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Proceso de Daticcón del Cardenal ise 


El 8 de Noviembre de 1517, en la villa de Roa, expiraba 
plácidamente el Cardenal Fr. Francisco Jiménez de Cisneros. 
Su cadáver, trasladado a Alcalá, fué honrado con solemnísi- 
mas exequias, a las que concurrieron todas las autoridades, 
los colegios, la nobleza y los religiosos; después de las cuales 
fué colocado en la iglesia de San Ildefonso, dentro de un se- 
pulcro marmóreo, que ostenta la siguiente inscripción o epi- 
tafio que compendia la vida del glorioso fundador de la Uni- 
versidad complutense: 


Condideram musis Fránciscus grande Lycaeum, 
Condor in exiguo nunc ego sarcophago 
Praetextam junxi sacco galeamque galero 
FRATER, DUX, PRAESUL, CARDINEUSQUE PATER. 
Quin virtute mea junctum est diadema cucullo 
Cum mihi regnanti paruit Hesperia (1). 


Los hechos grandiosos del difunto quedaron fuertemente 
grabados en la memoria de la generación contemporánea, 
como se deduce de sus biógrafos. Los hombres de estado ad- 
miraban su profundo conocimiento de las necesidades de la 
sociedad, su prudencia y fortaleza en el régimen de la misma; 
veían otros en él un peregrino talento organizador, un exper- 
to jefe militar; muchos lo consideraban como sumo Mecenas 
de toda manifestación del ingenio humano; pero una cualidad 
sobresalía en Cisneros, la cual, ante los grandes y pequefios, 


a A 
(1) Véseo WYADDINGO, Annales Minorum, a. 1517, núm. VII, t. XVI, pág. 96,—AIA, t. XIII, 
e 135, 
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"lo mismo a los ojos de los sabios que a los del vulgo, le enno- 
blecía en gran manera: era su santidad, la fama universal de 
sus virtudes. 

Parece extraño que, gozando este Siervo de Dios de tanta. 
popularidad, siendo tan grande el aprecio que los Reyes de Es- 
paña le tuvieron, aún antes de su muerte, pasase tanto tiempo 
sin trabajarse en su beatificación, puesto que hasta bien en- 
trado el siglo xvr, en el pontificado de Urbano VIII, no se dió 
un paso serio en este sentido. Un proceso se formó en Torrela- 
guna, en 1530 y 1580, por autoridad del Ordinario, pero pasó 
casi inadvertido, y mucho tiempo durmió tranquilo en los ar- 
chivos de la mitra primacial. 

Dicen los Postuladores de la causa de beatificación, en las 
respuestas a las objeciones del Promotor de la Fe, que los 
Obispos y otros muchos personajes españoles reprendían a la 
Orden franciscana por la frialdad con que atendía a este ne- 
gocio, y, ala verdad, no les faltaba un poco de razón, de modo 
que, de no haber tomado la Universidad de Alcalá y Sede de 
Toledo esta causa por su cuenta, tal vez se hubiese pasado 
todo el siglo xvH sin presentarse a la Santa Sede la súplica 
para la beatificación. 

Hay que observar, empero, que a últimos del siglo xvi y 
principios del siguiente, la Orden estaba muy empeñada en 
llevar a pronto y feliz término una multitud de causas precio- 
sísimas, como las de los santos Juan de Capistrano, Jácome de 
la Marca, Pedro Regalado, Pedro de Alcántara, Benito de Pa- 
lermo, los Mártires del Japón y Francisco Solano, y las de los 
beatos Salvador de Horta, Sebastián de Aparicio, Andrés Hi- 
bernón, etc.; sobre todo, ocupaba preferentemente la atención 
de la Curia Generalicia la grande controversia sobre la Inma- 
culada Concepción de la Virgen con las diversas embajadas 
mandadas a Roma por Felipe III: estas causas le parecían de 
éxito feliz más probable, y dejaba la de Cineros para tiempo 
más oportuno. 

Por fin, en 1626, la Universidad de Alcalá y la Curia de 
Toledo se resolvieroñ a emprender este arduo negocio. Con au- 
toridad del Serenísimo Cardenal Infante, D. Fernando, proce- 
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dióse a la formación de un completo proceso sobre las virtu- 
des del Siervo de Dios y algunos milagros que se suponían 
obrados por su intercesión, y terminado en 1632, mandóse a 
Roma (1) robustecido con cartas expresivas del rey. Felipe IV 
y de muchos Prelados e iglesias del Reino, por las que pedían 
a Su Santidad la calificación auténtica de las virtudes del san- 
to Cardenal. 

El 4 de Diciembre de este año mandó el Rey una cédula a su 
embajador ordinario en Roma, que a la sazón lo era el Carde- 
nal D. Gaspar de Borja y Velasco, en la que le encargaba que 
hablase al Papa «una y muchas veces» sobre el particular, 
asegurándole que la concesión de dicha gracia «será de los 
más diehosos subcessos que podemos esperar». Por estas y se- 
mejantes expresiones se verá el extraordinario interés con que 
tomaron este negocio de Cisneros los Reyes de España. En las 
cédulas que mandaron para llevarlo a buen fin, no se leen las 
frases ceremoniales y genéricas de otros diplomas de asunto 
semejante, antes bien puede afirmarse que los Monarcas es- 
pañoles hicieron cuanto pudieron para conseguir un éxito favo- 
rable. 

A 16 de Agosto del año siguiente (1633), Felipe IV escribió 
a su embajador extraordinario, Marqués de Castel Rodrigo, y 
al Cardenal Francisco Barberini, sobrino de Su Santidad, apo- 
yando las mismas instancias. Estas dos últimas cartas no las 
he podido encontrar, pero sí el original duplicado de la pri- 
mera, que publico aquí, sacada del Archivo de la Embajada de 
España cerca de la Santa Sede (2). 

Carta de Felipe IV al Cardenal Borja.—Madrid, 4 Diciembre 1632. 


Phelippe por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Leon, de Aragon, 
de las ¡os Sicilias, de Hierusalem, de Portugal, de Nauarra y de las In- 
dias. 

Muy R.do en Christo Padre Cardenal mi muy charo y muy amado ami- 
go: La Santidad de vida y eroycos hechos del muy R.do en Cristo Padre 
Cardenal fray don Francisco Ximenez de Cisneros, arzobispo que fue de 
Toledo, son tan notorios en la Cristiandad y los prodigios y milagros que 





(1) Este y los otros procesos están en los archivos que la As Congregación tiene 
en el Vaticano y en su palacio de la Cancillería. 
(2) Leg. 182, fols. 187-188. 
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Dios nuestro Señor ha obrado por su medio despues de su fallecimiento 
aseguran que goza de la bienauenturanza, y la comun aclamacion a obli- 
gado a suplicar a Su Santidad lo muestre a gu Iglesia, para cuyo efecto se 
an hecho coppiosas informaciones, authorizadas con testimonios verdade- 
ros que lo testifican, todo lo qual se remite a manos de Su Beatitud para 
que, vistas y examinadas con la atencion y piedad que causa tan justa re- 
quiere, proceda a su beatificacion; y para que no falte ninguna diligencia 
de las que esta Corona deus y yo reeonozco a la memoria y santo zelo con 
que procuró ensalcar la santa Fe en los reynos de Africa y lo que illustró 
los de España con sus fundaciones, de que tan gran fruto se les ha segui- 
do, 0s ruego y encargo muy afectuosamente hableys a Su Santidad en mi 
nombre una y muchas veces, y le supliqueis con tolo afecto haga ver y 
examinar las dichas'informaciones y testimonios, y prouea se camine en 
este negocio con toda breuedad hasta la canonizacion, asegurando a Su 
Santidad que para mi y para mis reynos será de los más dichosos subces- 
sos que podemos esperar, viendo en mis dias honrrado y venerado en la 
Iglesia baron tan insigne y que tanto la siruió, en que vos como hijo de 
gu Uniuersidad, hareys de vuestra parte las continuas y apretadas diligen- 
cias que juzgaredes conuenir, sin perdonar ninguna que pueda ser de im- 
portancia para conseguir el efecto, que en ello reciuiré particular com- 
placencia. Y sea muy Rdo. Cardenal, mí muy amado amigo, nuestro Se- 
for en vuestra continua guarda y proteccion.—De Madrid a 4 de Disziem- 
bre de 1632. 


Yo el Rey. (Autógrafo.) 


(Dorso.) Su Magestad.—Secretarío Alosgsa Rodarte.—Reciuida en 14 de 
Marzo de 1633.—Sobre la canonización del Cardenal don fr. Francisco Xi- 
mónez de Cisneros. 

Al Muy Rdo, en Christo padre Cardenal de Borja y Velasco mi muy 
charo y muy amado amigo, arcobispo de Senuilla, de mi Consejo de Esta- 
do y mi embaxador en Roma. 


Fruto de las instancias de tantos personajes fué el decreto 
de la Sagrada Congregación de Ritos (1634): Procedatur ad ul- 
teriora, si Sanctissimo placuerit. 

Al año siguiente, leyóse en pleno Consistorio, una oración 
panegírica del Siervo de Dios, y se presentaron al Pontífice 
nuevas cartas y memoriales pidiendo las «Remisoriales» apos- 
tólicas con el fin de adelantar la beatificación deseada. Con 
este objeto, expidió Su Majestad, en 4 de Agosto de 1636, dos 
cartas dirigidas al Papa y al Marqués de Castel Rodrigo. Con 
ellas iban numerosas informaciones de testigos sobre la vida 
de Cisneros, según dice el mismo Monarca en la cédula de 1 
de Julio de 1677, que más abajo publicamos. 
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Entre los códices de la Biblioteca Barberini, actualmente 
existente en la Vaticana, hallo dos del siglo XVII que se refie- 
ren a nuestro Cardenal; el 2.103, que contiene algunos docu- 
mentos en español y latín, relativos casi todos al tiempo de la 
regencia de Cisneros, y el 5.046, que es un Memorial escrito 
en italiano y presentado a la Santidad de Urbano VIII en la 
ocasión expresada, en el cual, después de referirse en buen 
estilo y a grandes rasgos la vida del Siervo de Dios con algu- 
nos prodigios y milagros obrados por él, se pide al Pontífice 
mande abrir el proceso apostólico sobre los mismos. Este se- 
gundo códice no tiene sino 18 folios de papel, numerados, lim - 
pios y escritos con hermosa caligrafía por una misma mano. 
La elegante cubierta de piel roja (230 X 222 mm.) ostenta dos 
grandes escudos del Papa Barberini. El título o encabezamien- 
to del Memorial es del tenor siguiente: 

Epittome della merauigliosa vita et heroici fatti del Seruo di 
Dio Fra Francesco Ximenez de Cisneros, Cardinale di Santa Chie- 
sa, Arciuescouo di Toledo, Inquisitore Generale, Gran Cancelliere 
di Castiglia, Gouernatore di Spagna, dell Ordine di San Francesco, 
et_Riformatore di esso. Empieza: Nacque Francesco de Christia- 
ni et Religiosi Parenti, piú Nobili che ricchi, nella villa de Torde- 
laguna, etc. Después de referir su vida y explicar su muerte, 
exequias y testamento, prosigue en el fol. 16 vto.: 


«La sua morte causó infinite lagrime a tutta la Spagna, poiche con 
essa pareua fosse mancato Pastore alli sudditi, Padre alli Poueri, spec- 
chio alli Prelati, Giudice alli Tribunali, Mecenate alle Lettere, et tutti ad 
una uoce l'acclamarono con titolo e nome di santo Cardinale, la qual uoce 
| fol. 17r. | et fama di Santitá s'ó dilatato, e ua crescendo giornalmente 
per le gratie e fauori ch'Iddio ha fatto a molte persone, che con uiuo afet- 
to se gli sono raccomandati, offerendoli voti; et fra 1'altre persone d'es- 
semplar vita, fa una chiamata Maria la Pouera, tenuta per tutti per santa 
donna (1), la quale publicamente predicaua la santitá del nostro Ven. Car- 
dinale, essortando a tutti si raccommandassero ad esso se voleuano hauer 
consolatione neí loro trauagli. Medesimamente li testimonii essaminati in 





(1) La «Vida de la Excelentísima Señora y Venerable Madre Doña María Suárez de To- 
lodo, llamada por su humildad Sor María la Pobre, fundadora y primera Abadesa del Real 
Monasterio de Santa Isabel de los Reyes de Toledo», la ha publicado recientemente una Re- 
Ugiosa del mismo convento, osea la M. Sor María Heredero. Se ha impreso en Toledo, 1914. 
Imp. de la Viuda e hijos de J. Peláes, y forma un vol. en 4.* de págs. xv1-208. 
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partibus dicono cose singolarissime della santitá e miracoli di questo Ser- 
uo di Dio, com'é il Duca di Macheda, Vice-Re che fu in Orano, cio e, che 
tanto christiani quanto mori di quelli che son pigliati schiaui hanno uisto 
detto Seruo di Dio parecchie uolte caminare sopra le muraglie di quella 
cittá in tempo d'assedio e principalmente l'anno 1570, quando uenne con 
grosso essercito il Re d'Algieri sopra di esse, nella quale occasione fu 
uisto nella maniera che a Napoli san Gennaro uestito in Pontificale, che 
con suo pastorale in mano staua sopra le mura per custodia et guardia 
della gregge che Iddio gli haueua raccomandato, et che messe tanto te- 
rrore alli Mori, che subito si ritirarno, stando in termine di rendersi. Di 
- doue ha acquistato nome di santo Conquistatore, senza che se gli sap- 
pia altro nome. Finalmente tanto per le gloriose attioni, che in uita fece, 
quanto per li mirucoli che dopo la sua morte ha operato il Signore Dio 
per sua intercessione, non ci e lingua, che non l'acclami con titolo di 
santo, ne penna che non lo scriua, come si legge nelli libri che fece delli 
Santi di Spagna il Padre fra Gio. Mariana dell'Ordine di San Domeni- 
coa fol. 145, doue dice in questa maniera, Cap. 96 Del santo fra Fran- 
cesco Ximenez de Cisneros, Cardinale di:Spagna et Arciuescouo di To- 
ledo (1). Vigliegas nella 3.* parte del suo Flos Sanctorum Vita 206 tract. 
Virorum lIllium. in virtutibus fol. 68. Geneurardus Theologus Parisien. 
in sua Chronographia, 1. 4.” | fol. 17v. | —Hieronymus Bardi, Floren- 
tin. in sua Chronologia mundi, etate 6.2, fol. 848. —Theodorus Cingarer 
Germanus in Theatro malx vite, uol. 27, tit. Expedit. Sac. Christ. —Fr. 
Petrus Rodulphius, Theologus Venetus, in sua historia Sixto V dedicata, 
lib. 2.” ibi Arma Sancti Cardinalis.—Arias Montanus in preefatione Bi- 
bliss Regiss tom. 1 et in oratione facta Greg. XIII.—Catholicus Rex Phi- 
lippus 2,us in quadam epla, directa Duci Alba, de qua in primo tomo Re- 
gie Bibliz.—Joannes Bta. Ingraci, Venetus, super sanctum Mattheum in 
Dedicatoria ibi ad Stum. Cardinalem.—Fr. Marcus de Calasco, Romam 
vocatus a Paulo V.”, tomo Concordantiarum Bibliz Hebraice.—Magister 
Egidius Gonzalez de Avila, Catholici Regis Chronista, in Hist, rerum ex- 
cellentium Matriti, cap. XI, fol. 159, —Dom.cus Garzias, qualificator Sti. 
Officii, in suo propugnacalo fisci, propugnaculo 2.—D. Petrus Gonzalez 
de Mendoza, Archepus. Granaten. in sua historia de Monte Celio, lib. 2.”— 
Fr. Ant. Daza, par. 2. Chonicar. S. Franci., lib. I, cap. 11, fol. 80 (2). 
—D, Frcus. Gonzaga Epus. Mantuanus, 3 parte De orig. Relig. (Seraph.), 
tract. de Prouincia Castillee, fol. 613, —Doctor Frcus. de Pisa in tract. edi- 
to anno 1603. —Magister Eugenius de Robles in Compendio uitse Card,lis, 
typis excusso anno 1604.—Joannes Bascho in Chron. rerum mirabiliam, 
tom. 1, cap. 2.” —Sthephanus Gariuay in suo Compendio historico, lib, 4, 
cap. 44 et 19, lib. Regum Castellee, cap. 4.%, lib. 20, cap. 7.”—Petrus de 
Medina in rebus mirabilibus Hisp., cap. 8.*—Balisto de Vita S.ti Cardina- 


(1) Debe decir Marieta que publicó «Flores de Santos de España». ATA, t. XIV, pág. 880. 
Al margen del ms.: «Authori de quali e cauato quest'epitome.» Las citas, como se advierte, 
están hechas con mucha vaguedad y poca precisión. 

(Y El P. Daza sólo escribió la Cuarta Parte de las Crónicas, o sea la continuación de 
las de Marcos de Lisboa. AJA, t. XVI, pág. 245. 
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lis. —Florianus de Ocampo in tract. de Vita S. Card.!lis—Blastus Ortiz in 
deseriptione genographica, cap. 41.—Fr. Joseph de Zigiienza, tom. 3, 
Chron. Sancti Hierony., lib. 1, cap. 24.—Fr. Melchior Lesina, lib. s,ti Di- 
dací, discursu 27, fol. 78 (1).—D. Fr. Marcus de Lisbona, Epus., Portale- 
grens., 3.* part., Chron. [Ord.] S. Frci., fol. 226.— Magister Aluar Gomez 
in Hist. de rebus gestis a Frco. Ximenez de Cisneros Compluti edita 
anno 1569. : 

> Altri infiniti authori potrei adducere, che ne'suoi scritti l'intítulano 
con nome di Santo, ma per adesso resto sodisfatto con hauer prouato, che 
tutte le nationi dell'Europa grandi e piccoli de tutti stati e conditioni gl'at- 
tribuiscono tal titolo, senza che mai si sia sentito ne visto cosa in contra- 
rio, Perilche cosi la Maesta Catholica di Philipo 4." come la maggior parte 
delle Chiese Cathedrali di Spagna et | Uniuersitá d' Alcala hanno supplica- 
to la Sanctita Vostra con reiterate instanze sia seruita d'inclinare le sue 
benigne orecchie a sentire le uirtu e meriti di questo Illmo. Barone, ordi- 
nando alla Sacra Congregatione de Riti proceda nella cognitione di co- 
testo negocio, accioche a suo tempo sia dichiarato, come huomo che lasció 
in questa vita essempio degno d'esser imitato, possesore in quell'altra del 
premio e sedia che nel Vangelo si promette a quelli che santamente uiuono 
e MOrono.» 








Dice el P. Pedro de Quintanilla y Mendoza (2) que habien- 
do sido presentado a Urbano VIII, junto con las cartas y me- 
moriales expresados, un retrato de Cisneros, el Papa «no sólo 
se henamoró de la pintura sino del original». Pero lo cierto es 
que no adelantó la causa en su pontificado. En 1637 volvió a 
reconocerse el proceso, siendo nombrado Ponente el Cardenal 
Sacchetti, hombre muy activo y de gran influencia, pero de 
aquí no se pasó, a pesar del gran celo de los enviados de la 
Universidad de Alcalá y de la Curia que, como afirma Wad- 

dingo (3), trabajaban sin descanso en Roma. 


(1) Debe decir Fr. Melchor de Cetina que publicó los Discursos sobre la vida y milagros del 
glorioso Padre San Diego, impresos en Madrid en 1609. Describe esta edición con todos los des 
talles bibliográficos el Sr. PÉREZ PASTOR, Bibliografia Madrileña, t. TI, núm. 1.087. 

(2) Breve Sumario | de la vida, virtudes, milaxros y estado | de la Causa del Varon de 
Dios y Bendito Padre | Don Fr. Francisco Ximenes | de Cisneros, | Religioso de la Orden y 
Obseruancia, de N. P. 8, Francisco, Prouincia de | Castilla, Arcobispo de Toledo, Inquisi- 
dor General, Cardenal de la | 8. Iglesia de Roma, Gouernador de España, Padre de los po- 
bres, | y Fundador de la Vninersidad Complutense. | Con las cartas de las Magestades Oa- 
telicas, D. Felipe de Castilla y Austria | Quarto deste nombre, y D.”* Mariana de Austria, 
Carta del Serenis. 8. D, | Juan de Austria: y instancias que an hecho el Excelentiss. 8, Du- 
que del | Infantado y el Emin. 8. Cardenal de Lugo, Patronos de la Vniver- | sidad de Alca- 
lá: dias en que se hizieron, y lo que respondio ¡ la Santidad de N. 8. Inocencio X. Año 
de 1650. 

Ea fol. € bjs. s. n. sign. A. Al principio hay un grabado de Cisneros en ademán de predi- 
ear. Al fin: «En Palermo por Nicolas Bua. Año 1653. Con Licencia de los Superiores.» Es este 
une de los muchos memoriales presentados por el P. Quintanilla en la Causa de Cisneros. 

(8) Annales Ordinio Minorum, 8. 1517, núm. 18; t. XVI, pág. 41. 
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En 1644 sucedía a Urbano VIII el Cardenal Pamfili con el 
nombre de Inocencio X, quien, habiendo ejercido la Nuncia- 
tura de Madrid, se hallaba mucho más inclinado a los intere- 
ses de España que su predecesor, protector decidido de Fran- 
cia, y con relación a la causa de Cisneros, él mismo se declaró 
pronto a fovorecerla en una carta que citan el P. Quintani- 
lla (1) y el Cardenal de Lugo en otra que publicaremos. A este 
Pontífice, pues, se dirigió en 1650, la reina D.” Mariana de 
Austria, por medio de dos cartas dirigidas al Duque del In- 
fantado, embajador de Su Majestad en Roma (2), interesándole 
el buen éxíto de la causa de Cisneros, y lo mismo hizo el Rey, 
escribiendo al Papa y a dicho Embajador. Terció en el nego- 
cio D. Juan de Austria, Virrey y Capitán General de Sicilia, 
con su carta a Inocencio X, fechada el 22 de Febrero de 1651. 
Una carta de D.* Mariana, las dos de Felipe IV y la de su hijo 
natural, trae el P. Quintanilla en el Breve sumario, etc., cita- 
do, noticia que debo a la diligencia y bondad del P. Pascual 
Saura. De esta obrita, bastante rara, existe un ejemplar en el 
Archivo de la Curia Ultramontana (Conv. de SS. Quaranta en 
Roma) (3). 

Las cartas son del tenor siguiente: 


Carta de D.“ Mariana de Austria. —Madrid, 17 de Abril de 1650. 
La Reyna. 


Ilustre Duque del Infantado, primo, mi embaxador en Roma, 

Informada de la virtud y santidad con que floreció en su vida y muerte 
el Cardenal don Fr. Francisco Ximénez de Cisneros, Arcobispo que fué 
de Toledo y fundador de la Vniuersidad de Alcalá de Henares, escriuo a 
Su Santidad, suplicándole se sirua de mandar que el despacho para hazer 
las informaciones que pertenecen a su Beatificación (que se ba a solicitar 
por parte de la Religión de S. Francisco, de cuya observancia fué) se con- 
siga, y que sea con toda breuedad. Y assi os encargo affectuosamente 
dispongais este negocio con Su Beatitud y con quien más conuenga, ha- 
ziendo para ello las diligencias que fueren necessarias, assegurándoos me 
será muy grato, y de que tendré mucha complacencia.—Madrid, 117 de 
Abril 1650.—Yo la Reyna. —Matheo de Carranza. 


(1) L.c. 
(2) QUINTANILLA, 1. €. 


(8) Reg. Y moderno, fols, 2090-94. Otro ejemplar existe en la biblioteca del ARCHIVO IBN- 
RO-ÁMERICAMO. 
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Cédulas de Felipe IV.—Madrid, 14 de Julio de 1650. 


Muy Santo Padre. 


El Cardenal D. Fray Francisco Ximénez de Cisneros, Arcobispo de To- 

ledo, fué tan insigne en la rigurosa obseruancia de su religión, el tiempo 
que viuió en ella, y después en la administración de su prelacia, que res- 
plandeció mucho en santidad de vida y costumbres con grande exemplo y 
aprouechamiento de las almas, de manera que su memoria a sido y será 
siempre vanerable en estos Reynos, donde exercitó otras grandes virtudes 
morales en mucho beneficio dellos. Como supongo que Vuestra Santidad 
se hallará informado, y de nuenuo le informará el Duque del Infantado, mi 
Embajador. Suplico a Vuestra Santidad tenga por bien de oirle gratamen- 
te, y, dándole crédito a lo que referirá de mi parte, sea seruido de mandar 
que se continúe y despache la causa pendiente sobre la Beatificación deste 
Varón insigne, en que yo, estos Reynos, de que fue Gouernador; la Orden 
de San Francisco, en que fué Religioso; el Colegio Mayor y su Vniuersi- 
sidad de Alcalá, que fundó a su costa; y las Prouincias de Berbería, don- 
de abrió una gran puerta a replantar en ellas N. S. Fe, con la conquista de 
las plagas de Orán, hecha a propias expensas, reciuiremos de;¡YV. S. muy 
singular gracia y consuelo. N. S. guarde la muy Santa persona de Vues- 
tra Beatitud al bueno y próspero regimiento de su Vniuersal Iglesia. —De 
Madrid a 14 de Julio de 1650. 

De V. 8. muy humilde y deuoto hijo, don Phelipe, por la gracia de 
Dios, Rey de las Españas, de las dos Sicilias, de Gerusalen, etc. Que sas 
S, pies y manos besa.—El Rey.—Pedro Coloma. 


Carta de Felipe 1V al Duque del Infantado.— Madrid, 14 Julio 1650. 


El Rey. 

Duque del Infantado, primo, Gentilhombre de mi Cámara y mi Emba- 
xador Extraordinario en Roma. 

Hauiéndoseme representado de parte de la religión de 5, Francisco y 
Colegio mayor de S, Ildefonso de la Vniuersidad de Alcalá. que ha mu- 
chos dias están presentadas a Su Santidad las primeras informaciones su- 
marias sobre la Beatificación de D. Fr. Francisco Ximénez de Cisneros, 
Arcobispo que fué de Toledo y fundador del dicho Colegio y Vniuersidad, 
para que su Beatitud mande despachar rótulo para hazerlas en plenario, 
he querido escriuirle la carta, que reciuireis con esta en vuestra creencia, 
del tenor que vereis por su copia. Vos se la dareis, y (tomando primero 
noticia del estado de este negocio) le significareis los grandes méritos de 
este Venerable Varón, a quien por la santidad de su vida y grande edifl- 
cación y exemplo que dió a todos los Prelados y Religiosos, como por las 
heroicas virtudes que exercitó en beneficio de estos Reynos, donde fué Go- 
uernador, y a propias expensas hizo la conquista de las plazas de Orán, 
librando con ella en gran parte las costas de España y Italia de las in- 
cursiones de los moros, abriendo una puerta tan importante, para poder 
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boluerse a plantar en las prouincias de Berberia nuestra sagrada Religión. 
Con que de todas maneras se hizo digno de grande veneración y perpetua 
memoria, como yo y todos estos Reynos la conseruamos, Deseando verla 
calificada y honrrada con las declaraciones de Su Beatitud, le suplicareis 
de mi parte, que fauoreciendo (como siempre lo haze) a mi y mis Reynos, 
tenga por bien de mandar que se continue y concluia esta causa en su fe- 
lice pontificado, asegurándole que yo recibiré en ello muy singular gra- 
cia, Y si para conseguir el fin que se desea fuere necesario hazer otros ofi- 
cios en mi nombre con algunos Cardenales o otras personas, los hareys, 
acudiendo a todo con las veras que pide la calidad de un negocio, en que 
yo tendré particular consuelo. —De Madrid a 14 de Julio 1660.—Yo el Rey. 
—Pedro Coloma. 


Carta de D. Juan de Austria.—Palermo, 22 de Febrero de 1681. 


A nuestro muy Santo Padre. 


Santissimo Padre. 


El afecto que tengo a las singulares virtudes con que resplandeció en 
el mundo el Venersgble Arcobispo Fr. Francisco Ximenez de Cisneros, y 
la confianza de que goza en el Cielo el premio correspondiente a ellas, me 
obliga a desear verle colocado en el número de los Santos y tener alguna 
parte en la solicitación de causa tan digna de la piedad de Vuestra Santi- 
dad, quando se trata de su Beatificación. Suplico a Vuestra Beatitud con 
'toda la humildad que deuo, y con el afecto que solicitan los méritos de un 
Varón tan excelente, y el honor que interesa España en su exaltación, se 
sirua de fauorecer esta causa, de manera que sus deuotos consigamos el 
consuelo que nos promete la justificación de su causa; y Yo, el reconoci: 
miento deuido a la honrra que espero reciuir de Vuestra Santidad, cuia 
Santissima persona guarde Dios al buen y próspero regimiento de su Vni- 
uersal Iglesia.—Palermo a 22 de Febrero 1651.—De Y. S, obedientíssimo: 
hijo, que sus Santíssimos pies vesa.—D, Juan. 


Por estas cartas se ve que esta vez la Orden tomó por su 
cuenta la expedición de este negocio, lo cual indica también 
el P. Quintanilla con estas palabras insertas en su Memorial a 
Inocencio X (1): «Y oy de nueuo acudimos a los pies de Vuestra 
Santidad con súplicas, con ansias, para merecer se prosiga la 
causa y se exiua la licencia o rótulo, para que se aga su pro- 
cesso con la autoridad Apostólica, hasta que se consiga (como 
esperamos de Vuestra Beatitud, y nos lo dice una carta suia 
escrita en fauor desta causa) la Beatificación deste prodixioso 
Varón, señalándole por uno de los Santos del cielo para mayor 
consuelo de la Iglesia, aumento de la Fee Católica, gloria de 





(1) L.c. 
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Dios en su Santo, que aumente la vida y aciertos de Vuestra 
Santidad para mayor bien de su Iglesia.» 

En 19 de Enero de 1651 el Cardenal Juan de Lugo, S. J., 
en público Consistorio peroró la causa de Cisneros presentan- 
do al Papa 17 cartas de varias Iglesias y Universidades, par- 
ticularmente de la de Alcalá, a cuyas instancias agregó un 
Memorial del P. Procurador de la causa, en el que se suplica- 
ba que se le admitiese la procura y se ordenase al notario la 
entrega de la interpretación del proceso, para que se pudiese 
informar rectamente. Así lo decretó Su Santidad, y nombró al 
propio tiempo al Cardenal Costaguti Ponente de la causa, a 
fin de que hiciera relación de ella en la primera Congre- 
gación. 

El Cardenal de Lugo, a 24 de Enero del mismo año 1651, 
anunciaba a la Universidad de Alcalá el fruto de sus trabajos, 
como leemos en la carta siguiente, que trae Quintanilla en el 
lugar citado: 


Carta del Señor Cardenal de Lugo al Colegio Mayor de S. Ildefonso de Al- 
calá sobre la beatificación de su Fundador. 


La carta de Y. S. de 16 de Mayo del año passado me dió el Padre Agen- 
to de la causa de la Beatificación del santo Cardenal Fr. Francisco Ximé- 
nes de Cisneros, juntamente con las cartas de V. S. y de los Prelados y 
. Comunidades para Su Santidad, a quien luego (a los 19 de este mes) se las 
di, y pedí su fauor en esta causa, y Su Beatitud lo regiuió con gran gusto, 
testiicándome con palabras encarecidas la estima grande que tenía de 
essa ilustrissima Vniuersidad, y ofreciéndome largamente lo que por ella 
hauía hecho en Madrid, quando era Nuncio, y prometiéndome de obrar 
en esta causa con grandes affectos: lo mismo e ofrecido Yo, de mi parte, 
al dicho Agente. Y en esto y en todo lo demás procuraré siempre mostrar 
quanto estimo el tener alguna parte en essa Vniuersidad, a quien toda la 
Iglesia deue tanto. Guarde Nuestro Señor a V. 5, con la felicidad que de- 
se0.—Roma 24“de Henero de 1651.—El Cardenal de Lugo. 


En 19 de Julio de 1655 túvose la Congregación ordinaria so- 
bre la introducción de la causa, y se dió facultad al Cardenal 
de Lugo para comunicar las notas del Promotor de la Fe a al- 
gunos peritos en Historia eclesiástica. Asimismo fué nombra- 
do Ponente de la causa el Cardenal Celsi, en lugar del difunto 
Costaguti. Parecía que el negocio estaba bien encarrilado, 


Google 


16 PROCESO DE BEATIFICACIÓN DEL CARDENAL CISNEROS 


cuando, en 28 de Agosto del mismo año, la Sagrada Congrega- 
ción dió el decreto Dilata (1), dilación que duró catorce años, 
'de manera que Felipe 1V fallecía en 1665 sin ver coronados 
con feliz éxito sus ardientes deseos. 

Carlos II continuó con creciente fervor las instancias prac- 
ticadas por su padre para obtener la beatificación de Cisne- 
ros, y no se contentó con cartas de recomendación, sino que 
quiso manifestar su generosidad señalando la cantidad de 8.000 
pesos para gastos de la causa, como leemos en la Real Cédu- 
la de 3 de Diciembre de 1677, existente en el Archivo de In- 
dias y publicada en esta Revista por el P. Lorenzo Pérez (2). 
Tengo a la vista otros despachos originales de este monarca 
relativos al mismo negocio: uno de 1668, dos de 1677 y otro 
de 1688; asimismo copias de otros (en parte quemados) dirigi- 
dos al Papa y a los Cardenales Pío de Saboya, Carpegna y 
Aguirre. Copio aqui estos diplomas, junto con una carta de la 
reina D.* Mariana de Austria, y otra de D.” María Luisa de 
Orleans, primera mujer del rey Carlos 1. Todos estos docu- 
mentos están tomados del Archivo de la Embajada de España 
cerca de la Santa Sede (3). 


Real Cedula de D.s Maria Ana de Austria. —Madrid, 19 de Julio de 1668. 


La Reyna Gobernadora. 


Marques de Astorga, primo, embaxador en Roma, El Colegio Mayor de 
san Ildefonso, Universidad de Alcalá, me ha representado trata de embiar 
a esa Corte el proceso que tiene actuado sobre la beatificacion del Vene- 
rable Siervo de Dios don fray Francisco Ximenez de Cisneros, su Funda- 
dor y Cardenal Arzobispo de Toledo. Y deseando yo el breve y feliz expe- 
diente de tan santa causa, y que este Siervo de Dios consiga el culto que 
tan dignamente solicitan sus virtudes, os encargo y mando paseis los ofl- 
cios que os parecieren necesarios para el buen suceso de este negocio, con- 
snelo de su Colegio y de sus devotos, en que me hareis particular servicio. 
—De Madrid a 19 de Jullio de 1668,—Yo la Reyna. (Autógrafo).—Pedro 
Fernandez del Campo y Angulo. 

(Dorso): Por la Reyna Gobernadora.—Al Marques de Astorga, primo, 
embaxador en Roma, 





(1) Acta Ordinis Fralrum Minorum, an. XXVII, pág. 89. 
(2) ALA, t. JIL, págs. 298-9. 
(3) Leg. 162. Documentos sobre Francisco J, de Cisneros. 
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Cartas de Carlos 11 al Marqués del Carpio.— Madrid, 1 Julio y 17 Septiem- 
bre 1677. 


El Rey. 


Marqués del Carpio, primo, de mi Consejo de Estado, Gentilhombro de 
mi Camara, Gran Chanciller de las Indias y mi embaxador en Roma. 

La santidad de vida y eroicos echos del Muy Rdo. en Xpto. Padre Car- 
denal D. fray Francisco Ximenez de Zisneros, arzobispo que fue de Tole- 
do, son tan notorios en la Christiandad y los prodijios y milagros que Dios 
nuestro Señor a obrado por su medio despues de su fallezimiento que ase- 
guran goza de la bienabenturanza, lo qual y la comun aclamazion de ello 
obligaron al Rey mi señor (que santa gloria aya) a suplicar a Su Santidad 
por medio de sus embajadores el Cardenal Borja, en 4 de Diziembre de 
1632, y del Marques de Castel Rodrigo, en 16 de Agosto de 1633, en cuio 
dia tambien escriuio al Cardenal Barberino y al mismo marques y a Su 
Santidad, en 4 de Agosto de 1636, embiando copiosas informaciones autori- 
zadas con testimonios verdaderos que lo testificaban, para que, vistas y 
examinadas con la piedad y atencion que causa tan justa requeria, proze- 
diese a su beatificacion, por lo que esta Corona le deue y Su Magestad re- 
conozió a la memoria y santo celo con que procuró ensalzar la santa Fe 
en los reynos de Africa y lo que ilustró los de España con sus fundaciones 
de que tan gran fruto se a seguido y sigue a la Christiandad. Y teniendo 
yo presentes estos piadosos motibos, y deseando ver en mis dias (ya que 
Su Magestad, aunque lo solizitó tanto no lo pudo ver en los suyos) hon- 
rrado y venerado en la Iglesia varon tan insigne y que tanto la siruió, os 
mando que en reziuiendo esta, ableis a Su Santidad una y muchas vezes 
en mi real nombre, y, dandole la que escriuo en vuestra creenzia, le supli- 
queis con todo afecto instando en la expedizion de esta causa asta la bea- 
tificacion de este Sisruo de Dios, asegurando a Su Beatitud que para mi y 
estos mis reynos será de los mas dichosos subzesos que podemos esperar. 
Y tambien ablareis y dareis la inclusa al Cardenal Cibo, a quien escriuo 
para que por su parte ayude [este negocio] y por la vuestra areis todos los 
ofizios y demas dilijenzias que [juzgaredes] ser combenientes para su me- 
jor direction y conseguir el fin de [esta cau]sa, asi con Su Beatitud como 
con los Cardenales a quien lo remitiere. Y en ello y en que me deis auiso 
de lo que fuereis obrando, a manos de don Inigo Fernandez del Campo de 
mi Consejo y mi secretario de la Camara y Patronazgo, me daré de vos por 
seruido.—De Madrid a 1. de Jullio de 1677.—Yo el Rey. —Por mandato 
Rey nuestro señor, I£'go Fernández del Campo. 

(Dorso): Por la Camara. El Rey nuestro Señor.—Rezivido en 1.* de 
Agosto. 

Que se passen officios con Su Santidad sobre la beatificacion del Car- 
denal D, fr. Francisco Ximenez de Cisneros. 

El Rey. 

Marques del Carpio, primo, Gentilhombre de mi Camara, de mi Conse- 
jo de Estado, Gran Chanciller de las Indias y mi Embajador en Roma. 

En carta del 22 del pasado referis que respecto de no estar en estos rei.- 


Ancu. L-4.—Tou. XVII. > 
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nos ajustada todavía los procesos tocantes a la causa de fr. Francisco Gi- 
menez de Cisneros, hauiais suspendido las ynstancias para su expedición, 
y en vista dello lo he mandado participar a la parte donde toca, y que se 
dé toda la prisa posible a las diligencias que se huuieren de hacer en Es- 
paña.—De Madrid a 17 de Septiembre 1677. —Yo el Rey. (Autógrafo,) —Bar- ' 
tolomé de Legasa. 

(Dorso): Por el Rey. Al Marques del Carpio, primo, etc. 


Carta de Carlos II al Marqués de Cogolludo.— Madrid, 1 Abril 1688. 


El Rey. 


Marques de Cogolludo, pariente, Gentilhombre de mi Camara y mi em- 
baxador en Roma, 

Hallandome yo interesado en el empeño que vereis por las copias adjun- 
tas de carta para Su Santidad y Cardenales de la Congregacion de Ritos 
sobre la expedicion del Decreto que se solicita en aprouazion de las víirtu- 
des del Cardenal D.n fray Francisco Ximenez de Cisneros, 08 encargo y 
mando que atendais a esta dependencia con el cuidado y aplicacion co- 
rrespondiente a mi justa instancia y interposicion con Su Beatitud, de 
forma que en su logro reconozca yo la eficacia de vuestros oficios y una 
atencion a mi seruicio.—De Madrid a 1 de Abril de 1688.—Yo el Rey. (Au- 
tógrafo.) 

(Dorso): Por el Rey. Al Marques, etc. 


Carta de Carlos 11 al Sumo Pontífice .—Sin fecha. 


[Don Carlos, etc.] 
Muy Santo Padre. 


Al insigne varon y Sierbo de Dios D.n fr. Francisco Ximenez de Zisne- 
ros, Cardenal-Arzobispo de Toledo y Inquisidor General destos reynos ve- 
neran como a santo sus naturales con comun'aclamazion. Y juntandose a 
[esto] la obligacion que dem[ostraron] a su zelo los Reyes mis an[tece]so- 
res, no puedo dejar de in[tereJsarme con empeño sumo [y con] iguales ve- 
ras en la inst[ancia] que para la calificacion [de sus] heroycas virtudes in- 
terp[onen] con Vuestra Santidad el Colegio de San Ildefonso de la [Uni- 
uersidad] de Alcalá, Fun[dacion]..s y suya que... Christiandad tantos varo- 
nes señalados en letras y virtud. Motiuos que me obligan a suplicar reue- 
rente y instantemente a V. Beatitud se sirua facilitar la breue expedicion 
de la gracia que se solicita que será para mi la mayor y mas estimable que 
pueda reciuir, como lo entenderá Vuestra Beatftud del Marqués de Cogo- 
llado, mi embaxador. Dios guarde, etc. (Sin fecha.) 


Carta de Carlos II al Cardenal Pío de Saboya.—Sin fecha. 
Don Carlos por la gracia de Dios, etc. 


Muy Reuerendo en Xpo. Padre Cardenal Pio, etc. (1). 
Por parte del Rector y Colegio de San lldefonso de la Uniuersidad de 
Alcala, fundacion grande del insigne varon D.n fr. Francisco Xi[menegz] 


(1) Ls cartas a los cardenales Cibo, Oarpegna y Aguirre son del mismo tenor. 
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de Cisneros, Cardenal-Ar[zobispo] de Toledo y Inquisidor General de es- 
tos reynos se sol[icita] la calificazion de sus he[roicas] virtudes y la bre- 
uedad [de] esta expedicion y [interesan]Jdome yo como los [Reyes] mis pre- 
decesores... obligazion a su memoria... deue tanto... causa con las veras 
del empefñio mayor y mas eficaz. Y assi os ruego que ayudeis a su buen 
logro con toda actiuidad y fineza, esperando de vuestra atencion y obliga- 
cion que haueis de añadir este motiuo mas a los que tengo de complace- 
ros. Y sea, muy Reuerendo en Xpo. Padre Cardenal Pio, etc. 


Carta de la Reina D.s Marta Luisa.—Iuen Retiro, 31 Marzo 1688, 


La Reyna. 

Marques de Cogolludo, pariente, Gentilhombre de la Camara del Rey 
mi muy charo y mi muy amado hijo y su embaxador en Roma. 

Deseando yo el buen logro de la Veatificacion del Venerable Sieruo de 
Dios don fr. Francisco Ximenez de Cisneros, os encargo la patrocineis con 
empeño, poniendo las cartas que van aquí a este proposito en manos de 
Su Santidad y Cardenales Cibo y Carpegna, y passando en mi real nombre 
vuestros mas efficaces officios con Su Beatitud y Cardenales, pues por ser 
causa tan piadosa y que se encamina a la mayor gloria y honrra de Dios, 
puedo asseguraros será para mi de muy particular estimacion.—De Buen 
Retiro a 31 de Marzo de 1688.—Yo la Reyna. (Autógrafo.)—D. Garcia de 


Bustamante. 
(Dorso): La Reina. Marques de Cogolludo, etc. 


Estas cartas pertenecen a las diversas fases de la causa de 
beatificación. En 1668, la Universidad de Alcalá estaba termi- 
nando las informaciones sobre la vida y milagros del Siervo 
de Dios; la Real cédula de aquel año vino en apoyo de la sú- 
plica de aquel centro de estudios, y en 1677 y 1688 se dió otro 
fuerte impulso a la causa; pero, por desgracia, todos estos 
trabajos hallaron invencible resistencia, de modo que aquella 
vino a naufragar en 1690, y, definitivamente, en 1748, 

En 1669, cuando se trataba seriamente de la signatura de la 
Comisión para la introducción de la causa de Cisneros, el Pro- 
motor de la Fe, Mons. de Rossi, presentó algunas objeciones 
que parecían refutables, y realmente las rebatió la Postula- 
ción, de modo que la Congregación, a la pregunta sobre la fa- 
cultad de introducir la causa, respondió en 5 de Octubre: Affir- 
mative, a despecho de los reparos del Promotor de la Fe; sen- 
tencia que fué confirmada tres días después por el Pontífice. 

En los tres años siguientes procedióse con extraordinaria 
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actividad (1). A 15 de Octubre de 1670, se dió la «signatura» 
de la Comisión; el mismo día del mes siguiente fué confirmado 
en el oficio de Ponente el diligente Cardenal Celsi y se permi- 
tió la apertura del proceso de non cultu. El 12 de Septiembre 
de 1671 salió la sentencia de non cultu, y se delegó al Cardenal 
Vicario para instituir el proceso sobre la fama de santidad tn 
genere, decretos que fueron ratificados por el Papa cuatro días 
después. 

En 12 de Enero de 1672 fué designado para Ponente de la 
causa el Cardenal Portocarrero. Dióse facultad, en 5 de Abril 
del mismo año, para abrir el proceso instituido en Roma sobre 
la forma ¿n genere, y con el Decreto de 18 de Mayo se pasó a la 
discusión sobre la validez de este proceso, sin la intervención 
ni el voto de los Consultores, en una Congregación ordinaria. 

Esta celebróse el 3 de Septiembre, y de ella salió la sen- 
tencia favorable, confirmada después por Su Santidad, y fue- 
ron concedidas las «Remisoriales» para empezar el proceso 
sobre las virtudes y milagros in specie del Siervo de Dios, de- 
creto ratificado en 31 de Diciembre siguiente. 

En Junio de 1673, en lugar de los Obispos Amiclau (!) y de 
Tina (!), Jueces del citado proceso, fueron designados el Obis- 
po de Troya y el de Cesarea (2). 


(DD) Vénse Acta Ord FF. Hin ,1.c., donde se resumen todos los decretos emanados de la 
Sagrada Congregación de Ritos en la Causa de Cisneros. En la biblioteca del ARCHIVO IBE- 
RO-ÁMBRICANO hay un rarisimo impreso que comienza por este epírrafe: «Decreta Sacrae 
Rituum Congregationis in favorem Causae Beatificationis £ Canonizationis Venerabilis Ser- 
vi Dei Fratris Frincisci Ximenez de Cisneros, Ordinis Minorum Beati P. N. Francisci de Ob- 
servantia, Prouinciae Castellae, Archiepiscopi Toletani, S. R. E. Cardinalis $ vnici Funda- 
toris Collegij Maioris S. Ildephonsi, $ Academias Complutensia £:c. A Sanctissimis Pontif- 
cibus Vrbano Octauo, Innocentio Decimo, Alexandro Septimo, Clemente Nono, 4 Clemente 
Decimo, concessa, € expedita.»=En fol. 14 págs. Por los años de 1672 era Postulador de la 
Causa el famosísimo lego Fr, Juan de San Diego de Villalón, 

(2) En la misma biblioteca del ARCHIVO hay otro impreso tan raro como el anterior con 
los «Articulos presentados por la parte y su procurador, en la Causa de Beatificacion y Oa- 
nonizacion del Venerable Padre y Grande Siervo de Dioa, el Eminentissimo Señor Don 
Fray Francisco Ximenez de Cisneros, Religioso Observante de la Orden del Glorioso Padre 
San Francisco, Presbytero Cardenal de la Santa Iglesia de Roma, del titulo de Santa Bal- 
bina: y despues de la Basilica de los doze Apostoles, Arcobispo de Toledo, Primado de las 
Españas, Inquisidor General contra la Heretica prauidad, Capitan General del Africa, Go- 
uernador de España y Fundador del Insigne Colegio Mayor de San lldefonso, y Vniuersi- 
dad de Alcalá —Para actuar con autoridad apostolica el Proceso en Especie, sobre la fama 
de su Santidad, Virtudes heroicas, repetidos Milagros en vida y en mnerte, y demas dones 
sobrenaturales con que resplandecio.—Cuya comission apostolica viene dirigida al Excelen- 
tissimo y Eminentissimo Señor D. Pascual, Cardenal de Aragon, Argobispo de Toledo, Go- 
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Para este último Prelado se pidió, el 8 de Agosto de 1674, 
licencia para continuar trabajando en este proceso, pero como 
las informaciones de los Postuladores seguían su curso lento 
en España, concediéronse dos prórrogas para el término del 
proceso; la primera, el 14 de Febrero de 1675; la seguuda, el 
22 de Juiio de 1677. 

Obtúvose, a 23 de Marzo de 1678, facultad para abrir di- 
chu qroceso sobre las virtudes y milagros in specie, y discuti- 
da la validez de éste en Congregación ordinaria, después del 
decreto de 16 de Septiembre de 1679, la Sagrada Congrega- 
ción dió sentencia favorable el 6 de Abril del año siguiente, 
que fué confirmada en 12 del mismo mes por Inocencio XI, 
quien concedió, en 6 de Septiembre, por dispensa especial, que 
en una misma Congregación se tratase de las virtudes teolo- 
gales y cardinales del Siervo de Dios (1). 

Concedida facultad al Cardenal Carpineo, Ponente, para 
proceder a la revisión de los escritos de Cisneros, en virtud 
del decreto de 6 de Julio de dicho año 1680, se pidió en 7 de 
Diciembre siguiente, la aprobación de los mismos a la Sagra- 
da Congregación, la cual respondió: «Communicentur Rmo. Fi- 
dei Promotori». Fueron aprobados los escritos en la Congre 
gación ordinaria de 1 de Marzo de 1681, sentencia que confir- 
mó el Pontífice, nueve días después (2). 

En 4 de Mayo de 1686 concedió la Sagrada Congregación 
—y Su Santidad confirmó el decreto el 25 del mismo mes— 
que se discutiese el asunto de las virtudes del Siervo de Dios 
¿n specie en “ina Congregación ordinaria, sin intervención ni 
voto de los Consultores. 

En la Congregación antepreparatoria de 1687, volvióse a 
tratar del mismo argumento, y de nuevo, en la sesión particu- 


uernador de España, €c. Y a los Ilustrissimos Señores Doctores Don Miguel Perez Zelua- 
los, Obispo de Archadia, £c. y D. Luis de Morales, Obispo de Troya, €c.»=En fol. pági - 
nas 21, Al fin póneso el Breve de León X Accepimus quod tu, exbortaudo a Cisneros a mitigar 
el rigor de su vida penitente. . 

(1) Véase Ben. XI V De beal. el can. Servorum Dei, lib. II, cap. 49.—El decreto de la Sagra- 
da Congreyación decía: «Supplicent Sanctissimo pro concesione gratiae eraminandi virtutes... simul 
et semél in una Congregatione habenda coram Sanctitate sua.» Acta Ord. FF. Min., l. c. 

(D) 4ela Ord. PF. Min., 1. c. 
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lar del 20 de Noviembre de 1690, tenida en casa del Cardenal 
Carpineo. | 

El arzobispo de Mira, Próspero Bottini, a la sazón Promo- 
tor de la Fe, había sacado de la vida de Cisneros algunos he- 
chos que le parecian obstar a la causa de beatificación. El 
éxito debía de ser desfavorable al Siervo de Dios, puesto que 
en 1746, siendo Ponente el Cardenal Portocarrero, por última 
vez, se presentaba a los Consultores y Padres de la Congre- 
gación de Ritos la misma cuestión: Án constet de virtutibus 
theologalibus, fide, spe et charitate, et cardinalibus, prudentia, 
justitia, fortitudine eb temperantia eorumque annezis in casu et ad 
_effectum de quo agitur (1), y sin que se diese una respuesta pú- 
blica, la causa se suspendió después de la sesión de 6 de Agos- 
to de 1748, de modo que hasta el presente ningún otro paso se 
ha dado. 

Poco antes de presentarse la última instancia a la Sa- 
grada Congregación, se había recabado del rey Felipe V la 
apoyase con su autoridad, como consta de la siguiente Real 
Orden al Cardenal Acquaviva (2): 


Eminentisimo Señor: 


Tiene el Rey tan presentes, como es justo y corresponde a su piedad, 
las singulares virtudes del Cardenal Fray Francisco Ximenez de Cisneros, 
y lo mucho que debió esta Monarquía a su consumada prudencia y a su 
zelo; y como a esta memoría, acreedora por todas razones a que Su Ma- 
jestad concurra en promover la causa de su Beatificacion, de que resulta- 
rá tanta gloria a la España, se añade la benignidad y gusto con que Su 
Majestad ha oido las eficaces instancias que en este asumpto han hecho 
nuevamente la Santa Iglesia de Toledo y el Colegio Mayor de S. Ildefonso 
de la Universidad de Alcalá, quiere Su Majestad que Vuestra Eminencia 
pase en su Real nombre con Su Santidad repetidos y estrechos oficios , 
solicitando por todos los medios que Vuestra Eminencia considerare ca- 


(1) Toletana: Beatificationis et Canonisationis Ven. Servi Dei Pr. Francisci Ximenes áe Cisneros, 
Ordínis Minorum S. Francisoi de Observantia, Archiepiscopi Toletani et 3. E. E. Cardinalis el Ar- 
ehtepiscopi Toletani. Responsio ad animadversiones Reverendiss. D. Promothoris Fidei. Romas, 
MDCCXL.VI.—En fol. a dos cols., págs. 108. 

De este proceso hay en la biblioteca del ARCHIVO IBERO-AMERICANO el siguiente Com- 
pendio: «Sac. Rituum Congregatione Eminentissimo, et Reuerendissimo D. Cardinali Carpl- 
neo Toletana Beatificationis, et Canonizationis Ven. Servi dei Fr. Francisci Ximenez de 
Oisneros, Ordinis S. Francisci, Archiepiscopi Toletaní, et 8, R. E. Cardinalis. Compendium 
omnium magis substantialium, quae habentur in Informatione, animaduersionibus Reueren- 
dissimi Fidei Promotoris, et responsione super dubio virtutum.»=En fol., págs. 98. 

€) Arch. de la Embajada, leg. 194, núm. 88. 
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paces de facilitarlo, el adelantamiento de la expresada causa, pues desea 
Su Majestad tener esta satisfaccion y que la consigan las dos referidas 
Comunidades. 


Prevengolo todo a Vuestra Eminencia de su Real orden para su cum- 
plimiento. 

Dios guarde a Vuestra Eminencia muchos años como deseo.—El Par- 
do, 16 de Marzo de 1745.—El Marqués de Villarias. 

Sr. Cardenal de Acquaviva. 


A esta carta contestó el Cardenal Embajador con la si- 
siguiente (1): 

Al mismo Marqués de Villarias en dicho 8 de Abril de 1745. 

En respuesta de la carta de 16 del pasado, con que Vustra Excelencia 
me previene de orden del Rey, pase premurosos oficios con el Papa para 
el adelantamiento de la causa de Beatificacion del Cardenal Fr. Francisco 
Ximenez de Cisneros, deuo decir a Vuestra Excelencia que en [la] prime- 
ra ocasion hablaré a Su Santidad con eficazia en el asumpto, manifestan- 
dole los vivos deseos de Su Majestad de que se dé curso a este negocio y 
se finalice con la mayor brevedad, y de lo que resultare de mis diligencias 


informaré a su tiempo a Vuestra Excelencia, a quien etc.—(El Cardenal 
Acquaviva.] 


Al suspenderse la causa, la Sagrada Congregación no se 
adhirió en todo al parecer del Promotor de la Fe, Mons. Valen- 
ti, pero sí manifestó cuán prudente es la Iglesia en asuntos 
semejantes de tanta gravedad, en los cuales algunas veces 
aplaza su definición hasta que nuevos argumentos o un nuevo 
examen desvanezca toda clase de duda o sospecha contra los 
Siervos de Dios, que ha de proponer a los fieles como modelo 
de todas las virtudes. 

Los reparos que se presentaron contra la declaración del 
heroísmo de las virtudes del Cardenal Cisneros, como leemos 
en la disertación de Mons. Valenti —que en general sigue el 
criterio del antiguo Promotor, Próspero Bottini—, dedúcense 
de tres puntos: esto es, de la deposición de los testigos, de lo 
que llama «relevancia», o sea de la vida del Siervo de Dios en 
general, y de algunos hechos del mismo (2). 

Contra las pruebas de los testigos alega el Promotor de la 
Fe (págs. 1-6) que tanto en los procesos instituiídos por auto- 





(D Areh. de la Embajada, leg. 809, pág. 114 y leg. 311, pág. 151. 
(2) Véase Tolerana bentíficationis... Fr. F. Ximenez, etc. 
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ridad del Ordinario como en el apostólico, los que deponen no 
son testigos de vista; muchos incurren en errores o contradic- 
ciones, y la mayor parte de ellos no tienen la edad competen- 
te para dar fe histórica en el presente caso, esto es, sesenta 
años. Los historiadores, de los cuales se sacaban las pruebas 
en favor de la santidad de Cisneros, los reduce a tres clases: 
a), contemporáneos, y son: Pedro Mártir, Andrés Bermúdez, 
Juan de Vergara, Raimundo Lulio y Franciscó Ruiz, obispo 
de Avila; b), casi contemporáneos o que escribieron antes que 
hubiesen pasado cincuenta años desde la muerte del Carde- 
nal; entre éstos señala a Pedro de Ciruelo, Conrado Gesnero 
tigurino, Pedro Alcocer, Pedro Jovio, obispo de Nocera, a 
Fr.Marcos de Lisboa, y principalmente al biógrafo Gómez. 
En la tercera clase se agrupan todos los posteriores a los ci- 
tados. De éstos no hace caso alguno, por pertenecer a una épo- 
ca lejana de los hechos. A los de la segunda serie sólo quiere 
darles fe si dependen directamente de los contemporáneos; y 
en cuanto a éstos sólo admite el testimonio de los pocos que 
hablaron ex profeso del Siervo de Dios. 

Pasando al punto de «relevancia», el Promotor de la Fe 
teje en breves palabras (págs. 6-10) la vida de Cisneros para 
declarar luego que ninguna acción o virtud del Siervo de Dios 
llega a los limites del heroísmo, ya sea en su vida de seglar, 
como de religioso y Obispo; ni se para aquí, sino que de paso 
reprende al Venerable por haberse procurado, estando aún en 
Roma, un beneficio que todavía no estaba vacante, y si bien 
admite que resplandecieron en el santo Arzobispo grandes vir- 
tudes, lanza la sospecha de que tantos cuidados por los nego- 
cios politicos de los reinos de España le apartasen de la soli- 
citud pastoral por el bien espiritual de su sede toletana. 

En la tercera parte (págs. 11-20) presenta el contradictor 
algunos hechos que, a su parecer, impedían la beatificación 
de Cisneros: reasume las objeciones del antiguo Promotor, De 
Rossi, y añade otras. Halla reprensible en el Siervo de Dios 
(págs. 50 y sigs.) el haber impedido al Cabildo de Toledo el 
recurso a la Silla Apostólica; alega que admitió la apelación 
de algunos clérigos compostelanos contra su Prelado y que 
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prohibió a éste que siguiese la causa. Censura al santo Carde- 
nal por haber permitido a una vieja mora tocar y ungir su 
cuerpo para sanar de cierta enfermedad; afirma que, habién- 
dole exhortado el Papa a mitigar los rigores de su vida peni.- 
tente, pasó de ésta a la ostentación de un lujo sibarítico, de lo 
cual fué acusado a la Reina Católica por el General de su Or- 
den, como refiere Gómez, y públicamente reprendido por cier- 
to predicador (pág. 64). 

La objeción en que más insisten los Promotores (pág. 72) 
es la que sacan del citado Gómez, el cual refiere que el Siervo 
de Dios dijo a Carlos I que convenía aterrorizar al Papa, como 
él acababa de hacerlo con cierta carta de tonos enérgicos, en 
la que le advertía que tratase con mayor benignidad a los Re- 
yes de España, etc. Supone también en Cisneros alguna dure- 
za en la reforma de los Conventuales, injusticia en procurar 
por fuerza el bautismo de los moros de Granada, amor excegsi- 
vo a sus parientes y ambición de gobierno, la cual, según el 
mismo Promotor, le ocasionó la muerte al recibir la noticia de 
que el Rey Carlos le quitaba la administración del Reino. Por 
último quiere probar que la muerte de Cisneros no ofrece al - 
guna señal de santidad: es el tránsito común de un buen Pre- 
lado, obligado a ser perfecto desde su consagración, como en- 
señan los Teólogos con Santo Tomás. 

Contra las observaciones del Promotor de la Fe, los postu- 
ladores de la causa de Cisneros presentaron una docta diserta- 
ción en la cual, si no todos, por lo menos la mayor parte de 
los reparos fueron definitivamente resueltos. 

Empieza la Respuesta alegando que se han presentado tres 
géneros de pruebas del heroísmo de las virtudes del santo Car- 
denal. El primer grupo aparece en los siete procesos instituí- 
dos por autoridad del Ordinario: 1.”, en Madrid, el año 1627; 
el 2.9, 3.” y 4,%, en 1629, en Alcalá, Toledo y Orán; el 5.*, 6.” 
y 7.” en Torrelaguna, en 1530, 1580 y 1629. En estos procesos 
están contenidas las disposiciones de 109 testigos de oido, es 
verdad, pero todos de mayor excepción, ilustres por su doctri- 
na, respetabilisimos por su nobleza. 

El segundo grupo de testimonios hállase en el proceso apos- 
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tólico, en el cual aparecen las declaraciones de 64 testigos de 
la mayor calificación. 

Por fin, vienen los testimonios de los papas, cardenales, ar- 
zobispos, obispos, y de historiadores de grande autoridad, cu- 
yos textos se verificaron en el mismo proceso apostólico. Es- 
tán distribuidos en cinco clases: 

1.*, Romanos Pontífices, y son: Alejandro VI, Julio 11 y 
León X en algunas bulas o breves; 2.?, Reyes: Fernando el 
Católico y Manuel de Portugal; 3.”, Cardenales: Pedro Bem- 
bo, Antonio Caraffa, José Sáenz de Aguirre, Juan Bona y el 
docto Belarmino; 4.?, Arzobispos y Obispos: Alfonso de Ara- 
gón, arzobispo de Zaragoza; Pedro González de Mendoza, ar- 
zobispo de Granada; Lorenzo Bargelín, de Amberes; Antonio 
Calderón, de Granada; Fr. Francisco Jiménez, obispo de 
Elna (1); Pablo Jovio, de Como; Jerónimo Garaberto; Fr. Mar- 
cos de Lisboa, de Oporto; Jerónimo Osorio, de Angola; Gómez 
y Zapata, de Cartagena; Venerable Fr. Francisco Gonzaga, 
de Mantua; Fr. José de Mergnames, de Segovia; Fr. Francis- 
co de Lora, de Canarias; José López Rivero, de Calahorra; 
Fr. Prudencio de Sandoval, de Pamplona; Fr. Martín de Vi- 
lanova, de Gaeta; Diego García de Trasmiera, de Zamora; 
Alejandro Sperelli, de Gubio; Ludovico de Tena, de Tortosa, 
Enrique Spondano, de Narbona, Alfonso Clemente Arostegui, 
auditor de la Rota Romana; 5.* clase: Historiadores. Presenta 
la Postulación el testimonio de 83 hasta el año 1600, y 150 
posteriores. No los indicamos por no hacernos pesados con tan- 
tog nombres. 

En cuanto a las objeciones sacadas de la vida de Cisne- 
ros, repetimos que, en general, la Postulación dió una bien me- 
ditada y satisfactoria respuesta. Dificilmente se alegará de- 
nuevo contra el Siervo de Dios haber excedido los límites de 
una justa defensa en la vindicación de los derechos de su mi- 
tra primacial en frente de la de Santiago, aun en el caso in- 
dicado de la impedida apelación a Roma, siendo la jerarquía 
eclesiástica una serie de anillos concatenados, que no convie- 


(1) Jiménez o Eximónez murió algunos años antes que nactese Cisneros, asi que su tes- 
tímonio en favor de éste, es nulo. 
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ne alterar sin causas poderosas. Ni puede reputarse reprensi- 
ble en un Prelado gravemente enfermo dejarse medicar de una 
vieja de grande fama y reputación en curas caseras, sobre 
todo, habiendo pasado ésta la edad de ochenta y cuatro años, 
como probaron los Procuradores de la causa. En la acusación 
formulada por el General de la Orden contra Cisneros, más 
bien aparece descubierta la mal mortificada pasión del prime- 
ro, que eclipsada la austeridad del segundo, como resplande- 
ce la humildad profunda del Cardenal al sentar a su mesa y 
agasajar al predicador que con tanta temeridad le había re- 
prendido públicamente. 

Sigue la Postulación deshaciendo felizmente los reparos 
opuestos por los adversarios, principalmente el que parecía 
tener más fuerza, esto es, el ansia inmoderada de gobernar: 
bien claro aparece, siguiendo a los biógrafos del Cardenal, que 
no fué la cesación de su regencia la causa de su enfermedad 
extrema, sino que al revés, ésta fué la que movió a Cisneros a 
presentar la renuncia y forzó al Rey Carlos 1 a admitírsela. 

Los reparos que causaron más impresión en la mente de 
los Consultores y de la Sagrada Congregación fueron, según 
se desprende de lo que escribe Benedicto XIV (1), el haberse 
dedicado el Siervo de Dios a empresas políticas que ordinaria- 
mente no son compatibles con un diligente gobierno de una 
grande diócesis, y su irreverencia hacia la Santa Sede al in- 
dicar al Rey la conveniencia de aterrorizar al Pontifice. El 
citado Papa Lambertini, si bien excusa a Cisneros por haber 
procurado por fuerza el bautismo de los moros, diciendo que 
era un buen discípulo de Escoto y que por lo tanto siguió en 
esto la doctrina no reprobada de su Maestro (2), al hablar de 
los casos referidos, no se atreve a declarar en cuál de las dos 
partes contrarias esté la razón. Los defensores del Siervo de 
Dios pudieron presentar algunos rasgos, no pocos hechos su- 
yos, de los cuales se deduce cuán grande fué su solicitud por 
la grey toletana, aun en medio de tantos negocios de estado y 
gobierno; probaron con otros documentos que debía explicarse 





(1) De deatif. et canon. Servorum Det, lib. III, eap. 88, núm. 21; cap. 84, núms. 8-90. 
(M L.e., ib. HI, cap. 17, núm. 11. 
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benignamente la palabra «aterrorizar» en boca del Cardenal; 
ni fué difícil manifestar algunos escritos de Cisneros y dos di- 
plomas de la Santa Sede, los cuales eran testimonio patente 
de su filial devoción al Supremo Jerarca, aun en tiempos en 
que éste no era dei todo irreprensible. Alejandro VÍ en el Bre- 
ve de 27 de Marzo de 1500 (1) dice al Siervo de Dios: quanta 
solicitudine et diligencia res omnes nostras et nostrorum apud istos 
Catholicos Reges in dies magis prosequaris. Y León X en el céle- 
bre Breve, tal vez único en su clase, por el que exhorta y 
manda al penitente Cardenal que modere sus austeridades, 
escribe estas palabras: ac pro tua erga Sanctam Sedem solita ac 
in multis cognita reverentia (2). 

De todo lo dicho se deduce que la causa de la beatifica- 
ción de Cisneros, sobre todo, existiendo algunos prodigios o mi- 
lagros que figuran en su proceso, cuenta todavia con alguna 
probabilidad de buen suceso, y Dios quiera que bien pronto 
con nuevos estudios y concienzudos trabajos quede bien pa- 
tente la santidad del ilustre autor de la edición poliglota 
complutense. 


FR. JosÉ M.* Pou Y MarrtÍ, 
O. F. M. 


(1) Tolelana: Beat, el ean... Ven. Fr. Francisci de Cisneros, pág. 14. 
(2) 1Ibid., pág. 16.—WaDDI:GO, Annales Min., l. c., núm. XI. 
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CARTAS Y RELACIONES 


DEL JAPON 


(Continuación.) 


30. 


Informacion a pedimento del Provincial Descalzo de Philippinas 
ante el Arcobispo de Manila. 15 Junio 98 (1). 
Ms. del AIS, sig. 68-149; 7 fols. 


En la ciudad de Manila, a veynte y cinco días del mes de Junio 
de mill y quinientos nouenta y ocho años, ante Don Fray Ygnacio 
de Santiuañiez, mi señor, argobispo desta sancta Yglesia y del Con- 
sejo del Rey nuestro señor, etc. se hizo esta petigion, que presenta 
el contenido en ella Fray Francisco de Villarejo, comissario prouin- 
cial desta Prouincia de San Gregorio, de la Orden de nuestro Padre 
San Francisco, digo que por mandado de V. Señoría Rma. se á he- 
cho vna informacion acerca del martirio de seys religiosos de nues- 
tra Orden, que padegieron en el Japon, y a mi justicia conuiene 8a- 
car algunos traslados de la dicha Ynformacion, por tanto, a Vuestra 
Señoría Rma. pido y suplico mande se me den los dichos traslados, 
que pidiere, en forma que hagan fe, en los quales y en cada vno de- 
llos ynterponga V, S, Rma. su decreto judicial, y pido justicia.— 
Fray Francisco de Villarejo, comissario prouingsial. 

E por Su Señoría vista, dijo que mandaua y mandó se le dé el 
traslado e traslados, como lo pide, en manera que haga fe. —Ante 
mí, Gerónimo de Alcaraz. 


(1) Al margen lóese: «Cerca del martyrio y la innocencia de los religiosos de auer Tay- 
ecocama robado el galeon San Philippe y que otras personas dixeron a Taycogama que la 
gente del galeon eran cossarios que ybaa a sondar sus puertos y reconocer su tlerra, $.» 
Véaso RiBaDENEIRA, 1d. V, cap. XXXIU, pág. 608. 
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En la ciudad de Manila, a quince días del mes de Junio de mill 
y quinientos y nouenta y ocho años, ante Don Fray Ygnacio de Sane- 
tiuañiez, mi señor, argobispo de la santa Yglesia desta ciudad y del 
Consejo del Rey nuestro señor, se leyó esta peticion, que presentó 
el contenido: 

El Padre Fray Francisco de Villarejo, comissario prouincial des- 
ta Prouincia de San Gregorio de los frayles Descalgos, de la Orden 
de nuestro Padre San Francisco, que están y residen en estas yslas 
Philipinas, digo que los días pasados pidió el Padre Fray Juan de 
Garrobillas, ministro prouincial, se recibiese cierta Ynformacion de 
lo tocante al glorioso martirio que padecieron el santo Fray Pedro 
Baptista, padre religioso de nuestra horden, y seis compañeros, por- 
que en el Japon predicauan la ley evangélica, y porque pretendo 
embiar vnas ynformaciones a Su Santidad y al Rey nuestro señor 
de lo susodicho, para que les conste dello, y estas se hicieron ante 
la Sede vacante de esta ciudad, y a mi derecho conuiene que los tes- 
tigos que pudieren ser auidos que dixeron sus dichos en la dicha 
Ynformagcion, ante V, $. Illma. se retifiquen (sic) de los dichos que 
dijeron en la dicha Ynformacion, conforme al ynterrogatorio pre- 
sentado. Y así mesmo se les pregunte si saben, entienden, creen o an 
oydo degir que, por culpa de los Padres Descalgos de la Orden de 
San Francisco, el Rey de Japon, Taycossama, tomó y robó la nao 
San Felipe con las mercadurías que yban dentro, sin dejar cosa al- 
guna, o si directe o indirecte los dichos Padres dieron ocasion a ello. 
A V. $. Tlima. pido y suplico se me reciba la dicha Ynformacion y 
della se me dé vno o dos o más traslados para en guarda de mi de- 
recho y de la dicha horden y para el efecto referido, y pido justi- 
cia. —Fray Francisco de Villarejo, comissario prouingial. 

E por $. S. Rma. vista, dixo que mandaua y mandó se traigan 
los testigos que an dicho sus dichos ante Su Señoría, para que se re- 
tifiquen (sic) en ellos y se examinen de nueuo por la pregunta refe- 
rida en la dicha petigion, y luego probeherá justicia, y asi lo pro- 
ueyó y firmó. —Fray Ygnagio, argobispo de Manila.—Ante mí, Ge- 
rónimo de Alcaraz. 

En la ciudad de Manila, a quince días del mes de J unio de mill 
y quinientos y nouenta y ocho años, el dicho Fray Francisco de Vi.- 
llarejo, comissario prouincial de la Prouincia de San Gregorio des- 
tas yslas Filipinas, presentó por testigo para lo contenido en su pe- 
ticion, a Don Matías de Landecho, vezino desta ciudad y General 
que fue de la carrera de la Nueua España, el qual auiendo jurado 
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en presencia de Su Señoría Rma. y en forma de derecho, prometió 
de decir verdad, y siéndole leydo de verbo ad uerbum un dicho que 
parece auer dicho ante el Maeseescuela desta Catedral, Don Gabriel 
de la Cruz, en trege de Junio del año pasado de nouenta y siete, 
dijo auerlo oydo y entendido y que todo lo que en él tiene dicho es 
la verdad para el juramento que tiene fecho, en que aora de nueuo 
se afirmaua y afirmó y retificó, y si necesario es, lo vuelbe a degir 
de nueuo, como en él se contiene. 

A la pregunta añiadida en la dicha petigion dijo que los dichos 
Padres Fray Pedro Baptista, comissario, ní los demás religiosos de 
la Orden de San Francisco que residían en el Japon, no sólo no fue- 
ron parte para lo que la pregunta dize, sino que antes hicieron to- 
das las diligencias que les fueron posibles, para que el dicho Tay- 
cosama, Rey vniuersal del Japon, no tomara la hagienda que lleba- 
ua la dicha nao, hablando para esto a los Gobernadores consejeros 
del dicho Taycosama, y presentando el presente que este testigo les 
auía embiado, como General que yua en la dicha nao, para que el 
dicho Comissario, como embajador del Rey nuestro señor, se lo die- 
se, y esto fuese parte para que el dicho Taycosama con más volun- 
tad le despachase a este testigo y a su gente, y diese auío para ade- 
regar la dicha nao, que pudiese hacer viaje a Nueua España con las 
haciendas que lleuaba; lo qual, el dicho Comissario puso por obra, 
conforme a la carta deste testigo, y abló a los consejeros del dicho 
Taycosama, de los quales fue bien admitida su pretension, y le res- 
pondieron que de ay a dos días darían el presente al dicho Tayco- 
sama, al qual auía pesado de la arribada y destrogo de la dicha nao 
y mostró tener lástima; y estando, segundo día despues desto que 
dicho tiene, el dicho Fray Pedro Baptista, comissario, y Don Anto- 
nio Marabel (sic), Sargento mayor del dicho General, y el Alferez 
Christobal de Mercado, personas a quien este testigo auía ynbiado 
con el dicho presente, esperando a le lleuar al dicho Taicosama y 
representalle los trabajos y quán desbaratado auía llegado el dicho 
galeón San Felipe a su reyno y otras cosas conuenientes a su despa- 
cho deste testigo y Real seruicio, de parte de los dichos gobernado- 
res les fue dicho al dicho Comissario y Sargento mayor y Alferez, 
que no auía lugar al presente de querer el dicho Taicosama regeuir 
el dicho presente, y luego otro día fue despachado vno de los dichos 
gobernadores, con horden del dicho Taicosama, al puerto de Vran- 
do, donde este testigo estaua con su gente y nauío y hagiendas, las 
quales tomó sin dejar vna sortija de oro, ni más caudal del vestido 
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que cada vno tenía puesto; y preguntando este testigo al dicho Go- 
bernador, llamado Maxistandono, que cómo su Rey hacía vna cosa 
tan fea y quebraua la palabra y pages asentadas con el Rey nuestro 
señor, e yba contra la chapa de seguro que tenía dada a los españo- 
les destas islas Filipinas, respondió que no se marauillase este tes- 
tigo, porque le auían dicho ciertas personas, que a este testigo nom- 
bró, que eran cosarios los que este testigo traia en su compañía, y 
que venían a sondar sus puertos y reconocer su tierra para despues 
venir sobre ellos, y que ya sabía el dicho Taycosama que los españo - 
les, quando querían ganar vn reyno, llebauan o embiauan frayles 
- que hiciesen christianos, para que ganadas las voluntades, consi 

guiesen sus conquistas, como lo higieron en los de Nueua España, 
Pirú y Filipinas. Y las personas que el dicho Gobernador nombró a 
este testigo, que auían dicho estas cosas a Taicosama, ninguna de- 
llas fue frayle de la Orden de San Francisco, porque las declaró 
vien, y así por esto, como por lo que entendió, sabe este testigo que 
los dichos religiosos de San Francisco no sólo no fueron parte para 
la toma de las dichas haciendas, sino que hicieron lo que les fue posi- 
ble pará rrescatarlas; y esto sabe, porque los dichos Sargento mayor 
y Alferez Mercado y Bartolomé Rodríguez Rangel, que auían ydo 
con el dicho presente, se lo contaron, y el Padre Fray Martín de la 
Asuncion (sic) que murió mártir, y otros japones christianos, Y esto 
responde a la pregunta, y es la verdad para el juramento que higo, 
en que se afirmó y retificó y lo firmó. 

Va testigo, dix, ante, no bala.—Y entre renglones ban, bala.— 
Don Matías de Landecho.—Ante mí, Gerónimo de Alcaraz. 

En la ciudad de Manila, a diez y seys días del mes de Junio de 
mill y quinientos y nouenta y ocho años, el dicho Fray Francisco 
de Villarejo, comissario prouincial desta Prouincia de San Gregorio 
de las Filipinas, presentó por testigo, para lo contenido en su peti- 
ción, a Bartolomé Rodriguez Rangel, natural del pueblo de Mo- 
guer, el qual estando en presencia de Su Señoría Rma. juró por Dios 
nuestro Señor e por Santa María su Madre, en forma de derecho, 
e prometió de decir verdad, e siendo preguntado por la dicha pe- 
tigion, dijo que él auía dicho su dicho en este caso ante el Mastre- 
escuela de la Catedral, que pide se muestre, e siéndole mostrado 
pareció auerlo dicho ante el dicho Mastreescuela en ocho días del 
mes de Junio del añío pasado de nouenta y siete, e abiéndoselo ley- 
do de verbo ad verbum, dijo que lo auía oydo e entendido, e que 
todo lo que allí tiene dicho es la verdad, en que se afirma y retifi- 
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ca e, sí necesario es, lo buelue a decir aora de nueuo, como allí lo 
dijo. 

A la pregunta añadida dijo que sabe este testigo que el Padre 
Fray Pedro Baptista, ni otro ninguno religioso de la Orden de San 
Francisco, no fueron culpados en la toma de la hagienda que yba en 
la nao San Felipe, antes sabe este testigo que higieron muchas dili- 
gencias de su parte los dichos religiosos para que se las dejasen y 
diesen auío para su viaje, y presentaron la chapa que tenían del 
Emperador del seguro que tenían para estar en la tierra y de que no 
recibirían daño los españoles, y que aquella hacienda que llebaua el 
galeon San Felipe era del Rey nuestro señor y de basallos suyos que 
abitaban en esta ciudad de Manila, a quienes abían dado el dicho 
seguro; y así, como Enbajadores, los dichos religiosos pidieron cum- 
plimiento de la dicha chapa, aunque no aprobecharon sus diligen- 
cias; y así sane este testigo que por ninguna manera los dichos Pa- 
dres no tubieron culpa ninguna en la pérdida de la dicha hacienda, 
ni lo á oydo decir a nadie este testigo. Y sabe que el dicho Empera- 
dor estaua enojado contra los espafioles, porque le auían dicho que 
eran ladrones, que venían a sondar sus puertos para ver el agua que 
tenían para llenar sus nabíos y ir contra ellos y que también le auían 
dicho que llebauan frayles y los dejaban en qualquier parte, que 
yban haciendo christianos, y que desta manera, con las amistades 
que hacían con los christianos, entraban despues con mano armada 
y cojían la tierra; y que de todo esto auían ynformado al dicho Em- 
perador algunas personas que allí dijeron quienes eran, y no son 
ningun religioso de la dicha Orden de San Francisco, sino otras per- 
sonas que no las quiere nombrar; y esto responde a la pregunta, y 
es la verdad para el juramento que hecho tiene; en que se afirmó y 
retificó; y que es de la hedad que dixo en su primer dicho, y no lo 
firmó, porque no sabe.—Ante mí, Gerónimo de Alcaraz. 

En la giudad de Manila, a diez y siete días del mes de Junio de 
mill y quinientos y nouenta años, el dicho Fray Francisco de Villa- 
rejo, comisario provincial de la dicha Prouingia, para la dicha yn- 
formacion, presentó por testigo a Diego Baldés, del qual fue regebi.- 
do juramento por Su Serioría Illma. en forma de derecho so cargo 
del qual prometió de decir verdad, y siendo preguntado, dijo que 
él tiene dicho su dicho ante Don Gabriel de la Cruz, Mastreescuela 
desta Catedral, siendo Prouisor de este argobispado, que pide se le 
muestre y lea, y yo el presente notario le ley vn dicho que parece 
auerse dicho ante el dicho Mastrescuela, en nueue de Junio del año 

Azcu. 1-4 .—Tou. XVII. 3 
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pasado de nouenta y siete, y abiéndole sido leydo de verbo ad ver. 
bum, dijo que lo 4 oydo y entendido, y que todo lo en él contenido 
es la verdad, en que se afirmaua y afirmó, y si necesario es, lo buel - 
ue aora a decir de nueuo; y dige más: que se acuerda que en el pri.- 
mer sermon que predicó D. Pedro Martínez, obispo de Japon, des- 
pues de la muerte de los dichos Padres, dijo en el púlpito muchas 
alabancas de los dichos Padres, y dijo que todos los tubiesen por 
mártires de Jesuchristo; porque, segun lo que auía visto y le cons- 
taua por la ynformacion que auía hecho, los tenía por tan verdade- 
ros mártires como a San Pedro y San Pablo, y esto lo confirmaba la 
sentencia del Emperador, porque decía que los mandaba crugificar 
por predicadores de la ley euangélica de Christo; y esto responde. 

A la pregunta añadida dijo que no tan solamente no vbo nadie en 
el Japon que dijese de ninguna manera que los dichos Padres tubie- 
ron culpa en el robo de la dicha nao, antes sabe este testigo que por 
su medio, como Embajadores, abían hablado al Emperador y ofresí- 
dole el presente que se le embiaua por parte de los españoles que 
yban en la dicha nao, rogándole muy encarecidamente que les ayu- 
dase y fauoreciesen para que se les diese el auío necesario para re- 
parar la nao y fuesen en seguimiento de su viaje; y la tarde questo 
se trató, prometió el dicho Emperador de hacer lo que le pedían, y 
dijo que ageptaua el presente y que se lo llebasen otro día por la 


mañana; y estando con este yntento aguardando el Padre Fray Pe- 


-dro Baptista y Don Antonio Malauer y Christobal de Mercado, per- 
sonas que auían ydo a lleuar el dicho presente, muy contentos, otro 
día por la mañana, teniéndole ya puesto en veynte y dos mesas de 
pino, sin saber cómo ni qué causa le auía mouido, trocó la voluntad 
que auía mostrado, dando a entender que no quería que se le lleuase 
el dicho presente por entonces; y luego acordó de despachar a Yo- 
monojo, vno de los quatro gobernadores de su ymperio, para que 
fuese al reyno de Vrando, donde estaua la nao San Felipe, y secres- 
tase todo lo que en ella yba. El qual fue y lo higo, digiendo que tan 
solamente era para saber qué géneros se llebauan, para que el Em- 
perador tomase por sus dineros lo que vbiese menester. Lo qual 
higo desposeyendo a todos de lo que tenían, hasta los vestidos, y des- 
pues que lo vbo hecho, dió a entender lo hacía por mandárselo así 
el Emperador, diciendo le auían ynformado que éramos cosarios los 
que yban en la nao y no basallos del Rey, de quien lo heran los por- 
tugueses, sino de otro muy menor; y que auía tres reyes en España. 
Y estas ragones o calumnias es cosa clara que no pudieron decirlas 
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los frayles de San Francisco; pues heran basallos del Rey nuestro 
señor y tan santos religiosos y de nuestra nación española, antes dió 
a entender el mesmo Gobernador lo aujan dicho en la Corte del Em- 
perador vnos portugueses que en ella estaban en aquel tiempo. Y 
a esto subió el general Don Matías de Landecho a la Corte, en cuya 
compañía fue este testigo y otros, lleeuando las prouisiones del Rey 
nuestro señor, para que cotejadas con las que los portugueses lleba- 
uan por la vía de la India, se vieran ser todas vnas y se satisfagiese 
al Emperador desta calumnia. Y aunque se le procuró hablar, negó 
el velle, y nunca dió lugar a ello, dando a entender que estaua bien 
ynformado y no auía menester oir más a nadie; y esto digeron al 
General en presencia deste testigo por dos o tres veces. Y iendo la 
noche de la Natiuidad de nuestro Señor Jesu Christo del año pasa- 
do de nouenta y seys el dicho General con todos sus compañeros 
con ligengia que se alcancó para ver al Padre Fray Martin de la 
Asungion (sic) que estaua preso en aquella ciudad, con muchas guar- 
das, despues que le oyeron y trataron del suceso de la pérdida de la 
hacienda y prision de los dichos frayles, respondió el dicho Fray 
Martin que, aunque lo auía procurado saber por medio de japones 
principales y amigos suyos, no auía podido aueriguar más que la co- 
digia del Emperador y malos terceros le auían hecho quitarnos la 
hacienda, contra lo que él tenía hordenado y mandado desde que él 
comengó a gouernar, que era no agrauiar a ningun estranjero, par- 
ticularmente a los españoles. Y así mesmo sacó vna carta el dicho 
Fray Martin, que le auían embiado aquel día v otro antes a la pri- 
sion donde estaua, la qual leyó al dicho General y a sus compañe- 
ros, porque hablaua con él, encargándole que si el Emperodor le 
diese audiencia, le rogaua, por amor de Dios, si le preguntase hera 
todo vn reyno el de la Yndia de Portugal, donde asistían los portu - 
gueses, y estas yslas de Luzon, no digese que era todo vno y de vn 
Rey, porque de degirlo pendía auer grandísimo daño en el reyno de 
Japon a todos los christianos, si se entendiera era todo vno, y esto 
pidiendo con mucho encarecimiento y sajeracion (sic); la qual carta 
se hechó sin firma; y así este testigo tiene por muy gierto y en ello 
no pone duda ninguna de que los frayles de San Francisco nunca 
fueron culpados, ni lo pudieron ser en la pérdida y tomada de la ha.- 
gienda de la nao San Felipe, sino que antes procuraron que se les de- 
jase la dicha hagienda y no les hiciesen mal tratamiento, y median- 
te ellos, entiende este testigo, que les dejaron con las vidas, porque 
estaua tratado de quitárselas; y esto responde y es la verdad para el 
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juramento que hecho tiene, en que se afirmó y retificó y lo firmó de 
su nombre.—Diego de Baldés.—Ante mi, Geronimo de Alcaraz. 

En la dicha ciudad de Manila, en este dicho día, mes y año, el 
dicho Fray Francisco de Villarejo, para la dicha ynformacion, pre- 
sentó por testigo a Andres Cuagola (sic), del qual fue regebido jura- 
mento en forma de derecho por Su Señoría Illma., so cargo del qua! 
prometió de degir verdad, y siendo preguntado, dijo que se le mos- 
trase el dicho que tiene dicho en este caso ante el dicho Mastrees- 
cuela Don Gabriel de la Cruz, y siéndole mostrado el dicho, que pa- 
rece auer dicho ante el dicho Maesteescuela en siete de Junio del 
añio pasado de nouenta y siete, y siéndole leydo de verbo ad verbum, 
dijo que le 4 oydo y entendido y que aquella es la verdad, en que se 
afirmó y retificó, y si necesario es, lo buelue a degir aora de nueuo 

A la pregunta añadida dijo que este testigo yba en la nao San 
Felipe, que se perdió en el reyno de Tozan Orando el año pasado de 
nouenta y seis, por escriuano dél, y a cauo de Algunos días de cómo 
se perdió la dicha nao, oyó ynterpretar al yntérprete que le decía al 
General y a este testigo y los demás españoles, que en el reyno de 
Miaco, donde está el Emperador de aquella tierra, le auían hecho 
relacion dos Teatinos y tres portugueses al dicho Emperador que los 
españoles, que se auían perdido en el dicho reyno, abian venido de- 
bajo de fraude y malicia para algarse con la tierra y que no eran 
basallos de su Rey de los portugueses; y que deste propio fraude 
auían usado en el Pirú, Nueba España y Filipinas. Y con estas ra- 
cones vió este testigo que quitaron los japones la hacienda que los 
españoles llebauan en la dicha nao. Y decir que tubiesen culpa en la 
pérdida de la dicha hacienda los Mártires del Japon, es contra toda 
verdad y falsa relacion, porque por defender a los basallos de su 
Rey y señor axtes causó el auerles puesto en cruz; porque al tiempo 
que este testigo y los demás españoles llegaron al dicho reyno, está- 
ban en la Corte del dicho Emperador los venditos Mártires muy quie- 
tos y muy en paz del dicho Emperador, que les consentía predicar 
el Euangelio y les daua su ragion de arroz todos los años. Que esto 
sabe este testigo como persona que se informó de personas ladinas 
de la tierra, así en la dicha ciudad de Vsaca como en la de Nanga- 
saque, donde sucedió el martirio y se halló presente. Y que despues 
de lo que se dibulgó acerca de lo que le digeron a este testigo de la 
traigion con que dicen yban los españoles, sucedió la prision de los 
Mártires; y que este testigo entiende que serían p.rte, si higieron la 
relacion que arriba refiere, los dichos portugueses y Teatinos y no 
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los Padres de San Francisco; porque ellos antes, como dicho tiene, 
defendían la causa de su Rey y sefior y la de los dichos españoles. 
Y que llegados que fueron siete leguas antes de la giudad de Nan. 
gasaque, estando este testigo, el Padre Fray Diego de Gueuara y 
Diego de Valdés, y el Alferez Pedro Cotelo y Bartolomé Rangél, en- 
tre otras ragones que dijo el Padre Juan Rodriguez, de la Compañía, 
que agertó a estar en aquel pueblo, dijo que al tiempo que la dicha 
nao se perdió en el dicho reyno, se balló en la ciudad de Miaco y 
habló con el dicho Emperador sobre ciertas cosas que le yba [a] tra- 
tar, y que estándoselas tratando, le dijo: «Juan Rodriguez, pídeme 
de merced esta nao de los nambagíies, por la nao San Filipe, que por- 
que tú me lo pidas, yo les daré el auío negesario para que se bayan 
a su tierra, y también te daré vna capa de paño de las que traen, 
porque me dicen que son buenas para el frío, y tú ganarás gracias 
con tu Rey, escriniéndoselo.» A lo qual respondió este testigo al di- 
cho Padre Juan Rodriguez que «¿por qué no auía hecho en semejan- 
te ocasion caridad de fauorecerles?» Y a esto respondió el dicho Juan 
Rodriguez, que «él y los Padres de la Compañía no se abían queri- 
do meter en ello, porque no abían embiado el presente el General y 
los españoles que se perdieron en la dicha nao a los Padres de la 
Compañía, ni hecho caso dellos, con auer más de quarenta años que 
estaban en aquella tierra, y los Mártires no más de tan solamente 
quatro u cinco». Y a esta causa entiende este testigo y tiene por gier- 
to que no tubieron culpa los dichos Mártires, sino los malos conseje- 
ros; y esto es Ja verdad para el juramento que hecho tiene; en que 
se afirmó y retificó y lo firmó de su nombre; y es de la hedad que 
tiene dicho en su dicho.—Andrés de Caucola.—Ante mí, Geronimo 
de Alcaraz, 

En la dicha giudad de Manila, este dicho día, mes y año, el di- 
cho Fray Francisco de Villarejo presentó por testigo, para la dicha 
ynformagcion, a Don Pedro de Figueroa, el qual dijo que él tiene di- 
cho su dicho ante el Masteescuela desta Catedral, que pide se mues- 
tre, y siéndole leydo de verbo ad verbum, dijo que lo auía oydo y en- 
tendido, y que lo que dicho tiene en el dicho, que parece lo dijo en 
nueue de Junio del año pasado de nouenta y siete, es la verdad para 
el juramento que higo, en que se afirmó y retificó, y, si necesario 
es, lo buelue a degir aora de nuenuo. 

A la pregunta añadida dijo que nunca este testigo supo, ni oyó, 
ni entendió que los Padres de la Horden de San Francisco fuesen 
parte para que los japones tomasen la hacienda que yba en la nao 
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San Felipe, antes sabe este testigo que antes que los prendiesen para 
martiricarlos, higieron todas sus diligencias con el Emperador de 
aquella tierra, como Embajadores que estaban en ella por los espa- 
fioles, para que los tratasen bien y les diesen el auío necesario para 
ellos y la dicha nao San Felipe, para que pudiesen proseguir su via- 
je; y que sabe que a los principios los trató bien el dicho Emperador 
y dió buenas esperangas en lo que les pedían, y despues mudó de pa- 
reger por malos terceros, como entonces fue público allí y en toda 
la tierra; pero que estos no fueron los dichos religiosos en ninguna 
manera, ni nadie lo imaginó, ni entendió jamás; y esto responde y 
es la verdad para el juramento que higo, en que se afirmó y retificó 
y lo firmó de su nombre.—Don Pedro de Figueroa Maldonado.— 
Ante mí, Gerónimo de Alcaraz. 

Vale, estado, se, el Emperador, no bala; entre renglones, españo- 
la, dicha, bala.—Fray Ygnacio, arzobispo de Manila. (Autógrafo.) 

E yo Gerónimo de Alcaraz, secretario del Arcobispo mi señor y 
notario público de su Audiencia, fize sacar el dicho traslado por 
mandado de Su Señoría Rma., el qual va gierto y verdadero, corre- 
gido con el original, siendo testigo el licenciado Juan de Auila y 
Luis Pérez Coronel, y fize mi firma en testimonio de verdad.—Ge- 
rónimo de Alcaraz, secretario y notario (Rubricado).—Derechos 
gratis. 

Los escriuanos que aquí firmamos, damos fe que Gerónimo de 
Alcaraz de quien va firmado el testimonio y traslado de la Ynfor- 
magcion de arriba, es notario público de la Audiencia arcobispal de 
esta giudad de Manila, y a las escripturas y autos que ante el dicho 
Gerónimo de Alcaraz an pasado y pasan, se les 4 dado y da entera fe 
y crédito, en juicio y fuera dél, y para que dello conste, de pedimen- 
to del Padre Fray Francisco de Villarejo, comissario prouingial de 
la Prouincia de San Gregorio de los frayles Descalgos de San Fran- 
cisco destas yslas Philipinas, dimos la presente en Manila a tres días 
del mes de Julio de mill y quinientos y nouenta y ocho años.—Pe- 
dro Martinez, scrinano Real. —Miguel Martinez, scriuano público.— 
Frarcisco de Valencia, scriuano público. 
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31. 


Yn formacion de pedimento del Comisario de los Descalzos de las Phi- 
lippinas ante el Teniente Ceneral de GCouernador, en 7 de Junio 
de 97.—Sobre el martirio y causas del. 

Mo. del AIS, sig. 63-142; 43 fols. —Biblioteca Nacional, Ms. 18.173, fols. 294-844 (1). 


En la ynsigne y siempre leal ciudad de Manila, a siete de Junio 
de mill y quinientos y nouenta y siete años, ante el doctor Antonio 
de Morga, Teniente General de Gouernador y Capitan xeneral en 
estas yslas Filipinas, por el Rey nuestro señor, se presentó esta Pe- 
tigion, y vista, mandó que [se] dé la ynformagion que ofreze ante 
qualquier escriuano público o Real. —Marquina (2). 

Testigo. 

En la ynsigne y siempre leal ciudad de Manila de las yslas Phi- 

lipinas del Poniente, a siete días del mes de Junio de mill y quinien- 
tos y noventa y siete años, la parte del Padre Fray Juan de Garro- 
villas, ministro prouingial de la Prouingia de San Gregorio de los 
frailes Descalzos de la Orden de San Francisco para la prouanca que 
pide se le resiua sobre la yda de los Padres de su Orden, que fueron 
a] Xapon, y martirio que recivieron, presentó por testigo Andres de 
Suacola, escriuano que fue del galeon San Felipe, de Su Magestad, 
residente en esta ciudad, del qual fue reseuido xuramento por Dios 
nuestro señor e por la señal de la cruz, en forma áe derecho, y 80 car- 
go dél prometió de decir verdad, y siendo preguntado por las pre- 
guntas del ynterrogatorio por la parte presentado, dixo y depuso lo 
siguiente: 

1. Ala primera pregunta dixo que conose al dicho Padre Pro- 
uingial, que le presenta por testigo, y conoció al Padre Fray Martín 
de la Acencion, Fray Felipe de Jas Casas, que son de los en dicho 
ynterrogatorio contenidos; y esto responde. 

Preguntado por las preguntas xenerales de la ley dixo ques de 
edad de treynta y dos años, poco más o menos, y no le tocan ningu- 
na de las que le fueron hechas. 

1j. A la segunda pregunta dixo que lo que della saue es, que en 


(1) Al margen lé6ese: «El ynterrogatorio es el mismo de la Informacion que este mismo 
día se presentó ante el Cabildo, Sede vacante, para la ynformacion que ante él se hizo, y 
algunos de los testigos son otros.» La petición del Provincial es la misma que encabeza la 
Información anterior, núm. 29, por lo cual la suprimimos aquí. 

(3) Sigue el interrogatorio a tenor del cual fueron examinados los testigos, y se supri- 
me por ser el mismo del núm. 29. 


Google 


40 CARTAS Y RELACIONES DEL JAPÓN 





al tiempo que la pregunta refiere a esta parte, este testigo oyó dezir 
en la ciudad de México de la Nueua España, por público y notorio, 
a muchas personas que yban destas Yslas y a otros que lo tenían por 
cartas dellas, cómo Gómez Perez das Marinas, gouernador destas Ys- 
las, auia enviado envajada al Enperador de Xapon, para tratar cosas 
del vien de la tierra y del seruicio de Su Magestad con el Padre Fray 
Pedro Vautista, de la Orden de San Frangisco; y después, por el año 
passado de nouenta y cinco, este testigo passó a estas Yslas y supo 
en ellas cómo se auía hecho la dicha Enbajada y cómo en el rreyno 
del Xapon auía monesterios e yglesias de frayles de la Orden de 
Sant Francisco, que yban haziendo mucho fruto y conbirtiendo mu- 
cha xente y predicando el Santo Evanxelio con voluntad del Conva- 
co Taycosama, Enperador del Xapon; el qual les auía dado sitio y 
lugar para hacer yglesias, y todos esperauan se auía de sacar gran- 
dísimo fruto de su yda, por auer sido muy bien reseuidos; y esto era 
tan notorio, que se enbiaua por relacion y nuebas a Su Magestad; y 
esto saae este testigo por la dicha rrazon, y serca dello se remite a 
los recaudos que la pregunta refiere; y esto responde. 

ID. Ala tercera pregunta dixo que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta, a que se rrefiere. 

IIIj. A la quarta pregunta dixo que lo que saue de lo contenido 
en la pregunta es, que por el mes de Julio del año passado de no- 
uenta y seis, este testigo partió destas Yslas para lia Nueua España - 
en el galeon Sant Felipe, de Su Magestad, que dellas se despachó, e 
yba por escriuano dél, y yendo nauegando en demanda de su biaje, 
por tener tan recios y forsoso3 tiempos de vracanes y berse en 
rriesgo de perder las vilas y el dicho nauío, fue forsoso arrivar, 
como arribaron, con él al rreyno del Xapon, llebando, como todos 
lleuauan, gran consuelo y seguridad en yr al dicho rreyno, por sauer 
estauan en él dicho Padre Fray Pedro Vautista, Envaxador de Su 
Magestad, y los demás frayles de su Orden, y que auía seguro del 
Enperador del Xapon para yr a su tierra; y auiendo arribado al di. 
cho reyno del Xapon, al puerto de Tocan Vrando, por llebar, como 
llebauan, vn xapon christiano, que yba, a la Nueua España, que 
ablaua la lengua española, tubieron nueba de la gente de la tierra, 
cómo el dicho Pádre Fray Pedro Vautista y los demás sus frayles 
estaban en Miaco y Vsaca y Langasaque, donde eran tenidos y esti- 
mados y predicauan públicamente el santo Evangelio con ligencgia 
del Enperador Tayeosama, y que bautisauan y auían bautisado a 
muchos christianos; y sauido por el xeneral Don Matia[s] de Lan- 
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decho, escribió al dicho Padre Fray Pedro Vautista, dándole cuen- 
ta de su arribada y pérdida; el qual respondió al dicho Xeneral mos- 
trando sentimiento de la pérdida y disiendo no tubiesen pena, sino 
mucha seguridad, porque él alcansaría chapa para que aderesasen 
su nauío y les dexasen yr; y auiendo el dicho Xeneral enbiado cierto 
presente al dicho Enperador eon dos frayles de la dicha Orden del 
señor San Francisco, que yban en el dicho nauío a la Nueua Spaña, 
y con dos personas de las principales que llenaba, para que truxe- 
sen las chapas, se quedó con toda la demás xente, que llebaua, en 
el dicho puerto de Togan Vrando; y al cauo de algunos días questa- 
uan aguardando la dicha chapa, Hegó al dicho puerto vn Gouerna- 
dor del dicho Enperador xapon, nombrado Yomonoyu (sic) el qual 
truxo orden del dicho Enperador para quitar al dicho Xeneral y la 
demás xente, que con él auía arribado, toda la hazienda, oro y 50- 
lauor que lleuauan en el dicho nauío, como lo tomó y llebó a Vsaca. 
Y procurando sauer el dicho Xenera) y demás xente la causa que le 
mouía al dicho Conbaco para quitarles sus haziendas, pues tenía 
hechas paces con el rrey Don Felipe nuestro señor, y dado seguro 
a sus vasallos, supieron del dicho Gouernador, mediante la dicha 
lengua, que ciertas personas de las que en el Xapon residían al 
tiempo que arribó la nao, auían dicho al dicho Enperador Conbaco, 
cómo la gente que yba en la dicha nao San Felipe eran ladrones co - 
sarios, que le yvan a tomar la tierra, y para ello auían enviado pri- 
mero por delante a los Padres de la Orden de Sant Francisco en son 
de que yban a predicar su ley, y despues todos se algaban, como lo 
auían hecho en la Nueua Spaña, Pirú y Filipinas, y que por esta 
ocasion lo auían mandado. Y bisto por el dicho Xeneral lo susodi- 
cho, se dispuso a yr a Meaco, donde el dicho Enperador estaua, 
llebando en su compañía al Padre Fray Diego de Guebara, de la 
Orden de San Agustín, al Padre Fray Juan Pobre, de la Orden de 
San Francisco, y a Diego de Baldés, y al Alferez Pedro Cotelo de 
Morales, y piloto mayor Francisco de Olandia, y a este testigo y al 
dicho naguatato que llebauan consigo, y yendo al dicho efecto, lle- 
gados a la ciudad de Vsaca, prendieron al dicho Xeneral y a los de- 
más que con él yban, lleuándolos a vna casa del Rey de Vrando, a 
vn aposento de vna caualleriga de su casa, que aguardasen allí la 
orden del dicho Enperador. Y estando presos supieron cómo en el 
dicho pueblo estaua preso el Padre Fray Martín de la Asuncion (sic) 
de la Orden de San Francisco, que asistía allí con su yglesia, y pro- 
curaron con muchos ruegos alcansar licencia del dicho Rey de Vran- 
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do para yr a uer al dicho Padre, y auiéndosela dado, los llebaron 
con mucha guardia a la parte, donde estaua el dicho Padre Fray 
Martín, con el qual estubieron; y les contó cómo estaua preso él y 
otros xapones que le ayudauan a predicar el santo Evangelio, y es- 
peraua le quitarían la vida a él y a ellos; y cómo tenía carta del Pa- 
dre Fray Pedro Vantista, que residía en Miaco, tres leguas de allí, 
que era sn Comisario, cómo él y sus frayles y otros christianos xa- 
pones, que le ayudauan a predicar, quedauan presos por mandadu 
del Enperador, y se entendía que los auían de crucificar a todos; y 
al cauo de auer estado con él vna noche y vn día, y dicho él Missa 
y confesado y comulgado, las propias guardias los bolvieron a la 
prision, dexando presso ansí mesmo al Padre Fray Martin. Y al 
cauo de quatro días, poco más o menos, tubieron vna carta del di- 
cho Padre Fray Martín, en que les auisaua cómo le lleuauan preso 
a Miaco a él y a sus predicadores, donde estaua el Padre Comisario 
y los demás compañeros pressos, y por las nuebas que tenían los 
auían de crucificar, y cómo allí en Vsaca quedaua oculto y escondi- 
do, en virtud de vna obediencia que el Padre Comisario auía envia- 
do al Padre Fray Xerónimo de Xesús, de la Orden, que auía suvido 
de Langasaque, por entender el dicho Padre Comisario era conve- 
niente para el seruigio de Dios nuestro Señor, para consuelo de los 
christianos, que quedauan, y que no se perdiese del todo el fruto 
que auían senbrado de la fee de Christo; y ansí al cauo de pocos 
días, despues de la partida de dicho Padre Fray Martyn tubieron 
vn billete, que ocultamente les escriuió el dicho Padre Fray Xeró- 
nimo de Xesús con vn xapon christiano de quien tenía mucha sa- 
tisfagion y confianca, nombrado Sancho, que allí era casado, y les 
auissó cómo todos sus Hermanos estauan condenados a crucificar y 
juntamente otros xapones christianos, que les ayudauan a predicar, 
y cómo en la dicha giudad de Meaco les auían cortado parte de las 
orejas siniestras y traydolos arrastrando por la ciudad en vnas ca- 
rretas, y que los auían de traer por otras ciudades, y que el pregon 
manifestaua que los crucificauan, porque auían predicado la fee de 
Christo y echo christianos a mucha gente. Y estando este testigo y 
los demás que tiene dicho en la dicha prision en la dicha ciudad de 
Vsaca, a cabo de poco tiempo, vn día vbo mucho rrumor y alarido, 
y procurando sauer lo que era, les dixeron cómo eran los Padres de 
Sant Francisco que auían llegado de Miaco y los trayan arrastran- 
do por la ciudad en vnos cauallos, y cómo trayan cortadas parte de 
las orejas, y aunque procuraron llegar a poder vellos, no les dexa- 


Google 


PERSECUCIÓN DE LOS MISIONEROS FRANCISCANOS 43 


ron salir de la prision, y ansí no los pudieron ver. Y estando en la 
dicha prision supieron cómo de allí los auían sacado y llebado a la 
ciudad de (acay, donde así mesmo auían de hazer con ellos lo que 
en las demás giudades; lo qual tubieron despues por nueba cómo los 
trayan como a públicos delinqiientes y a malhechores con mucho 
oprobio, ynmensos trabajos y fríos. Y auiendo buelto a los dichos 
Padres de la ciudad de Cacay a la de Vsaca, para de allí lleuarlos a 
Langasaque a crucificar, el dicho Padre Comisario Fray Pedro 
Vautista escriuió desde la prision vna carta a dicho Xeneral y de- 
más españoles, dándoles cuenta de cómo a él y a otros cinco frayles 
sus hermanos los auían condenado a crusificar y cortado parte de 
las orexas yzquierdas, auiéndoles traydo arrastrando por las ciuda- 
des de Miaco, Fuximen, Vsaca y Sacay, y con ellos a desiocho xa- 
pones christianos, que les ayudauan a predicar el santo Evangelio, 
y que yban muy alegres y rregosixados de rreseuir tal muerte, por 
ser por tales, y otras cosas de mucha santidad, en que mostrauan 
su vmildad y gloria de su martirio; e lauisó cómo los sacarían de 
allí con breuedad para los lleuar a Nangasaque, donde auían de ser 
crusificados. Y despues de auer tenido nueba de su partida, por no 
darles licencia el Enperador xapon para le poder hablar, ni alcan- 
zar dél cosa alguna, la procuraron para se bolber a Nangasaque, a 
buscar nauío en qué venir a estas Yslas a dar cuenta de lo susodi- 
cho, y auiéndosela dado, partieron con mucha priesa y cuydado 
para la dicha ciudad de Langasaque, procurando llegar antes que 
los dichos Padres fuesen martirisados y crusificados, para procurar 
si podía auer algun orden para que no lo fuesen, aunque fuese por 
vís de rrescate o por quedar algunos españoles en rrehenes. Y lle- 
garon a la dicha ciudad de Langasaque a los quatro de Hebrero 
deste afio, como a las quatro de la mañana, abiendo pasado cruelí- 
simos yelos y frío por el camino, y luego procuraron tratar, si auía 
modo para que los dichos Padres no fuesen crusificados y no le vbo. 
Y estando aguardando a que llegasen los Padres a la dicha giudad 
de Langasaque, donde entendieron los auían de traer a pasear, como 
en las demás giudades lo auían hecho, y que allí los podrían ver y 
ablar, a ora de las onge del día, poco más o menos, el dicho día 
quatro de Hebrero llegó nueba a la dicha giudad de Nangasaque, 
cómo los dichos Padres eran llegados al sitio donde auían de ser 
crusificados, que era como dos tiros de ballesta de la ciudad, a vis- 
ta della en vn alto; y sauido por los portugueses y spañoles, que allí 
auía, fueron toldos con mucha presteza para procurar vellos viuos, 
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y aunque se dieron mucha priesa, quando llegaron al dicho sitio y 
lugar, hallaron enarboladas veinte y seis cruzes altas del suelo y en 
ellas crusificados seis frailes de la Orden de San Francisco con sus 
áuitos puestos, que acauauan ya de spirar, y con ellos veinte xapo- 
nes christianos, que eran de los que los ayudauan a predicar, y en- 
tre ellos dos nifios de edad de doce años, poco más o menos, que 
auían sido criados y dotrinados por los dichos Padres; todos los 
quales estauan difuntos y en sus cruses, y cada vno dos lancadas 
que atrauesauan debajo de las costillas al sobaco frontero, y otra de 
otro lado, de manera que en cruz tenían las dichas dos lancadas, y 
todos estauan corriendo sangre; y este testigo y muchos de los spa- 
fioles que con él yban, les llegaron a coxer la sangre, auiendo pas- 
sado mucho trauajo para que las guardas, que auía puestas, les de- 
xasen llegar a los cuerpos para les vesar los pies y tomar sus reli.- 
quias, como muchos las alcansaron y tomaron, ansí de la sangre 
como de los áuitos. Y este testigo conoció a dos Padres de los ques- 
tavan crusificados, que vno era el dicho Padre Fray Martín de la 
Acuncion (sic) con quien auía estado en Vsaca, y el otro Fray Feli- 
pe de Jesús, que auía ydo en la dicha nao San Felipe y auía sido 
preso en Meaco con los demás frailes; y los españoles y portugueses 
conosieron que los demás questauan crusiticados eran el Padre Co- 
misario Fray Pedro Bautista, Fray Francisco Blanco, Fray Francis- 
co de San Miguel y Fray Gongalo García, que auia ydo desta gin- 
dad a la predicacion del santo Evangelio. Y este testigo vió por vis- 
ta de ojos, cómo mucho número de xapones christianos de los que 
en Nangasaque auía y de otras partes auían venido, llegauan con 
muchas lágrimas y sentimiento de su muerte a vesalles los pies, 
hincándose de rrodillas delante de las cruses donde los Padres es- 
tauan, a rrezar, y despues venían por estagion a rrezar delante de 
los dichos cuerpos públicamente. El qual martirio fue a los quatro 
de Hebrero, casia la ora de las doge del día; y a obra de seis u ocho 
pasos de donde estauan crusificados, estaua vna tabla alta del sue- 
lo, sercada de cañiiso, con vn letrero en lengua xapona, que, hecho 
trasvntar en lengua castellana, dezía las palabras siguientes: «Por 
quanto estos onbres vinieron de Luzon con título de envaxadores y 
quedaron en Miaco predicando la ley que Su Alteza prohibió riga- 
rossamente los años pasados, manda que sean cruzificados junta- 
mente con los xapones que se hizieron de su ley; y los pondrán to- 
dos ueynte y quatro en cruz en Nangasaque. Y manda de nuebo Su 
Alteza rrigurossamente prohiuir que de aquí adelante no aya más 
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onbres desta ley, y si vbiere alguno que lo quebrante, será toda su 
generacion castigada.» El qual dicho espetáculo fue una cosa de mu- 
cha admiracion y confusion, por ver tantas cruses y cuerpos pues- 
tos en ellas con argollas de yerro en pies y manos y gargantas. Y 
passado lo susodicho, este testigo y los demás españoles procuraron 
cubrir los dichos cuerpos, por estar descubiertos y sin ninguna ves- 
tidura, a causa de auérsela toda quitado los christianos para rreli- 
quias, que las tienen en mucha estima y beneragion. Y allí supieron 
cómo los dichos Padres auían muerto muy gozosos y rregosijados, 
predicando dende las cruses y animando a los christianos que auían 
de padeser y a los que quedauan en la tierra, animándolos a que 
padesiesen con alegría y contento por la fee de Christo, por enten- 
der el dicho Padre Comisario que tanvien despues auían de ser cru- 
sificados, como por vna carta quescriuió al dicho Padre Fray Xeró- 
nimo a Vsaca parecía; en la qual le encargaua animase a aquella 
planta de Jesuchristo a padeser por su amor. Y todos murieron can- 
tando muchos psalmos de alegría y gozo con que rresiuieron su 
muerte, quel juez que vino a hazer la justicia y muchos gentiles se 
compadezieron y hizieron mucho sentimiento. Y este testigo, por lo 
que bió y oyó, tiene entendido que la muerte de los dichos Padres 
á de ser para mucha onrra y gloria de Dios nuestro Señor y de su 
Yglesia y conbersion de aquella tierra. Y saue, por ser ansí público 
y notorio en el dicho rreyno de Xapon, que abiendo mandado el di- 
cho Enperador crusificar los dichos Padres y los demás christianos 
que vbiese, eran tantos los xapones christianos que se ofresían a 
padeser por la fee de Christo, que por ser tantos, se derogó el dicho 
mandato y sólo se mandó executar en los dichos Padres y sus pre- 
dicadores, como se executó. Y esto es lo que este testigo saue, por 
anerse hallado entre [las] ocaciones que tiene dichas y declaradas y 
bisto todo lo que tiene dicho por vista de ojos; y esto rresponde. 

V. A. la quinta pregunta dixo que dize lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta, a que se rremite: y esto rresponde. 

Vj. Ala sesta pregunta dixo que lo que saue desta pregunta es, 
que a catorce días del mes de Marco deste presente año, viernes, por 
la noche, estando este testigo en casa de Xorge Bliones, portugués, 
vieron que se lebantó vna tempestad y oscuridad muy grande, auien- 
do en los cielos mucha mudanca, y no supieron lo que auía auido, y 
luego por la mañana el xeneral Don Matías de Landecho envió a lla- 
mar a este testigo y le preguntó si auía visto aquella noche antes, lo 
que auía auido en los cielos, y por dezirle que no, por se auer ense- 
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rrado luego en su posada con el dicho Christoual de Mercado, el di- 
cho Xeneral le contó cómo a las ocho oras de la noche, en la parte 
donde estauan crusificados los dichos Padres, a la parte del Norues- 
te, auía parecido vna coluna de fuego, al parecer muy grande, la 
qual se auía diuidido en tres partes, vna a cada vanda, como colu- 
nas; y al cauo de poco tiempo auían parecido, asía la parte del Este 
y Oeste, vnas señales de fuego a manera de rrayo, y poco despues 
a la parte del Norte, sobre vna ermita de nuestra Señora, auían pa- 
regido gran cantidad de strellas de diferentes colores, quales xamás 
se auían visto; que auía durado esta vision por espacio de quatro 
oras, que la vieron todos, que auía puesto gran pauor y admiracion; 
y este testigo se ynformó de Diego de Baldés, Antonio Garcés de 
Miranda y Francisco Rodriguez Pinto, que lo auían visto, y el dicho 
Francisco Rodriguez Pinto le dixo quél auía visto la mesma señal y 
tanbien su muxer y cassa, y que vna de las tres colunas que, a su 
parecer, era la den medio, dos oras despues de auer parecido, auía 
venido cayendo sobre la casa e yglecia de la Compañía, y que se 
deshizo sobre la dicha cassa, y quél, entendiendo que aya sobre su 
casa, por tenerla pegada con la de la Compañía, se auía arronxado 
en el suelo, pidiendo a Dios misericordia a grandes voces, y que de 
vna noche tenebrosa y escura, auía quedado muy clara, más que el 
día, dexando el lagar, por donde auia ydo la coluna, muchas cente- 
llas, que parecían estrellas; y esto fue muy público y notorio en el 
dicho rreyno del Xapon. Y despues que crusificaron a los dichos 
Padres, este testigo estubo en la ciudad de Langasaque más de qua- 
renta días, y al tiempo que se quiso embarcar, fue a uer los dichos 
cuerpos que estauan en sus cruses, los quales vió questauan muy en- 
teros sin ninguna corrucion, y casi demostrauan estar rriendo. Y es 
notorio que en la dicha ciudad de Langasaque, quando se haze jus- 
tigia de algun cuerpo, caigan sobre él tanto número de cuerbos, que 
con mucha breuedad le acauan y consumen; y bió este testigo quen 
todo este tiempo no auían llegado a los dichos cuerpos en manera 
alguna; que se tubo a mucha admiracion y se entendió ser ordena- 
do de la mano de Dios nuestro Señor. Y este testigo se envarcó para 
esta ciudad, dexando en la dicha ciudad de Langasaque el dicho 
Xeneral y demás españoles, por no poderse envarcar con él; los 
quales, al presente, an llegado a esta ciudad, y el dicho Xeneral y 
el Piloto Francisco de Olandia, y Francisco Pinao, Contramaestre, y 
Sebastian de Maga y otras personas le an dicho a este testigo cómo 
se auía sauido, por cosa muy cierta en Langasaque, cómo al cauo 
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de sesenta y seis días despues de auer crusificado a los dichos Pa- 
dres, se auía visto quel Padre Comisario Fray Pedro Vautista se 
auia estremecido en la cruz por muchas veses, echando por las lla 
gas de las langadas mucha sangre, que se auía rrecoxido, que se 
auía tenido a gran milagro. Y este testigo tiene por cosa cierta y 
que se puede sperar lo suso y muchos mayores milagros de la muer- 
te de los dichos Padres; y esto saue y rresponde a la pregunta. 

Vij. Ala sétima pregunta dixo que este testigo oyó desir, por 
público y notorio, en la dicha ciudad de Langasaque, que al tiempo 
que auían crusificado a los frailes de San Francisco, se auían hallado 
presentes el Padre Pacio, de la Compañía, y el Padre Juan Rodri- 
guez, ansí mesmo de la dicha Compañía, y después de passado el 
martirio vió este testigo venir al dicho Padre Pagio y pasar por la 
puerta de cassa donde este testigo estaua, y oyó dezir que venía de 
allarse al martirio de los dichos Padres, más no saue otra cosa; y 
esto rresponde a la pregunta. 

VIIj. Ala octaua pregunta dixo que lo que dicho y declarado 
tiene, es público y notorio y la verdad para el xuramento que fecho 
tiene, en que se rretificó y ufirmó. 

Va testado, el Obsipo del Xapon, que era de la Compañía de Je- 
sús, le auta notificado se saliese del Xapon;-a vn frayn. vla que mien- 
tiras. v. cada. Y entre rrenglones, de rrodillas, vala.—Andrés de 
Suacola.—Ante mí, Juan Gutierrez de Alcalá, escriuano público y 
de Cabildo. 

Testigo. 

En la ciudad de Manila, en el dicho día siete de Junio del dicho 
año, el dicho Padre Prouingial, para la dicha ynformacion, presen- 
tó por testigo a Diego de Baldés, vezino desta giudad, del qual fue 
rreseuido juramento y él lo hizo en forma de derecho, y 80 cargo 
dél prometió de dezir la verdad, y preguntado por el tenor de las 
preguntas del dicho ynterrogatorio, dixo y depuso lo siguiente: 

I. Ala primera pregunta dixo que conose al dizho Padre Pro- 
uincial y conoció al Padre Comisario Fray Pedro Vantista demás de 
trece afíios a esta parte, y ansí mesmo conoció a todos los demás reli- 
giosos contenidos en el ynterrogatorio y tiene noticia de las rrago- 
nes en él contenidas. 

lj. Ala segunda pregunta dixo que la saue, como en ella se con - 
tiene, por queste testigo se halló en esta giudad al tiempo quel go- 
uernador Gómez Pérez das Marinas envió por Enbaxador de Su Ma- 
gestad al Padre Comisario Fray Pedro Vautista, u ynstangía de Fa- 


Google 


48 "CARTAS Y RELACIONES DEL JAPÓN 


randa, xapon, que vino del dicho rreyno con envaxada a esta 
ciudad; y saue este testigo que para enviar al dicho Padre Comisa- 
rio, el dicho Gouernador juntó las Ordenes y hizo consejos de gue- 
rra, a los quales este testigo se rremite; y esto rresponde a la pre- 
gunta. : 

IIj. Ala tercera pregunta dixo queste testigo oyó dezir, por pú- 
blico y notorio en esta ciudad, quando bolbió a ella de Xapon Pedro 
Gonzalez de Carauajal, que auía ydo con el dicho Padre Comisario» 
cómo auían sido muy [bien] rreseuidos en el rreyno de Xapon del 
Enperador Taycosama; el qual les auía dado sitio donde hiziesen 
yglecia en la ciudad de Meaco, donde él rresidía, y auía mandado 
que les hisiese[n] buen tratamiento, y hecho dar rragion de arroz; 
y predicauan el santo Evangelio, y desían Missa, todo con boluntad 
del dicho Enperador; que fue nueba de mucha alegría y regosixo 
para esta ciudad, por tenerse por cosa cierta que se auía de sacar 
mucho fruto de la yda de los dichos Padres y abría pazes entre 
aquel rreyno y este. Y esto es lo queste testigo saue de la pregunta, 
y se rremite a los recaudos que la pregunta rrefiere; y esto rres- 
ponde a ella. 

II. Ala quarta pregunta dixo que de lo que della saue es, ques- 
te testigo se envarcó para la Nueua Spaña en la nao Sant Felipe, de 
Su Magestad, el año passado de nouenta y seis, y yendo en prosecu- 
zion de su biaje, por tener la dicha nao rrezios y contrarios tiempos, 
y por no auenturar a que se perdiera la nao y gente que en ella yba, 
fae forsoso arribar, como arribaron con ella, al rreyno de Xapon, 
al puerto de Tosan Vrando, lleuando mucha satisfagcion de que 
- auían de ser bien rreseuidos, por sauer questaua en el dicho rreyno 
de Xapon el dicho Padre Fray Pedro Vautista y sus frailes y tener 
seguro del dicho Enperador para poder yr a su rreyno. Y luego que 
llegaron al dicho puerto, por llebar consigo vna lengua, Xapon, que 
yba a Castilla en la dicha nao, supieron de la gente de la ttierra 
cómo el dicho Padre Comisario rresidía en Meaco con su yglecia, 
ques en la ciudad donde el Rey rreside, y cómo en otras ciudades 
tenía frayles e yglec:as y predicauan y bautisauan y heran muy te. 
nidos y rrespetados, por auerlo ansí mandado el Enperador; y luego 
que se supo por el general Don Matías de Landecho, escriuió al di.- 
eho Padre Comisario, dándole cuenta de su arribada y pérdida, pi- 
diéndole ayuda para su auío, y el dicho Padre Comisario le rrespon- 
dió cómo podían tener seguridad porque tenía en su poder chapa 
para que los españoles pudiesen entrar en Xapon libremente, y les 
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enbiaría chapa para poderse despachar y auiar. Y por entender el 
dicho General ser cosa conbiniente envíar vn presente al dicho En- 
perador, como era costumbre, para muestra de amistad, le envió con 
dos frailes de la Orden de San Francisco, que yban en la dicha nao 
San Felipe a la Nueua Spaña, y estando aguardando la orden que 
se les enbiaua para su despacho, llegó al dicho puerto de Tosan 
Vrando vn Gouernador del dicho Enperador, llamado Yomoxo (sic) 
con orden para quitar, como quitó, todo quanto en la dicha nao yba, 
hasta los vestidos que llebauan puestos, y lo enbiase luego donde el 
Enperador rresidia; y procurando sauer la causa que auía para ha- 
zerlo, pues que el dicho Enperador tenía dado seguro a los españoles 
para poder yr a su rreyno y hecho paces con nuestro Rey y su 
Gouernador de la ciudad de Manila, supieron, mediante la lengua, 
de boca del dicho Yomonoxo, gouernador, cómo al Enperador se le 
auía dicho, por personas de las que auía en el Xapon, que los espa- 
“moles que yban en el dicho nauío eran traydores cossarios, que 
yban a sondar los puertos para tomalles la tierra, y para ello auían 
enbíado delante a los Padres de la Orden de San Francisco con voz 
de Envaxadores y de yr a hazer christianos, para después algársele 
con la tierra, como lo auían hecho en Nueua Spaña, Pirú y Filipi- 
nas. Y bisto por el dicho General la dicha traygion, y entendiendo 
que yendo personalmente a uerse con el dicho Enperador, por me- 
dio de dicho Padre Comisario, podría rremediar lo susodicho, se 
partió del dicho puerto para Meaco, lleuando en su compañía al Pa- 
dre Fray Diego de Guebara, de la Orden de San Agustín y al Padre 
Fray Juan Pobre, de la Orden de San Francisco, que yban en la di- 
eha nao, y a Francisco de Olandia, piloto mayor, y al Alferez Pedro 
Cotelo de Morales, y a Andrés Cuagola, escriuano del dicho nauío, 
y al dicho yntérprete, y a este testigo; y yendo al dicho effecto y 
llegados que fueron a la ciudad de Osaca, prendieron al dicho Xe- 
neral y demás personas que con él yban, lleuándolos al aposento de 
vna caualleriga del dicho Rey de Vrando, diciendo que allí auían 
de aguardar la orden del dicho Enperador. Y estando en la prision 
tubieron noticia cómo en la dicha ciudad tenían preso al Padre Fray 
Martin de la Acuncion (sic) de la Orden de San Francisco, que allí 
asistía con su yglegia en la predicacgion del santo Evangelio, y pro- 
curaron con muchos rruegos que hizieron al dicho Rey de Vrando, 
les diese ligencia para yr a ber al dicho Padre a la prision, y auién- 
dosela dado, los lleuaron econ mucha guarda donde el dicho Padre 
Fray Martín estaua; el qual les contó cómo estaua preso él y otros 
Azca. 1-4 .—Tom, XVII. 4 
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xapones que le ayudauan a la conbersion de los naturales, y cómo 
tenía carta del Padre Comisario Fray Pedro Bautista, que residía on 
Meaco, diez leguas, poco más o menos, de la ciudad, de cómo él y 
sus frailes y otros xapones christianos que le ayudauan a la conber- 
sion quedauan presos por mandado del Enperador, y se entendía los 
aulan de crusificar a todos. Y auiendou estado con el dicho Padre 
Fray Martín vna noche y vn día, dícholes Missa, confesado y comul- 
gado, las propias guardas los boluieron a la prision, dexando preso 
al dicho Padre Fray Martín, y a cauo de quatro días tubieron vna 
carta suya, en que les auisaua cómo les llenuauan presos a Meaco a él 
y a sus predicadores, donde estaua preso el Padre Comissario y sus 
compañeros, y que por las nuebas que tenía, tenían por cierto los 
anían de crusificar; y les auisó cómo allí en la dicha ciudad de Vsa- 
ca quedaua oculto y escondido el Padre Fray Xerónimo de Jesús, 
de su Orden, que auía venido de Nangasaque, por auerle mandado 
quedar en virtud de vna obedencia que el dicho Padre Comisario le * 
auía enviado, por entender era conveniente al seruigio de Dios nues- 
tro Señor para consuelo de los christianos que quedauan y que no 
se perdiese del todo el fruto que auían senbrado de la fee de Christo; 
y al cauo de otro día, el dicho Padre Fray Xerónimo les escriuió vn 
billete con vn christiano de quien tenía satisfacion, dando auisso 
cómo el dicho Padre Comissario y todos sus Hermanos estauan con- 
denados a crusificar, porque predicauan la fee de Christo y hazían 
christianos y con ellos otros xapones christianos, que les ayudauan 
a la conbersion, y que en la ciudad de Meaco les auian cortado a 
cada vno vn pedago de la oreja ysquierda y traydolos por la ciudad 
en vnas carretas arrastrando y los auían de traer por otras ciuda- 
des. Y a cauo de pocos días, vn día este testigo y los demás españo- 
les sintieron en la dicha ciudad de Usaca mucho rrumor y alarido 
de gente, y procurando sauer lo que era, les dixeron que eran los 
Padres de San Francisco, que auían llegado de Meaco y. los trayan 
en cauallos por toda la ciudad, maniatados, con sogas a la garganta, 
como públicos malhechores y cortada a cada vno la oreja, como di- 
cho tiene, y aunque procuraron salir a poder vellos, no los dexaron 
salir de la prision, y ansí no los pudieron ver. Y estando en la pri- 
sion, supieron cómo de allí los auían sacado y llenado a la ciudad 
de Sacay, donde ansí mesmo auían de hazer con ellos lo que en las 
demás ciudades, como después supieron lo auían hecho; y después, 
auiendo buelto a los dichos Padres de la ciudad de Sacay a la de . 
Usaca, de donda los aulan de llebar a Nangasaque a crusificar, el di- 
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cho Padre Comisario Fray Pedro Bautista escriuió vna carta al di- 
eho General y demás españoles, dando cuenta, como a él y a otros 
cinco frailes sus hermanos los lleuauan a Nangasaque condenados a 
erusificar, y les habían cortado parte de la oreja ysquierda;y traydo 
arrastrando por las qiudades de Meaco, Fugimen, Vsaca y Sacay y 
con ellos díez y ocho xapones christianos, que ayudauan a predicar, 
y que por ello yban muy alegres y rregosixados en el Señor de rre- 
seuir tal muerte por su amor de quellos no se hallauan merecedores, 
y otras rragones de mucha santidad, en que mostrauan su vmildad 
y gloria de su martirio. Y auiendo tenido nueba de su partida, por 
no poder alcangar licencia para hablar al Enperador, ni negociar 
cossa alguna, les dieron licencia para yr a Nangasaque, para donde 
se partieron a procurar nauío en que venir a esta ciudad a dar cuen- 
ta de lo susedido; y auiendo llegado a la dicha ciudad de Nangasa- 
que a los cuatro de Hebrero, conforme a la cuenta castellana, y a 
cinco a la que corren los portugueses, a ora de las quatro de la ma- 
fiana, estubieron a que los dichos Padres llegasen, por entender los 
auían de lleuar a pasear por la dicha giudad, como auían hecho en 
las demás. El dicho día, a ora de las once, poco más o menos, llegó 
nueba a la dicha ciudad de Nangasaque cómo los dichos Padres eran 
llegados al sitio donde auían de ser crusificados, que era como dos 
tiros de ballesta de la dicha ciudad, a la vista della en vn alto; y sa» 
uido por los españoles y portugueses fueron con mucha priesa a pro- 
curar ver biuos a los dichos Padres, y quando llegaron al dicho si- 
tio y lugar hallaron arboladas veinte y seis cruses altas del suelo y 
en ellas crusificados seis Padres de la Orden de San Francisco con 
sus áuitos, con argollas de hierro en pies, manos y garganta, que 
acauauan despirar, y con ellos veynte xapones christiznos, que eran 
los que les ayudauan a predicar, y entre ellos tres niños pequeños 
de edad de doce años, poco más o menos, que auían sido criados y 
dotrinados por los dichos Padres, y todos estauan difuntos, y cada 
vno tenía dos langadas, que atrauegauan debajo de las costillas al 
sobaco frontero, y otta del otro lado; de manera que en cruz tenían 
las dos langadas; de Jas quales estauan corriendo sangre; y este tes 
tigo y otros españoles, que allí llegaron, procuraron llegar, avnquo 
con mucho trauajo de llegar donde los cuerpos estauan para los ve - 
sar los pies, como lo hizieron, y coxer de su sangre y bestiduras, 
que todos tenían por rreliquias. Y este testigo conogió que los seis 
Padres que estauan crusificados eran el Padre Comissario Fray Pe- 
dro Vautista, Fray Martín de la Asuncion (sic), Fray Francisco 
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Blanco, Fray Francisco de San Miguel, Fray Goncalo García, que 
auía ydo desta ciudad a la. predicacion del santo Evangelio, y el 
otro, Fray Felipe de Jesús y por otro pombre de Cassas, que auía 
ydo en la dicha nao San Felipe, y fue presso en Meaco con los de- 
más Padres, quando fue con el presente; los quales este testigo co- 
noció, por los auer uisto en esta ciudad, tratado y comunicado, Y 
bió este testigo, por vista de ojos, cómo mucho número de xapones 
christianos de los que en Nangasaque auía y de otras partes auían 
venido a la nueba del martirio, llegauan con muchas lágrimas y sen- 
timiento de la muerte de los dichos Padres, a vesalles los pies, y de 
rrodillas delante de los cuerpos se ponían a rrecar públicamente, 
por tenerles gran deuocion. Y saue este testigo, por ser así público 
y notorio en el dicho rreyno de Xapon, que auiendo mandado el di- 
cho Enperador crusificar los dichos Padres y los demás christianos 
que vbiesen hecho, eran tantos los xapones christisnos, onbres y 
mujeres, que se ofresían a padecer por la fee de Christo, que por 
ser tantos, se derrogó el dicho mandato, y sólo se mandó executar 
en dichos Padres y sus predicadores. Y este testigo y los demás es- 
pañoles procuraron cubrir los santos cuerpos, por estar muy descu- 
viertos y casi sin ninguna vestidura, a causa de auérsela quitado a 
pedagos los españoles y demás christianos xapones para rreliquias, 
que las tienen en mucha estima y beneracion. Y este testigo y los 
demás españoles supieron de algunos portugueses que auían llegado 
primero y halládose a uerlos martirisar, cómo los dichos Padres 
auían muerto muy gososos y rregosixados, predicando desde las 
cruses, animando a los christianos que auían de padecer y a los que 
quedauan en la tierra, a que padesiesen con alegría y contento por 
la fee de Christo, por entender el dicho Padre Comisario que tan- 
bien auían de ser crusificados; y ansí para que los animasen y lo 
vbiesen de ser, ordenó quedase oculto el dicho Padre Fray Xeróni- 
mo; y fue en tanta manera el gozo y alegría con que resiuieron su 
muerte, que todos murieron cantando salmos de mucha alegría en 
alauanga de nuestro Señor; y fue de manera quel jues que bino a 
executar la justicia y muchos ynfieles se conmovieron y hisieron 
mucho sentimiento, llorando su muerte. Y este testigo, por lo que 
bió y oyó en el dicho rreyno de Xapon, tiene para sí, por cosa muy 
cierta, que la muerte y martirio de los dichos Padres á de ser para 
mucha gloria, honrra de Dios nuestro Señor y de su Y glegia y con- 
uersion de aquel rreyno Y bió, como obra de seis y ocho pasos de 
donde los dichos padres estauan crusificados, estaua vna tabla alta 
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del suelo y en ella vn letrero en lengua xapona, la qual se hizo 
trasvntar en lengua española, y decía las palabras siguientes: <Por 
quanto estos onbres vinieron de Luzon con título de envaxadores y 
quedar[on] en Meaco predicando la ley que Su Alteza prohibió rri - 
gurosamente los años passados, manda que sean crusificados junta. 
mente con los xapones que se hicieron de su ley, y los pondrán to- 
dos veinte y quatro en cruses en Nangasaque. Y manda de nuebo 
Su Alteza rrigurosamente proybir que de aquí adelante no aya más 
onbres desta ley, y si vbiere alguno que lo quebrantare, será él y 
toda su xeneracion castigado.» El qual trasvnto truxo este testigo 
en su poder en letra xapona y castellana, y le tiene el día de oy. Y 
esto es lo que este testigo saue y bió de lo que en la dicha pregunta 
contenido. 

V. Ala quinta pregunta dixo que dize lo que dicho tiene en la 
antes desta a que se rremite. 

Vj. Ala sesta pregunta dixo que lo que della saue y bió es, ques- 
tando en la dicha ciudad de Nangasaque, que vna noche, viernes, a 
catorce de Margo, estando este testigo en cassa de Antonio Garcés, 
donde possaua, en compañía del Xeneral, teniendo las puertas y ben- 
tanas cerradas, por auer leuantádose vna tempestad en los cielos, vn 
vezino de otra calle, nombrado Antonio Garges de Miranda, les en- 
bió a desir saliesen a la calle a uer lo que auía en los cielos; y este 
testigo y el dicho Xeneral y la demás xente salieron a la dicha calle y 
bieron cómo en los dichos cielos, a la parte donde los dichos Padres 
estauan crusificados, a la parte del Norueste, auía vna claridad muy 
grande, como coluna de fuego, y a la banda del Leste vn rrasgo 
muy grande de fuego, como rrayo, que la punta dél caya para vaxo, 
y otro no tan grande a la parte del Oeste; y este testigo estubo mi. 
rando gran rrato desde vna uentana de su aposento, mirando la luz 
que auía o rrayo a la parte del Oeste; que de allí se bía, y por estar 
la noche tan oscura y tenpestuosa cerró la ventana y se rrecoxió, y 
luego por la mañana oyó dezir públicamente a muchos portugueses 
y xapones, cómo todos auían visto las dichas colunas de fuego y que 
a la parte del Norte, sobre vna ermita de nuestra Señora, auían pa- 
regido gran cantidad de strellas, de diferentes colores, qual xamás 
auían visto, lo que auia durado por espacio de quatro oras; y Fran- 
cisco Rodriguez Pinto, ques vn portugués tenido por onbre de mu- 
cha verdad y crédito, dixo a este testigo cómo él y su muxer y cassa * 
auían visto a las dichas señales, y que vna de las tres colunas que, 
a su parecer, fue la denmedio, como dos oras despues de auer pare- 
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cido, aufa venido cayendo sobre la cassa e yglesia de la Compañía 
de Jesús y deshecho sobre ella, y que él, entendiendo que auía de 
caer sobre gu casa, por estar muy cerca de la de la Compañía, se 
auía arroxado al suelo, pidiendo a grandes voces misericordia a 
Dios nuestro Señor, y que después de vna noche muy tenebrosa y 
oscura, auía quedado muy rresplandeciente y clara, y que por el la- 
gar por do auía ydo vajando la coluna, via quedar muchas gentellas, 
que parecían estrellas; y esto fue muy notorio en la dicha ciudad de 
Nangasaque de muchos xapones christianos, que son capitanes de las 
calles, que los llaman Otonaes, por lengua de Bernardino de Auila, 
castellano, que entiende mucho de la lengua xapona, cómo todos los 
viernes despues que los venditos Padres auían sido crusificados, 

vían de noche en el lugar donde estauan los Padres crusificados, que 
auía muchas luces, como candelas, las quales salían en prosision, y 

de allí vaxauan al espital de los Lázaros, que era la primera caga 
donde los dichos Padres se auían rrecoxido quando fueron a aquella 
tierra, y de allí yban también a la hermita de nuestra Señora, y que 
esto lo vían tan claramente, que ninguna duda en ello tenían, y esto 
era muy público entre los xapones. Y este testigo estubo en la dicha 

ciudad de Nangasaque quarenta días después que los dichos Padres 
fueron martirisados, y de ordinario a uer sus cuerpos él y otros es- 

pañoles, los quales siempre estauan sanos y sin ninguna corrupcion, 
antes parecía que se estauan rriendo. Y es muy público y notorio en 
la dicha ciudad de Nangasaque y en el 1reyno de Xapon, quando 
hazen justicia de alguna persona, son tantos los cuerbos que sobre 
el cuerpo cayan, que le acauan y consumen con mucha breuedad; 

lo qual este testigo vió por esperiencia en algunos cuerpos que vió 

Justiciados; y bió este testigo que los dichos quarenta días questubo 

en la dicha ciudad, que con auer mucho número de cuerbos, no tan 

solamente no llegaban ni llegaron a ninguno de los dichos cuerpos, 

ni aun pasauan por el lugar donde estauan crusificados, si no muy 
apartados, lo qual se tenfa por cosa de mucha admiracion y mila- 
gro y ordenado de la mano de Dios, y en esta sacon partió este tes- 
tigo para esta ciudad, quedando en la de Nangasaqui el dicho Ge- 
heral y otras personas, las quales al presente an llegado a esta ciu- 
dad, y el dicho General y el piloto Francisco de Olandia, y Luis 
Dante y otras personas an dicho a este testigo cómo después que este 
testigo salió de la dicha ciudad era muy notorio en ella, que a cauo 
de sesenta y tantos días despues de auer crusificado a los dichos Pa- 
dres, auían visto muchos xapones y algunos portugueses, que la 
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eruz, en que el santo Comisario estaua crusificado, auía tenblado 
por muchas ueses y auía salido por las llagas de las langadas, que 
tenían, mucha cantidad de sangre fresca, en tanto grado, que auía 
rregado el pie de la cruz, y questo era muy notorio, y que los xapo- 
nes christianos dezían a vozes públicamente que aquella figura del 
santo Comissario questaua en la cruz, era vision que se les ponía 
delante, y no porque fuesse muerto, porque ellos veyan los viernes y 
sáuados rreuestido y dezir Missa en el ospital de los Lágaros, como 
la solía dezir antes que allí le pusieran; y esto lo tiene este testigo 
por muy cierto, por auer conosido al dicho Comissario de los dichos 
trege afios y más tiempo a esta parte, y sauer ser muy notorio que 
era vn onbre de muy santa y exemplar vida y loables costumbres, 
muy celosso de la onrra de Dios nuestro Señor y bien de las almas 
y obseruangia de su rreligion, y que por sólo esto auía passado a 
estas Yslas y al dicho rreyno de Xapon; y saue que en muchas de 
las partes donde á rresidido, donde este testigo se á hallado, á de- 
xado tan buena loa y fama de su vida, que á sido muy enbidiado y 
tenido por onbre de muy santa vida; y los demás rreligiosos saue 
este testigo, por conocerlos y auerlos tratado y ser notorio entre los 
que los trataron y conocian, que eran onbres de muy santa vida y 
rreligion. Y saue que en la dicha ciudad de Nangasaque, el obispo 
Don Pedro Martinez, de la Compañia de Jesús, hizo ynformacion de 
officio acerca del martirio de los dichos Padres, y este testigo oyó 
degir al dicho obispo cómo los dichos Padres eran vnos santos már 
tires, que auían muerto por predicar la fee de Christo, y por tales 
los tenía y rreuerenciaua, y que aunque gastase toda su rrenta, auía 
de hazer vna ermita en el lugar donde estauan crusificados, que se 
nombrase nuestra Señora de los Mártires; y tanbien se lo oyó este 
testigo predicar en su yglegia, llamándolos en toda ocagion de már- 
tires, y saue este testigo que de parte de la Orden de Sant Francis - 
co que le pidió traslado de la dicha ynformacion, yendo este testigo 
a ello, y rrespondió que la enviaua a esta ciudad a los Padres de la 
Compañía (1). Y esto es lo queste testigo saue, bió y oyó desta pre- 
gunta, y rresponde a ella. 

VI. Ala sétima pregunta dixo que lo que della saue es, que 
biniendo este testigo con los demás españoles a Nangasaque, diez 
leguas atrás vió al Padre Juan Rodríguez y al Padre Pagio, de la 


(1) No hemos podido averiguar, por más que lo hemos pretendido, el parndero de esta 
Información, ni en las historias y relnciones del Japón, que ban legado a nuestras manos 
la hemos visto citada. 
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Compañía de Jesús, los quales quedaron en el camino, porque de- 
zían que guardauan a los Padres para consolarlos y benirse con ellos 
hasta Nangasaque, y despues que los dichos Padres fueron martiri- 
cados, supu este testigo cómo los dichos Padres Pacio y Juan Ro- 
driguez auían halládose al martirio de los dichos Padres. Saue este 
testigo que el Obispo vino al lugar donde los dichos Padros cstauan 
crusificados, y los bido en las cruses, y este testigo habló con mu- 
chos portugueses que se hallaron al martirio; y esto es lo que saue. 

VII. A la octaua pregunta dixo que dize lo que dicho tiene en 
las preguntas antes desta, lo qual es la verdad, y en ello se afirmó 
y rretiffiicó y lo firmó de su nombre.—Diego de Baldés.—Ante mí, 
Juan Gutierrez de Alcalá, escriuano público. 

Testigo. 

En la ciudad de Manila, a trege días del mes de Junio de mill y 
quinientos y nouenta y siete años, para la dicha aueriguacion, el 
dicho Prouingial Fray Juan de Garrobillas presentó por testigo a - 
Diego Hernández Osorio, cirujano, del qual fue recibido juramento 
y él Jo hizo por Dios nuestro Señor y por la señal de la cruz, segun 
derecho, y siendo preguntado por las preguntas del ynterrogatorio 
en que [fue] presentado por testigo, dixo y declaró lo siguiente: 

TI. Ala primera pregunta dixo que tiene noticia de la rrelagion 
sobre que se haze esta prouanga y conogio al Padre Fray Felipe de 
Jesús, de la Orden de San Francisco, y de los demás lo á oydo dezir 
públicamente en esta ciudad y fuera della. Preguntado por las pre- 
guntas xenerales de la ley, dixo ques de edad de treynta y siete 
años, poco más o menos, y que no le tocan las xenerales. 

lj. Ala segunda pregunta dixo que lo que della saue es, que de 
dos años a esta parte que aqueste testigo está en aquesta ciudad, en 
ella y fuera della, 4 oydo dezir, por público y notorio, cómo por or- 
den y mandado del gouernador Gómez Pérez das Marinas, el año de 
nouenta y dos despachó por Enbajador al rreyno del Xapon a el 
Padre Fray Pedro Vautista, de la Orden de San Francisco, y que 
aula ydo con acuerdo de las Ordenes desta ciudad, y que quando 
fue el dicho Padre, auía sido muy bien rreseuido del Enperador del 
Xapon, y que se entendía que se bolbería christiano él y su gente, 
rrespecto del buen tratamiento que se publicaua que se le hazía por 
el dicho Enperador en la ciudad de Meaco, y esto á sido y es muy 
público y notorio; y esto rresponde a esta pregunta, 

II). A la tercera pregunta dixo que éste testigo oyó dezir a mu- 
chos xapones cómo el dicho Padre Fray Pedro Vautista auía ydo y 
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llegado al dicho rreyno de Xapon quatro años auía, y dado al Rey 
Taycocama la enbaxada que le llebata, e pedido licencia para estar 
en su tierra administrando los Sacramentos y predicando la ley 
ebangélica, y que el dicho Taycogama se la auía dado y señalado 
el sitio junto a su cassa, donde hiziese yglegia y monasterio, el qual 
la hizo y estubo el tiempo ae quatro años administrando los Sacra- 
mentos y predicando el dicho Evangelio; en el qual tiempo se auían 
conbertido mucha cantidad de xapones y se auían vautissado; y que 
les auía alimentado y señalado vn onbre de su casa para que tubiese 
cuydado de mandar proueer el dicho conbento de todo lo necesario; 
y que siendo esto ansí, se marauillauan de lo que auía hecho con 
ellos en los mandar crusificar; y ansí por esto, como por ser cosga 
muy pública e notoria, lo cree este testigo e tiene por cierto; y esto 
rresponde. 
UG. Ala quarta pregunta dixo que lo que della saue es, que 
puede auer quatro meses, poco más o menos, questando el dicho 
Padre Fray Pedro Vautista y los demás rreligiosos sus compañeros 
en el dicho rreyno de Xapon administrando los Sacramentos y pre- 
dicando la ley ebangélica, como hasta allí lo auían hecho, el dicho 
Rey de Xapon, no guardando la palabra que auía dado, ni acatan- 
do la permision que auía tenido por lo susodicho, y por que no pre- 
dicasen ni continuasen lo comengado, los mandó a los dichos Padres, 
que eran seis y a beynte xapones, que algunos dellos dauan a en- 
tender el Evangelio a los demás y predicauan, que los lleuasen a la 
vergúenza por tres o quatro ciudades, las manos atados y con sogas 
a las gargantas y vna oreja cortada, hasta la ciudad de Langasaque, 
y que allí fuesen crusificados, ansí ellos, como todos los demás que 
se vbiesen conbertido y fuesen christianos, lo qual se executó; por- 
que en más de quarenta días queste testigo estubo en la ciudad de 
Langasaque, vió a dicho Padre Fray Pedro Vantista y a los demás 
frayles sus cinco compañeros y a beynte xapones crusificados en 
veynte y seis cruses, cada vno en la suya, con vna argolla a los pes- 
cuecos, y otra en cada mano, y otra en los pies, y alangeados por los 
costados; el qual modo es justicia que en el dicho rreyno de Xapon 
vsan hazer a los que cometen delitos atroces. Y a todos los dichos, 
quarenta días, poco más o menos, los vió este testigo puestos en las 
dichas cruses crusificados, como dicho tiene, y sin que de ningún 
cuerpo de los dichos rreligiosos ni sapones christianos saliese nin- 
gun mal olor en todo el dicho tiempo; porqueste testigo llegó muchas 
veses en diferentes días a uerlos y a vesalles los pies y salía dellos 
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vn olor suaue. Y porque la parte y lugar adonde los dichos Padres 
y xapones estauan crusificados era adonde actualmente abían justi. 
ciado y cada que crusificauan a alguna persona era allí, auía mucha 
cantidad de cuerbos ceuados, y en crusificando a alguno, luego los 
dichos cuerbos los despedagauan e comían y les sacauan los ojos, de 
suerte que en tres días no les quedaua carne ni faycion de onbres, 
vió este testigo, estando este dicho tiempo, que ningun cuerbo auía 
allegado a los dichos veinte y seis crusificados, ni tenían cosa me- 
nos de sus cuerpos; y ansi mesmo vido que algunas veses venían al- 
gunas vandadas de los dichos cuerbos, y en llegando a enparexar 
con los dichos cuerpos, se auatían al suelo y luego bolauan hazia 
otra parte; y al tiempo y quando este testigo salió del Xapon, los bió 
a los dichos rreligiosos y xapones que quedauan en el dicho lugar y 
en las cruses donde fueron crusificados, Y este testigo oyó desir por 
público e notorio, que la gentencia que dicho:Rey de Xapon auía 
dado contra los dichos Padres y personas que guadasen la ley evan- 
gélica, la auía rrevocado en quanto a lo que tocaua a los xapones, e 
caussa de que auía ya tanta cantidad de christianos y que ellos pro- 
pios se convidauan a la muerte, que (si]se executara fuera en gran di- 
minugion de su rreyno, y asi mandó que crusificaran tan solamente a 
los dichos seis Padres y veynte xapones, y ansí se executó la dicha 
cgentencia, como dicho tiene. Y junto a: las dichas cruses bido este 
testigo vn padron en una tabla, en el qual dezía cómo el Rey Tay- 
cosama mandaua crusificar a los dichos rreligiosos e xapones de 
aquella manera, porque predicauan en su rreyno la ley de Jesu- 
christo, y esto lo leyan los xapones christianos, entre los quales 
vido este testigo comunicar lo susodicho y marauillarse de la tray- 
cion y maldad del dicho Rey; porque auiendo tenido a los dichos 
Padres en su rreyno quatro años predicando el santo Evangelio y 
administrando los Sacramentos y enseñando la doctrina, y nunca 
auía mostrado disgusto dello, sino que se holgaua, y auer venido a 
vsar con ellos de vna crueldad semejante; y esto saue desta pregun- 
ta y rresponde a ella. 

V. Ala quinta pregunta dixo que dize lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta: y esto rresponde. 

Vj. Ala gesta pregunta dixo que lo contenido en ella este testi- 
go oyó dezir muchas veses a portugueses y xapones, que biuen en 
la ciudad de Langasaque, demás de que dello vió este testigo fee y 
testimonio, al qual se rremite, y no pone duda en ello, porque lo oyó 
dezir a muchas personas fidedignas, las quales manifestauan auer 
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hecho nuestro Sefior muchos milagros, y que todos los viernes des- 
pués que crusificaron a los dichos Padres auían visto señales de fue- 
go sobre las cruses en questauan crusificados; y esto rresponde, 

VI]. Ala sétima pregunta dixo queste testigo no se halló en Lan- 
gasaque quando crusificaron a los dichos Padres, mas que quando 
llegó allí, oyó dezir, por público e notorio, todo lo contenido en la 
pregunta; y esto rresponde a ella. 

VIlj. Ala octava pregunta dixo que lo que dicho tiene es la 
verdad por el juramento que hizo, e lo firmó.—Diego Hernández 
Osorio.—Ante mi, Francisco Domínguez escriuano Real. 

Testigo. 

En la ciudad de Manila, a catorce de Junio de mill y quinientos 
y nouenta y siete años, el dicho Prouingial, para la dicha prouanga, 
presentó por testigo al Alferez Pedro de Solís, del qual fue rreseui- 
do juramento por el ynterrogatorio en que fue presentado por testi- 
go, dixo e depuso lo siguiente. 

I. Ala primera pregunta dixo que conoció a Fray Martín de la 
Asuncion (sic) y a Fray Gongalo García, y a Fray Felipe de las Ca- 
sas, y a Fray Francisco de San Miguel, todos frailes de la Orden 
de San Francisco, y tiene noticia de la rrelacion sobre que se trata 
e funda esta pregunta. Preguntado por las generales de la ley, dixo 
que no le tocan, y que es de edad de veinte y seis años. 

lj. Ala segunda pregunta dixo que lo que della saue es, que 
puede auer tiempo de dos años y medio, poco más o menos, queste 
testigo llegó a estas Yslas; el qual dicho tiempo este testigo 4 oydo 
tratar y desir en esta ciudad cómo por orden y mandado del gouer. 
nador Gómez Pérez Dasmariñas, que en aquel tiempo gouernaua es- 
tas Yslas, cómo auía ydo al rreyno del Xapon por Envajador el rre- 
uerendo Padre Fray Pedro Vautista, de la Orden de San Francisco, 
e fue público e notorio, cómo abiendo ydo el dicho Enbajudor con la 
dicha enbajada con el parecer de las Ordenes e de otros onbres doc- 
tos e graues, auía sido muy bien rreseuido, de que de todo ello vbo 
avtos e rrelacion, que se á enbiado al supremo Consejo de las Yn- 
días, a que se rremite; y esto rresponde. 

Ij. A la tercera pregunta dixo queste testigo tiene por muy 
cierto e no pone duda en ello de que lo contenido en la pregunta es 
y passa ansí, rrespeto de auer sido público e notorio auerles dado 
sítio el dicho Rey de Xapon en que edificassen cassa e yglecia y acu- 
diesen a la administracion de los Sacramentos e predicacion del 
santo Evangelio, que lo auía por bien, dándole para el dicho efecto 
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el sustento necesario, e para proseguir en lo que auía comengado, 
este testigo oyó dezir por muy cierto estubieron quatro años conti- 
nuos en el dicho rreyno del Xapon, en el qual acudieron a bautisar 
y administrar la dotrina a los xapones que se vautisaban con mucho 
amor e voluntad, hasiéndoles buen tratamiento, y ansí se an Con- 
uertido muchos; esto es muy público e notorio y lo que saue a esta 
pregunta. 

111j. A la quarta pregunta dixo que lo que della saue es, que 
puede auer tiempo de quatro messes, poco más o menos, que fue a 
quatro días del mes de Hebrero deste pressente año, estando los di.- 
chos Padres en el dicho rreyno de Xapon predicando el santo Eban- 
gelio, como de antes, auiendo arriuado la nao San Felipe, que des- 
tas Yslas se auía despachado para la Nueba Spañía, el gouernador 
Don Luis Pérez Dasmariñas, por el mes de Julio del año passado de 
mil y quinientos nouenta y seis, no cumpliendo el dicho Rey de Xa- 
pon la palabra y concierto que de su beneplácito auía dado a los di.- 
chos Padres Franciscos, quebrantando la dicha palabra, porque los 
dichos rreligiosos acudían a la predicacion del santo Evangelio y a 
bolver por la ley evangélica, supo e vido este testigo, por bista de 
ojos, cómo el dicho Padre Fray Pedro Vautista y los demás sus com- 
pañeros, que eran cinco y beinte xapones christianos, questos tan- 
vién dauan a entender en su lengua a los ynfieles lo que era el san- 
to Evangelio, a todas veinte y seis vido estar cada vno en vna cruz 
muertos, con vna argolla de hierro al pescueso y manos y pies, ama- 
rrados con argollas en la dicha suerte, y todos alanceados, ques 
conforme a la vsancga de los dichos xapones, y lo hazen a los que en 
su rreyno cometen graues y atroses delitos; y este testigo los vido, 
como dicho tiene, en las dichas cruses más de quarenta días, y ansí 
los vido muchos días despues, sin que de ningun cuerpo de rreligio- 
sos, ni xapon christiano, que ansí estauan crusificados, oliese a 
cuerpo difunto, sino antes, este testigo llegaua muchas [veces] a les 
vesar los pies y hallaua en ellos muy buen olor y suaue. Y se que- 
daron en las cruses puestos al tiempo y quando este testigo salió del 
Xapon, adonde oyó desir por muy público en la gentencia que se 
auía dado por el Emperador Taycogama, era xeneral para que se 
crusificaran todos los christianos que en el dicho rreyno auía, y des- 
pues, siendo ynformado de la mucha cantidad que auía de christia- 
nos y quellos mesmos se ofresían a que los crusificaran, mandó que 
solamente se crusificasen a los dichos Padres y a los demás xapones 
que predicauan y dauan a entender el Ebangelio, y ansí se executó 
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la dicha gentencia de la manera que dicho tiene, y para el dicho 
efecto supo este testigo por cosa muy cierta y no pone duda en ello, 
que para auer de hazer la dicha ynjusticia y crusificar a los dichos 
rreligiosos y demás jente, los truxeron por quatro ciudades, non- 
bradas la ciudad de Meaco, ques la principal, donde el dicho Enpe- 
rador rreside, y Fuxime, Vsaca y Langasaque, a pie y con sogas a 
las gargantas y cortada a cada vno vna oreja, y que por las dichas. 
ciudades los auían traydo hasta Langasaque, adonde estauan veinte 
y seis cruses, en las quales estanan crusificados, como dicho tiene, 
e los vido, y aún vn padron junto a las cruses y dezía en él cómo el 
Rey Taycocama los mandaua crusificar de aquella manera, porque 
predicauan en su rreyno la ley de Jesuchristo; y esto se trataua y 
comunicaua entre los xapones christianos e ynfieles de aquel rrey- 
no públicamente, y que se marauillauan mucho de ver cómo el Rey 
tal cosa auía mandado y esto por causa de auer estado, como aufan 
estado los dichos rreligiosos, tiempo de quatro años, y que siempre 
auían predicado y el dicho Rey lo auía consentido y permitido pre- 
dicasen; pues que junto a las casas de su morada les auía dado acien- 
to donde hiziesen yglecia y cassa, y los alimentaua y hazía proueer 
de lo necesario para su sustento, como dicho tiene, y para el dicho 
efecto les auía dado vn onbre que tubiera cuydado dellos; y esto es 
: muy público e notorio e se trataua en el dicho rreyno de Xapon, y 
este testigo lo oyó tratar en el tiempo que allá estubo; y esto rres- 
ponde a esta pregunta. 

V y Vj. A la quinta pregunta dixo que dize lo que dicho tiene 
en las preguntas antes desta, y que como dicho tiene y que lo conte- 
nido en la gesta pregunta fue muy público e notorio en la ciudad de 
Langasac, donde este testigo lo oyó dezir a muchos portugueses que 
allí auía y bido testimonio dello, al qual se rremite y no pone duda 
en ello, por ser onbres fidedinos y de berdad a los que oyó dezir lo 
auían visto, porque manifestauan que Dios nuestro Señor auía hecho 
muchos milagros y bisto señales de fuego todos los viernes despues 
que los crusificaron, y que se parecían e bían ensima de las cruses, 
e por auer bisto, como vido este testigo, los dichos cuerpos, lo tiene 
por cierto todo lo contenido en la pregunta; y esto rresponde a ella. 

Vij. Ala sétima pregunta dixo que, como dicho tiene, al tiem- 
po e quando Jos crusifizaron, este testigo no se halló presente; mas 
despues que llegó al paraje donde estauan crusificados oyó desir, 
por público e notorio, todo lo en la pregunta contenido; y esto rres- 

ponde. 
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VI. A la otauar pregunta dixo que dize lo que dicho tiene, lo 
qual es la verdad pura el juramento que hizo, e lo firmó6.—Pedro de 
Solís. —Ante Francisco Dominguez, escriuano Real (1). 

Testigo. 

En la ciudad de Manila, a siete días del mes de Junio de mill y 
quinientos y nouenta y siete años, la parte del Padre Fray Juan de 
Garrovillas, prouincial de los frailes Descalsos de la Orden' de San 
Francisco, desta ciudad e Yslas, para su prouanca, que se haze s0- 
bre la yda de sus frailes al rreyno del Xapon a predicar el Santo 
Evangelio a la jente de aquellas partes, y lo que sobre ello susedió, 
presentó por testigo a Luis Dante, estante en esta dicha ciudad, del 
qua! rreseuí juramento en forma de derecho por Dios nuestro Señor 
y la señal de la cruz, e lo hizo e prometió de dezir verdad, y pre- 
guntado por las preguntas del ynterrogatorio dixo lo siguiente: 

I. A la primera pregunta dixo que conoce a las partes y que tie- 
ne noticia del efecto y caussa sobre aquesta prouanca. Preguntado. 
por las generales de la ley, dixo que no le tccan, y que es de edad 
de treynta años, poco más o menos. 

Ij. A la segunda pregunta dixo que lo que saue es, que puede 
auer el tiempo que la pregunta dice, questando este testigo en esta 
ciudad e Yslas, vido que vino a ellas, gouernándolas Gómez Pérez 
Dasmariñas, que sea en gloria, cauallero del áuito de Santiago, vn 
Enbajador del rreyno de Xapon, que se llamaua Faranda, el qual, 
el dicho Gouernador aposentó y rresiuió como a persona que traya 
enbajada, donde estubo en esta ciudad algunos días, y estando, oyó 
desir en esta ciudad, por cosa notoria y pública, a todos los vezinos 
della, cómo el dicho Enuajador auía tratado con el dicho Gouerna- 
nor de que le diese frailes de la Orden de San Francisco para lleuar 
a 8u tierra, para que enseñase[n] a la gente della nuestra ley de Dios 
nuestro Señor, y que el dicho Gouernador, a ynstancia y rruego del 
dicho Enbajador, los quería enbiar, y despues que el dicho Enbaja- 
dor vbo negociado, queriéndose envarcar para boluerse a su tierra, 
vido este testigo cómo en otro nauio xapon, que fue en conserua del 
en que yba el dicho Enbajador, fueron dos frailes de la Orden de 
San Francisco, de los Descalsos, al dicho Xapon; el vno, el amado 
Fray Pedro Vautista, frayle muy docto y gran predicador y dotri- 
na, de quien toda esta ciudad estaua muy pagada y tenía en mucho, 


(1) Sigue a continuación este epígrafo: «Prouanca de los Padres de la Orden de San 
Francisco de los Descalzos». 
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a quien este testigo conocía muy vien de más tiempo de diez y seis 
afíos a esta parte, y por su compañero, a otro Padre de su Orden, 
llamado Fray Goncalo, yendo con enbajada al Rey de Xapon a tra- 
tar con él cosas tocantes a su saluagión y de la gente de su tierra y 
bien del seruicio del Rey nuestro señor. La qual dicha yda de los 
dichos Padres supo este testigo por muy público, que para los auer 
de enbiar, se trató y comunicó primero en esta ciudad y haziendo 
junta de teólogos y personas doctas, por ser cosa que conuenía pri- 
mero ver si conuenía yr o no, y debajo de las dichas juntas y pare- 
cer de las Ordenes, se despusieron a que fuesen los dichos Padres, 
como fueron, lleuando en su compañía a Pedro Goncales de Caraua- 
jal, portugues, que era vecino desta ciudad, para que la rrespuesta 
que diese sobre el caso el Rey de Xapon la truxese el dicho; sobre 
lo qualeste testigo se rremite a los papeles y rrecaudos que sobre lo 
susodicho se hisieron e ynviaron al Rey nuestro señor; y esto saue 
e vido de esta pregunta, y esto rresponde. 

Ilj. Ala tercera pregunta dixo que lo que saue es, queste tes- 
tigo, como persona ques rresien llegado a esta ciudad del rreyno de 
Xapon, adonde fueron a arribar con la nao San Felipe, yendo a la 
Nueua España, oyó dezir, por público, a portugueses, que rresiden 
en el dicho Xapon, y a los principales de la tierra, que quando llegó 
al dicho rreyno destas Yslas el Padre Fray Pedro Bautista, fraile de 
la Orden de San Francisco, de los Descalsos, con sa compañero, que 
fae a dar la enbajada, quel Rey lo auía rresiuido muy vien y se auía 
holgado de su llegada, y le mandó dar sitio y lugar e hisiese cassa 
y su yglecía, consintiendo, permitiendo y dando lugar que predica- 
ee a toda la gente de la tierra la ley evangélica, y que les daua lo 
necesario para su sustento, y trataua con él y su compañero Fray 
Gongalo, que sauía la lengua; de modo que desta suerte estuvieron 
quatro años, poco más o menos, dando muy buen exemplo a los xa- 
pones de la tierra, vautisando y conbirtiendo gran suma de gente, 
y que con su dotrina atrayan a sí muchas almas y hazían gran fra- 
to, porquestauan con su modo de proseder bien todos los naturales. 
Esto es lo que saue este testigo desta pregunta y rresponde a ella. 

MIj. Ala quarta pregunta dixo que lo que saue della es, quel 
año passado de nouenta y seis, este testigo, por el mes de Julio se 
enbarcó en el puerto de Cauite desta ciudad en la nao San Felipe, 
que yba a los rreynos de la Nueua España, y salidos que fueron des- 
tas Yslas, con temporales y tormentas deshechas, que tubieron, fue- 
ron aarribar al Xapon, donde llegados, ha!llarun que el dicho pa- 
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dre Fray Pedro Vaustista con sus compañeros de su Orden prose- 
guían en predicar el santo Evangelio, teniendo en el pueblo que lla- 
man Nangasau vna yglecia y otra en el de Meaco junto a las cassas 
del Rey, donde desían Missa y enseñanan la ley de Dios a la gente 
de la tierra, e yban haziendo mucho fruto. Y dando la gente de la 
dicha nao, por cierto auiso a los dichos Padres, cómo la gente de su 
patria española de su llegada y arribada con dicha nao, despues de 
algunos días supo este testigo cómo el dicho Rey, sin que vbiese su- 
sedido causa ni ocacion alguna, auía mandado prender y prendió al 
dicho Padre Fray Pedro Vautista, comisario, y a los demás frailes 
de su Orden, porque predicauan el santo Evangelio, hauiéndolo co- 
mencado a hacer con su licencia y beneplácito y sin que vbiese man- 
dado lo contrario, y a otros vointe y tantos xapones christianos, que 
andauan con los dichos Padres y les ayudauan a la conbersion y 
predicacion, y a otros que abían ya hecho christianos y acudían a 
proseguir y guardar la ley de Dios; en la qual prision estubieron al- 
gunos dias; y esto saue y rresponde desta pregunta, 

V. Ala quinta pregunta dixo que despues de passado lo que tie- 
ne dicho y declarado en la pregunta antes desta, oyó por muy pú- 
blico y notorio en el dicho Xapon e puerto de Langasaque, donde 
este testigo estaua, cómo el Rey de aquella tierra auía gentenciado 
a todos los dichos Padres presos e demás christianos a crusificar 
en cruz, y que esta centencia auía salido general para todos los 
christianos españoles, como gente de la tierra, tan solamente se 
mandó executar en los dichos frailes y xapones christianos presos, 
Y que los nombres de los dichos Padres son: Fray Pedro Vautista. 
comisario, y Fray Martin de la Acuncion (sic), Fray Francisco Blan- 
co, Fray Felipe de las Casas, Fray Francisco de San Miguel y Fray 
Goncalo García que pronunciada en ellos la dicha centengia, los 
auían traydo a todos a la bergilenca por cuatro ciudades de las prin- 
cipales de aquel rreyno, que eran Niaque (Meaco), Fugime, Vsaca 
y Sacay, lleuando delante pregonero que manifestaua e daua a en- 
tender a la gente de la tierra la causa por que en ellos hasía el di- 
cho castigo; trayéndolos por las partes dichas, como a delinqtientes 
públicos, atados con sogas, haziéndoles ynjurias, cortada parte de 
la oreja izquierda, baxándoles al puerto de Langasaque, donde 
auían de padecer y crusificar, que son ciento y sesenta leguas de 
donde los prendieron, andando todo el dicho camino a pie. Y llega- 
dos al dicho puerto, donde estauan todos los christianos, portugue- 
ses y xapones, que allí residen, a vna bista de la poblacon del dicho 
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puerto, en vn montezillo alto, alli tenían puestas veinte y seis cru- 
ses, donde auían de padezer los presos, en las cruses faeron puestos 
los dichos Padres y xapones christianos, poniéndoles argollas a las 
gargantas y a las manos y pies, y puestos ansí pendientes en alto del 
suelo, donde con langas les dieron a todos de lancadas por los cos- 
tados hasta que murieron y pasaron desta vida. Y fecha la dicha 
justicia, aulan puesto va letrero grande, que desía quel Rey de Xa- 
pon auía mandado crusificar a aquella gente, que allí estaua muerta, 
porque predicauan y enseñauan en su tierra a su gente la ley de 
Dios nuestro Señor; y esto saue desta pregunta y rresponde. 

Vj. Alla sesta pregunta dixo que despues queste testigo supo de 
oydas todo lo dicho y declarado en la pregunta antes desta, por ber 
los cuerpos de los dichos Padres y demás crusificados, este testigo 
y mucha de la gente que auían venido en la nao fueron al puerto 
de Langasaque, donde vieron en la parte y lugar que tiene dicho en 
la pregunta antes desta, veinte y seis cruses puestas y en ellas los 
frailes, que tiene dicho atrás, y xapones christianos crusificados y 
alanceados por los costados, y los dichos frailes con sus áuitos, to- 
dos ya muertos, y el sitio donde estauan todo sercado con vna esta- 
cada y fuera de él a mucha gente de guardia de la tierra con armas; 
y despues que los vbo visto, supo este testigo de los portugueses 
christianos, que allí rresiden, y xapones, cómo quatro días despues 

que auía susedido la muerte de los dichos Padres, auían visto vna 
noche en el cielo grandes señales, que auía sido vna coluna de fue- 
go, que auía parecido en él ensima del sitio y lngar donde estauan 
crusificados los dichos frailes; la qual dicha [coluna] parecida se 
«rrepartió en tres partes; la primera que se auía apegado sobre las 
cauegas de los crusificados, y la otra, que auía ydo a dar sobre la 
casa de los Teatinos, que allí rresiden, y la otra, sobre vna hermita, 
que llaman Santa María, y que la dicha coluna era tanto el fuego 
que tenía en sí, que causó terrible espanto a todos los que la bían, 
porque les parecía, segun les auía puesto temor, que llegada la fin 
del mundo, y todos los christianos se juntaron a pedir misericordia 
a Dios de atemorizados. Y passado lo que dicho tiene, como sesenta 
días despues de crusificados los dichos frayles, poco más o menos, 
yendo este testigo al pueblo de Nangasaque por vn ornamento para 
que dixesen Missa a vn Padre Dominico, que auía venido en la nao, 
entrando en la poblazíon, vido este testigo que mucha gente de la 
tierra venía huyendo a tropel, y preguntando el por qué, dixeron 
que los apaleanan las guardas questauan puestas a los crusificados, 

Ancz. 1.-4.—Tox. XVII. 6 
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porque los xapones christianos llegauan a los cuerpos muertos ques- 
tauan en las cruses, a limpiar la sangre que dellos caya para guar- 
darla por rreliquias, y a vno de aquellos xapones este testigo le rro- 
gó le mostrase de la sangre, y vno se la mostró en vn papel; la qual 
bido tan víua, como si en aquel momento fuera derramada, y le 
dixo y contó quel cuerpo del Padre Fray Pedro Vautista auía estre - 
mecídose tres veses en la cruz y que a la vltima auía mudado la co- 
lor e quedado muy blanco, como si en aquel punto acauara de espi- 
rar, auiendo passado sesenta días, como dicho tiene, y que nueba - 
mente por la langada que le auían dado, de que auía muerto, 
quando hizo el dicho estremecimiento el cuerpo, auía echado de nue- 
bo mucha suma de sangre, y que todo auía causado espanto a los 
que allí se aufan hallado; y esto saue y responde a la pregunta. 

VIj. Ala sétima pregunta dixo que saue y bido, como persona 
que se halló en Xapon quando susedió lo que dicho tiene, cómo a la 
sazon que prendieron a los dichos Padres y los crusificaron, se ha- 
llaron presentes en el puerto de Langasaque, que [fue] donde los 
crusificaron, el Padre Juan Rogriguez y el Padre Juan Gómez (sic) 
y el Obispo que allí rreside, que eran de la Compañía de Jesús, y 
que al pie de las cruses, al tiempo que padecieron los dichos frailes, 
se hallaron los Padres Teatinos, que dicho tiene, y otras muchas 
personas. Y esto es lo que saue y la verdad de lo que se le á pregun- 
tado para el juramento que tiene hecho, y lo firmó.—Luis Dante.— 
Ante mí, Francisco de Balencia, escriuano público, 

Despues de lo qual, en la dicha ciudad de Manila, a onqe del mes 
de Junio de mill y quinientos y nouenta y siete años, el dicho Padre 
Fray Juan de Garrobillas, ministro provincial de los frailes Descal- 
sos de la Orden del señor San Francisco, en prueba de su yntencion 
presentó por testigo al Piloto mayor Francisco de Olandia, rresiden - 
te al presente en esta ciudad, del qual se tomó e rresiuió juramento 
en forma de derecho por Dios nuestro Señor y por la señal de la cruz, 
el qual lo hizo, y prometió de dezir la verdad de lo que supiere y 
fuere preguntado, y siendo preguntado por el tenor del ynterroga- 
torio en que fue presentado por testigo, dixo y depuso lo siguiente: 

I, Ala primera pregunta dixo que conoció a los Padres conte- 
nidos en la caueca del ynterrogatorio y saue sobre qué se funda esta 
causa; y esto rresponde. Preguntado por las preguntas xenerales de 
la ley, dize ques de edad de quarenta y tres años, poco más o me- 
nos, y que no le tocan ninguna de las preguntas generales que le 
fueron hechas, mas de que alcanse justicia quien la tubiere. 
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Ij. A la segunda pregunta dixo queste testigo se halló en esta 
ciudad al tiempo y quando dize la pregunta, y saue y á oydo desir 
que Gómez Pérez Dasmariñas, Gouernador y Capitan general que 
fue destas Yslas, a ynstancia de Faranda, Envajador que fue del 
Rey de Xapon, questubo en esta ciudad, y de su pedimento enbió 
al Rey de Xapon a el Padre Fray Pedro Vautista, de la Orden del 
señior San Francisco, que fue por Envajador al dicho rreyno, y otros 
Padres de la dicha Orden en su compañía, para tratar y comunicar 
con el dicho Rey de Xapon cosas tocantes al bien del dicho rreyno 
y del seruigio de Dios nuestro Señor y del santo Evangelio y de su 
Magestad, y que á oydo dezir en esta ciudad públicamente, que, 
para el dicho efeto, se hizo particular junta con las Ordenes rreli.- 
giosas desta ciudad, y que se hizo con aprouagion de todos ellos. Y 
en quanto a esto se rremite a consejos y pareceres que sobre esto ge 
harían; y esto rresponde. 

II. A la tercera pregunta dixo queste testigo á estado en el 
rreyno de Xapon y que á oydo dezir en él y en estas Yslas quel di- 
cho Padre Fray Pedro Vanutista fue muy bien rreseuido del dicho 
Rey Taycosama, y que mandó se les hiziese vuen tratamiento a él 
y a sus compañeros, y que predicasen el santo Evangelio, y que 
para ello se les diese sitio, en que edificasen casa, o que se les diese 
la mexor cassa de bonzos, ques vna casa donde adoran los ydolos 
los naturales del dicho rreyno; y con este veneplácito, el dicho Pa- 
dre Fray Pedro Vanutista edificó su casa e yglecia y dos espitales, 
donde administraua los Sacramentos y predicaua el santo Evange- 
lio y se curauan los pobres y enfermos, y pedían públicamente por 
las calles, por amor de Dios, para curar los pobres y enfermos, y 
hazían otras muchas caridades; con todo lo qual los dichos Padres 
atrayan a sí y al santo Evangelio con su santa dotrina y buenas cos- 
tumbres a mucho número de naturales, y el dicho Rey Taycocama 
lo tenía por vien y gustaua mucho dello, por ver su buena manera 
de proseder y las vuenas obras y caridades que hazían, sin apremiar 
a ninguna persona, ni que por ello lleuasen ynterés ninguno, mas 
de tan solamente el deseo de la conbergion de las almas, y que al- 
gunos naturales de su rreyno le dixesen que los echase de allí los 
dichos Padres, dezía que no, porque era buena gente y su ley era 
buena; y esto es público y notorio en el dicho rreyno de Xapon en- 
tre los christianos naturales e ynfieles, porque este testigo lo 4 oydo 
dezir en ól a muchas personas; y esto saue y rresponde a la pre- 
gunta. 
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- TI. Ala quarta pregunta dixo queste testigo saue la pregunta 
como en ella se contiene, porqueste testigo lo á uisto assí ser y pa- 
sar, porque se halló en el dicho rreyno de Xapon al tiempo y quan- 
do dize la pregunta, y bido que passó lo contenido en la pregunta, 
segun y como en ella se rrefiere, por auerse hallado en la ciudad de 
Vsaca, y por ser público y notorio en el dicho rreyno de Xapon lo 
contenido en la pregunta y auerlo visto por vista de ojos lo más de- 
llo; y esto rresponde a la pregunta. 

Y. Ala quinta pregunta dixo queste testigo sane todo lo conte- 
nido en la pregunta, porque, como dicho tiene en la pregunta antes 
desta, se halló en el dicho rreyno de Xapon al tiempo y quando su- 
sedió todo lo contenido en la pregunta, y bido este testigo, estando 
en la ciudad de Vsaca, cómo los dichos Padres Fray Pedro Vanutista 
y los demás sus compañreros contenidos en la pregunta, los passaron 
por la dicha ciudad de Vsaca y los lleuaron a la ciudad de Sacay, 
vna de las ciudades más populosas del dicho rreyno, y oyó dezir 
cómo los pasaron por todas las ciudades contenidas en las pregun- 
tas, segun y la manera que en ella se rrefiere, y bido cómo yban a 
la verguenga los dichos Padres, cortadas partes de las orejas y8- 
quierdas, y con voz de pregonero manifestando la causa por qué los 
mandaua justiciar el dicho Rey Taycogama, e lleuándolos como a 
delinqiientes públicos por las dichas quatro ciudades y otras; y lle- 
uúauan en vna tabla escrito la cauca por que los mandaua castigar 
el dicho Rey. Y desta manera los Jleuaron a los dichos seis rreligio- 
808 con otros veinte xapones christianos, que seruían de yntérpretes 
y lenguas y de predicar el santo Evangelio a los dichos naturales, 
porque eran dotrinados de los dichos rreligiosos. Y desta manera 
llegaron a Nangasaque, distancia de ciento y sincuenta leguas, de 
donde los sacaron; en el qual dicho viaje passaron muchas hambres, 
fríos y otros trauajos yntolerables; porque aprisionados y en la fuer- 
ca del ynbierno, tiempo frigidísimo de nieves y yelos, donde pa[de- 
cieron] mucha nesesidad con prisiones y con las demás ynjurias y 
afrentas que los ynfieles naturales de la tierra les hazían. Y llegados 
a la dicha ciudad de Langasaque, donde estauan y están hechas vein- 
te y seis cruses, en las quales fueron puestos los dichos seis Padres 
rreligiosos y beinte xapones christianos, lenguas de los dichos Pa- 
dres, con argollas en las gargantas, manos y pies, estando pendien- 
tes en alto, les dieron de langadas por los costados, y los pusieron 
en vn alto vn padron que dezía que el Taycogama, Rey de Xapon, 
los mandaaa crosificar porque predicauan la ley evangélica de Jesu- 
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cristo nuestro Señor; y aunqueste testigo no se halló presente al 
tiempo y quando los pusieron en las cruses y los crusificaron, oyó 
dezir a muchos españoles y portugueses y christianos xapones, se- 
gun y como en ella se rreflere; demás de queste testigo llegó a la 
dicha ciudad pocos días despues de auerlos crusificado a los dichos 
Padres y los vido, por vista de ojos, a los dichos seis Padres, conte - 
nidos en la pregunta, y los veinte xapones, puestos cada vno dellos 
en vna cruz y martirisados con lancadas por los costados, corriendo 
sangre a algunos dellos por las heridas; y esto es lo que saue de lo 
sontenido en esta pregunta. 

Vj. A la cesta pregunta dixo que lo que della saue es, ques- 
tando este testigo en la ciudad de Langasaque, despues de auer pa- 
sado lo contenido en la pregunta antes desta, al cauo de setenta y 
tres días de cómo auían sido crusificados a los dichos Padres, oyó 
dezir este testigo a muchos portugueses y xapones christianos, que 
rresiden en la dicha ciudad, cómo auían visto sobre los cuerpos de 
los dichos Mártires vna luz que daua gran rresplandor, y particular- 
mente dezían los dichos portugueses y xapones que aulan visto dos 
luces sobre la cruz, donde estaua puesto el Padre Fray Pedro Bau- 
tista; y que al cauo de setenta días despues de auer sido crusifica- 
dos, estando pendiente en la cruz el dicho Padro Fray Pedro Van- 
tista, estando rregpando muchos christianos al pie de la cruz, vieron 
que enpecó a salir gran cantidad de sangre de las heridas de los cos- 
tados, de que fue muerto, como si entonces vbiera acauado de espi- 
rar, como si estubiera viuo y acauado de espirar; y al cauo de mu- 
cho tiempo vido este testigo cómo el cuerpo del dicho Padre Fray 
Pedro Vantista estaua blanco, como si entonces acauara de espirar 
o si fuera viuo; todo lo qual se admirauan los christianos y los xen- 
tiles que lo vían; y esto es lo que saue desta pregunta y rresponde 
a ella. 

VIj. Ala sétima pregunta dixo que lo que della saue es, queste 
testigo 4 oydo dezir lo contenido en la pregunta a personas que se 
hallaron presentes a lo contenido en ella, y que passó segun y como 
se rrefiere en la pregunta; y esto rresponde a ella. 

VIj. Ala octaua pregunta dixo que todo lo que dicho tiene, es 
la verdad de lo que saue y bido e oyó dezir, y que lo tiene por pú- 
blico e notorio, y en ello se rretíficó y se afirmó y lo firmó de su nom.- 
bre.—Francisco de Olandia.—Ante mí, Domingo de Seralpe, escrí- 
uano de Su Magestad. 

Testigo, 
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En la ciudad de Manila, a doze días del mes de Junio de mill y 
quinientos y nonenta y siete años, para la dicha ynformacion, el di- 
cho Padre Fray Xerónimo Vazquez, en nombre del dicho su Prouin- 
cial, presentó por testigo al Alferez Real Tomás Herades Arriaga, 
del qual se rresibió juramento, el qual lo hizo por Dios nuestro Se- 
for y por la señal de la cruz en forma de derecho, so cuyo cargo pro- 
metió de dezir verdad, y siendo preguntado por el tenor del dicho 
ynterrogatorio, dixo y depuso lo siguiente: 

I. A la primera pregunta dixo que tiene noticia desta causa; y 
esto rresponde. Preguntado por las preguntas generales de la ley, 
dixo ques de edad de treynta años, poco más o menos, y que no le 
toca ninguna de las generales que le fueron fechas, mas de que al- 
canse justicia quien la tubiere. 

lj. Ala segunda pregunta dixo que tenía noticia de lo conteni- 
do en la dicha pregunta, y ques público y notorio en estas Yslas, y 
que se rremite a los papeles y rrecaudos que sobre esto se enbiaron 
a Su Magestad. 

ITj. A la tercera pregunta dixo que lo que saue della es, ques- 
tandu este testigo en los rreynos de Xapon, supo cómo los Padres 
Pranciscos Descalsos, contenidos en este ynterrogatorio, estauan en 
el Meaco, Corte de Conbacondono o Taycogama por otro nombre, y 
ansí mesmo en las ciudades de Vsaca tubieron su asistencia con ca- 
sas e yglecias formadas, donde predicauan, catequizauan y bauti- 
zauan en público con mucho fruto de los naturales; y estando en 
esta quietud y tranquilidad, el Taycoqama mandó, leuantando a la 
Yglecia de Xapon vna gran persecucion, que se tomase copia de los 
christianos, y que los prendiesen y traxesen arrastrados por las ca- 
lles de Fuximen, Sacay, y Vsaca y Meaco, ques la Corte, y que se 
les cortase las orejas y fuesen lleuados a Langasac, donde los pusie- 
sen en vna cruz y fuesen muertos a lancadas; y visto el gran núme- 
ro de christianos que auía, executó su yra tan solamente en el Padre 
Fray Pedro Vautista, Fray Martin de la Asuncion (sic), Fray Fran- 
cisco Blanco, Fray Gongalo Garcia, y Fray Felipe de las Casas y 
Fray Francisco de San Miguel, y en veinte xapones predicadores y 

_mozos de casa de los dichos Padres; a los quales traxeron, segun la 
gentencía, después de cortadas las orejas, por las calles de las ciuda- 
des rreferidas, y desde allí, con notables trauajos de frío y cansan- 
cio, los lleuaron a Langasac, donde llegaron, por ser de distancia 
más de cien leguas, flacos, descoloridos y fatigados, con los pies 
aviertos, y desangrados de las orejas. Y a un quarto de legua, poco 
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más o menos, antes de llegar al puerto de Langasac, los pusieron en 
sendas cruses, donde a Jansadas los mataron, y a esta muerte se 
halló gran número de personas, christianos y portugueses; los qua- 
les, por tenerlos por santos y mártires ebidentemente, les vesauan 
los pies y tomauan con mucho rriesgo de sus personas los cauellos, 
sangre, háuitos y rreliquias que podían. Y a los crusificados les pu- 
sieron al pie la causa de su muerte en lengua xapona; la qual tradu- 
cida, en muchas partes este testigo la 4 visto, por los que la entien- 
den, concuerda que por predicadores de la ley evangélica los mar- 
tirizaron y los crusiflcaron, todos confesándola y predicándola fer- 
uorossiísimamente. Todo lo qual saue este testigo, porque al tiempo 
y quando esto passó, se halló en el Xapon de arribada en vn galeon, 
llamado Sant Felipe, que salió de las yslas Filipinas, donde yba por 
Alferez Real. Y aunque en diferentes partes y pueblos, que sería 
como quarenta leguas, todos estubieron presos y conprehendidos 
devaxo la mesma centencia. Y yendo a Langasaque, donde susedió 
lo dicho, y este testigo con los demás de la nao se auía de enbarcar 
para las dichas Yslas, halló crusificados a los dichos Padres y xapo- 
nes y todo lo dicho era notorio y público, que lo dezían los niños 
por las calles, demás de los villetes y cartas que de los Padres tu- 
bieron, juntamente su prision y detencion de los vnos y de los otros, 
y demás de que por presente del conbento de San Francisco y de la 
Compañía, le está a este testigo encomendada la rrelacion desta his- 
toria, para la cual á hecho junta de papeles y memoriales y se an 
ynformado con mucha curiosidad, y halló en suma, sin otras mu- 
chas sirconstancias, conformar en todo y por todo en lo dicho (1). 
Y en lo que toca a los milagros, los oyó dezir, especial de que a cauo 
de los días rreteridos, echó sangre fresca el Padre Fray Pedro Vau- 
tista; lo qual oyó al general Don Matías de Landecho y en general « 
todos los que poco despues vinieron deste testigo, añadiendo que lo 
vían dezir Missa públicamente, como solía, y que ansí los xapones 
no los tienen por muertos. Y esta es la verdad para el juramento que 
hecho tiene, en que se afirmó y rretificó y lo firmó. Y que ansí mes- 
mo este testigo oyó dezir, por público y notorio en el dicho rreyno 
de Xapon, cómo quando acaesía hazer justicia de vn cuerpo, carga- 
uan sobre él tanto número de cuerbos, que le acauauan y consumían 
eon mucha breuedad, y este testigo lo bido, por vista de ojos, en al- 
gunos cuerpos que bió justiciar; y saue y vió quen todo este tiempo 





(1) Ignoramos si este testigo llego a escribir la Lietoria que menciona. 
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queste testigo estubo en la ciudad de Langasaque ningun cuerbo 
llegó a los dichos cuerpos, y era público y notorio que aunque auía 
muchos días que eran crusificados, no auían llegado a ellos los dí- 
chos cuerbos. Y estauan sin ninguna licion, que se tubo a muy grande 
milagro por la razon que dicho tiene; en lo qual se rretificó y lo fir- 
mó, segun dicho es.—Tomas Herades Arriaga, —Ante mí, Juan Gu- 
tierrez de Alcalá, escriuano público. 

Testigo. 

En la ciudad de Manila, a doze días del mes de Junio de mill y 
quinientos y nouenta y siete años, la parte del dicho Padre Prouin- 
cial, para la dicha prouanca, presentó por testigo a Bartolomé Ro- 
driguez Rangel, rresidente en esta ciudad, del cual fue rreseuide 
juramento y él lo hizo en forma de derecho, y so cargo dél prome- 
metió de dezir la verdad, y siendo preguntado por el tenor de las 
preguntas del ynterrogatorio, para que fue presentado, dixo y de- 
puso lo siguiente: 

I. Ala primera pregunta dixo que conoce al dicho Padre Pro- 
uincial y conoció al Padre Comisario Fray Pedro Bautista y a los 
demás rreligiosos contenidos en el ynterrogatorio, y tiene noticia 
de lo en él contenido. Preguntado por las preguntas generales de la 
ley, dixo ser de edad de veinte y ocho años, poco más o menos, y 
que no le tocan ninguna de las que le fueron hechas. 

Ij. A la segunda pregunta dixo que lo contenido en la pregun- 
ta lo oyó este testigo desir en esta ciudad antes que della saliera 
para la Nueua Españía, y despues de arribados al Xapon, oyó dezir 
lo contenido en la pregunta, segun y como er ella se declara, al Pa- 
dre Comisario Fray Pedro Vanutista, y serca dello se rremite a los 
rrecaudos que la pregunta rrefiere. 

IIj. Ala tercera pregunta dixo que lo que della saue es, que 
yendo este testigo a la Nueua España el año passado de nouenta y 
siete en la nao San Felipe, que se despachó desta ciudad, por tener 
rrecios tiempos y vracanes, fue forsoso arribar al rreyno de Xapon, 
y arribados que fueron al puerto de Tosa Vrando, por lleuar vn na- 
guatato xapon, que yba por grumete a Castilla, supieron de la gen- 
te de la tierra cómo el dicho Padre Fray Pedro Vanutista tenía casas 
e yglecias en las ciudades de Meaco y Vsaca, y predicaua el santo 
Ebangelio, y bautizaua muchos xapones, por ser muy querido del 
Enperador, que les auía dado sitio para haser casas, y mandado dar 
rrazion de arroz, y era muy público, y notorio en el dicho rreyno 
que auía ffecho mucho fruto; y esto saue y rresponde a esta pregunta. 
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IMj. A la quarta pregunta dixo que lo que della saue es, que 
arribada la dicha nao al dicho rreyno de Xapon, el general Don 
Matías de Landecho ordenó se enbiase vn presente al Enperador 
Taycogama, por ser costumbre en aquel rreyno, y ansí lo enbió con 
dos rreligiosos de la Orden de San Francisco y con otros españoles 
con los quales fue este testigo, y en la ciudad de Vsaca hallaron te- 
nía yglegia el dicho Padre Comissario y le fueron a ver; el qual se 
condolió mucho de la pérdida de la dicha nao, disiendo que se hol- 
gaua vbiese susedido en tiempo que tenían tanta amistad con el En- 
perador; porque hazía mucho por ellos y les auía dado lo necesa- 
rio, y ansí tenía por gierto daría chapa para el despacho de la dicha 
nao, y procuró hablar al Gouernador, questaua en Vsaca, para que 
hablase al dicho Emperador sobre ello; y estando aguardando a que 
3e tomase el presente, el dicho Gouernador dixo al dicho Padre 
Comissario, cómo el Enperador no lo quería rreseuir y que enuiaua 
vno de los quatro gouernadores de su rreyno a uer qué nao era y 
qué traya, y ansí se boluieron con el dicho presente y se quedó en 
Faxime, boluiéndose algunas de las personas que le auían lleuado, 
adonde el General estaua. Y a cauo de pocos días, llegó a la dicha 
ciudad de Vrando el dicho Gouernador, que quitó todo quanto en 
la dicha nao yba, sin dexar cosa alguna. Y bisto por el dicho Gene- 
ral, se dispuso a yr a Meaco a procurar hablar al Enperador, a uer 
si podía alcancar se les boluiesen las haziendas, y qué causa le auía 
mouido para quitarlas, teniendo hechas pages con el Rey nuestro 
señor y sus envajadores, por auer sauido el dicho' Xeneral de boca 
del dicho Gouernador, que al Enperador le auían ynformado que la 
dicha nao y gente, que en ella yban, eran cosarios, que pretendían 
sondar los puertos y algarse con la tierra y auían enbiado delante 
los Padres de San Francisco con achaque de bautisar para algarse 
despues con todo, como lo auían hecho en el Pirú y Nueba España 
y Filipinas. Y este testigo fue en compañía del dicho General, y lle- 
gados a Vsaca, fueron presos y detenidos con los que con él yban; y 
estando en la prision supieron cómo en la dicha ciudad estaua pres- 
so el Padre Fray Martín de la Asuncion (sic), de la Orden de San 
Francisco, y procuraron con muchos rruegos se les diese licencia 
para le yr a ver, y auiéndosela dado, los lleuaron con guardas don- 
de él estaua; con el qual estuvieron la noche de Pascua de Nauidad . 
y otro día, y confesaron y comulgaron con él, y el dicho Padre les 
dixo cómo le auían presso a él y a otros xapones que le ayudauan a 
la conversion, y tenía nueba que el Padre Comisario y sus compa- 
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fieros lo estauan en Meaco, y se entendía los auían de crusificar. Y 
despedido dél, dentro de dos o tres días se supo, por vn billete que 
escribió, cómo le lleuaban presso a Meaco, dunde estaua el Padre 
Comisario, y cómo, por parecelle al Padre Comisario conuenía al 
seruicio de Dios, auía enviado vna obedencia al Padre Fray Jeróni- 
mo de Jesús, para que se quedase allí en Vsuca oculto. Y dentro de 
pocos días, vn día sintieron gran rruydo y alboroto en la ciudad, y 
procurando sauer lo que era, les dixeron cómo eran los Padres de 
San Francisco, que los trayan de Meaco arrastrando en carretas, y 
que les auían cortado parte de la oreja ysquierda, y los auían de 
traer por las demás ciudades; y despues tubieron nueba, por carta 
del dicho Padre Comisario, cómo los lleuauan a Nangasaque, donde 
auían de ser crusificados; y la cauga era porque predicauan la fee 
de Christo. Y dentro de muy poco tiempo, el dicho Xeneral y los 
que con él estauan se partieron para Nangasaque, por no poder ber 
ni hablar al Enperador, y llegados tres leguas de Langasaque, ha- 
llaron dos Padres de la Compañía, nombrados el Padre Pagio y el 
Padre Juan Rodriguez, los quales les dixeron estauan aguardando 
a los Padres de San Francisco para consolarlos, porque sin ninguna 
duda serían crusificados. Y aquella noche, el dicho General se par- 
tió con los que con él yban, quedando este testigo en el dicho pue- 
blo con algun hato del que lleuaban, y luego que amaneció, este tes- 
tigo vió que auían !llegado en funeas aquella noche los dichos 
Padres, y este testigo los fue a uer y habló con el dicho Padre Co- 
misario y con los demás, y supo dél cómo los lleuaban a crusificar 
y los auían traido por las ciudades de Meaco, Vsaca y Fuxime y 
Sacay con mucho oprobio y mal tratamiento, y este testigo les vió 
cortada la oreja izquierda, y bió que yban muy alegres y rregosija- 
dos de padeger el dicho martirio, y este testigo partió en compañía 
de los dichos Padres para Nangasaque y fue con ellos algun tiem- 
po, y bió que los llenauan maltratados, a rrempuxones, con mucho 
trauajo, lleuando auiertos los pies del agua y nieue que auía; y para 
guardar el hato que traya este testigo, se quedó atras vn poco, yen- 
do delante los dichos Padres, entendiendo los alcangaría en Nanga- 
saque, y llegando, dos tiros de piedra de la ciudad, en vn alto vió 
levantadas muchas cruses y puestos en ellas a los dichos seis Padres 
de San Francisco con sus áuitos, que eran el Padre Comisario Fray 
Pedro Vantista, Fray Martín de la Asuncion, Fray Felipe de Jesús, 
Fray Francisco Blanco, Fray Goncalo García, Fray Francisco de 
San Miguel, y con ellos estauan crusificados en otras cruses otros 
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veinte xapones christianos, que ayudauan a predicar a los dichos 
Padres, y todos tenían dos langadas, que les atrauesauan los pechos 
de vna parte a otra, y cuando este testigo llegaua a este sitio, vió 
que dieron la postrer lancada al Padre Comisario, y quando se apeó 
del cauallo en que yba, llegó a sus pies, le halló que acauaua de es- 
pirar y corría mucha sangre por las langadas, y este testigo llegó a 
coxer della y de su áuito, como todos quantos christianos allí auía, 
portugueses y xapones, les quitauan las vestiduras y coxían de su 
sangre, teniéndola por rreliquias, hincándose de rrodillas a rrezar 
delante de los cuerpos de los Padres. Y supo este testigo de portu- 
gueses que allí se hallaron al tiempo que los crusificaron, cómo los 
dichos Padres hauían muerto con mucho contento y alegría, predi. 
cando desde las cruses y animando a los que aufan de padecer y a 
los que quedauan a'que padeziesen por Christo, cantando salmos de 
mucha alegría. Y este testigo vió questaua leuantada del suelo, de- 
lante de las dichas cruses, vn poco apartada, vna tabla escrita en 
letra xapona, que allí se declaró, y desía que mandaua el Enpera- 
dor crusificar a los Padres, porque auían predicado la fee de Chris- 
to y otras rrazones, La qual sentengia Andrés de Cuagola y Diego 
de Baldés truxeron a esta ciudad en su poder. Y esto es lo queste 
testigo saue y bió de lo contenido en la pregunta. 

V. Ala quinta pregunta dixo que dize lo que tiene dicho en la 
pregunta antes desta; y esto rresponde. 

Vi. A la gesta pregunta dixo que lo que della sane es, questan- 
do en la dicha ciudad de Nangasaque en casa del dicho General vna 
noche, estando cenando, enbiaron a dezir vnos portugueses a Anto- 
nio Garcés, señor de la casa, saliese a la calle a uer lo que en el cie- 
Jo auía, y este testigo vajó en compañia del Xeneral, Antonio de 
Garcés y Diego de Baldés, y bieron que en el cielo auia tres rramos 
de fuego que dauan mucha luz; y este testigo oyó desir luego por la 
mañana a portugueses que lo aulan visto, cómo auía auido otras 
sefiales en el cielo, y que vno de los rramos de fuego auía venido 
cayendo y deshechóse (sic) hazia donde estaua la casa de la Compa- 
ñía, y que auía sido negocio de mucho temor y espanto. Y este tes- 
tigo oyó dezir en la dicha ciudad a muchos xapones christíanos 
cómo los viernes en la noche vían mucha cantidad de luzes ensen- 
didas en la parte donde los Padres estauan crusificados y que ha- 
zían vna prosesion, que yba hasia los Lágaros, ques vn espital que 
el dicho Padre Comisario fundó, y que de allí yban a la hermita de 
nuestra Señora. Y ansí mesmo oyó este testigo dezir, por muy pú- 
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blico y notorio, demás de'berlo, por vista de ojos, que quando se 
haze justicia de algun cuerpo, carga sobre él, aún antes que lo 
acauen de justiciar, tanto número de cuerbos, que en el ayre le 
acauan y consumen; y este testigo en más de quarenta días questu- 
bo en la dicha ciudad y fue a uer los cuerpos cada día, vió que no 
auía llegado a ningun cuerpo ninguno de los dichos cuerbos, y 
questauan todos los cuerpos sin ninguna corrupcion ni mal olor, y 
parecía que se estauan rriendo en las cruses. Y en esta ocasion este 
testigo se enbarcó para esta ciudad, dexando en Langasaque al di.- 
cho General y a otras personas, que al presente an venido, de los 
quales á sauido este testigo cómo era notorio en la dicha ciudad de 
Nangasaque, cómo después de más de sesenta días del martirio de 
los Padres, se auía visto que el Padre Comisario Fray Pedro Vau- 
tista se auía estremezido por tres veses en la cruz y echado por las 
llagas de las langadas mucha suma de sangre, como si actualmente 
le acauaran de herir, y que dezían públicamente los xapones chris- 
tianos que el Padre Comisario no era muerto, avnque estaua en la 
cruz, porque ellos le vían dezir Missa en los Lágaros, como la solía 
dezir antes que allí le pusieran, y questo era muy notorio. Y este 
testigo tiene por cierto que, segun la santidad del dicho Padre Co- 
misario y sus frailes, se an de ber otros muchos milagros. Y esto es 
lo queste testigo saue desta pregunta y rresponde a ella. 

VIj. Ala sétima pregunta dixo que al tiempo queste testigo llegó 
al gitio donde los Padres estauan crusificados, halló allí al Padre 
Juan Rodríguez y al Padre Pagio, de la Compañía de Jesús, y a 
otros portugueses, y oyó dezir que dende sus ventanas auía estado 
el Obispo viendo crusificar a los dichos Padres, por estar dos tiros 
de piedra, poco más, apartados, y ser vn alto el lugar donde los 
crucificaron. Y esto es lo queste testigo saue de lo contenido en la 
pregunta y rresponde a ella. 

VIlj. Ala octaua pregunta dixo que lo que dicho y declarado 
tiene es público y notorio y la berdad para el juramento que tiene 
hecho; en lo qual se afirmó y rretificó, y no firmó por no sauer, 

Va testado, antes, no vala.—Ante mí, Juan Gutierrez de Alcalá, 
escriuano público. 


kk 4 * 


El Padre Fray Juan de Garrovillas, ministro provincial desta Pro- 
uincia de San Gregorio destas yslas Philipinas, digo que yo pedí se 
me rresiuiese Ynformacion de lo susedido en los rreynos de Xapon 
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sobre el martirio que allí se hizo de seis rreligiosos de la dicha Or- 
den, la qual está hecha y acauada. A V. Merced pido y suplico 
mande que della se me den los traslados que pidiere, los quales y 
cada vno dellos, V. M. ynterponga su autoridad y decreto judicial 
para [que] valgan y hagan fee donde quiera que fueren mostrados. 
Pido justicia.—Fray Juan de Garrovillas, ministro prouincial. 

En Manila, veinte y seis de Junio de mill y quinientos y nouen- 
ta y siete años, ante el doctor Antonio de Morga, Asesor y Teniente 
general destas Yslas, por ei Rey nuestro señor, se leyó esta peticion, 
y vista por el dicho Teniente general, mandó que se le diesen los 
traslados que pidiere al dicho Padre Pronuincial, en los quales y en 
cada vno dellos ynterpuso su decreto y autoridad judicial quanto 
puede y deue de derecho, y lo firmó,—Doctor Morga.—Ante mí, Es- 
teuan de Marquina. 

Va testado.—del nombre, Primer, se Relacion, que, no vala. Va 
enmendado y entre rrenglones, = Santos, los, decir, sean, alguna, 
decta, ninguna, tubiere, desangrados, escribió, dicha, dicha, Pregun- 
tas, y ast murieron, razon, dicha, vala. 

Fray Francisco del Villarejo, comisario prouincial desta Prouin- 
cia de San Gregorio de los frailes Descalgos, digo que el año pasado 
de mil y quinientos y nouenta y siete se higo vna Ynformagion de- 
lante del doctor Antonio de Morga, a pedimento del Padre Fray Juan 
de Garrobillas, prouingial de la misma Prouincia, acerca del marti- 
rio de seis rreligiosos de nuestra Horden, que padegieron por la pre- 
dicagion euangélica en los rreynos del Japon; a mi justicia conuie- 
ne sacar algunos traslados para embiar a Su Santidad y Magestad 
del Rey nuestro señor, por tanto a V. Merced pido y suplico se me 
den vno o des o más traslados que pidiere, en forma que hagan fee, 
en los quales y en cada vno dellos V. M. ynterponga su autoridad y 
decreto judicial, y pido justicia. —Fray Francisco del Villarejo, co- 
misario provincial. : 

En Manila, en veinte y seis de Junio de nouenta y ocho años, 
ante el señor licenciado Zambrano se presentó esta peticion y por Su 
Merced vista, mandó que se le den los traslados que piden y dello 
doy fee y lo rrubrico.—Gerónimo de Angalo. 

En cumplimiento de lo mandado por el licenciado Albaro Rodri.- 
guez Zambrano, del Consejo de Su Magestad y su Oydor y Juez de 
prouincia en esta Real Andiencia de las islas Philipinas del Ponien- 
te, yo Juan Esteuez, escriuano de Su Magestad, saqué e fice sacar 
el traslado de la Ynformacion que en esta peticion se hace mencion, 
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su tenor de la qual, corregida y concordada con el original, es la des- 
ta otra parte escrita, —Licenciado Cambrano. 

E yo el dicho Juan Estebez, scriuano de Su Magestad y vecino 
desta ciudad de Manila de las yslas Filipinas del Poniente, fuy pre- 
sente a todo lo que de mi se hace mencion, y este traslado hize sa- 
car y trasladar de los originales, que llebó en su poder el Padre 
Fray Alonso Muñoz, predicador de la Orden de San Francisco, y de 
pedimento del Padre Fray Francisco del Uillarejo, prouincial de la 
dicha Orden, y mandamiento del dicho licenciado Aluaro Rodriguez 
Zambrano, Oydor y Juez de prouincia en esta Real Audiencia, que 
aquí se nombra, e ynterpusso su autoridad y decreto judicial tanto 
quanto puede y con derecho debe para que balan y hagan fee en 
juicio y fuera dél.—Fize mi signo, en fee y testimonio de verdad.— 
Juan Estebez, escriuano de Su Majestad.—Sin derechos.—Son dos 
de mi signo. 

Los escriuanos que aquí firmamos, damos fee y testimonio que el 
licenciado Albaro Rodriguez Zambrano es Oydor y Juez de prouin- 
cia en esta Real Audiencia de las yalas Philipinas, y Juan Estebez, 
de quien va signado y firmado el testimonio y traslado de la Ynfor- 
mación de arriba, es escriuano de Su Magestad, y como tales vsan y 
exercen al presente sus oficios, y a las escripturas y autos que ante 
el dicho Juan Estebez an pasado y pasan se les á dado y da entera 
fe y crédito en juicio y fuera dél, y para que dello conste, de pedi. 
mento del Padre Fray Francisco del Villarejo, comisario prouincial 
de la Orden del señor San Francisco de los Descalgos, dimos la pre- 
sente en Manila a dos días del mes de Julio de mill y quinientos y 
. nouenta y ocho años.—Miguel Martínez, escriuano público.—Fran- 
cisco de Ualencia, scriuano público.—Pedro Martinez, escriuano 
Real. 


P. LORENZO PÉREZ, 
O. F. M, 


(Continuard.) 
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Los Franciscanos en Marruecos. 


Relación inédita de 1685. 


La historia de las misiones de Marruecos que, hasta pocos 
años ha, no nos era conocida sino por las obras que escribie- 
ron los PP. del Puerto y Castellanos, va presentando ahora 
nuevos aspectos con los documentos que vienen a ver la luz, 
después de largo ostracismo en inexplorados archivos. El de 
la Sagrada Congregación de Propaganda Fide conserva rela- 
ciones hermosísimas que demuestran la obra benéfica que los 
misioneros franciscanos españoles realizaron en aquel país 
desde que el B. Juan de Prado derramó su sangre por la fe de 
Cristo. Los lectores de ARCHIVO IBERO-AMERICANO han sabo- 
reado la que en 1665 escribió Fr. Antonio de la Cruz (1); la 
que hoy les ofrecemos es del P. Fr. Luis de San Agustín, hé- 
roe franciscano casi desconocido, que por espacio de catorce 
años trabajó sin descanso por suavizar con el bálsamo del 
consuelo y resignación cristiana el corazón de aquellos pobres 
infelices que habían tenido la desgracia de caer bajo la tirá- 
nica opresión de los enemigos de Jesucristo (2). 

Para que se sepa quién era este ínclito misionero, quere- 
mos dar las noticias que acerca de él hemos podido recoger. 
Por su misma relación sabemos que era natural de Arcos de 


(1) ATA,t. XV, págs. 877-82. 

(2) EnAIlA,t. IX, se han publicado los documentos siguientes que hacen referencia a 
Fr. Luisde San Agustín: 1. Dacreto del Nuncio Apostolico de España aprobando la designa - 
ción de misioneros para Tetuán. Madrid, 3 Dic. 1674, págs. 347-8. 11. Relación del viaje que 
hicieron de la ciudad y reino de Marruecos a la ciudad y reino de Fez Fr. Luis de San Agus- 
tín y Fr. Alonso de la Magdalena. Fez, Y Agosto 1674, págs. 396-401. II, Oarta de Fr. Luis 
de Saa Agustin al Duque de Medinaceli, suplicándole influya para que los franciecanos 
veslvaz a Foz, San Gil de Madrid 26 Julio 1677, págs. 413-14. 
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la Frontera (Cádiz) y que partió para Marruecos a los veinti- 
siete años de su edad. Destinado a aquellas misiones en 1662, 
no pudo hacerse a la vela ese mismo año por haber fallecido 
su compañero de viaje, el P. Julián Pastor (1), pero sus deseos 
- viéronse coronados el año siguiente que embarcó en compañía 
del P. Antonio de la Cruz y del hermano lego Fr. Francisco. 

Los méritos del P. Luis los reconoció su Provincia al nom- 
brarle Guardián y Prefecto Apostólico en el capítulo del 18 
de Mayo de 1669, cuando apenas contaba treinta y tres años 
de edad y seis de vida misionera. «Pasados los primeros seis 
años que estuve en Marruecos, dice él mismo (núm. 47 de esta 
relación), me hicieron Guardián de aquel Convento, aunque 
tan indigno.» Poco tiempo después que el capítulo de su Pro- 
vincia lo eligiese Prefecto, venía la confirmación de Propa- 
ganda. En 1673 fué confirmado por Propaganda en el mismo 
cargo, a propuesta y ruegos de la Provincia (2). 

Quebrantada la salud del misionero por las fatigas de once 
años continuos de ministerio, y rogado con instancia por sus 
compañeros, volvió a España en Junio de 1674. Vivió algún 
tiempo en Puerto de Santa María, trasladándose después a 
Madrid. Aquí vindicó para la orden las misiones de Marrue- 
cos, donde con el pretexto de la falta de asistencia a los escla- 
vos, querían introducirse los miembros de la Cofradía de la 
Escuela de Cristo o de San Felipe Neri, de Gibraltar (5). Aqui 


(1) El P. Julián es uno de los más beneméritos misioneros de Marruecos. Allí estuvo 
socorriendo a los esclavos por espacio de veinte años. Vease CABTRLLAMOUS, Apostolado, pá- 
ginas ¿430 siga. 

(2) Archivo de Propaganda Fide. Actas, año 1674, ad Cong. 3 Septembris, núm. 33. «Dico 
Mons. Segretario che nella Congregazione dellíi 8 Maggio 1678 fa dichiarato Prefetto di 
questa Misione el P. Luigi dí 8. Agustin a supplicazione della medessima Provinsia. 

(3) No se trata aquí de los Padres del Oratorio de San Felipe Neri. La Escuela de Cris- 
to de Gibraltar era, como lo dice el mismo Secretario de Propaganda (Arch. Prop., año 1675 
ad Cong. 7 Mali, núm. 27), una Cofradía formada por sacerdotes, clérigos, religiosos y segla- 
res. Su fin era favorecer por todos los medios posibles a las misiones de las Indias. Los re- 
ligiosos a ella inscritos en sa mayoría pertenecían a los Mercedarios calzados. 

La Escuela de Cristo pidió facultad en 1673 para predicar a los infieles de Tetuán, Fez, 
Marruecos, etc., y alos fieles de Andalucía. Propaganda respondió en Febrero del mismo 
año que se pidieran informes al Nuncio. Arch. Prop. Scriture originali rifferite, 28 Febrero, 
núm. 23M. En 1674 vuelven a la carga y piden que, al menos por una vez, se nombren 12 mi- 
sioneros de la dicha Congregación. Ibidem, Acta, 1674, 19 Febrero, núm. 87, 

Entonces fué cuando el P. Fr. Luis dió el siguiente informe que, leído por el Nunc!o, sus- 
pendió este negocio basta nueva orden: 

«Yo, Fr. Luis de 8. Agustín... predicador, y por autoridad Apostólica Prefecto de las 
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y en el Convento de San Gil escribió su informe, el 15 de Sep- 
tiembre de 1677, explicando a Propaganda el cómo y por qué 
fueron expulsados de aquellas Misiones los religiosos francis- 
canos (1). 

Cuando en 1684 el Prefecto de Trípoli, P. Jerónimo de Cas- 
tel Vetrano obtuvo del Sultán de Marruecos que permitiera 
otra vez el ingreso de los franciscanos en su imperio, la Pro- 
vincia de San Diego nombró para dichas misiones veintisiete 
religiosos que se hallan dispuestos y prontos a marchar a 
aquellas tierras, si la necesidad lo exigiere (2). 

Al frente de esos misioneros el Provincial pone a Fr. Luis 
de San Agustín «ex custodio y guardián actual del Convento 
de Cádiz, y Prefecto antiguamente nombrado para aquellas 
misiones por dicha Santa Congregación y ahora nuevamente 
propuesto a vuestras Eminencias por el Definitorio de la Pro- 
vincia» (3). No es de extrañar que el Definitorio le propusiera 





Misiones de Marruecos, Fez y Tetuan, digo que por las noticias que tengo de haber estado 
eneo años en dichos reinos, donde (aunque indigno) he sido Guardian; en lo que toca al pre- 
sento certifico que, en la ciudad de Marruecos no hay cautivo ninguno, ni es cabeza de 
reino como antes lo había sido; sino abrá casi tres años que por guerras que hubo en aque- 
Ma tierra, se pasó la corte ala ciudad de Fez, donde trajeron tambien todos los cautivos que 
había en Marruecos, los cuales estan ahora actualmente, recibiendo el inestimable benef- 
cio de la administracion de los Santos Sacramentos por medio de los religiosos que mi Pro- 
vincia tiene en el convento que está dentro de la carcel de dicha ciudad de Fez. Y fuera de 
esto, está ahora próximo a salir otra mision de los mismos religiosos para consuelo de los 
cautivos que están en Tetuan, en lo cual claramente se manifñesta el cuidado tan grande que 
tiene la Divina Providencia de aquellas aíligidas almas, pues con tanta suficiencia les pro- 
ves de ministros evangelicos, etc. —Madrid y Marzo 25, 1675.—Fr. Luis de S. Agustín. 
Arsh. Prop. Scrituro rifferite, 7 Maii 1675, nám. 27. 

(1) Los medios de que se valieron los PP. Trinitarios para que el Sultán expulsara a los 
franciscanos de sus dominios, los explica el P. Pedro de S. José en carta a su Provincial, fe- 
echada en Gibraltar el 31 de Julio de 1677. Véase ATA, t. IX (1918), pág. 418. Sobre el mismo 
asunto habla el P. FORTUNATO FERNÁNDEZ, Los franciscanos en Marruecos, cap. VI, pág. 142. 

(3) Arch. Prop., Acta, año 1638 ad Cong. 14 Januarii, núm. 10. «Havendo le Kminenze 
Vostre data la Missione del Regno di Marocco nel Africa alli Padri francescani della Pro- 
vincia d'Andalucia vien dal Provinciale dalla medessima proposto per Prefecto 11 P. Ludo- 
vieo di S. Agustin ad effetto che se degnina ordinare gline sia spedito il decreto oportuno.» 

(3) Carta autógrafa del M. R, P. Provincial, Fr. Pedro del Espíritu Santo, escrita en el 
Puerto de Santa María el 25 Agosto de 1835 y dirigida a Propaganda. Arch. Prop. Scritture 
riferite nes Congressi (Barbaria, 3, fol. 117). Los rel!giosos que propone el definitorio para que 
los apruebe Propaganda son: Fr. Luis de 8. Agustín para Prefecto; Fr. Salvador de Santa 
María, guardián actual del convento de Ceuta; Fr. Alonso de la Concepción, presidente de 
dieho convento de Ceuta; Fr. Fernando de S. José, guardián del convento de Castillejos, 
Todos estos han estado muchos años en aquellas partes de dicha Misión. Fr. Juan de Santa 
María, Fr. Juan de Cristo. Fr. Juan de 8. Mateo, Fr. Andrés de Jesús María, Fr. Alonso de 
8. Clemente, Fr, Marcos de la Madre de Dios, Fr. Juan de 3. Miguel, Fr. Pedro del Espíritu 
Banto, Fr. Diego de los Angeles y Fr. Matías de 8. Juan, sacerdotes. Los religiosos legos 

sen: Fr. Gaspar de 8. Agustín, Fr. Juan de la Madre de Dios, Fr. Juan de 8. Luis, Fr. Fran- 


Ánca, 1.-4 —Tom. XVI. 6 
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para tan distinguido oficio ya que de él la Provincia se halla- 
ba satisfecha y agradecida por los muchos servicios que, tan- 
to en Marruecos como en la Península, le había prestado, 
pues hacía tiempo que los prelados le traían ocupado en im- 
portantes oficios que con sus buenas prendas supo desempe- 
fiar a gusto de todos (1). 

No creyéndose el P. Luis con fuerzas suficientes para des- 
empeñar debidamente el oficio que le confiaron sus superio- 
res, declinó tan honorífico cargo. A la vista tengo la carta del 
Definitorio de la Provincia pidiendo a la Congregación de Pro - 
paganda se digne nombrar Prefecto de Marruecos al P. Pedro 
del Espíritu Santo, por no ser posible que lo sea el P. Luis de 
San Agustín, dada su edad avanzada, etc. (2). 

Nuestro misionero, que no se sentía con fuerzas para de3- 
empeñar el cargo de Prefecto, rogó que le mandaran allá en- 
tre sus queridos esclavos como simple misionero. Así fué; los 
superiores aceptaron, y Fr. Luis partió alegre; el año 1686 pasó 
a Marruecos para dejar allí sus huesos consolando a sus her- 
manos en Cristo. 

Frisaría en-los cincuenta y dos años de su edad, cuando 
achacoso y casi inutilizado para las tareas fatigosas, pidió ser 
trasladado de Mequinez a Fez, donde, siendo algo más lleva» 
dero el trabajo, podría mejor prepararse para la muerte. Aquí 
confundió al Alcaide de Fez, Muley Mohamed, que quería con- 
vencer al varón de Dios de que la religión de Mahoma era la 
verdadera (3). 

Víctima de su ardiente caridad y de su amor hacia los es- 
clavos, muere en el ósculo del Señor y de resultas del conta- 


elaco de los Mártires, Fr. Domingo de los Angeles, Fr. Diego de la Cruz, Fr. Ignacio de 
8. Mateo, Fr. Fernando de 8. Busnaventura. Donados: el H.» Pedro de S. José, el H.. Alon- 
so de 8. José. 

(1) CASTELTANOS, Apostolado, pág. E12. 

(2) «Havendo le Eminenze Vostre data la missione del Regno dí Marocco in Africa alli 
francescani scalzi della Prov. di Andaluzia, sono supplicate di conferire a Prefettura al 
P. Pietro dello 8. Santo, presente Provinciale, ateso che il P. Ludovico di 8. Agustino gía . 
dostinatovyi Prefetto per la sua grave eta e per esser stato fatto Guardiano di Cadice che e 
carica triennale, si ronda impotente d'andare alla sudotta missione.» Arch. Prop. 4oba, 1686 
Ad. Cong. 10 Januarli, 10. 

(s) Véase CASTELLANOS, Apostolado, pág. 543. 
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gio el 23 de Febrero de 1689. El fué el prototipo del misione- 
ro: santo, sabio, prudente y experimentado. 

La relación que publicamos, y que creemos inédita, la es- 
cribió el P. Luis, siendo guardián de Cádiz y un año antes de 
que partiera la segunda vez para las misiones de Africa. Se 
halla en el Archivo de Propaganda Fide, Scritture riferite nei 
Congressi, Barbaria, vol. 2, fol. 93. , 


«Yo, fray Luis de San Agustín, predicador, custodio habitual y guar- 
dián de este convento de Franciscanos Descalzos de esta ciudad de Cádiz, 
electo Prefecto de las Misiones que se disponen para volver otra vez al 
reino de Africa. 

» Habiendo recibido un interrogatorio que la Sagrada Ponpregición de 
Propaganda Fide remitió a esta santa Provincia de S, Diego para que por 
él se dé informe de aquellas tierras, digo que por las noticias y experien- 
cía que tengo de once años que asistí en aquel reino, ya súbdito, ya pre- 
lado, iré diciendo lo que supiere a solas las preguntas que pueden condu- 
cir a lo que sucede entre aquellos Inadle mahometanos, y así doy princl- 
pio en la forma siguiente: 

>»1, Ala primera pregunta que inquiere cuántos días de camino o 
cuántas millas se extiende lo largo y lo ancho de esta Misión y con qué 
tierras confina, respondo: que en ló que toca a aquel reino, en cinco luga- 
res pueden asistir los religiosos y hacer mucho fruto en los cautivos crig- 
fianos que allí asisten; conviene a saber: en Marruecos, Fez, Mequinez, 
Salé y Tetuán, de los cuales es hoy rey actual Muley Esmayn, a quien yo 
conozco y habló muchas veces, el cual se precia de que le sirvan esclavos 
cristianos, de los cuales hace más confianza que de los moros mismos, por 
la fidelidad y buena cuenta que halla en ellos. Y para que los cautivos 
cada día se le aumenten y tenga más interés con las redenciones que van 
a rescatarlos, tiene el rey moro diversas embarcaciones o navios peque- 
fios de corso en la ciudad de Saló, que es puerto de mar, para venir a Eg- 
paña o a Portugal y otras partes, y llevando renegados que saben la len- 
gua y la tierra, suelen cercar los lugares pequeños de noche y sacar de 
las casas y camas las mujeres y los niños que no pueden huir, y hacen su 
presa, y de este modo van llenando de cristianos la Berbería, los cuales 
si no fueran fortalecidos de los religiosos, viéndose afligidos con trabajos 
del cautiverio, perderían la fe, especialmente las mujeres y los niños, que 
tienen menos fortaleza. De esto tengo muchas experiencias y he adminis- 
trado a dichas cautivas muchas veces los Santos Sacramentos de la Peni- 
tencía y Matrimonio con indecible aprovechamiento de sus almas. 

» En dichos lugares es necesario que asistan siempre los Misioneros, 
porque los caminos 'poco seguros de ladrones moros no permiten que an- 
den de lugar en Jugar los religiosos, y más, cuando aquellos ciegos infle- 
los juzgan en hacernos mal, obseguium praestare Deo, como dice el Evan- 
golio. Y hablo en esto de experiencia, porque yendo yo una vez de Maza- 
gán a Marruecos, me salió un moro al camino, y sin hablar palabra, me iba 
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a dar con un cuchillo, y apartándome yo con presteza le dije en su lengua 
que por qué me quería matar, y me respondió que sólo por ganar la in- 
dalgencia que hay en quitar la vida a un casiz de los cristianos. Entonces 
llegaron unos judíos que iban en mi compañía y apaciguaron aquello. 
Por esta y otras muchas razones, no pueden los religiosos andar de tierra 
en tierra con Misión, sino han de estar dos o tres por lo menos en estos 
lagares que hay cautivos. Sólo el año pasado de 1670 logré yo una ocasión 
de Misión con mi compañero Fr. Alonso de la Concepción, y fué traza que 
nos inspiró Dios para sacar muchos provechos de nuestra jornada, porque 
cuando el rey Muley Esmain ganó a Marruecos y se volvió a Fez, donde 
tenía la Corte, por temor que tuvo no se le rebelase esta ciudad que había 
ganado, le quitó todos los soldados y se llevó juntamente todos los cauti- 
vos cristianos que había en Marruecos para quu le sirvieran en Fez, y con 
esta ocasión le pedimos licencia yo y mi compañero, que estábamos 80- 
los por haber muerto otros religiosos, y nos vinimos a Fez; y por tener yo 
noticia que en Salé y en Mequinez había casi dos años que carecian los 
cautivos del consuelo de los Santos Sacramentos, por falta de Ministros, 
siendo asi que el rey y su compañero vinieron por las tierras que es el ca- 
mino derecho a Fez, yo quise que vinióramos rodeando por Salé y Mequi- 
nez por el remedio de aquellos cautivos, y antes de llegar a Salé tuvieron 
noticia los cristianos de nuestra venida, y cierto que me acuerdo, que sa- 
lieron muchos un peduzo de camino fuera de la ciudad a recibirnos con 
los brazos abiertos y contanta alegria y consuelo de sus almas, diciéndonos 
palabras tan amorosas que enternecerían las piedras, y como si recibie- 
ran unos apóstoles, daban gracias a Dios de haber tenido tal dicha en que 
viesen en tal tierra religiosos para remedio de sus almas y alivio de sus 
conciencias. Guiáronnos en casa del Cónsul francés, y así estuvimos más 
de ocho dias. 

» Querer referir el fruto que allí se hizo en aquellos cristianos no es fá- 
cil, porque les decíamos Misa y administrábamos los Sacramentos de la 
Penitencia y Eucaristia; los fortalecimos en la fe y les exhortábamos a la 
tolerancia en los trabajos, lo cual recibían ellos con tanto afecto y deseo 
como los que estaban tan hambrientos de aquel espiritual pasto que los 
encaminaba al cielo. Acuérdome que llegó a mis pies un cautivo para 
confesarse y sin poder hablar palabra en gran rato, se deshacia en tiernas 
lágrimas sin saber vo la causa, y después que lo pude quietar un poco, 
sólo repetía estas palabras: ¡Padre mio, que ha llegado la hora en que yo 
me vea a los pies de un confesor! Gracias sean dadas a Dios. ¿Cuándo me- 
reci yo tanta dicha? Y repitiendo esto diversas veces, derramaba de devo- 
ción copiosas lágrimas. Esto he referido por el consuelo de los cristianos 
que son en tal tierra los religiosos, como por el contrario la aflicción y 
desconsuelo que causa en los cautivos el verse sin ellos. 

» De alli subimos a Mequinez, donde hallamos otros muchos cautivos 
con la misma necesidad que los pasados, y asi hicimos las mismas diligen- 
cias para consuelo de sus almas, de lo cual quedaron tan agradecidos que 
a porfía cada uno procuraba manifestarlo en agasajarnos. Acuérdome que 
una noche, después de haber rezado el rosario de Nuestra Señora a coros 
con ellos, les hice una platiquita de la Pasión de nuestro Redentor para 
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animarlos en los trabajos, y uno se enfervorizó tanto que, sin dilación, allí 
delante de todos, se desnudó de la cintura arriba, y con un cinto áspero 
que tenía, se dió tales azotes que derramaba hilos de sangre por su cuer- 
po, llorando tiernas lágrimas de dolor de sus pecados, de lo cual quedamos 
todos muy compungidos y edificados. 

» Entre estos cautivos había un cristiano Hamburgués, del cual tuve 
noticia que era hereje, porque dudaba en el misterio sacrosanto de la Eu- 
caristía, y compadeciéndome de la ceguedad de su alma, le llamé una tar- 
de, y le dije me manifestara las razones que tevía en dudar de la omnipo- 
tencia de Dios que resplandece en aquel Sacramento Divino, y habiéndo- 
melas manifestado, fué Nuestro Señor servido de darme tales palabras para 
responder a sus dudas, que, convencido de su error, me pidió que lo ab- 
solviese, y después lo confesó muy despacio y quedó muy contento, y agre- 
gado al cuerpo mistico de nuestra santa fe católica, de lo cual dieron to- 
dos muchas gracias a Dios por el consuelo que en esta acción todos habían 
recibido. 

> De allí pasamos a la ciudad de Fez, y allí fundamos el nuevo conven- 
to en la misma saxena (1) o cárcel de los cautivos, como antiguamente te- 
níamos en Marruecos, donde estuvimos cinco religiosos confesando, pre- 
dicando y administrando todos los demás Sacramentos con sus procesio- 
nes y Misas cantadas y otros divinos ministerios con gran utilidad, con- 
suelo espiritual y corporal de más de quinientos cautivos; lo cual perse- 
veró algunos cuatro años, hasta que los Padres Trinitarios (2) violenta- 
mente nos echaron del reino, y se apoderaron de nuestro convento con re- 
galos y dineros muchos que dieron al rey y sus alcaides para conseguir gu 
intento; mas permitiéndolo Nuestro Señor ya todos se han venido a Espa- 
ña por no poder sufrir tantas molestias como los moros les han hecho, 
porque no podía tener buenos fines lo que tan malos principios había 
tenido. 

>»Las distancias que hay en estos lugares, unos a otros, poco más n me- 
aos son los siguientes: de nuestro convento de Ceuta (que es el que esta 
Provincia tiene en aquella plaza para la conveniencia y prontitud para ir 
a Berbería) hasta Tetuán, hay siete leguas; de Tetuán a Salé hay veinte y 
dos; de Tetuán a Mequinez hay treinta y cinco; de Mequinez a Fez hay 





(1) Erala Sagena de Fez un rectángulo de cuarenta y tres pasos de longitud, siendo su 
anchura de veintinueve, cerrado con muy fuertes y altas murallas, teniendo una sola y pe- 
queña puerta de entrada que daba al luyar donde ya de muy antiguo ejecutaban a los mal- 
heshores, por cuya razón llamaban aquel sitio La casa del Uanto. A los cuatro lienzos de esta 
maralla, y por la parte interior, so hallaban unidas las Oasotas de los Cautivos, que eran 
samamente pequeñas, y en uno de los sitios en que todavía no se edificura, sañalaron una 
porción de dos varas y media de ancha y ocho de larga para que los religiosos construye- 
Fan su casa. CASTELLANOS, apostolado, pág. 183. 

(2) Por manejos principalmente de Fr. Juan de 8. Agustín, trinitario, fueron los fran- 
elscanos expulsados del imperio Marroquí en 187. Sobre este enojoso asunto no queremos 
decir ni una palabra nuestra. Copiamos solamente el sumario de las actas de Propaganda: 

«Prima erano posseduti dalli PP. Francescani scalzi de Spagna che vi tenevano Convento 
in Fessa e Marocco et un hospitio in Tituano. e furono poi scacciatí dalli Padri Trinitari. 
havendo promesso, con questo patto, di pagare 1500 pezze annue all'Alcaide di Tituano e 
Proeurato poi dopo le elemosine che in Spagna davano per li Francescani.» Arch. Prop. Fi- 
de Seritiura rifferite nelle Cong. Generali, vol. 493, ad Cong. 7 Mail 1635, núm. 25. 
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doce leguas; de Fez a Marruecos habrá setenta y cinco por las Sierras; es 
eamino este de peligro, por los leones del campo, y esto basta para noticia 
de la primera pregunta. ? 

2. Ala segunda pregunta de si es camino montuoso o llano para ca- 
minar los misioneros, ya queda respondido, que no es tierra para andar 
de lugar los Religiosos, sino que estén siempre fijos en un lugar para con» 
suelo de los cautivos, 

» Sólo de Mequinez a Fez y de Fez a Mequines, por haber solas doce 
leguas, se puede pasar con facilidad, mas ello ha de ser siempre con licen- 
cia del rey o Zejatin, su gobernador, y llevando algunos moros de acom- 
pañamiento, porque de otro modo no hay seguridad. En lo del camino. 
desde Azamor (por donde yo fui), por espacio de cincuenta leguas es todo 
llano por toda la Duquela, aunque muy penoso el verano, por falta de 
agua hasta Marruecos. De Marruecos a Fez es camino de tierras lo más, 
muy áspero parte de él, y por partes peligroso de los leones, pero muy 
abundante en buenas aguas. De Fez a Mequinez es casi llano, y se pasa 
un rio doce veces en estas doce leguas. De Mequinez a Tetuán hay de todo: 
cerros y llanos. De Tetuán a Ceuta y por la otra parte a Saló, y más ade- 
lante Azamor, Mazagán y Zafl, es todo llano y orilla del mar. 

28. Ala tercera pregunta de los mantenimientos, digo: que la tierra 
es muy abundante y pingiie de todo, y raras veces suele haber carestía por 
falta de agua, aunque en tales ocasiones suelen los moros sangrar los rios 
para regar los trigos por acequías, y así los Religiosos se pueden alli sus- 
tentar con facilidad, y con moderadas limosnas de los devotos de España. 
Ayuda también a esto la limosna para Misas que mandan decir por sus al- 
mas los cristianos cautivos que mueren, porque hay algunos que son apli- 
cados, y dando cada luna un real de ocho al alcaide que los gobierna, los 
exime del trabajo, y ellos hacen vino de pasa todo el año, y de uva al 
tiempo, y aguardiente de uno y de otro, y lo venden en secreto a los mo- 
ro8, y tienen para pasar la vida con algún descanso, y para dejar Misas 
por sus almas on la muerte, y algunos he conocido yo que se han rescata- 
do con el dinero mismo que por esto de los moros han recibido. 

>4. Ala cuarta pregunta si se vive en paz, o con trabajo por causa de 
los enemigos, respondo, que aunque es verdad que se tiene salvo conduc- 
to del rey moro para que los Religiosos vivan en sus tierras, mas como los 
infieles ni temon ni aman a Dios, ni le conocen, suelen hacer muchos ma- 
los tratamientos a los pobres misioneros, que viven entre ellos como ovejas 
entre lobos, y si los cautivos cometen algunas faltas o culpas o se huyen, 
suelen decir que los Religiosos lo saben todo y no lo remedian, y sobre 
esto los suelen garramar y quitar lo que tienen en sus pobres conventos, 
de lo cual soy buen testigo, pues he participado de las bofetadas y palos 
que en semejantes ocasiones nos suelen dar; y como ciegos, nos tienen na- 
turalmente tal aborrecimiento que lo común es, cuando salimos a la ciu- 
dad, en escupirnos y tirarnos de pedradas, y a voces llamarnos de perros 
eacises que no creemos en Dios; y los que hacen estas molestias con más 
frecuencia suelen ser los moriscos hijos de los que echaron de España, o 
ya por acreditarse con los moros que no tienen sangre de cristianos, o ya 
por el sentimiento que les ha quedado de que les arrojamos de España; y 
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de estos he recibido yo muy buenas pedradas, mas éstas y las demás mo- 
lestias que nos hacen, las recibimos con alegría de nuestros corazones, 
pues nos vemos perseguidos por hijos de Jesucristo y profesores de su ley 
santísima que es la mayor honra que en esta vida puede un católico tener, 
y lo toleramos todo con mucha paciencia (que Su Majestad nos da) por tal 
de conservarnes en tales tierras y ganar para Dios aquellas almas de los 
eautivos, las cuales, sin nosotros, estuvieran muy a peligro de perderse, 
y dejar la fe de nuestra santa madre Iglesia. | 
>»5. A la quinta pregunta de si es pais de comercio o de parsonas que 
traginan y pueden más fácilmente socorrer aquella cristiandad, respondo 
que las dichas tierras, donde pueden asistir los Religiosos, suelen ser muy 
frecuentadas de mercaderes franceses y de otras naciones, de los cuales 
yo he conocido diversos en Marruecos, Saló y Tetuán, donde llevan sus 
mercadurías, y traen en retorno trigo, cera, almendra y otras cosas, y con 
dichos mercaderes, cuando van de España, suele esta provincia enviar 8o- 
corro a los Religiosos, así de dinero como vino para las Misas, y lienzo o 
sayal, y lo demás necesario para nuestro convento, lo cual yo diversas ve- 
ces he recibido. 
»6. Ala sexta pregunta, debajo de cuyo dominio está aquel país, y 
que lengua es necesaria para ser entendido, respondo: que todos los lu- 
gares dichos son del dominio del rey moro, el cual es dueñio absoluto de 
dichas tierras de Africa, independiente en todo del gran Turco. Al presen- 
te los domina Muley Esmayn; y en esto de los reyes hay muy poca firme- 
za, pues en mi tiempo conocí yo cinco diferentes, y morir tan miserable- 
mente como tuvieron las vidas, porque como no se hereda el reino de pa- 
dres a hijos, lo ordinario es el pelear, y el que tiene más fuerza, más sequi- 
to y más diuero, quedar con el reino aunque no sean charifes, que son los 
descendientes de la casa de su dementido Mahoma, lo cual es causa de 
haber cada día muchas novedades en aquella tierra. En cuanto a la len- 
gua, la común de que usamos es la nuestra española, pues nuestro minis- 
terio es comunicar y predicar a cristianos y no a logs moros, porque si a 
eso nos arrojáramos, era impedir el fin para que allí somos enviados, que 
es conservar la fe católica entre los cautivos, y exhortarlos a la pacien- 
cía en los trabajos y la perseverancia en creer, amar y servir a nuestro 
Redentor Jesucristo, pues tengo noticia de muchos cristianos que renega- 
ron en lugares donde no había Religiosos, por verse allí solos, afligidos y 
sin la fortaleza y consuelo espiritual que causan los santos sacramentos. 
Y no obstante lo dicho de usar de nuestra nativa lengua, también vamos 
poco a poco aprendiendo la arábiga por entender mejor la gente de la tie- 
rra y disponerse con esto para alguna ocasión que se pueda ofrecer tocan- 
te a martirio. 

»7. Ala séptima pregunta, como es permitido de aquél que tiene el 
dominio, el ejercicio de la Religión católica y la administración de los sa- 
eramentos, etc., respondo: que el origen de haber entrado Religiosos 
nuestros en aquel reino de Africa fué que, por, los años de 1625, poco más 
o menos, hubo una gran peste en la ciudad de Marruecos y su comarca, 
de la cual murieron todos los sacerdotes cautivos que tenía el rey moro en 
aquella tierra, y habiendo estado el mismo rey herido de la epidemia, le 
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curó con tanto acierto un médico portugués que estaba entonces en Ma- 
rruecos, que en breve tiempo lo libró del peligro en que estuvo su vida, y 
consiguió perfecta salud, y el rey, agradecido a su doctor cautivo del be- 
neficio que había recibido en haberle curado, le dijo un día: ¿qué paga o 
premio le había de dar por su trabajo? Y el portugués, logrando la oca- 
sión que había deseado de pedir a su rey licencia para que pudiesen en- 
viar a España por un sacerdote que les dijese Misa y los confesase; le 
pidió esto por favor, y el rey se lo concedió, y le empeñó su palabra que 
daría su salvoconducto. No obstante este consentimiento, se pasarian cua- 
tro años sin sacerdotes aquellos cautivos por no hallar oportunidad para 
enviar a España por lo que tanto deseaban, hasta que el año de 1629, 
yendo a Marruecos un mercader llamado Francisco Roque Bonete, a 8us 
tratos y comercio que tenía de paz en aquel reino, llevó un pliego de car- 
tas de la ciudad de Cádiz, que había escrito el Venerable Padre fr. Juan 
de Prado y fr. Matias de San Francisco para que los cautivos de aquella 
ciudad alcanzasen del rey de Marruecos salvoconducto para poder ir a 
aquel reino a consolar y administrar los santos sacramentos a aquellos 
cristianos; y los cautivos como vieron por las cartas aquel ofrecimiento, 
dieron muchas gracias a Dios, y conviniendo a su rey de la palabra anti- 
guamente dada, consiguieron la licencia y salvoconducto deseado, y lo 
remitieron a la ciudad de Cádiz, donde actualmente era guardián el Ve- 
nerable Padre, y con esta licencia pasaron a Berbería dicho Siervo de 
Dios fr. Juan de Prado, y fr. Matías de San Francisco y fr. Ginés de Oca- 
ña, sus compañeros, que fueron los primeros Religiosos y misioneros que 
esta santa provincia (como más cercana y vecina a Berbería) envió a Ma- 
rruecos. : 

> En el ínterin que se disponía el víaje, murió el rey que había dado el 
salvoconducto, y le sucedió Muley Loalid, que fué quien martirizó al Ve- 
nerable Siervo de Dios. Y habiendo quitado la vida los moros mismos a 
este impio y cruel rey, le heredó la corona Muley Mahamed Cheje (1), su 


(1) Muloy Xeque, tenía diecisiete años de edad cuando tomó el mando del imperio el 
año 1836. Profesaba entrañable amor a los franciscanos, perseguidos por su hermano. Ade- 
más del salvoconducto que les dió para que pudieran libremente entrar en sus reinos, se 
valió de ellos para negociar con el rey de España. Del aprecio que tuvo a los religiosos Me- 
nores, se puede formar una idea por un memorial escrito en 1640, y mandado ese mismo año 
a Propaganda: «... 11 P. Fr. Mathia e Fr. Gines furono ritenuti carcerati insino_al anne 
1836 che i mori amazzarono il re che lo fece morire (al Bto. Juan de Prado) e succese nel 
Regno un suo fratello il quale subito fece scarcerare li detti due religiosi e mandare alla 
loro Provincia con intentione di voler amicitia e communicatione col re di Spagna, richle. 
dendone il modo a dotti religiosi, li quali gli risposero che sua Maestá scrivesse al Duca di 
Medina Sidonia, principe piu vecino nelle coste dell'Africa, per mezzo del quale si poteva 
communicare col Re di Spagna. E cosi foce onde nel detto anno la Maestá Catholica ordiné 
al detto Duca che mandasse in suo nome un'Ambasclata con un ricco presente al re di Ma- 
rocco, e vi mandov per Ambasciatore un religioso della detta Provincia (P. Nicolás de Ve- 
lasco; il quali fu ben ricebuto dal re, con havorli fatte molte grazie et tra le altre gli con- 
cesse lircenza che dentro la cittá di Marocco edificasse casa e chiesa con campana e publi - 
ca celebrazione di Messn et Officii et amministrazione di Sacramenti a schiavi et altri fedo- 
li, et il detto ambasciatore lasciatovi due Padri ritornó a Spagna col corpo del V, P, Gio- 
vanni. Dopo 1anno 1833 venne a Spagna uno di detti due Padri (el P. Matias) con ambas- 
ciata del Re di Marocco allá Maestá Catholica con molti schiavi con assignamento anco 
di altri 4.000 ducati aunui a questo effetto. Et il Padre tornó a Marocco e menú seco altri 
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hermano, el cual, por ser hijo de cristiana y de buen natural y de apaci- 
ble condición, no sólo fué afecto a los cristianos, sino que con sus buenas 
inclinaciones, así que entró por rey, procuró deshacer los agravios que su 
hermano muerto había hecho; restituyó haciendas y soltó muchos presos, 
y entre ellos a fr. Matías de San Francisco y a fr. Ginés de Ocaña; los 
mandó sacar de las mazmorras, donde el Loalid antecedente los había me- 
tido, y como por haber salido el fr. Ginés de Ocaña de las prisiones muy 
flaco y enfermo se hubiese venido a España, llamó un día el nuevo rey a 
fr. Matias y le dijo con mucha amabilidad que le pidiese lo que fuere de 
su gusto, que él lo tendría muy grande en concedérselo; y dicho fr. Ma- 
tlas respondió que le concediese Su Majestad por morada suya aquella 
iglesia que tenían en la Sajena los cristianos; y concedida, labró alli junto 
un convento pequeñito, y de allí a mes y medio, encontrándose otra vez 
con el mismo rey, le dijo Su Majestad que pidiese más lo que hubiera me- 
nester; entonces el padre fr. Matías le dijo: Muley, yo me hallo solo, triste 
y sin compañia, y así te pido muy encarecidamente me des licencia y sal- 
voconducto para que pueda traer de España algunos de mis hermanos de 
este hábito para que vivan conmigo en servicio de Vuestra Majestad y de 
sus cautivos; el rey respondió que muy en hora buena, y lo mandó dar 
luego un salvoconducto muy amplio para que pudiesen pasar nuestros 
Religiosos a Berbería y pudiésemos hacer y usar del vino para nuestras 
Misas, que, por ser cosa prohibida en su Alcorán, fué necesario especifl- 
car esto; y también nos concedió nos sirviese en el convento uno de sus 
eautivos cristianos, y otros fuvores, lo cual sé yo muy bien, porque dicho 
salvoconducto lo tuve mucho tiempo en mi poder, y lo teníamos guarda- 
do en el convento de Marruecos con otras cartas de los reyes siguientes, 
y con este salvoconducto comenzaron a ir de paz a Berbería los hijos de 
esta santa provincia, y se continuó la misión y conservó el nuevo conven- 
to, desde el año 1631, que fué nuestro Venerable Padre fr. Juan de Pra- 
do, martirizado, hasta el de 1670, que por las guerras que hubo, siendo 
yo alli prelado (aunque indigno), por no haber cautivos, trasladé el con- 
vento a la ciudad de Fez, donde perseveramos poco más de cuatro años, 
hasta que los Padres Trinitarios Descalzos, con dineros que dieron a los 
moros por quedarse en nuestro convento, los convencieron y obligaron a 
que nos echaran de su tierra, como queda dicho; y este es el origen, pro- 
greso y fin de la misión que esta mi santa provincia de San Diego tuvo y 
poseyó más de cuarenta y tres años, enviando muchos y diversos Religio- 
sos muy siervos de Dios para conservar la fe católica entre aquellos infie- 
les, administrando todos los santos sacramentos a los cautivos, y exhortán- 
dolos a la paciencia en sus trabajos y curándolos en sus enfermedades 
corporales, lo cual siempre hicieron con indecible utilidad de sus almas y 
con notable ejemplo y edificación, aun de los moros mismos, cuya falta ex- 
perimentaron los cristianos luego al punto que salimos, según las muchas 
cartas que sobre su sentimiento llegaron a mis manos, llenas de lágrimas, 
nacidas de corazones muy afligidos. 





due Padri, ot al presente in Marocco vi sono cinque Padri, cioé, li detti tre nolla cittá de 
Marocco e gli altri due in Mazagan, porto del re Catholico, dove sogliono pratticare imorl 
con qualcho utilo esperanza dí guadaguarli.» Arch. Prop. Letiere antiohe, vol. CDI, fol. 392. 
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» Siete reyes moros gobernaron aquellas tierras en todo el tiempo que 
tuvimos en ellas convento y asistencia los misioneros; el primero fué (como 
he dicho) Muley Mahomet Xeque, el hijo de cristiana renegada, y dió el 
primer salvoconducto, después del martirio del venerable Siervo de Dios 
Fr. Juan de Prado, con el cual comenzaron nuestros Religiosos a ir de paz 
en aquellos reinos, y la tuvieron muy grande, y mucho amparo todo el 
tiempo que este dicho rey vivió, lo cual juzgo fué por espacio de dies y 
seis años, y murió de su muerte natural. 

>» A ¿ste le sucedió Muley Bucar, su hijo, también charife descendiente 
de la casa de su Mahomed, profeta inicuo, el cual fué también afecto a los 
Religiosos como su padre, y les dió nueva carta de seguro, conservándo- 
les todos los favores que su padre nos había concedido, el cual salvocon- 
ducto tuve yo en mi poder y estuvo guardado en el convento de Marrue- 
cos; pero duróle poco más de seis años su gobierno, porque un Javanete 
rico tuvo traza, por una hermana suya que estaba en palacio, de convidar 
a dicho Bucar para una huelga en el campo, y deseando la hermana que 
gobernase el Javanete, dispuso las materias en Marruecos que los alcaides 
(que estaban oprimidos con el legitimo rey) viniesen en esto, y yendo a su 
convite el Bucar, su tio, el Javanete le mató en la fiests, y dejándole all$ 
enterrado, se vino a Marruecos con gran acompañamiento, y le abrieron 
luego las puertas del castillo, y tomó posesión del reino; y como era le- 
vantado y du otra casta, temiéndose alguna traición por las Jarifas muje- 
res de su antecesor, las encerró en unas jaulas de madera, y a tres niños 
que dejó el Bucar difunto les dió cárcel perpetua con gu madre para estar 
más seguro en su corona, y de este modo, haciendo buen pasaje a todos, 
perseveró algunos catorce años. Este fué el primer rey que yo conocí cuan- 
do llegué a Berberia, de quien tuvimos también carta de seguro, y lo hizo 
bien con nostros, aunque no nos faltaron palos y azotes en algunas 0ca- 
siones, por algunos testimonios que los judios nos levantaron. Llamóse 
este rey Muley Abdelquirin o Carrón, y murió de su muerte natural. 

»Sucedió a éste Muley Bucar su hijo, el cual fué tan desgraciado que 
sólo un mes le duró el reino, por causa de haber escrito las Jarifas enjau- 
ladas una carta a un Jerife poderoso que estaba en Tafilete, dándole cuen- 
ta de su opresión, y, como pariente de ellas, vino con ejército a Marrue- 
cos a tomar venganza de tal injusticia, y llegó en ocasión que Carrón 
era ya difunto, y este nuevo rey Bucar, no atreviéndose a pelear con él, 
huyó con sus alcaides a las Sierras, y la ciudad, que se vió sin cabeza, 
mandó llamar al Jerife Muley Arsis y entró de paz con la mayor ostenta- 
ción que jamás se vió en aquella tierra. Entró en el Alcazaba o palacio 
real, y la primera cosa que hizo fué sacar de las jaulas a gus parientas y 
sacar los hijos del rey legitimo de su antigua cárcel; y mandó sacar del 
sepulero de los reyes al rey Carrón, un mes antes difunto (a quien habían 
embalsamado), y lo hizo quemar en el zareque o plaza del Alcazaba con 
: pólvora y que apedreasen los moros lo que no se habia quemado, a todo 
lo cual me hallé yo presente, por haber ido en aquella ocasión a la puerta 
del rey a confesar un cautivo cristiano. 

»Hecha esta bárbara justicia, envió a la hacienda del Javanete que- 
mado, por los huesos del rey pariente suyo que allí en la huelga habia sido 
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muerto, y los puso en el sepulero real de donde sacó al Javanete, y dejan- 
do allí por gobernador a un sobrino suyo llamado Muley Hamete, se par- 
ció a las sierras en busca de Muley Bucar, rey recién electo, y le halló en- 
cerrado en un castillo con sus alcaides, a los cuales, con su misero rey, 
trajo encadenados con argollas al cuello, a pie, hasta Marruecos, y alli, a 
la puerta del palacio, les cortó a todos las cabezas y las mandó llevar en 
una espuerta adentro y que las echasen a los pies de las Jerifas para que 
viesen ya conseguido el triunfo de sus enemigos; siguióse a esto el man- 
dar colgar los cuerpos del rey y sus alcaides de los pies de las almenas del 
castillo así desnudos, y las cabezas con alcayatas las clavaron en el frente 
del castillo, y alli perseveraron más de seis meses con grande horror de 
tedos los que vieron y oyeron tales castigos. Este es ul gobierno de aque- 
llos bárbaros, y en tal tierra como ésta viven por Dios y por la caridad de 
los prójimos los Religiosos. 

» Vinose después este Muley Arsis a la ciudad de Fez, donde tenía an- 
tes su palacio, dejando al sobrino Muley Hamete por gobernador en Ma- 
rruecos; el cual, por ser dócil y de buen natural, se llevó de tal suerte al 
séquito del pueblo, que amparándole los alcaides, se levantó con el reino; 
y sabida por el tio la traición, vino a Marruecos, y salió huyendo a las 
sierras su sobrino con su acompañamiento, y dentro de pocos días murió 
el rey Muley Arsís, y así que supo esto Muiey Hamete, con presteza vino 
otra vez a tomar posesión con más seguridad de su reino; mas duróle 
poco su dicha, porque Muley Esmain, hermano del rey difunto, estaba por 
este tiempo por gobernador en Mequínez, y con grande campaña vino a 
Marruecos, hizo huir al sobrino, y por tener sus mujeres en Mequinez, y 
por ser esta tierra muy alegre, volvióse a Fez con todos los cautivos erig- 
tianos que había en aquella ciudad, habiéndolo aclamado por rey en Ma- 
rruecos, donde dejó un alcaide suyo por gobernador, y nosotros los Relí- 
giosos nos venimos a Fez en seguimiento de los cautivos. 

> En tanta variedad, pues, del reino y de sucesos, no hemos podido con- 
seguir más cartas de seguro los Religiosos, porque pretendiéndola yo de 
Muley Arsis en Marruecos, se la llegué un día a pedir con toda sumisión 
y rendimiento, y la respuesta fué escupirme al rostro con mofa y menos- 
precio, llamándome carrán, quefre y otras palabras de vituperio, y aun- 
que yo le envié otro día con un renegado portugués las cartas de los reyes 

antiguos, para que según ellas se dignase de darnos su salvoconducto, 
respondió que si sus antecesores nos habían favorecido, era porque tenían 
sangre de cristianos, que él (gracias a Dios) no la tenía, y así que no que- 
ría concedernos tales privilegios mas que, por habernos hallado de paz en 
su tierra, nos permitía que estuviésemos sin la carta de seguro en compa- 
Bla de sus cautivos, 

»Estuvimos de este modo algún tiempo, hasta que Muley Esmain, que 
es el que al presente poses aquel reino, nos dió carta de seguro, a instan- 
cias de los cristianos, y con ella entraron en su tierra tres Religiosos * 
Duestros, y así pasamos hasta que nos echaron de Fez, a instancia de los 
Padres Trinitarios. Este ha sido el permiso que hemos tenido para vivir 
entre aquellos infieles moros, que es lo que esta pregunta inquiero, y a 
este fin queda lo dicho referido, y en lo demás nunca les ha dado cuidado 
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a los reyes que digamos Misa, ni prediquemos, ni administremos los Sa- 
cramentos a sus cautivos, porque ya saben que ese es nnestro ministerio, 
y le toleran por el consuelo de sus cristianos, mas nunca permitirían el 
que en sus tierras prediquemos a los Moros, porque esto, con pena de la 
vida, está prohibido. 

>»8, Ala octava pregunta que dice, cuáles puedan en caso de necesi - 
dad tener más fácilmente las ayudas en socorro de estas misiones, respon- 
do que aplicado esto en lo que toca a nuestra misión, no necesita de ayu- 
da ninguna de otra provincia, porque para los pocos lugares que son me- 
nester los Religiosos, bastantemente puede proveer nuestra provincia de 
misioneros, pues a ella sola le toca enviar obreros a Berbería, asi por 
ser la más inmediata y cercana al reino de Africa, como por la antigua 
posesión que ha tenido ella sola tantos años como han trabajado allí nues- 
tros Religiosos con su asistencia; y como a tales, nos ha favorecido la Sa- 
cra Congregación de Propaganda Fide de la Romana Curia. 

»9, Ala pregunta nona, cuales sean los lugares de la misión, etc., ya 
queda dicho arriba, que los que al presente tienen cautivos cristianos, son 
Tetuán, Salé, Mequinez, Fez, y algunos en Marruecos; y así en estos han 
de habitar los Religiosos. 

>10. A la décima pregunta, cuál de ellos es el más principal, etc., res- 
pondo: que así como antiguamente era Marruecos la cabeza del reino, por 
asistir allí los reyes, y con ellos más de mil esclavos cautivos, asi ahora 
es la ciudad de Fez donde tienen su casa los reyes, y alli o en Mequinez 
están los más de los cristianos con ellos. 

»11. A la undécima pregunta en cuál Jugar residen los que gobiernan 
aquel pais, ya queda dicho qne Fez y Mequinez, que está allí cerca, suele 
habitar la familia de este rey, pero él anda continuamente en campaña 
con las guerras, y así poca habitación hace en estos lugares, donde tiene 
repartida su familia. 

»12, Ala duodécima pregunta: Donde sea más permitido y más seguro 
el ejercicio de las misiones, digo: que en todos los cinco lugares referidos 
hay una misma razón de falsa seguridad, pues como los Moros no guardan 
palabra, importa poco el que tengamos salvoconducto, si nos pueden arro- 
jar de sus tierras cuando quisieren, como hicieron con nosotros. 

213, A la pregunta trece, en cada uno de estos lugares qué familias 
habrá, al presente no le sé determinadamente, porque no siempre hay los 
mismos cautivos ya por las fragatas de corso que los van disminuyendo, 
mas en mi tiempo babria en Marruecos doscientos cautivos, y en Fez casi 
quinientos, en Mequinez más de doscientos y en Salé cerca de trescientos; 
ahora tengo noticia que en Mequinez hay más de cuatrocientos; porque 
es el lugar donde está la familia de este rey, y hecho grandes casas y mu- 
rallas con el trabajo de sus cautivos. 

»14. A la pregunta catorce: Si entre los católicos hay alguna pergo- 
na principal para hacerla cabeza en las necesidades de aquella cristian- 
dad, respondo, que aqui en España si se hallará como la Señora Duquesa 
de Aveyro que por que se frecuentase esta misión, me ofreció a mi, es- 
tando yo en Madrid, que daría lo necesario para un regalo que se llevase 
al rey, y socorrería cada año con sus limosnas a los Religiosos, mas allá 
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en Berberiía rara vez se halla quien nos socorra en cosa considerable, por 
ser los cristianos cautivos, y log más aún no tienen para sí. 

»15. A la pregunta quince: Si en aquella Misión hay alguna iglesia 
eatedral, no hay que responder. 

»16. A la pregunta dieciséis: Qué renta tenga, o qué'emolumentos co- 
bre. Digo que nuestro estado no nos permite rentas, mas, por vía de li- 
mosnas, nos dejó años pasados el Señor D, Antonio de Contreras doscien- 
tos ducados en cada un año determinados para esta misión de Berberia, y 
hoy en dia están corrientes y fijos, los cuales da el señor Conde de Alcu- 
dia, sa sobrino. Fuera de esto, muchas personas devotas de Madrid, Se- 
villa y Cádiz, teniendo noticia de la obra tan piadosa como esta, nos han 
ayudado en muy buenas limosnas. El año de 1661 estuve yo en Madrid con 
el Padre Fray Julián Pastor, Religioso muy siervo de Dios, que había es- 
tado en Marruecos casi veinte años, y diciendo a las personas devotas de 
la corte cómo ibamos a Marruecos a reedificar el convento de la Sajena 
que Muley Abdelquerín por sus conveniencias nos habia demolido, nos 
dieron para este fin casi dos mil pesos, de lo cual soy fiel testigo, y con 
ellos se compró una casa en la judería de Marruecos al capitán inglés 

Maestre Antonio, y se labró un convento muy precioso, y tuvimos con 
esta limosna para comer y llevar un regalo al rey; y aunque al presente 
no son tantas las limosnas, por la esterilidad de los tiempos, mas los dos- 
cientos ducados dichos son ciertos, y otras limosnas de personas devotas 
ayudan mucho a que esta Santa Provincia tenga con que ir socorriendo 
en Berberia a sus misioneros. Y habrá ocho años que estando yo en Ma- 
drid segunda vez, después que vine de Africa, informando yo a la señora 
Marquesa de Aveyro de las cosas de nuestra misión, me dió esta señora 
quinientos ducados de limosna, los cuales se remitieron a Fez a mis com- 
pañeros que habían quedado allí; y de este modo, siempre Dios, como 
Padre de misericordia, ha movido los ánimos para que personas pías y de- 
votas nos ayuden en tan santa ocupación y ministerio, 

»17. A la pregunta 17: si la mesa episcopal tiene bienes, esto no es de 
nuestro intento. 

»18. La pregunta 18 es de esto mismo, y asi se omite, 

»19. Las preguntas 19, 20 y 21 tocan a los Obispos. 

»22. La pregunta 22 inquiere de qué ritos sean los católicos; y respon- 
do, que en un cautivorio hay de todas naciones, y así yo he conocido espa- 
ñoles, franceses, ingleses, flamencos, hamburgueses. Los castellanos, por- 
tugueses, franceses, e irlandeses, estos, como sujetos a la 5. Iglesia Roma- 
na, observan con puntualidad todos los ritos y ceremonias de que usa nues- 
tra santa fe católica, y estos son nuestros feligreses, y, como a tales, les ad- 
ministramos todos los santos sacramentos; los demás cautivos, como fla- 
mencos, hamburgueses etc., estos, aunque viven dentro de la sajena con 
los católicos, por esclavos del mismo rey, tienen poca comunicación con 
nosotros, y cada uno tiene allá sus libros de sus errores, y es difícil de des- 
arraigarlos de ellos, y así, rara vez hemos hallado en disputar con ellos uti- 
lidad, salvo en tal o cual que suele estar solo entre los católicos, como me 
sucedió con el hamburgués que en Mequinez se convirtió, como ya arri- 

ba queda referido. 
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»30. Hasta esta pregunta 30 no hay que advertir; esta inquiere de los 
libros de los católicos, y digo que usan y leen los muy aprobados que te- 
nemos nosotros, y son los espirituales o doctrinales que les prestamos los 
misioneros, y esos son comunes en España entre los cristianos, porque li” 
bros prohibidos no los tenemos allá, ni permitimos que los lean, porque 
no se les peguen de ellos algunos errores, 

»31. Desde esta pregunta 31 hasta la 44 se inquiere de las iglesias y 
bienes anejos a ellas, y no hay que responder en lo tocante a aquella tie- 
rra, pues solo donde están los Religiosos en los lugares dichos hay una ca- 
pilla con todo recato y cautela por amor de los moros. 

»45. La pregunta 45 y 46 inquieren qué número de sacerdotes y mi- 
sionuros haya etc. Respondo: que aquellos bárbaros infieles no quieren 
permitir que haya muchos Religiosos, y asi en mi tiempo estuvimos en 
Marruecos tres sacerdotes y un laico, que es lo bastante para el consuelo 
espiritual de los cautívos, y cuando alguno muere o se viene a España, en- 
tonces la Provincia nuestra vuelve a enviar otros, según son necesarios. 

»47. Ala pregunta 47 que dice si los Regulares vivan debajo de la obe- 
diencia, y de qué religión o instituto sean, respondo: que aunque lo común 
es en nuestros conventos de Africa cuatro o cinco Religiosos, estamos de- 
bajo de la obediencia de un guardián que es uno de nosotros, el cual es 
electo en el capitulo de esta santa provincia, como los demás prelados canó- 
nicamente, y tiene su voto y las demás preeminencias que los demás guar- 
dianes, y así allá nos gobierna y manda como a sus súbditos, observando 
el régimen del coro y refectorio como acá en España; de todo lo cual soy 
muy buen testigo, pues pasados los primeros seis años que estuve en Ma- 
rruecos, me hicieron guardián de aquel convento, aunque tan indigno. A 
lo del Instituto digo que yo no he conocido en esta misión más Religio- 
sos que los Descalzos Franciscanos de esta santa Provincia de San Diego, 
salvo tal cual Religioso de otra religión que estaba cautivo, y solos nos- 
otros ibamos y veníamos de paz, hasta nuestra expulsión, por causa de los 
Padres Trinitarios, como queda referido, 

»48. La pregunta 48 inquiere si tengan conventos formados etc. res 
pondo: que como lo ordinario ha sido estar en la sajena o cárcel con los 
cautivos, nos procuramos acomodar con la capacidad que da el sitio; y asi 
hemos tenido una sala de:zente para iglesia, con su poca de sacristía, una 
celda pequeña para cada roligioso, y su refectorio y cocina, y la causa de 
no tener el convento en otro sitio es, porque quiere el rey tener encerra- 
dos sus cautivos de noche, en parte donde los tenga seguros, y para esto 
en sus ciudades tiene dispuesto una cárcel grande con su patio muy espa- 
cioso cercado de murallas, donde hay diversas salas alrededor y en ellas 
están repartidos los cautivos, y en una de estas, la más capaz, tenemos la 
iglesia, y en lo alto tenemos la vivienda los Religiosos y estamos allí con 
ellos, porque de día abre las puertas el moro carcelero y llevan los cristia- 
nos al trabajo, y asi antes de amanecer se dice una o dos misas, y confle- 
gan etc. para estar dispuestos cuando venga el alcalde por ellos; trabajan 
cada cual en su ministerio, y a media tarde les vuelve a traer el moro a sus 
ranchos, y en anocheciendo cierra las puertas de hierro el portero y nos 
deja a todos en la cárcel, y entonces tenemos a nuestro salvo el sitio por 
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muestro, pues en dando la oración se reza el rosario a coros, y se les hace 
pláticas espirituales a los cautivos, otros confiesan, otros ge van a conso- 
lar con los Religiosos, y alli, de noche, si es vispera de fiesta, se predica del 
misterio, y a la madrugada se les canta la Misa, y la oyen todos antes de 
salir a trabajar, como queda referido. Fuera de la cárcel viven los cantl- 
vos que son casados, y estos vienen entre día a oir Misa con otros algunos 
cristianos que son de particulares moros; y por esta causa vivimos los mi- 
sloneros juntos con ellos, y juntamente que estando allí nosotros asistimos 
no solo a lo espiritual de la administración de los sacramentos, sino al ser- 
vir a los cautivos achacosos, y curándolos cuando están enfermos, pues 
eomo se hallan tan oprimidos solían de noche muchas veces venir a lla- 
marnos al convento para confesarlos, sacramentarlos o olearlos, según era 
necesario; todo lo cual no se pudiera lograr si viviéramos separados de 
ellos. Esto es el estilo ordinario con que siempre hemos estado en aquel 
reino, y como nos portamos en Fez y Marruecos, aunque algún tiempo vi- 
vimos fuera de la sajena en la juderia de Marruecos, y entonces que esta- 
ban repartidos los cautivos, decía un Religioso Misa por la madrugada a 
los que vivian cerca de nosotros, y otro sacerdote iba a dormir a la alca- 
zaba o castillo del rey para decir Misa o confesar a los otros cristianos, y 
esto se originó de haber derribado el rey la sajena, por algunos intereses 
suyos, sospechando que desde aquellas murallas le podrian hacer mal sus 
enemigos. 

»49. Esta pregunta 49 inquiere cómo están dispuestos los conventos y 
de qué suerte, a lo cual bastantemente en la antecedente pregunta queda 
respondido. E 

>50. La pregunta 50 dice qué número de religiosos haya en estos con- 
ventos, 2 lo cual queda respondido que cuatro sacerdotes y un religioso 
hemos estado cuando mucho, porque los moros no permiten más misione- 
ros juntos. 

»51. La pregunta 51 inquiere con qué limpieza y decencia manten- 
gan su iglesia, a lo cual digo: que los Religiosos Descalzos Franciscanos 
slempre en eso nos hemos esmerado mucho, y asi la misma que usamos en 
España, teniamos alli en aquel cautiverio, aunque con diferente número 
de ornamentos, Ácuérdome que por la semana santa soliamos hacer un 
monumento (aunque pequeño) tan curioso, lleno de flores y diversas luces 
que llenos de gozo espiritual los cautivos nos solían decir: Padres míos, 
¿quién creyera en España que tenemos este monumento entre moros? Es 
cierto que cualquiera se había de maravillar, y había de alabar a Dios 
viendo en tal tierra tales primores y aseos; y así quedaban muchos aque- 
lla noche del Jueves santo velando, habiéndoles predicado antes a todos, 
2 prima noche, aquellos sagrados misteriob. 

>52, A la pregunta 52, que dice sí en tal de oficiar al coro, se divierte 
en la cultura de la campaña, etc., no hay que responder, aunque en una 
ocasión que el rey Muley Arsis salió a campaña, y llevó algunos cristia- 
nos con las piezas de artillería que iban en los carros, me llevaron consi- 
£0 para que al tiempo de la pelea los confesara, sí hubiera algún herido. 

»53, La pregunta 63 inquiere, si vivan los misioneros en perfecta obe- 
diencia regular, o separados en casas de seglares. A esto queda ya res- 
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pondido, que vivimos en clausura como en convento, como súbditos con 
gu prelado, observando todas las leyes y ceremonias religiosas que según 
aquella tierra estamos obligados. 

»54. A la pregunta 54 que dice: qué buen nombre y crédito manten- 
gan así en general como en particular, así con los católicos como con los 
infieles, respondo (aunque sea yo en la materia el comprendido), que, por 
la misericordia y bondad de Dios, han dado todos los misioneros siempre 
muy buen ejemplo, porque como nuestra santa Provincia ha procurado 
enviar siempre los religiosos más temerosos de Dios, dóciles y que tratan 
de espíritu, siempre se han procurado conservar allá, en lo mismo que se 
han criado, aumentando sus mortificaciones y ejercicios de la oración 
mental para estar dispuestos para alguna ocasión impensada que se pue- 
de ofrecar de martirio; y como vivimos allí entre los cristianos y los pre- 
dicamos y les damos buenos consejos, procuramos que corresponda a ellos 
nuestra vida, para que no nos puedan decir: medice, cura teipsum; y en- 
tre los infieles tenemos opinión de santos de los cristianos, y especialmen- 
te los Alcaides, Jarifes y moros de buen juicio, siempre dicen que somos 
buena gente, porque ven que no juramos ni maldecimos, ni tenemos mu- 
jeres, ni hacemos mal a nadie y que sólo nos falta creer en sa Mahoma 
para ser buenos de todo punto. 

>»55. A la pregunta 55, si vivan de limosna o en otra forma: ya queda 
dicho que como nuestro instituto sea guardar la regla de nuestro Seráfico 
Padre S. Francisco, ni tenemos rentas ni haciendas, sino vivimos de las 
limosnas que de España nos han dado algunas personas devotas, y de las 
que allí recibimos de algunos cautivos, las cuales se depositan en algún 
cristiano de buen juicio, y éste nos socorre buscando lo necesario para 
pasar la vida, en forma de síndico. 

>56. La pregunta 56 inquiere, si por la administración de los sacra- 
mentos reciben alguna cosa; respondo que de más de no ser esto lícito, 
como nos lleva allí sólo el bien de aquellas almas y confortar y consolar 
aquellos cautivos, no sólo no les pedimos nada, sino que ordinariamente 
a muchos de ellos damos la comida, y tal vez la camisa o parte del vesti- 
do, y así, algunos de los que tienen tabernillas, nos suelen hacer algunas 
limosnas, es sin interés ninguno, o porque les digamos algunas misas por 
sus difuntos, lo cual en aquellas tierras los prelados superiores nos tienen 
permitido. 

»57. La pregunta 57 inquiere se avise distintamente el nombre, edad, 
patria, etc., de cada uno de los misioneros; respondo que la Sagrada Con- 
gregación tiene allá en Roma noticias de los sujetos que han ido; mas no 
obstante, por cumplir aqui la obediencia de este mandato, los referiré se- 
gún lo que he visto, y me dicen que han ido. El primero que fué de esta 
Santa Provincia de San Diego fué el Venerable Padre Siervo de Dios 
Fr. Juan de Prado, primer Provincial de esta dicha Provincia que fué allí 
martirizado en defensa de nuestra santa fe católica por mano de Muley 
Loalid, que juzgo sería de edad de sesenta años poco más o menos, y era 
de las montañas de León. Con él fueron Fr. Matias de San Francisco, de 
edad de setenta años, y Fr. Ginés de Ocaña, Religioso laico pero muy ca- 
paz, que sería, cuando fué, de edad de cincuenta y siete años, y era natural 
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de Ocaña, y con el salvoconducto que dicho Fr. Matias consiguió de Mu- 
ley Mahamed Jeque, fueron yendo los misioneros siguientes: Fr. Julián 
Pastor sería de edad de 28 años, cuando fué, era predicador muy siervo 
de Dios, y estuvo muchos años en Berbería, súbdito y prelado, era natu- 
ral de la villa de Canalojas en Castilla.—.Fr. Martin de Luna, confesor, 
sería de cincuenta años, cuando fué, Era valenciano.—Fr. Francisco de 
las Llagas, laico, de edad de cuarenta años, religioso de gran caridad con 
todos, natural de Cañete las Torres. —Después fué por embajador (1) del 
rey de España al de Marruecos el Padre Fr. Francisco de la Concepción, 
leetor de Teología, calificador del Santo Oficio y Padre de esta santa Pro- 
vincia, sería de edad de cuarenta y cinco años, y era natural de la villa de 
Aracena.—También fué en otra ocasión Fr. Nicolás de Velasco, predica- 
dor, por embajador del Excelentísimo Señor Duque de Medina Sidonia, 
para traer con este titulo las reliquias del venerable mártir Fr. Juan de 
Prado. Iría de cuarenta y seis años y era natural de Sevilla, 

«Después, para fomentar nuestra misión, pasó a Mazagon y Azamor el 

Padre Fr, Bartolomé de San Bernardino, predicador y calificador del Santo 
Oficio; seria de cincuenta años y natural de Galalosa. Siguióse en la mi. 
sión Fr. José de Astorga, predicador y definidor de esta Santa Provineia. 
Iría de sesenta años, y era natural de Astorga. Después fué Fr, Pedro de 
Alcántara, predicador, y estuvo muchos años súbdito y prelado; fué azo- 
tado de los Moros en Marruecos y era natural de Alcántara. Más fué Fray 
Antonio de la Cruz (2), predicador, de edad de treinta años; estuvo allá 
mucho tiempo, y también fué de los Moros azotado y era natural de Se- 
villa. Más fué Fr. Juan de San Diego, predicador, de edad de veintiocho 
años, es natural de Marchena. Más fué Fr. Tomás de Santa Maria, Reli- 
gioso extático y muy siervo de Dios, de edad de sesenta años, el cual era 
natural de Medina. Más Fr. Francisco de San Buenaventura, de edad de 
treinta años, natural de Sevilla. Más Fr. Alonso de Jesús María, predica- 
dor, de edad de veintiséis años, natural de Marchena. Más Fr. Luis de 
San Agustín, predicador, de edad de veintisiete años, natural de la ciudad 
de Arcos de la Frontera. Más Fr. Andrés de San Pedro, laico, de treinta 
años y de Extremadura. Más Fr. Alonso de la Concepción, predicador, de 
treinta y dos años, natural de las Siete Aldeas, en Castilla la Vieja, Más 
Fr. Diego de la Madre de Dios, predicador, de veintiocho años, natural 
de Bornos. Más Fr. Fernando de la Encarnación, predicador, de veintisie- 
te años, natural de Utrera. Más Fr. Gaspar de San Francisco, laico, de 
veintinueve años, natural de Cañete de las Torres. 

» Estos son los misioneros que han ido al reino de Berberia, de los cua- 
les algunos fueron allá en diversos tiempos dos y tres veces, ya de súbdi- 
tos, ya por guardianes, y estaban, unos seis años, otros diez, otros quince 
y algunos veinte, con gran ejemplo y utilidad de aquellos pobres cautivos. 


A) Felipe TV, rey de España, en 1616 mandaba como embajador suyo cerca de Muley 
Xeque al P. Francisco de la Concepción y con él iba, como agregado, D. Miguel Escudero. 
Acompañábanio además otros cuatro misioneros franciscanos: Fr. Antonio de la Crus, Fray 
Pedro de Alcántara, Fr. Martín de Luna y el virtuoso lego Fr. Francisco de las Llagas. 

(2) ALA, t. XV, pág. 877. 


Árcu. 1.-A.—Som. XVI. 7 
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»58. A la pregunta cincuenta y ocho, en nuestro caso no hay que res- 
ponder. 

»69, A la pregunta cincuenta y nueve, que inquiere: cuanto provecho 
y empleos hagan el servicio de la misión, y en qué obras, respondo: que 
de todo lo arriba referido, especialmente en la pregunta cuarenta y ocho 
ge puede colegir que, nuestros empleos y ocupaciones es asistir al consue- 
lo espiritual de aquellos cautivos, en sacarlos, bautizarlos, confesarlos, 
administrarles los Santos Sacramentos de la Eucaristía y extremaunción, 
enterrarlos, consolarlos en sus trabajos y exhortarlos a la perseverancia 
en nuestra santa fe católica porque no prevariquen, viéndose tan oprimi, 
dos y maltratados de los Moros; enseñar a los niños la doctrina cristiana- 
y asistirles y curar a todos sus enfermedades corporales. Fuera de esto so 
han hecho algunas obras muy del agrado de Nuestro Señor, como fué sa- 
ear por nuestra diligencia cuatro hijas de nuestro síndico Pedro Blasco, 
las cuales, como esclavas del rey e hijas de su cautivo, las hizo Muley 
Abdelquirrin Carron, meter en su palacio para siempre, y que allí rene- 
gasen para ser mancebas suyas, y viendo nosotros tan evidente peligro de 
la salvación de aquellas inocentes niñas, procuramos, por medio del al- 
caide Bazuco, hermano de dicho rey, el que los fiase, y le llevariamos de 
España, en lo que Su Majestad gustase, su rescate, y habiéndo consegui- 
do esto con mucha dificultad, las trujo a Cádiz el Padre Fr. Alonso de Je- 
sús María, Guardian que era entonces de la misión, dejándome a mí en 
rehenes hasta que volviese con el precio de las niñas, que fué mil pesos 
en ropa. - 

» Y cooperó la Divina Majestad en tanto a esta acción de tanta pie- 
dad y misericordia, que, llegando a Cádiz con dichas cuatro niñas, así que 
lo supo el limo. Sr. D. Fr. Alonso Vasquez, Obispo entonces de esta ciu- 
dad, teniendo por singular favor de Dios el haber librado aquellas almas 
de la boca del lobo infernal, coronó la acción con hacer Religiosas a las 
mayorcitas y entregárselas de veras a Dios por tantas maneras suyas, y 
así las dos fueron monjas profesas y del coro en el convento de Santa Ma- 
ría de esta ciudad, y vivieron más de dieciócho años con gran opinión de 
siervas de Dios, conocidas por las africanas, y murieron, habrá dos años 
con fama de santas. Otra entró monja el mismo señor Obispo en la villa 
de Chiclana en el convento que alli hay de Agustinas Descalzas, y hoy en 
día es viva. La otra niña, que, por pequeña, no pudo ser religiosa, adelan- 
tado el tiempo, tomó estado de casada. Todas las cuales conocí yo muy 
bien, así en Marruecos enseñándoles la doctrina cristiana como aquí en 
Cádiz y en Chiclana, después de Religiosas. 

> Fuera de lo dicho en algunas ocasiones se ha hecho fruto en algunos 
cristianos renegados, porque como los que dejan nuestra santa y única 
verdadera fe, no es de corazón, sino por verse libres de los trabajos y ca- 
denas que por cautivos padecían antes en aquella tierra, engañados del 
demonio y mirando sólo la conveniencia temporal de esta vida momentá. 
nea, y no la eterna condenación que por dejar a Dios adquieren sus almas, 
se vuelven moros, y dejan nuestra Santa Fe Católica; y aunque los más se 
casan y de vicio en vicio quedan más ciegos y endurecidos, a algunos de 
más razón les late interiormente el gusano de la conciencia y conociendo 
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gu yerro procuran buscarnos con cautela y nos piden con lágrimas nos 
compadezcamos de su caida y tengamos lástima de su flaqueza. A los cua- 
les siempre hemos recibido con mucho amor, franqueándoles con los bra- 
zos abiertos los tesoros de la Divina Misericordia. Al Padre Fr. Julián 
Pastor, misionero que estuvo en Marruecos más de veinte años, le oi con- 
tar muchas veces, diversos casos de renegados que había reconciliado con 
nuestra santa Madre la Iglesia y los había remitido con papel suyo en la- 
tín a la santa Inquisición.de España. Y fuera de estos casos me han suce- 
dido a mi diversos en este punto, siendo yo guardián (aunque indigno) en 
Berberia, viniendo a mi diversos renegados, y tenerlos yo en el convento 
escondidos, disponiéndolos para absolverlos por la autoridad que alli te- 
nemos de Misioneros, y después darles ropa y comida para el camino, y 
llegar a Mazagán en salvamento para desde alli venirse a España al San- 
to Tribunal a pedir misericordia. 

»Sólo especificaré un caso que me sucedió con uno de estos renegados 

en Marruecos. En el tiempo que Muley Arsis anduvo en aquellas guerras 
con Muley Amete, su sobrino, venía en la campaña un renegado, el cual 
llegó un día a nuestro convento y me dijo que tenia que hablarme en se- 
<creto. Yo como supe que era renegado, me presumi lo que después vi 
puesto en efecto; y estando a solas los dos aquella noche, me dijo: Padre, 
yo soy de Castilla la Vieja y tengo allá mi mujer y mis hijos; y tengo es- 
peranzas grandes en la Virgen Maria, Señora nuestra, que ha de llegar 
día en que yo pueda verlos. Sabrá V. P. que esta semana pasada, vinien- 
do en la campaña, por un leve descuido que tuve, me mandó el rey cortar 
la cabeza. Yo muy afligido me encomendé a una imagen de Nuestra Señora 
muy devota que hay en mi tierra, y llegando la hora del suplicio, me li- 
garon a un palo y me dieron cuatro alfanjazos muy recios en el pescuezo 
y siendo así que de un golpe sólo, suelen los Moros cortar la cabeza, yo, 
a cada alfanjazo que me dieron, llamé a la Madre de Dios con mucho 
afecto y al cuarto golpe me hice mortecino, y dijo un moro: cortad los cor 
deles y dejadle que ya está muerto; cosa, Padre, maravillosa, yo caí en el 
suelo, pero ni una gota de sangre me había causado el alfanje, y lo que es 
más, ni aun señal alguna tenía en mi pescuezo; y viendo yo esto que Dios 
ha hecho conmigo, es señal que me ama su Majestad y que aun todavía 
tiene mi alma remedio; yo la pongo en las manos de V. P. para que me 
consuele y me reconcilie con nuestra Madre Iglesia. Yo lo tuve dos dias 
escoudido en el convento, y lo dispuse, absolvi de la apostasía de la fe; 
y después lo confesé y di papeles para que se presentase al Santo Tribu- 
nal de España, y después de días, supe por Mazagan, que había llegado en 
paz a 3u tierra. Sea por todo, Nuestro Señor, bendito, cuya es de nues- 
tras buenas obras la gloria. 

> A la pregunta 60, 61 y 62 no hay que responder. 

> Ahora desde la pregunta 63 hasta la 74 todos estos números están de 
bajo del título «Sacerdotes seglares»; no es de nuestro intento o misión 
de Africa, y así se omiten. 

> Y desde la pregunta 75 hasta la 81 que están con el título de mozos 
hábiles y doctos, no hay que decir, pues en Berbería nó hay de quien ha - 
cer elección, pues todos son cristianos cautivos. 
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»82. La pregunta 82 pide que se dé alguna noticia del estado de la fe 
en aquella provincia y lugares particulares en los años antecedentes. Lo 
que a esto se podía responder, ya de lo arriba dicho se puede colegir bas- 
tantemente, y asi por no repetir lo mismo, me refiero a lo que queda 
escrito. 

,83. Ala preguuta 83 no hay que responder, pues en tal tierra no se 
puede caminar con misión de lugar en lugar, como queda dicho. 

»84, La pregunta ochenta y cuatro dice que se considere diligente- 
mente las necesidades espirituales de aquella cristiandad, proponiendo 
los medios etc., a esto, ello se está respondiendo en nuestro caso, pues ver 
claramente los Religiosos el gran peligro que tienen aquellos pobres cris- 
tianos viviendo cautivos en tierras de infieles y considerar la necesidad 
espiritual de sus almas, les motiva el considerar esto a dejar las conye- 
niencias de su Provincia y exponerse a padecer, siendo libres, muchos tra- 
bajos en aquella tierra, porque no prevariquen y pierdan la fe, y así ga- 
nen para Dios sus almas redimidas con sangre Divina y que cada una vale 
más que mil mundos. 

,85. A la pregunta 85 que es la última exhortando a dilatar el santo 
Evangelio en lugares circumvecinos, y paises mas cercanos, ya he dicho 
que no es tierra de esto, ni permiten los Moros que se predique a los infie- 
les, porque al punto les quitarían la vida, o les echaran a los misioneros 
(a buen librar) de sus tierras, y esto era impedir el fin principal para que 
vamos alli, que es, asistir al consuelo espiritual y temporal de aquellos 
pobres cristianos cautivos. 

» Esto es, o Eminentisimos Señores, lo que he podido informar, llana 
y sinceramente, según las experiencias que tengo de haber vivido muchos 
años en aquellas tierras. Lo que certifico es, que he procurado en todo, 
sin faltar a la verdad, responder al hic et nunc de nuestra Misión, según 
las preguntas del interrogatorio, lo cual, como hijo muy obediente de la 
Iglesia Romana, con toda sumisión y rendimiento pongo a los pies de esa 
Sagrada Congregación de Propaganda Fide, pidiendo a la Divina Majes- 
tad nos dirija y abra camino, para que esta Santa Provincia de San Diego 
de Andalucia vuelva a enviar sus hijos por Misioneros a aquellos reinos 
de Africa, continuando su antigua posesión para utilidad de aquellas al- 
mas y gloria y honra de la Majestad Divina. 

Cádiz y Julio once de 1685. 

B. L.P. do Vuestras Eminencias, Fr. Luis de San Agustín.» 


P. PASCUAL SAURA LAHOZ, 
O, F, M. 
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Convento de San Onofre de la Lapa.—Era la Lapa, en el siglo xvr, un 

arrabal de Zafra, formado por un grupo de pobres casas, habitadas por co- 
lonos y pastores. Está enclavado en la vertiente de un macizo de sierras, 
—distinguiéndose cada una con su nombre propio en la región, y todas en 
su conjunto, son derivaciones últimas de Sierra Morena, hacia el interior 
de la provincia y obispado de Badajoz,— mirando a las fértiles y extensas 
llanuras de tierra Barros. Pertenecía en lo temporal al señorío de los Xua- 
rez de Figueroa, poderosa y muy cristiana casa ducal que toma, como es 
sabido, el título de la encastillada Feria y tenía su palacio-residencia y la 
capitalidad de los estados en la industriosa, «de gran calidad y trato», 
villa de Zafra. Equidista de una y otra, en línea recta, próximamente le- 
gua y medía, 

En este sitio, sobre la base de una antigua ermita dedicada a San Ono- 
fre que servía de oratorio a los aldeanos, se fundó el coavento francisca- 
no, tomando por esta razón, desde su mismo origen, el titulo y la denomí- 
nación de San Onofre de la Lapa, siendo uno de los primeros de la nacien- 
te Provincia de San Gabriel, entonces Custodia del Santo Evangelio. Bien 
pronto San Onofre de la Lapa, fundado por los primeros discípulos de Fray 
Juan de Guadalupe, protegido y amparado por los Duques de Feria, se con- 
virtió en poderoso centro de vida franciscana, impulsando a su vez la de la 
Custodia que, por la muerte del fundador, en 1505, y otros acontecimien- 
tos, parecia llamada a desaparecer. En aquellos claustros vivieron los más 
esclarecidos religiosos del primer siglo de la Descalcez franciscana en Ex- 
tremadura y se celebraron los primeros y más importantes Capítulos Pro- 
vinciales (1). La fama de santidad, el apostolado constante de sus misio- 
neros y otras circunstancias, hicieron famoso en Extremadura el nombre 
de San Onofre de la Lapa (2). 


(1) El 12 de Noviembre de 1528 presidió en este convento Capítulo Provincial el Rave- 
zendísimo P. Fr. Antonio Culcena, en el cual salió electo el P. Fr. Miguel Roque. Besagza, 
Chronica de la S, Provincia de Aragon, t. 1, pág. 77. 

(3) Tratan dela historia de este Convento, Gonzaca, De Orig. Seraph. Relíig., Prov. Ban- 
e£ti Gabrielis, Conv. VII. P. MoLes, Memorial de la Prov. de S. Gabriel, caps. XLI y XLIII. 
P. Juan DE La TriniDaAD, Chronica de la Prov. de S. Gabriel, lib. 1, cap. XXVI. Wanbinco, An- 
males, an. 1447, núm. LXXIV, an. 1489, núm. XXVI. P. José pe Sanra Cruz, Chronica de la 
Prov. de S. Miguel, lib. 1V, cap. XVII. P. Dizao Dx Mabx1p, Vida admirable de S. Pedro e 
Alcántara, lib. H, eap. XVII. 

«La Lapa, nombre que en el país dan a la siorra, tiene su origen ctimológico en uma 


Google 


. 0) . -« » . . 
, j pa 
. 


102: 2% 2 7. MISCELÁNEA 





e “Aunque ha dejado de existir desde la exclaustración de 1835, existirán 
siempre sus historia y sus tradiciones. El antiguo arrabal de Zafra creció 
en vecindario y obtuvo en 24 de Octubre 1842 los honores y el rango de 
municipio autónomo; la iglesia conventual se transformó en parroquia y 
el convento en casa del Ayuntamiento y demás oficinas civiles. Hoy, jun- 
to a las ruinas del convento de San Onofre de la Lapa, se levanta un mo” 
desto y laborioso pueblo de ochocientos habitantes. 

Poco se conserva del antiguo archivo, que sin duda debió ser copioso. 
El Libro de Registro que tenemos en nuestro poder, constituye la más au- 
tóntica y autorizada fuente informativa, y es, a la vez, importantisimo 
para la historia general de la Provincia de San Gabriel En la imposibi.- 
lidad de publicarle integro, y ante las probabilidades de que pueda des- 
aparecer, por cualquier accidente, o por el mismo estado material en que 
se halla, nos decidimos a extractarle, abarcando asi la historia conventual, 
perfectamente documentada, del lapso de tiempo que encierran 8us pá- 
ginas. 

Libro para memoria de las cosas notables de este Convento de San Ono” 
fre de la Lapa; y de los frailes que en el mueren, y de los que profesan. 
Comengzose a escribir en el año de 1584, un año despues de la Congregacion 
general de Toledo que fué hecha en el año de 1583: y siendo Provincial Frat 
Juan de Avila y Guardiun de este dicho Convento Frai Diego Blanco de 
Xerez. 

Un vo!., mm. 220 < 150 que consta de 240 fol. ns.; no tiene indices, 
reclamos ni signaturas. Se conserva en el Archivo de la Provincia de An- 
dalucía (Sevilla). 

| f. 1. | «Libro Registro del Convento de Sn. Onofre de la Lapa. Prin- 
eipio y Preambulo.—En el Capitulo General Intermedio celebrado en To- 
ledo el año de 1583, presidiendo el Rmo, P. Frai Francisco Gonzaga, 
Mto. General de toda la orden de nro. seraphico Padre S. Francisco, fue- 
ron reformados y de nuevo recopilados los estatutos generales antiguos de 
Barcelona para toda la Familia Cismontana de la Orden, a la forma del 
Concilio Tridentino y de otros decretos apostólicos; y entre otras cosas 
singulares que en ellos fueron proveidas, está en el cap. 9 la siguiente 
clausula: En cada Convento aya un libro donde se describan los nombres 
de los frayles difunctos y de los especiales bienhechores y de los fundado- 
res de Conventos y de los que hicieron edificios en ellos y de los que die- 
ron notables limosnas, y cada año se leeran en los capítulos de los Con- 
ventos los dichos nombres para que por gus almas se hagan especiales ora- 


yruta próxima a la antigua ermita, cuya abierta boca llaman Lapa los de la tierra. En ella 


se ven dos cosas que, por extraordinarias, admiran: una es que dontro de su concavidad por . 


la parte superior, está a modo de nube lloviendo o destilando perennes gotaa de agua; la 
otra, que el agua que se resbala por el suelo, poco a poco se va congelando, de modo que 
primero parece leche, después engrosa como masa hasta que totalmente endurecida se hace 
pledra, y es necesarío a tiempos desmontarla porque no se ciorre la boca de la gruta y la 
corriente se impida. Por eso aquella agua, siendo nociva para beber, sólo sirve para el riego 
de la huerta,» Fa. Drrao DR MADRID, 1. €., 

Según el Diccionario de lá Academia, Lapa significa telilla o nata que hacen en la super- 
ficie algunos licores, lo mismo que laguna o agua detenida; lacus, palus, en latín. Tsarz. 
ROS, Diccionario. 
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ciones. Ansimismo, en el cap. 1. de los dichos estatutos, tratando de la 
manera de profesar los novicios, se dice: Hagase siempre la profesion de- 
lante de todos los frayles capitularmente congregados, y luego despues de 
hecha la profesion, se escriba en un libro el nombre y la edad del profeso 
y el dia, mes y año en que la hizo; todo lo qual firmará el Guardian y los 
discretos del Convento y el que hubiere profesado, y se ha de guardar este 
libro en el archivo del convento. Por tanto, en cumplimiento de los di- 
chos estatutos y mandamientos, se ka hecho el presente libro para regis- 
tro y memoria de este convento de Sant Onofre porque en él se asiente y 
ponga todo lo concerniente a las dichas clausulas, desde el año de 1584 
en el qual se celebró Capitulo Provincial en el convento de nra. Señora de 
la Luz de las Brozas, y en él se dieron y publicaron los dichos estatutos 
generales y en toda la Provincia. » 
| f. lv. | «Para proceder aqui con debida orden pondremos primera- 
mente el tiempo de la fundacion del convento y los fundadores de él, y 
consecutivamente se pondran los bienhechores señalados de él, y cosas 
particulares dignas de ser aquí puestas tocautes a esta casa hasta hoy, y 
de hoy por delante se podrá hacer lo mismo de las cosas convenibles se- 
Zun el orden y mandato de los dichos estatutos Generales y de los Provin- 
ciales.» 
| £. 2r. | «El sitio de este convento antes de ser monasterio, era de años 
muy atras, ermita dedicada al dicho confesor y glorioso Sant Onofre, y en 
ella vivian ermitaños que por ventura serían religiosos de la Orden, segun 
consta que se usaba vivir muchos en ermitas, con breves, como ermitafños. 
La fundacion y fundador de este convento está en una piedra escripta 80- 
bre el arco toral del choro de la iglesia con letras antiguas en latin que 
dicen: Anno a Nativitate nostri Salvatoris Jesu Christi millesimo quadrin- 
gentesimo quincuagesimo septimo, praecepit fleri hoc oratorium nobilis mi- 
les Laurentius Sugerij de Figueroa. Obsecrat servientes Deo in eo ut depre- 
centur pro se, el pro illis pro quibus tenetur. Era este dicho caballero el an- 
tecesor de quien desciende los señores Duques (1), y fué el primer conde 
de Feria. Está ansimismo otra piedra sobre la puerta que de la iglesia en- 
tra al claustro en la qual estan otras letras en latin que dicen: Hanc ae- 





.. 


(1) Sobre los Duques de Feria, nobilisima casa, véanso SALAZAR Y CASTRO, Historia de 
la Casa de Lara, Madrid, 1696, t. 1,lib. V, cap. XVI, y t. 11, lib, XI, cap, X, lib. XII, cap. X, 
José PeLtiIcCER, Justificación de la grandeza de primera clase en la Casa y persona de D, Luis 
Fernández de Córdoba y Figueroa, marqués de Priego, dugus de Feria, Madrid, 1649. D. Jo- 
sxPm M. TrrLLes, Asturias Ilustrada; Origen de la Nobleza Española. etc., Madrid, 1739, t. IU, 
eap. XXXIV, donde están perfectamente expuestas la sucesión y entroncamientos. Fzn- 
NÁNDEZ 0E BETEENCOURT, Anales de España; Anuario de 1882, págs. 142-65 y otros muchos 
autores. 

Constitufan sus estados los siguientes lugares: Zafra, Villalva, Feria, Salvatierra, La Al- 
eonera, El Almendral, La Parra, Nogales, La Morera, Corte de Peleas, Salvaleón, La Torre, 
Santa Marta, La Solana, Valencia del Buenbuey y La Oliva, Fueron devotísimos de la Or- 
den Franciscana y fundaron los conventos de San Benito de Zafra (1480), por el conde don 
Gómez, el de San Onofre de la Lapa, que vamos historlando; el de Ntra. Sra. de Montevir- 
gen, de Villalva (1668), por D. Gómez, primer duque, y su mujer D.+ Juana Dormer. 

Para religiosas franciscanas fundaron el de Santa Clara, de Zafra, por D. Gómez y su 
mujer D.» Elvira Lasso de Mendoza; el de Santa Clara de Fregenal (1502), por D.+ Elvira Sua- 
ros de Figueroa, hija de los duques D. Lorenzo y D.s María Manuel, viuda de Perafán de 
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dem temporum injuria collabentem, comes Gomesius primi fundatoris pro- 
nepos instauravit, anno millesimo quingentesimo sexagesimo a Christo nato. 
Pues siendo ya este devoto eremitorio convento de la Orden, le hubieron 
los fundadores de nuestra Provincia en el año de mil y quinientos y siete, 
por merced de los señores Condes, quando tomaron la casa de Salvatio- 
rra, y despues habiendo contradicciones entre los Padres del Sancto Evan- 
gelio con los de la Provincia de Santiago, les tomaron luego esta casa con 
las demás, y no se les volvió a dar hasta el año de 1617 en el Capitulo Ge- 
neral de Roma, la qual dio el P. Frai Francisco de Zafra con las otras para 
ser hecha Provincia. Son y han sido patronos de esta casa los dichos se- 
fñores Duques de Feria que siempre han dado y dan lo necesario no solo 
al mantenimiento de los frayles pero aun al edificio de la casa que siempre 
la han restaurado y restauran, como de proposito lo hicieron el sobredicho 
año de 1560.» 

Jo que podemos llamar, y es realmente parte histórica en estos prime- 
ros folios que vamos copiando literalmente, está escrito de letra y puño 
del P. Moles, como se evidencia en el cotejo de las actas de profesión por 
él escritas y firmadas en este mismo libro durante su guardiania (1588-89) 
y por los originales del Memorial que poseemos. Siguiendo su estilo con- 
ciso, y sin duda en atención al más extenso relato que reservaba para la 
impresión del referido Memorial, contentóse aquí con un brevísimo resu 
men, que se hace preciso ampliar y aun aclarar (1). 

Gonzaga asegura que en el lugar del convento de la Lapa preexistió 
una antigua ermita dedicada a San Onofre, que el conde de Fería, D. Lo. 
renzo Suárez de Figueroa restauró en el año de 1447 y entregó a los Fran- 
ciscanos Conventuales, quienes, al poco tiempo, la abandonaron, toman. 
do posesión de ella en 1507 los religiosos de la Provincia de San Gabriel. 
El P. Moles se expresa en esta forma: «El sitio de este convento antes de 
ger monasterio, era de años muy atrás ermita dedicada al dicho confesor 
glorioso San Honofrio, y en ella vivtan ermitaños que por ventura serían 
religiosos de la Orden... Pues siendo ya este devoto eremitorio convento 





Rivera, mariscal de Castilla; el de Santa Marina, de Zafra, reedificado junto al palacio 
por la citada D.* Juana Dormer. 

Fueron insignes protectores y casi fundadores de los conventos de Sta. María de Jesús, 
de Salvatierra (1506), y do Ntra. Sra. de Rocamador, despoblado (1513). 

A mediados del siglo xvi, prevalece el marquesado de Priego, por falta de sucesión 
directa, y a mediados también del siguiente, se incorpora a la casa ducal de Medinacell, 
en la que hoy recae. : 

(1) El P. Moles, religioso de grandes virtudes, benemérito de este Convento de la Lap a 
y en general de la provincia de $. Gabriel y aun de la Orden por los servicios que prestara 
e2 los diferentes cargos que ejerció, y de la historia de Extremadura por su citado libro de 
verdadero mérito; a quien autores extremeños, con inexcusable ignorancia, hacen natural 
de Cáceres o de Plasencia (Dicc. Hist.-Biograf. etc., de autores, artistas y extremeños ilus- 
bres, por NicoLás Diaz Y Pérxz, Madrid, 1884, t. II, pág. 61), nació en Nápoles, aunque 
oriundo de familia noble española, y habiendo venido a España con el Duque de Alba, tomó 
el hábito y profesó en el convento de S. Miguel de Plaseneia, en el año de 1564, a los vein- 
ticuatro de su edad. Véase su biografía en el P. Trininap, 1. c., lib. 111, cap. XXXIII, y su 
bibliografía como escritor clásico y fecundo en Fr. J. pz 8. Ántoxt0, Bibliotheca Francis - 
cana t. Il. 
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de la Orden, le hubieron los fundadores de nuestra Provincia el año de 
1507, por medio de los señores Condes» (1). 

El P. Santa Cruz, teniendo en cuenta lo que sobre el convento de la 

Lapa escribieron Gonzaga y Moles, discurre así acerca de sus origenes: 
«Hizo aquel eremitorio (S. Onofre) D. Lorenzo Suárez de "Figueroa, y en 
é£l puso un titulo, señalando el año de 1447, como dice Gonzaga y el P. Tri- 
nidad, aunque Fr. Juan B, Moles leyó 1457, El mismo P. Trinidad dice en 
su Chronica «que hay noticia de que en aquel sitio hubo primero Ermita- 
ños, y que se sospecha fuesen de la Orden. Creemos con Gonzaga que al 
principio se dió a los Conventuales, y no contradice esto a la tradición de 
los ermitafios, porque de los Conventuales también había Religiosos re- 
formados que vivian en observancia, y aun de los mismos privilegiados 
había muchos que se acomodaban a oratorios y soledad. Después que és- 
to8, por sus causas, dejaron el Eremitorio, le erigió en convento con fa- 
cultad apostólica el segundo Conde D. Gómez y le unió debajo de un pre- 
lado a nuestro convento de Zafra... Algunos años, aunque pocos, conser- 
varon aquella vivienda los Padres de Zafra y de la Provincia de Santiago 
entonces; pero viendo que no les faltaba soledad en su convento propio, y 
que en la Lapa no había pueblo que necesitase de otro convento, dejaron 
el embarazo que sonaba a codicia de poseer lugares. Dejado así, le entre- 
gó el conde a los compañeros del P. Guadalupe el año 1507» (2). 

Dejando a un lado opiniones y conjeturas de historiadores y atenién- 
donos a las rigurosas faentes de información histórica, existen los docu- 
mentos fehacientes e inconcusos que siguen: 

1. La inscripción primera, citada en el texto: Año del nacimiento de 
nuestro Salvador Jesu Christo 1457 (o según Gonzaga 1447) mandó hacer 
este Oratorio el noble caballero Lorenzo Suarez de Figueroa; ruega a los que 
sirven a Dios en él, hagan oración por él y por quienes tiene obligación, 

Esta es la primera noticia que existe de dicha ermita, no como restau- 
ración de otra preexistente, sino como erigida de nuevo. No consta por 
ningún documento que la habitasen Conventuales, y Gonzaga se equivocó 
al afirmar que, abandonada de dichos Conventuales, pasó a la Provincia 
de San Gabriel, pues quienes la abandonaron fueron los Observantes, 
£omo dice el P. Santa Cruz, y luego demostraremos. Tampoco existen prue- 
bas acerca de los ermitaños, fuesen o no de la Ordon. Acaso esta conjetu- 
ra nació de la significación misma de la ermita dedicada en aquel lugar 
solitario al santo de vida eremítica, San Onofre; tomando algún viso de 
probabilidad del servientes Deo in eo de la inscripción, y del hecho mismo 
de existir la ermita, que con algún objeto debió erigirse, y alguien debía 
cuidar de su conservación y aseo, fuese ermitaño seglar o religioso. 

2.” La bula de Inocencio VIII, dirigida al Conde D. Gómez, fundador 
del convento de San Benito, perteneciente a los Franciscanos Observantes 
de Zafra, Exposcit tuae devotionis, fecha en San Pedro de Roma a 5 de 
Marzo de 1489, es el primer documento histórico de los Franciscanos en 
iu Lapa, Dase por enterado el Pontífice de la fundación de dicho convento 





(1) Memorial, l. e. 
(2) Senta Crus.1. e. 
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de San Benito de frailes de la Orden de Menores que llaman de la Obser- 
vancia, en lo que antes era eremitorio, fuera de los muros de la ciudad de 
Zafra, la cual casa, dice, de presente tienen y habitan frailes dela Orden y 
Observancia sobredichas, y añade: «quodque infra districtum dicti oppidi, 
(Zafra) est quoddam aliud eremitorinm sub invocatione S. Honufrii de la 
Lapa, prope quandam domum ad te legitime pertinentem situm, quod a 
praefata domo S. Benedicti non ultra quivnque milliaria vel circa distat, 
ubi tu propter singularem devotionis affectam quem ad praefatum Ordi- 
nem et illius fratres gerere dignosceris, unam aliam domum pro usu et ba- 
bitatione aliquorum fratrum Ordinis et Observantiae praedictorum con- 
strui et edificari facere desideras. Quare pro parte tua nobis fuit humiliter 
supplicatum ut tibi in heremitorio Sti. Honuphrii praedicto, unam aliam 
domum cum ecclesia, campanili, campana, dormitorio, refectorio, hortis, 
hortalitiis et aliis necesarjis officinis pro usu et habitatione perpetuis non- 
nullorum fratrum Ordinis et Observantiae eorumdem, construi et aedificari 
faciendi, ipsisque fratribus domum construendam hujusmodi recipiendi et 
perpetuo inhabitandi licentiam concedere, ac ipsam construendam domum, 
praefatae domui S, Benedicti perpetuo appropiare ac alias in praemissis 
opportune providere de benignitate Apostolica dignaremur. Nos igitur, 
qui religionis propagationem, et divini cultus augmentum intensis deside- 
riis exoptamus, hujusmodi supplicationibus inclinati, tibi Ín eodem here- 
mitorio S. Honuphrii unam aliam domum cum ecclesia..., pro usu et ha- 
bitatione perpetuis nonnullorum fratrum ordinis et observantiae praedi- 
ctorum, absque tamen alicujus pruejudicio, construi et aedificari faciendi, 
ipsisque fratribus domum construendam hujusmodi recipiendi et perpetuo 
inhabitandi, auctoritate apostolica, tenore praesentium, licentiam elargi - 
mur ipsamque construendam domum cum constructa fuerit ut praefertur, 
praefatae domui S. Benedicti perpetuo appropi:.mus, ac quod utriusque 
domus hujusmodi unicus Guardianus, et ambae sub Provintia S. Jacobi 
nuncupata, juxta morem dicti Ordinis existant, eadem auctoritate statui- 
mus et decernimus» (1). 

3. Una patente del Rmo. P. Vicario General, Fr. Marcial Boulier, 
erigiendo la Lapa en casa de recolección de la Observancia en la Provin- 
cia de Santiago, cuyo tenor es como sigue: <A los amados en Christo Fray 
Lope de Saavedra, guardián del convento de Segura y Fr. Miguel de Cór- 
doba, del de Santa María de la Luz; Fr. Marcial Boulier, etc, —Como de 
consejo y consentimiento de muchos PP, Provinciales, Custodios, Comi- 
sarios y Guardianes de Castilla, ayuntados en el convento de Madrid, cer- 
ca los piadosos votos y deseos de la Serenisima Reina e de el grandisimo 
Señor Arzobispo de Toledo, algunas casas recolegidas fueron asignadas en 
diversas Provincias para los frayles deseosos de vivir en mayor pureza de 
la regla e devozion e recogimiento, e unas Constituciones para ellos ha- 
yan sido fechas, e de algunos se tema los dichos frayles en las dichas ca- 
sas ser perturbados o impedidos, si de oportuno remedio no fuese provehi- 
do; de aquí es que deseando con intensos deseos favorecer a la tranquili- 
dad e sosiego de ellos, a vos de cuya suficiencia, idoneidad e celo de reli- 





(1) Véase íntegra en WADbnDinco, Annales, an. 1489, Reg. Pont., núm, XXIT. 
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gion mucho en el Señor confiamos, por tenor de las presentes, instituimos 
auestros Comisarios e denunciamos instituidos sobre seis casas recolegi- 
das de la Provincia de Santiago, conviene a saber: Segura, Llerena, La 
Lapa, Salvatierra, Salvaleon e Santa Maria de la Luz cerca de Alconchel 
e sobre Jos frayles que en ellas por tiempo moraren, etc. Dada en Alcalá, 
1. de Junio del año del Señor de 1502» (1). 

4.? Fr. Pedro de Melgar, Custodio de la del Santo Evangelio por muer- 
te de Fr. Juan de Guadalupe (1505), con facultades pontificia de Julio II y 
del Ministro General de la Orden para recibir y habitar con sus frailes las 
casas y eremictorios que en los reinos de España y paises ultramarinos les 
sean ofrecidas, en el Capitulo Custodial que celebra a principios de 1507, 
admite las fundaciones de Alburquerque, Salvatierra y la Lapa, esta úl- 
tima ofrecida por el conde Don Gómez. 

Reasumiendo, pues, lo expuesto, podemos fijar las fechas siguientes: 
1447, Erigese la ermita de San Onofre. —1489, Fundan convento los Obser- 
vantes de la Provincia de Santiago y queda dependiente del de Zafra.— 
1502. El convento de la Lapa es declarado como de Recolección de la mis- 
ma Provincia.—1507. Entran a ocuparle los religiosos de la Custodia del 
Santo Evangelio, después Provincia de San Gabriel. 

A partir de esta fecha, la historia del convento de la Lapa queda expe- 
dita y clara: es una fundación muy pobre en que apenas moran tres o cua- 
tro religiosos haciendo una vida más eremitica que conventual. Los Ob- 
servantes de San Benito de Zafra la toman para si, invocando derechos 
posesorios antiguos y, según ellos, no abandonados, y la retienen en su 

poder volviendo de nuevo a habitar en la Lapa hasta que el Capitulo Ge- 
neral de Roma de 1517 decreta la erección de la Custodia de San Gabriel 
y que le sean devueltos los conventos que tomaron dichos Observantes, uno 
de los cuales es este (2). 





(1 Véase integra en el P. Torrusta, Chronica de la Seraphica Religion, etc. ” IX parte 
Roma, 1756, 11b. 11, cap. XII. 

(1) El texto es el siguiente: «Practerea Oustodia St1. Jacobi de illis quator locellis quí 
dicebantar de Sto. Evangelio (Majarretos, Xerez de los Caballeros, Altamira y Rocamador), 
cam aliis septem (Alconchel, Belvis, Alburquerque, Salvatierra, Lapa, Ntra. Sra. de los 
Angeles y Monteceli), quos offert reverendus pater minister Sti. Jacobi, fiat Custodia nes 
voeabitur Custodia Sancti Gabrielis.» CAronologia hist. legalis, t. 1, pág. 226. 

No dejan de tener interés histórico los trámites que precedieron para que la Custodia 

aleanzase categoría de Provincia; y, acaso, no hay otro ejemplar en la legislación de la 
Orden. El Capítulo General de Toledo (1518), decretó: «Posait erigi in Provinciam dicta Cus- 
todia Sancti Gabrielis, si Generali Ministro cum illuc venerit videatur.» Chronologia, l. e., 
pág. 335, El Rwvmo. P. Fr. Francisco Licheto, Ministro General, ordena al Rvmo. Pa- 
dre Comisario General Cismantano, Fr. Gabriel Ave Maria, que trate el asunto, y el Capítu- 
1> Provincia! de la de Santiago, celebrado en Benavente el 23 de Julio de 1519, bajo la pre- 
sidencia del mismo Comisario General, la declara instituída Provincia. El Papa León X por 
su bula Accepimus quod, fecha 23 de Enero de 1520, eonfirma la erección; y la Congregación 
General de España, celebrada en Toledo el 20 de Mayo de 1520, asiente en esta forma: «Cus- 
todia Extremadurae Auctoritate Apostolica erigitur in Provinciam cum omnibus Conventi- 
bus et domibus Extremaduras qui sunt viginti, etauctoritate nostras generalis Congrega- 
tion! s juxta ordinata in Capitulo Gonerali Romae celcbrato nominabitur Provincia Sancti 
Gabrie lis». En otra Congregación General de esta Familia Cismontana, celebrada en Bur- 
deos el año de 1520, bajo la presidencia del General de la Orden, se confirma: «Custodia 
Extremaduras in Provincia erigitur». La Lapa tiene el séptimo lugar, que le corresponde 
por orden eronológico de su fundación, entre los conventos de dicha Provincia. 
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En virtud de esta determinación, en la Lapa, instalóse ahora una Co- 
munidad más numerosa que la vez primera, así que el antiguo eremi- 
torio se transforma en convento formal y aun importante, pues se cele- 
braron en él los primeros Capítulos Provinciales, por este orden: 1522, Es 
electo Ministro Provincial, segundo en orden, Fr. Martín de Valencia, que 
después fué insigne apóstol de Méjico.—1525, Fr. Angel de Valladolid. Se 
consolida definitivamente la Provincia,—1528. Fr. Miguel Roco. Se revi- 
san las primitivas Constituciones, dándoles debida forma. — 1591. Con- 
gregación intermedia.—1593. Capitulo Provincial, en que fué elegido Fray 
Andrés de Plasencia (1). 

En 1560, por efecto de un incendio, se reedifican en gran parte, iglesia 
y convento, y a esto se refiere la segunda de las inscripciones copiadas en 
el Registro. Por este tiempo instalóse en la Lapa uno de los varios novi- 
ciados que tenía la Provincia de San Gabriel. 

Con el cariño que tenían a este convento sus moradores religiosos, para 
quienes aquel lugar constituía un ideal de la vida franciscana conventual 
y bajo el amparo y protección de los Condes, sus patronos, llegó bien 
pronto a ser una de las primeras casas de la nueva Provincia, y su Comu- 
tidad, modelo ejemplar de vida perfecta, evangélica, dentro del claustro 
y en el apostolado exterior de las almas, Sobre él escribe Fr. Diego de 
Madrid (2): «Convento edificante y devoto, si los hay en la Orden; sagrada 
emulación de los yermos y lauras de la antigua Tebaida y Nitria, y ésta, 
por más pequeña, ventajosa.» Dice Fr. Juan de la Trinidad (3): «Convida 
el sitio y las disposiciones de las hermitas del monte, frecuentadas por los 
frailes, a celebrar y a bendecir a Dios.. No hay en la tierra gozo que igua- 
le al que tiene el alma en conventos como éste.» Y el P. Moles (4) asegura 
que es uno de los más devotos sitios que tione la Orden y de grande apa- 
rejo para la oración...; moran en él de ordinario catorce o diez y seis reli- 
giosos con grande quietud y sosiego, y tienen muy buena guardiania, a 
donde acudir a las limosnas cotidianas necesarias». 

Las rígidas constituciones publicadas para la Custodia de San Gabriel 
en 1501, confirmadas por el Capitulo general de Burgos de 1523 y revisa- 
das, como dejamos dicho, en 1528, conducentes a la más rígida observan- 
cía de la Regla, llenas del espíritu seráfico (5), informan el carácter y la 
vida ordinaria de esta Comunidad. Vivieron en ella hombres eminentes 
en santidad y apostolado. Entre otros, San Pedro de Alcántara, que es- 
cribió, a ruegos de su amigo D. Rodrigo Chaves, y no sin alguna interven 
ción del B. Juan de Rivera, entonces Obispo de Badajoz, quien le visita- 
ba frecuentemente en la Lapa, su Tratado de la Oración y Meditación; 
Fr, Martin de Valencia, de quien dejamos hecha mención; Fr. Juan de 
Cabrera, de vida portentosa, especial devoto de los Condes de Feria; fray 
Diego Morito, de extraordinaria popularidad y fama de santo, «cuyo en- 


(1) P. Ternimab, lib. UM, caps, 11, XIX y XXII, y J(b, 111, caps. XVI y XVIUL. 

(2) L.c. 

(5) L.c. 

(4) L.c. Los lugares de la guardianía eran Zafra, Los Santos, Medina de las Torres, 
Alconchel, Feria, La Parra, Puebla, Fuente del Maestre, Atalaya y Valverde, fol. 40. 

(5) Véanse en P, TrinimaD, lib. 1, cap. VII 
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tierro se averigua haber sido el más solemne que nunca se ha hecho en 
Zafra», dice el P. Moles; Fr. Pedro de Benavente, de los primeros maes- 
tros de novicios, varón estático, apostólico y en todo extraordinario. Y 
muchos más que serla largo relatar (1). 

La influencia de su ejemplo, de su apostolado evangélico y eminente- 
mente popular en la región, fué inmensa. Al convento acudían los Duques,. 
como ya hemos visto, y pasaban temporadas en aquella su casa adjunta 
para dedicarse a ejercicios de piedad; de los pueblos comarcanos y de 
otros más distantes iban muchos al Santuario en busca de dirección espi- 
ritual. A su vez, los Religiosos recorrían los pueblos llevando con su 
prestigio y con una forma de misiones que fué tradicional en los conven- 
tos extremeños de la Provincia de San Gabriel, la fe y costumbres crístia- 
nas a todas las clases sociales. 


En el siglo xvi la secta de los Iluminados tuvo en Extremadura varios 
prosélitos, entre los cuales quieren algunos que figurasen también indivi- 
duos del convento franciscano de la Lapa. El dominico Fr. Alonso de: 
la Fuente, debelador de la perniciosa secta, cuenta (2) que en dicho con: 
vento de la Lapa había frailes alumbrados y que predicaban en Fuente 
del Maestre, su pueblo natal, contra lo que él enseñaba. La Comunidad. 
franciscana, añade, se dividió en dos bandos: «unos eran alumbrados y 
de la mesma opinión de los clérigos de este nombre, y otros eran no alum- 
brados, a los quales llamaba el vando contrario de alumbrados, relaxa- 
dos». Refiere después una disputa que sostuvo con un fraile de la Lapa so- 
bre las prácticas y doctrinas de los alumbrados... 

De diferente manera ha sido juzgado Fray Alonso de la Fuente. Según 
Menéndez y Pelayo (3) era éste un fraile vulgar, lleno de preocupaciones 
de convento y de Universidad; corto de entendimiento, arrebatado y ex- 
tremoso, y sobre todo enemigo mortal de los Jesuitas, que él llamaba tea- 
tinos. Y asiendo la ocasión por los cabellos, quiso complicar a los Padres 
de la Compañía en el vil negocio de los alumbrados; todo absurdas cavi.-. 
laciones y mala voluntad y flaqueza de magin suyo. Y no entendió sino 
ponerse en camino para Lisboa y dar a los Inquisidores de aquel reino y 
al Cardeual Alberto y al provincial de los Dominicos una serie de Memo- 
riales contra los Jesuitas y contra Fray Luis de Granada, con todo y ser 
Dominico. ¿Qué podía decir de la Compañía el que ignoraba hasta su 
nombre? ¿Qué de mistica el que llamaba a Fray Luis de Granada «uno de: 
los principales alumbrados»? El Padre Fray Alonso Fernández (4) dice, 
por el contrario, que era «hombre docto y calificador del Santo Oficio». 
«No era fraile vulgar; había ganado por una oposición colegiatura per- 
petua en Santo Tomás de Sevilla; se había graduado con el rigor que allí 


(1) Las biografías respectivas pueden verse en el P. Mores, l. e , caps. XII, XLIM.. 
LXV y LXIX, y enel P. Uv inipabD, 1. c., ib. 1, caps. TU-XI; lib. UI, caps. HI-X. 

(2) Memorial publicado en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. Véanse AIA, 
t. V, págs. £81-2, 

(3: 'ts:ierodozos españoles, 1.s edic., t. M, lib. V, art. IV, 

(4) Anales de la ciudad y obispado de Plasencia, etc., Madrid 1627, pig. 253. 
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se estilaba; era calificador del Santo Oficio y prior del Convento de Llere- 
na... Cierto que algunos Dominicos, como Fray Alonso de la Fuente... 
exageraron su oposición (a los místicos) y dieron pie a que algunos los 
apellidasen enemigos de los buenos... Obraba convencido y no por mala 
voluntad... Se engañaba en parte... Como los veia a los místicos honrarse 
con la amistad de D. Juan de Rivera, tenerse por discípulos del M. Avila, 
leer asiduamente a Fray Luis de Granada y ser fieles oyentes y colabora- 
dores de los teatinos, como decían entonces, no perdonó a ninguno, y a 
todos denunció al Santo Oficio. En esto se excedió; hubo candidez, sin 
duda» (1). 

De unos y otros pudiera deducirse el verdadero carácter y fisonomía 
moral de Fray Alonso. Para nosotros era, en sus ideas, un hombre docto 
y buen teólogo; obraba convencido; en cuanto al criterio de sus juicios 
prácticos y apreciativos, un hombre vulgar; vivía ofuscado por la idea do- 
minante de los alumbrados y de que eran verdaderos y temibles herejes. 
Los hallaba en todas partes y los denunciaba sin consideración a ninguna 
regla de prudencia. 

Puestos todos estos antecedentes, puédese deducir, en consecuenccia, 
el valor de sus acusaciones respecto de la Lapa, donde había una muy 
significada tradición mistica, desde los primeros fundadores, fomentada 
por San Pedro de Alcántara, y alentada en sus visitas y con su autoridad 
y prestigio por el B. Juan de Rivera. Todo respiraba misticismo en aquel 
lugar solitario y de grande aparejo para la oración, segúu la frase del Pa- 
dre Moles que dejamos consignada... En contra de la opinión rigorista y 
exagerada de los teólogos contemporáneos de no vulgarizar los tratados 
y las enseñanzas de la alta doctrina teológico-mistica, en la Lapa se leian 
con predilección las obras en castellano de Fray Luis de Granada, del 
Padre Osuna, del Bto. Avila, como consta del inventario de librus; los di- 
rectores de conciencia en el confesonario, los predicadores desde el púlpi.- 
to en sus frecuentes excursiones, fomentaban con entusiasmo y celo apos- 
tólico la mayor frecuencia de Sacramentos, la práctica de la oración; en- 
señaban, en una palabra, las sólidas y macizas bases de la perfección 
cristiana, y aún de la santidad para algunas almas privilegiadas. 

Fray Alonso de la Fuente, en su exagerado celo, creyó ver allí un foco 
de iluminismo; quiso cerciorarse de visu, ya que la cercanía de su pueblo 
natal, donde concibió las sospechas en conversación con u na sobrina suya, 
le invitaba, y vió, sencillamente, que algunos Religiosos de la Comunidad, 
sencillos, fervorosos, eran más dados a la mística que al silogismo; y que 
algún otro despuntaba de teólogo y aún poseía cultura, y dedujo lo de los 
bandos. No pudo concretar acusaciones en qué fundamentar una denun- 
cía, ni aun contra aquel con quien tuvo la disputa, que él llama pública; 
al contrario, sus afirmaciones concretas son a favor de ellos, o cuando me- 
nos de los Franciscanos que con ellos tienen relación directa. El predica- 
dor de San Francisco de Badajoz, que autorizó en pública predicación 
todo cuanto él enseñaba, y sobre todo Fray Pedro Gómez de Santa Maria, 





(1) La Ciencia Tomista, art. Intelectunlistas y Misticos en la Teología española del si- 
glo XVI, por Fr. ExmtLio CoLuna, año V, núms, XXVI-VI y año Vi,núms. XXXII y XXXIV. 
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el acusado a la Inquisición e incluido entre los penitenciados en el auto 
de Llerena de 1578, de quien dice textualmente que «era muy religioso y 
de vida muy aprouada: a este Padre traxo el Señor a buena coyuntura, el 
qual auiendo olido las maldades de esta doctrina, comenzó a predicar va- 
lerosamente exortando a las gentes dixesen lo que sabían a la Inquisi- 
cion» (1). Tal vez quisiera que todos los moradores de la Lapa se convir- 
tiesen en predicadores y satélites a sus órdenes; pero hallóles pacíficos y 
moderados y dejó caer sobre ellos unas sospechas, que si en su carácter y 
en Sus preocupaciones se explican perfectamente, jamás sancionarán como 


. 





(1) L.c. Banmanres, Catálogo de Escritores de Extremadura, etc. Madrid, 1865 y Apa- 
rato bibliográfico, etc., Madrid, 1877 ,t. 111, palabra Llerena, publica un largo y detallado 
extracto de dicho auto, que sirvió an Menénbez Y PELAYO, l.c.; a D. NicoLÁs Diaz y PÉREZ» 
Españu,; Sus Manumentos, etc., Extremadura, Barcelona, 1887, pág. 603 y sigs. y a otros 
autores. El nombre de Fr. Pedro Gómez de Sauta María, natural de Valladolid, profeso en 
la Provincia de San Gabriel, de sesenta y tres años de edad, consta allí entre los peniteneía- 
dos por la Inquisición. Ninguno de los autores citados debió conocer el Memorial del Pa- 
dre Alonso de la Fuente. Menéndez y Pelayo que dice en honor de Barrantes que «reunió 
leuantos datos y documentos pueden apetecerse sobre este asunto»; que de Fr. Pedro añado 
a sátirm «que no debía estar para muchas lozanías, pues contaba más de sesenta y tres 
años»; él con su talento y su autoridad de eminente polígrafo y crítico, es aún menos discul. 
pable. Creemos con el citado P. Colunga, que «todo este capítulo primero del libro V de la 
Historia de los Heterodoxos españoles, está muy deficiente e inexacto», En vista de las afir- 
maciones del P. Alonso de la Fuente, dudamos mucho que Fr. Pedro de Santa María fuera 
Penitenciado por la Inquisición. De todos modos, si acaso dió algún motivo, queda libre dol 
sambenito que le cargaran, y queda su nombre reintegrado a la buena fama y aun a la de 
enemigo y debelador de falsos iluminados. 

Años después, ocurre el caso particular del P. Fr. Francisco de la Parra, cuyo aute o 
astiilo en Llerena, tomado de un manuscrito anónimo del siglo xvir, sin fecba, copiado por 
D. Bartolomé José Gallardo, publica el citado Barrantes, y le copian con igual ligereza los 
consabidos, dejando traslucir cierta complacencia tendenciosa y de dudoso gusto; con de- 
¿alles biográficos falsos, en cuanto a las fechas, del «orondo extremeño, enemigo de la reli- 
gión y de la sintasisa, Dinz Pérez, como le llama el P. Blanco, La Literatura Española, et- 
cétera, part. 11, cap. XVII. El P. Parra, natural de la villa de este nombre en la Provincia 
de Badajoz, nació en 1625, hijo legítimo de Alonso Salamanco y Catalina Vibas, Huérfano 
y de diecisiete años de edad, tomó el hábito franciscano, y profesó en la Lapa, día 2 de No- 
viembre de 1643; fué Vicario de la Lapa (1665-66); Guardián del mismo Convento (1866-69), 
según consta de sus autózrafos en diferentes lugares del Libro de Registros; Guardián de 
Fuente del Maestre (1671-75). Era considerado como religioso docto, prudente y de buen es- 
pírita. Sus aberraciones en plena virilidad, ya decadente hacia el ocaso de la vida, cuando 
había vencido los mayores pelixros de la juventud y se había ejercitado tantos años y tan 
laudablemente, en la vida religiosa, austera, constituyen un caso puramente aislado y per- 
sonal, sia raigambre sectaria ni conexión sistemática de los iluminados. No tratamos de 
defender su conducta de las criminaciones que se le achacan, pero creemos que no tuvieron 
la importancia que se les ha dado, y que para juzgarle en rigor de justicia no basta el 
papel anónimo y sin fecha, ni la que Barrantes llama, en nota al pie, tradición extremeña 
y mucho menos reticencias e insinnaciones: es necesario poseer documentos oficiales. 

De todos modos, la Comunidad de la Lapa no puede sor responsable ni solidaria de las 
ideas y de la conducta de un individuo que, en pugna y desdoro de lo que le había enseñado 
e inculcado en su formación de hombre religioso, 8e pervirtió imprudente y lastimosamen- 
te en el trato y conversación del mnndo. 

Los Conventos de Extremadura, sobre todo los reformados y austeros, cemo la Lapa, 
lejos de favorecer el iluminismo, fueron la salvaguardia de la fe y de las costumbres en 
aquel ambiente social. El mismo Barrantes s0 complace en afirmarlo: «La gran reforma de 
San Pedro de Alcántara, dico a este propósito en el lugar cita:o, biz ¿ran bien en Extre- 
madura, porque cerró las puertas del convento a los que no tenían verdalora vocación...» 
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un hecho fundamental, ni la doctrina cristiana, ni la historia verídica e 
imparcial. 

Nada halló el famoso debelador de ilaminados; nada tampoco tuvo que 
hacer nunca la Inquisición en la Lapa; pero las primeras suposiciones, 
que no sabriamos sl calificar de insidiosas, pesaron durante mucho tiem- 
po sobre la Comunidad y le fueron materia de paciencia y seguramente 
salvaguardia de la ortodoxia y buenas costumbres de los Religiosos. La 
misma Provincia de San Gabriel se cuidó celosamente de conservar la pu- 
reza de la fe y de aquilatar el fundamento y la verdad de acusaciones in- 
dividuales que no faltaron. 

El Libro Registro consigna algunas informaciones juridicas realizadas 
por el Ministro Provincial de San Gabriel sobro determinados religiosos 
acusados de iluminismo. Uno de éstos fué Fr, Juan del Almendral, cuya 
sentencia absolutoria se pone en el fol. 178 en esta forma: «Yo Fr. Diego 
Henrriquez, Ministro Provincial de esta de San Gabriel de Descalzos, etc., 
hice informacion en este Convento de S. Onofre de la Lapa, ad formam 
orthodoxae fidei, en 26 días del mes de Octubre de 1596 años, de moribus 
et vita de Frai Juan del Almendral, predicador de este dicho Convento, y 
hallela buena y muy loable, y ser fiel y catholico a la Santa Romana Igle- 
sia; y así en mís manos hizo la protestacion solemne, delante de una cruz 
y misal, con secretario y dos testigos, segun lo manda la constitucion del 
señor Papa Pio IV, y se asentó en el libro del Convento, y por verdad lo 
firmé de mi nombre con los testigos y secretario; fecha ut supra. —Fr. Die- 
go Henrriquez, Mntro. Prov, —Fr. Pedro de Chaves, Secr.—Fr. Antonio 
de Solís. —Fr. Pedro Maraver.» 

Fr. Diego de San Francisco es otro de los absueltos. 

| f. 178v. | «Yo Fr, Diego Henriquez, etc., hice la informacion, etc., de 
Fr. Diego de Sn. Francisco, predicador, a 27 dias del mes de Octubre de 
1596 años, y hallela buena y muy loable y ser fiel y catholico, etc. (Las 
mismas firmas.) 

Algunos años después aparecen absueltos en el Libro Registro los reli- 
giosos siguientes: 

| £.82, | «Yo Fray Francisco Molina, Ministro Provincial de esta Provin- 
cia de San Gabriel, hice información, etc., de Fray Gabriel de Malpartida, 
predicador y confesor en este convento de San Onofre de la Lapa, etc., y 
hallé muy loable información de todo, y así en mis manos hizo la protes- 
tacion solemne de la fe en 12 de Enero de 1606, etc., y por verdad lo firmé, 
etcétera. —Fr, Francisco Molina, Mntro. Prov.—Fr. Francisco Acevedo, 
Secr. —Fr. Francisco de las Llagas, test.—Fr, Pedro de Madrid, test »— 
(f. 40v,) «Fr. Diego de San Nicolás, Mro. Prov. de esta Provincia de San 
Gabriel, etc,, hice informacion de la vida y costumbres de Fr. Diego de 
Badajoz, predicador de este Convento, etc., y si era fiel, etc., en 3 de Mayo 
de 1614 y hallé muy loable informacion, etc.—Fr. Diego de San Nicolas, 
Mtro. Prov.—Fr. Pedro Tejada, Secret.—Yr. Francisco de Herrera, Guar- 
dian.—Fr. Juan de Coria, test.—Fr. Diego de Badajoz.» 

Con fecha 16 de Mayo de 1614 y 3 de Junio, fueron, respectivamente, 
absueltos Fr. Simón de Plasencia, predicador del convento de San Barto- 
lomé de Villanueva de la Serena y Fr. Juan de Brozas, predicador del con- 
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vento de Santa María de Jesús de Salvatierra (f. 41rv.) En el año de 1621 
hisose información sobre Fr. Francisco de Valencia, a quien se declara 
de vida loable en esta forma: «Fr. Diego Xaramillo, Mntro. Prov. de esta 
Provincia de San Gabriel de Descalzos, hice informacion, etc., de Fray 
Francisco de Valencia, predicador de este Convento de San Onofre de la 
Lapa, etc., en 17 de Febrero de 1621 y hallela muy loable, etc. —Fr. Diego 
Xaramillo, Mtro. Prov.—Fr. Pedro de Brozas, Secr.—Fr. Diego del Acebo, 
Guardian.—Fr. Alonso de San Buenauentura, test.—Fr. Francisco de Va- 
lencia.» 

Como se ve, todos salieron absueltos y vindicados. Ni vale decir que 
siendo la misma Orden quien los juzgaba, no podía menos de hacerlo en el 
sentido más benigno, quedando, como vulgarmente se dice, todo en casa, 
pues ella era la primera y más interesada por conservar la pureza de la fe 
y el buen concepto de sus miembros, y, antes bien, se excedía en rigor, 
tanto para castigar los culpables, si los hubiera, como para prevenir el pe- 
ligro y evitar cualquier motivo de escándalo. 


xx 


En los principios del siglo xvir tiene el convento de la Lapa rasgos que 
indican su importancia; pero realmente ha comenzado a declinar hacia la 
decadencia en los últimos años del xv11, cuando se cierra el libro que he- 
mos extractado. 

Las causas no son ciertamente de carácter interno, o por relajación de 
espíritu religioso, que en todo tiempo informó con creces la vida de esta 
Comunidad: son de otro género, como asimismo la decadencia enunciada 
no es substancia del estado religioso, sino externa, en cuanto al prestigio 
e importancia bistórica del convento. 

La Lapa es lugar desierto, como hemos visto. Los conventos de la Pro- 
vincia de San Gabriel, y generalmente los de las demás, en su caso, que en 
sus principios desearon la mayor soledad del desierto, buscaron ya los po- 
blados como más a propósito para realizar los fines del apostolado y aun 
los mismos económicos, imprescindibles para el sostenimiento material de 
la vida en una Orden que no puede tener haciendas mi poseer herencias. 
En consecuencia, los conventos se han multiplicado; la Lapa queda literal- 
mente rodeado de otros tantos en cada una de las poblaciones que le cir- 
cundan: Zafra, Burguillos, Fuente del Maestre, Almendralejo, Villalba, 
etcétera. Al paso que estas Comunidades y otras, de poblado, adquieren 
importancia, decaen las de desierto por falta de personal, y porque en la 
misma Orden son relegadas a lugar secundario por fuerza de las circuns- 
tancias. Los mismos conventos de Nuestra Señora de los Angeles, en la 
sierra de Gata y el Palancar, verdaderos santuarios de tradición de la Pro- 
vincia de San Gabriel, no se libran de esta ley común, que podemos lla- 
mar obra de los tiempos. 

Añádase la ausencia de los duques de Feria de sus estados y con ello la 
falta de protección a la Lapa, desde que se incorporaron a la casa del mar- 
quesado de Priego, y tendremos el convento reconcentrado allá en un de- 
sierto, donde unos pocos hombres realizan el ideal de una vida cenobítica 
muy propia de otras edades, cuaudo los pueblos iban en su busca; pero no 
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de los modernos cuando es necesario bajar a ellos y ponerse en contacto 
del pueblo para vivir y para obrar. 

Así las cosas y las corrientes, el siglo xix con los diversos aconteci- 
mientos que tanto repercutieron en la vida religioso-social de los conven- 
tos, como es sabido, no podia devolver a la Lapa su antiguo esplendor. 

La exclaustración de 1836 apenas halló en aquel desierto una Comuni- 
dad que, por el número de sus miembros, mereciese este nombre, 


P. ANGEL ORTEGA, 
O. F.M. 


Los Pranciscanos en Inglaterra y el Canciller Tomás Moro.—La historia 
de la Orden Seráfica en Inglaterra es de lo más glorioso en los anales fran- 
siscanos. Desde su establecimiento en la isla, el año 1224, por su ciencia 
y por su apostolado, los franciscanos conquistaron ante el pueblo y la 
alta sociedad inglesa tan gran ascendiente, que llegaron a ser una de las 
Ordenes religiosas más estimadas en Inglaterra; aparte de que las gran- 
des figuras franciscanas que actúan en Oxford y otras Universidades, in- 
uyen no poco en la cultura inglesa, enalteciendo el hábito francis- 
cano (1). 

El florecimiento de la Orden siguió en auge hasta llegar los tristes días 
Jel cisma protestante. Distinguió siempre Enrique VIII a los religiosos 
Menores, apreciando en su justo valor los grandes bienes que se habían 
3eguido a Inglaterra desde el establecimiento de la Orden; y si se llegó a 
un rompimiento entre ellos y el Rey, sus causas fueron bien honrosas 
para los franciscanos, puesto que no fueron otras que la loca ambición de 
Enrique VIII, al querer asumir la suprema potestad religiosa en Inglate- 
rra, y su divorcio con la virtuosa Reina Doña Catalina de Aragón, para 
casarse con Ana Bolena. Frente a los desvaríos del monarca inglés, opu- 
3ieron los franciscaños, acaudillados por el santo mártir Beato Juan Fo- 
rest, la suprema autoridad del Romano Pontífice y la santidad indisoluble 
del matrimonio (2). A su entusiasmo por la causa católica unióse el in- 
mortal terciario franciscano y Canciller del reino, Tomás Moro, que, 8i- 
guiendo el ejemplo de los religiosos, llevó su heroísmo hasta el martirio. 

Con quienes primero se ensañó el cruel monarca fué con los cartujos 
de Londres; y por lo que se refiere a los franciscanos, aparte del cruelísi- 
mo martirio del Beato Juan Forest, confesor y consejero de la Reina 
Doña Catalina, encarceló a innumerables religiosos, muchos ae los cuales 
murieron en las cárceles, victim»ss de los malos tratamientos y no pocos 
entre los tormentos más terribles. 

He aquí lo que escribe el analista Waddingo al tratar de aquellos su- 
cesos: «Quo vero die haec ancilla Dei (monialis cantiana appellata «virgo 
3ancta cantiana»), ad patibulum tracta est, cum sociis, eo ipso Londini 
optimates omnes jussi sunt coram Archiepiscopo Cranmero, Audloeo Can- 


(1) Cfr. el «Liber de adventu fratrum Minorum in Angliam» de Fr. Touás EccLEsTOM, 
0. F. M., AÁnalecta Franciscana, t. 1.9, págs. 317-275, 


3) HoLzAPrÉL, Manuale Historias O, F. M., part. 3.1, cap. 1V, pág. 436. 
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cellario, Cromuelo Secretario aliisque Regis consiliariis jurato profiteri, 
secundas ejus nupcias legitimas esse, prolemque inde natam, Elisabetham 
nomine, veram esse Regni haeredem. Maria principe exclusa, tamquam 
ex matrimonio illegitimo prognata. Quam jurisjurandi formulam ut mul- 
tis de causis inequissimam, cum Episcopus Rofensis ac Thomas Morus, 
alíique nonnuili suscribere nollent, in custodiam conjecti sunt. Fratres 
autem Minores de Observantia, cum hac iniquitate permoti, liberius lo- 
querentur, tam in publicia disputationibus, quam concionibua sacris, ma- 
trimoniumque Catharinae acerrime defenderent, praecipue vero Londini 
duo Patres doctissimi, Estonus et Paitonus, ob hanc rem totus Ordo in 
tanto apud Regem odio fait, ut (II idus Augusti Fratres universi ex omni- 
bus Ordinis sui Monasteriis, ut supra díximus, pellerentur, variosque in 
carceres conjicerentur, adeo ut plusquam ducenti eodem tempore in cu- 
stodiis numerarentur (1). 

Modernamente se ha escrito la historia de aquella terrible persecución, 
poniendo en su lugar el heroísmo de los religiosos de la primera Orden y 
el de los terciarios franciscanos, entre ellos, Tomás Moro (2). No estará 
demás añadir a aquellas investigaciones algunos datos que hemos encon- 
trado en el Archivo del Real Monasterio de Guadalupe. Una relación anó- 
nima que, según se desprende del texto, fué escrita por un testigo presen- 
cial, el 6 de Mayo de 1535, contiene algunos datos sobre la prisión de los 
franciscanos y de la fervorosa terciaria franciscana Dofñia Catalina de Ara- 
gón, infortunada esposa de Enrique VIII. He aquí su contenido: 

«Nuevas de Yngalaterra.—De acá ay nuevas y de tanta crueza, que 
dar quenta a vuestra Merced no basta mi lengua dezirlo ni el corazon 
pensarlo. Y no tengo pena syno de verme en el estrecho en que me veo en 
ver lo que pasa en estas partes y como nuestra sancta fee católica la dies- 
man para aquel de quien avia de ser sublimada. Y es que el Rey de In- 
glaterra, pospuesto el tepor de Dios nuestro señor y en menosprecio de la 

santa Yglesia de Roma, no contento con averse descasado de su legitima 
muger y la tener como la tiene presa en crueles cárceles, como a la más 
malaventurada del mundo, porque nuestro muy sancto Padre por ello le 
descomulgó y se dió sentencia consistorial contra él, se ha puesto de he- 
cho a elegir en su Reyno pontífice, y le tiene dado ya el cargo por ele- 
ción del y de los de su corte que lo consienten, juntamente con dexarle 
estar abarraganado con esta segunda muger. Y este su pontifice se ha 
confederado con el Rey en tanto grado, que, como papa infernal, ha con- 
sentido en las segundas bodas con la barragana y la natural se está presa, 


(1) Wanbixco, Annales Minorum., t. XVI, año 153%, núm. XXXVI, pág. 866. En El Eco 
Franciscano, t. TV, pág. 144, comenzó a publicarse un trabajo histórico con este epígrafe: 
«Los Venerables mártires franciscanos de Inglaterra, en los siglos XVI y X VIT», En él se 
lan noticias muy detalladas de los PP. Elstew y Peyto, págs. 144-5. Véase Revue de 1'Ins 
titit Catholigue de Paris, an. VlI (1902), «La destruction des Ordres Religieux et des Mo- 
anastéros en Angleoterre sous le régne de Henri VII (1534-1540)», págs. 196-222, por A. Bau- 
ORILLART. 

(2) Véase la obra Franciscans and the Protestant Revolution in England, por el P. FrAN- 
cisco BorGla STECK, 0, P. M., págs. XI-344. Franciscan Herald Pres, Chicago-lllinois, 1320. 
En los caps. Vil y VIII de la primera parto, se ocupa de Tomás Moro y de la Reina D.: Ca- 
talina de Aragón, terciarios franciscanos. 
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que es la mayor lástima del mundo, que de noche y de día, donde está, no 
cesan sus ojos de llorar, de tal manera que está casy descoyuntada y se 
maldize diziendo que pluguiera a Dios que ella fuera muger del más míi- 
nimo infanzón, que estuviera en servicio de Dios y no de la manera que 
está; y bien parese que ella debiera de aver hecho algún pecado por 
donde cause destruyción en Ynglaterra; y sobre esto se quexa a todos los 
principes cristianos y en especial al emperador Carlos, que Dios conserve 
en su servicio y aumento de nuestra religión cristiana. 

»Otrosy que el Rey ha espresamente mandado, y se guarda en todo su 
Reyno, a lo menos por aquellos que poco pueden, que menguen la obe- 
diencia a nuestro muy sancto Padre y la den al que él tiene puesto de su 
mano, al qual an venido a obedesqer como a santísimo papa muchos; y él 
se lo consiente con aquella gravedad y abtoridad apostolica, exerciendo 
el oficio santisimo que fué dado por Dios a sanct Pedro e a sus subcesores. 
Y no embargante que por ello está maldito por nuestro muy santo pontí- 
fice Romano, no dexa de decir e afirmar que son yguales en el poder y en 
el ser; de donde se colige la destruicion de Yngalaterra y del malaventu - 
rado de su Rey, el qual ha hecho convocar todas las hórdenes eclesiásticas 
y de religión, y porque los francgiscos y otros no quisieron dar la obedien- 
cía a su falso papa herege maldito, hechó infinitos frayles presos en cas- 
tillos, y dellos escogió cinco frayles muy estremados hombres ansi en le- 
tras como en gancta vida, y porque no quisieron facer lo que les manda- 
ba, a los buenos viejos los mandó atar en serones e arrastrar con caballos 
por toda la qibdad de Londres con la mayor crueza que se puede desir, di- 
siendo que eran traydores a su Rey. Y después de arrastrados los llevaron 
al lugar acostumbrado donde vivos los hizieron desquartizar y fueron 
martirizados como buenos cristianos; y créese que se fará lo mismo de los 
gue quedan. Dizen publicamente que ellos desean la misma muerte por- 
que salvarán sus ánimas, y con esto se están estas hórdenes y la Yglesya 
llena de mucha cisma y tan rebuelta, que unos dizen misa de grado, y 
otros no. Todo anda tan rebuelto que no saben que se faser, porque el 
Rey está tan perseguidor de nuestra ley en este caso, que es más que lu- 
terano, y aun comprehende mucha parte de Escocia y reynos comarcanos. 
Y lo que tengo dicho escribo a Vuestra Merced, porque acontesció ayer, 
cinco de mayo deste año, en Londres» (1). 

En carta que con fecha 22 de Septiembre de 1535 escribía desde Ma- 
drid al prior de Guadalupe, D. Ruy Diez de Puebla, decíale entre otras 
cosas: «El Rey de Ynglaterra está peor y más encarnicado que nunca, que 
con el cardenal que mató (2) y los que agora ha muerto, son veinte y nue- 
ve mártires, y de la casa y monasterio de los cartujos de Londres ha 
echado los frayles y dado el monasterio a su manceba para una casa. Todo 


(1) La relación va escrita en un pliego de papel de 300 < 210 mm., en letra de la ¿poca, 
y en su última página lleva este sobrescrito: «Nuevas de Inxalaterra y de Menorca y del 
marqués de Mondéjar.» Nosotros publicamos únicamente lo relativo a Inglaterra. 

(2) Refiérese al obispo de Rochester, Juan Fisher, gran amigo de Tomás Moro y ancia- 
no venerable, decapitado el 22 de Junio de 1535. Pastor, Historia de los Papas desde fines 
de la Edad Media, t. XII, pág. 369. 
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lo remedie Dios por su gran piedad y misericordia; y así espero que lo 
hará, y por mano de su Magestad» (1). 

Nuestro analista Waddingo, con la elegancia y concisión con que sabe 
hacerlo, refiere los sucesos de esta cruelisima persecución, y la parte que 
en ella cupo a los franciscanos, quienes, en bloque, se opusieron contra las 
pretensiones de Enrique VIII. Con tal motivo sufrieron horrible martirio, 
entre otros franciscanos, los Venerables Antonio Broockby, Tomás Bel- 
chiam y Tomás Cort (2). 

Hablando el P., Ribadeneira de estas persecuciones, dice: «Habia en In- 
glaterra en aquel tiempo muchas Ordenes Religiosas y grandes siervos de 
nuestro Señor, los cuales florecian en santidad y doctrina; pero los que 
más se esmeraban entre todos, eran tres: de la sagrada Cartuja, de San 
Francisco de la Observancia y de Santa Brígida» (3); y en otro lugar, ha- 
blando de las crueldades de Tomás Cromwell, añade que «procuró que se 
echasen a un cabo a los santos religiosos de San Francisco que algunos 

años antes habían sido presos; y aunque algunos de ellos eran muertos en 

la cárcel, muchos todavía vivian. A estos todos deseaba el Rey acabar, mas 
temiendo la infamia, porque eran muchos, escogió algunos y mandólos 
matar con diversos géneros de muertes. Á uno ahogaron con el cordón que 
traía de su religión. A otro mataron de hambre en la cárcel. Á otro con el 
hedor de ella y mal tratamiento. Treinta y dos de ellos en cadenas, de dos 
en dos, fueron euviados a diversas partes para que muriesen en las cár- 
celes con menos escándalo y murmuración del pueblo» (4). A continua- 
ción describe el P. Ribadeneira el martirio del Beato Juan Forest, cuyos 
detalles omitimos por ser más conocidos. 

A todo ello hemos de añadir lo que escribe el P. Borja Steck que «se 
extiende de una manera especial en la biografía de los mártires (francis- 
canos), relatando sus procesos y ejecución, que consistia invariablemente 
en hacer un simulacro de ahorcamiento para después, cortada la cuerde 
de que pendian las victimas, aun antes de que se llegase al efecto de la 
asfixia, arrancarles, todavía vivas, el palpitante corazón, y, descuartiza- 
dos sus miembros, exponerlos en los lugares públicos de las diversas ciu- 
dades» (5). 

Tomás Moro, que desde el 17 de Abril de 1534 estaba preso en la Torre 
de Londres, el 1.? de Julio de 1535 fué llevado ante un tribunal, cuyos 
miembros aleccionados por el rey, hicieron el último esfuerzo para atraer 


(1) Estáescrita la carta en un pliego de papel de 300 > 210 mm., y;en su última página 
Meva este sobrescrito: «Al muy Reverendo y magnífico señor Fray Luis de Toledo, Prior 
del Monesterio de Ntra. Sra. de Guadalupe, mi señor, en Guadalupe.» A esta dirección 
añadió el Prior de su mano: «De Ruy Díez de Puebla sobre su hijo y cuéntame unas nuevas.» 

(2) Wabpinco, Annales Minorum., t. 0., año 1537, núms. VIII y X, págs. 418 y 419. Véase 
El Eco Franciscano, t. 1V, págs. 1471-50, 213-15. En el año de 1539 padeció también martirio 
el Venerable Francisco Waire. Ki Eco Franciscano. t. C., págs. 215-17. 

(8) Historia del cisma de Inglaterra, por el P. Pzbro DE RIBADENEIRA, $. J., Cádiz, 1863, 
t. 1.2, lib. 1.», cap. XXVII, págs. 123-136. De esta obra se hicieron antes tres ediciones: la 
primera en Madrid, en 1588; la segunda en Amberes, en 1593, ambas en vida del autor. La 
de Cádiz, que eltamos, es reimpresión de la edición de Madrid, en 1781. 

(4) RusaozxeElzA, op. cit., t. 1.9, lib. 1.*, cap. XXXVII, págs. 163-166. Wabninao, Annales 

Mén., an. 1597, núm. X. 
(6) Véase la revista Estudios Franciscanos, año XV, t. XXVI, nám. 165, págs. 153-54. 


Google 


118 MISCELÁNEA 





al partido del monarca al piadoso canciller. Sobre ello publicamos a con- 
tinuación una relación inédita, eserita probablemente a raiz del suceso, 
pues tiene carácter de carta (1). He aquí su contenido: 

«Primero día de Julio de 1635 años, el Maestro Tomas Mauro, chanciller 
de Inglaterra, fue traydo delante los juezes delegados por el Rey y, des- 
que los cargos e ynformacion hecha contra él fueron publicamente leydos 
en su presengia, los señores el chanciller y duque de Norfolis, volviéndose 
hazia él, le dixeron asi: Vos veys bien, maestro Mauro, que aveys grave 
mente errado contra la Magestad Real, pero no obstante esto, nosotros es- 
peramos tauto en su clemencia y benignidad, que si quereys arrepentiros 
y mudar y corregir vuestra obstinada opinión, en la qual aveys temeraria- 
mente perseverado. alcancareis gracia y perdon. A lo qual respondió el 
dicho Tomas Mauro: Señores mios, yo 08 agradezco muy affectuosamente 
vuestra buena voluntad. Ruego a Dios omnipotente que le plega de con- 
servarme en esta mi justa opinion, de tal manera que pueda persevar en 
ella hasta la muerte. Y cuanto a lo que toca a la acusacion que me es 
puesta, yo dudo que el entendimiento, la memoría ni palabras puedan sa- 
tisfaqer ni responder a tanta largueza ni grandeza de artículos; mayor- 
mente, considerando la larga y grave prisión en que estoy y la grande en- 
fermedad y flaqueza que al presente padezco. Estonces fué mandado que 
le traxesen una silla en que se asentase, y esto hecho, comengó a dar su 
descargo, hablando en esta manera: Quanto a lo que toca al primero ar 
ticulo que contiene que por mostrar mi malicia e maldad contra el Rey, he 
fecho siempre resistencia en la materia del segundo matrimonio, contra su 
Magestad, no quiero responder otra cosa, sino que aquello que he dicho ha 
sido según mi conciencia, y por esto no he querido ni quiero encubrir la 
verdad en quanto me sea posible; y si asi no lo huviese hecho, qierto yo le 
sería desleal y traydor; y por este error, sí error se deve llamar, fui con- 
denado a perpetua carcel, en la qual he estado por espacio de quinze me- 
ses y mís bienes confiscados. Y por esto solamente responderé a lo princi- 
pal que después me oponeis, diziendo que he incurrido en la pena del es- 
tatuto fecho en el último parlamento despues que estoy en prisión, porque 
por malicia falsamente y como traydor he quitado a la Magestad del Rey 
gus devidos nombre, titulo, honrra y dignidad de suprema cabeca, después 
de Dios, en la tierra y de la yglesia anglicana, segun que le ha seydo con- 
cedido por el dicho parlamento. Y para prueba de esto me oponeys que 
siendo preguntado por el señor secretario del Rey e honrrado consejo de 
su Magestad, que qué sentia del dicho estatuto, no he querido responder 
otra cosa que, pues yo era muerto cuanto al mundo, no curaba de pensar 
más en cosas semejantes, sino en la pasión de Jesuchristo (2); y os digo 


(1) Escrita en un pliego de papel de 310 >< 215 mm., con este sobrescrito en su última pá- 
gina: «Carta de Inglaterra, de como murió Tomás Mauro (sic), Chanciller Mayor, por ser 
eontra el Estatuto del Rey, y volviendo él por la fee.» 

(2) ElP. Ribadeneira dice expresamente que durante su prisión escribió Tomás Moro 
un libro en latín sobre la Pasión del Señor: «Quitáronle todos los libros que tenía y todo el 
aparejo para escribir, para que no pudiera entretenerse con los muertos ni comunicarse 
con los vivos. Aunque, antes de esto, escribió dos libros estando preso; el uno del consuelo 
en la tribulación, en inglés; y el otro, en latín, de la Pasión de Cristo nuestro Señor». Ibid., 


cap. XXIX, pág. 193. 
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que por tal silencio como este vuestro estatuto no me puede condenar a 
muerte; porque vuestro estatuto ni todas las leyes del mundo dan pena a 
persona alguna sino por haber dicho o hecho, pero no por haver desta ma- 
nera callado. A esto respondio el procurador del Rey diziendo que el tal 
silencio es una demostrazion y cierto juycio de un malvado y unico pen- 
samiento contra el dicho estatuto; mayormente que todos los que son fieles 
y leales vasallos, siendo preguntados cerca del dicho estatuto, son obliga- 
dos a responder absolutamente sin simulacion alguna, afirmando que tal 
estatuto es bueno y sancto. Ciertamente, si verdad es, respondió Mauro, 
lo que el derecho común dize que el que calla es visto consentir, mi silen- 
cio se puede dezir aver antes afirmado vuesto estatuto que menogpreciá- 
dole; y quanto a lo que dezis que todos los buenos vasallos son obligados 
a responder et que yo os digo que esto no es cosa que concierne a la con- 
ciencia de fiel vasallo, porque mas obligado es a su conciencia y a 8u áni- 
ma que a cosa deste mundo, con tal que la conciencia del tal vasallo, ansi 
como es la mia, no engendre escándalo ni sedición a su señor. Quanto al 
segundo articulo, en que se dize que yo he husado y platicado contra el 
dicho estatuto escribiendo ocho letras al obispo Ropensi, dándole a enten- 
der mi intención contra este vuestro estatuto, yo desearía grandemente 
que las tales letras fuesen vistas y leydas publicamente; mas, pues como 
dezia, el dicho obispo (1) las quemó, yo quiero deciros de muy buena gana 
la suma dellas: lo que en algunas se contenía era de cosas familiares, se- 
gun que convenía a nuestra antizua amistad. En una otra la respuesta de 
otra suya, por la qual me demandaba que cómo habia respondido en la to- 
rre en el primero examen que me fué hecho sobre el dicho estatuto; a la 
qual yo respondí que avía informado mi conciencia y que ansi debia él ha- 
zer con propósito varonil; jurando en mi conciencia que este fué el tenor: 
de las dichas letras por las quales yo no puedo por vuestro estatuto ser 
condenado a muerte. 

»Quanto al tercero artículo que dezis que siendo yo examinado por el 
consejo respondí que vuestro estatuto era como espada que corta de dos 
partes, de tal manera que el que lo quisiese aprobar perdería el ánima, y 
el que contradezir el cuerpo, y queha respondido de la misma manera, se- 
gún vosotros dezis, el obispo Ropensi, y que por esto consta que nosotros 
estamos confederados y unidos, yo respondo que no respondi a aquello 
sino condigionalmente, conviene a saber, que si oviese un estatuto como 
espada que corte de ambas partes, de que manera se podría gobernar un 
hombre para no incurrir en uno de dos peligros. De qué manera haya res- 
pondido el dicho obispo Ropensi, yo no lo sé; pero si ha respondido como 
yo, esto puede ser por la conformidad de nuestro entendimiento y dotri” 
na; mas no porque nosotros ayamos jamás estado congertados; antes creo 
que yo no hice ni dixe jamas cosa maligiosamente contra el dicho estatu- 
to, pero puede muy bien ser que aya sido maliciosamente referido de mi 
a la buena gracia del Rey. 





(1) En estas alusiones, refiérese Tomás Moro a su entrañable amigo Juan Fisher, obis- 
Do de Rochester, ejecutado, según hemos dicho, el 22 de Junio de 1535, y con quien eompar- 
tió su prisión en la Torre de Londres. 
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»A la hora maudaron a un portero que fuese a llamar doze hombres 
según la usanza de la tierra, a los quales fueron dados los dichos articu- 
los para que consultasen y juzgasen si el dicho Maestro Mauro había ma- 
liciosamente contravenido al dicho estatuto o no; los quales, despues de 
aver estado un quarto de hora retirados en consulta secreta, tornaron de- 
lante los príncipes y juezes hordinarios y pronunciaron al dicho Maestro 
Tomas Mauro ser digno de ser condenado a muerte; y luego, en continen- 
te, fué pronunciada la sentencia por el señor Chanciller, segun la forma e 
tenor de la nueva ley. Y esto hecho, el dicho Mauro comencó a hablar en 
esta manera: Pues ansi es que yo soy condenado y Dios sabe cómo, quie- 
ro, para descargar mi conciencia, hablar libremente de vuestro estatuto, 
y digo que ha siete años que estudio esta materia, que no he leido en al- 
gún doctor aprobado de la Y glesia, que un señor temporal pueda ni deva 
ser cabeza de lo espiritual. Estonzes el dicho señor Chanciller atajando 
su razonamiento, le dixo: Maestro Mauro, vos querys ser tenido por más 
sabio y de mejor conciencia que todos los obispos y universalmente todos 
los grandes y nobles del reyno. Al qual respondió Mauro: mejor es por un 
obispo que vosotros teneys de vuestra opinión, tener como yo tengo mas 
de cient santos por la mia; y por un vuestro parlamento, Dios sabe cual, 
todos los concilios generales fechos de mill años acá. Yo por un reyno que 
vosotros teneys, tengo la Francia con todos los reynos de la christiandad. 
Estonces el duque de Norfolix le dixo: Mauro, agora se parege vuestra 
maldad. Al qual respondió el dicho Mauro: Señor, lo que yo digo es ne- 
zesario para la declaración y descargo de mi conciencia y satisfacion de 
mi ánima; y desto llamo a Dios por testigo, que es solo el escudriñador de 
los coracones humanos; y digo más, que la vuestra hordenanga es mal fe- 
cha, porque vosotros haveys echo voto no hazer jamás cosa contra la Ygle- 
sia, la qual en toda la christiandad es una sola entera y no divisa, y vos- 
otros solos no teneys alguna autoridad sin el comun consentimiento de 
todos los christianos, de hazer ley ni otro algún auto de parlamento e con- 
cilio contra la dicha unión de la christiandad. Y yo sé muy bien que la cau- 
ga porque vosotros me aveys condenado es porque antes de agora no he 
querido jamás consentir en la materia del segundo matrimonio del Rey; 
mas yo espero en la divina bondad y misericordia que ansi como Sant Pa- 
blo apostol, segun está escrito en su vida, persiguió siempre a Sant Esteban 
e al presente son Juntos e amigos en parayso, ansi todos nosotros, aunque 
en este mundo tengamos discordia, en el otro seremos conformes y unidos 
de perfecta caridad. Y sobre este punto yo ruego al ynmenso Dios quiera 
por su clemencia, salvar y guardar al Rey y darle buen consejo; y ca- 
llóse. 

» Llevando luego a la gran torre al dicho Mauro, una de sus hijas, lla- 
mada Margarita, antes que en la torre entrase, se metió por entre toda la 
gente en medio de la compañia de los archeros y porquerones, la qual 80- 
juzgada y veucida del extremo dolor y tormento paterno, sin tener respe- 
to alguno ni a la muchedumbre de gente ni al lugar público, llegó hasta 
echar los brazos al cuello del dicho 8u padre, al qual tuvo por un pequeño 
espacio de tiempo fuertemente abracado sin poder dezir palabra alguna; del 
-qual su carissimo padre queriéndola consolar, tomando licencia de los ar- 
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cheros, le dixo: Margarita, tened paciencia y no querays tanto atormenta” 
ros, pues que ansi Dios lo quiere. Mucho tiempo ha que vos aveys conogi- 
do el secreto de mi coracón. Después, habiendose apartado diez o doze pa. 
308, Otra vez tornó y hechó los brazos al cuello, a la qual el afligido pa- 
dre, corriendo lágrimas de sus ojos, sin hazer movimiento en la habla, ni 
en el rostro, no dijo otra cosa sino que rogase a Dios por su alma. El 
miercoles siguiente le fué cortada la cabeza en la gran plaza que está de- 
lante de la dicha torre, y un poco antes que la execución se hiziese, rogó 
a todos los presentes que rogasen a Dios por él desde acá, que él haría lo 
mesmo en el otro mundo. Después amonestó a todos y suplicó con gran- 
diseima instancia que rogasen a Dios por el Rey para que le diese buen 
consejo, protestando él que moría su buen servidor y de Dios primera- 
mente» (1). 

El 3 de Enero de 1546 moría Enrique VI[I, y como única reparación de 
sus escándalos y crueldades, mandó abrir al culto la iglesia de San Fran- 
cisco de Londres, según asegura el P. Ribadeneira: «Y porque no parecie- 
se que no había hecho buena obra alguna en su vida y que se moría sin 
dejar memoria de si para los pobres, mandó abrir y limpiar la iglesia de 
San Francisco de la ciudad de Londres que había estado cerrada y llena 
de inmundicia desde que se quitó a los frailes, y decir misa en ella, y que 
de allí adelante fuese iglesia parroquial» (2). Quizá fué éste, en sus últi- 
mos momentos, un reconocimiento de sus injusticias y crueldades para 
con aquellos santos religiosos a quienes tanto apreció en un principio y a 
los que tanto debía su reino. 


Fr. CARLOS G. VILLACAMPA, 


O. F.M. 


(1) Como complemento de esta relación puede verse en la Historia del P. RIBADENEIRA 
el capítulo titulado «El martirio de Tomás Moro», t. 1.*, lib. 1.., cap. XXIX, págs. |13:-136, 
(2) RisaeNziRA, op. cit. Ibid., cap. XLVII, pág. 200. ó 
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l. Groot, D. José Manuel.— Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada, 
escrit sobre documentos auténticos por... Segunda edición aumenta- 
da. Bogotá, Casa editorial de M. Rivas y C.*, 1889-1893. Cinco volúme- 
nes en 4.*. 1, pp. xv-541; 11, pp. 419-crrr; TIT, pp. 468-cv111; IV, pp. 442- 
LXxvI; V, pp. 396-Lxiv. 


I. Los lectores del ArcHivo IBERO-ÁMERICANO irán advirtiendo que, 
de algún tiempo acá, venimos consagrando particular atención a la histo- 
ria eclesiástica del Nuevo Reino de Granada (Colombia), donde los hijos 
de San Francisco, desde los comienzos de la colonización, han desplegado 
prodigiosa actividad. Entre las ya numerosas obras históricas escritas 80- 
bre esta floreciente República hispanoamericana ocupa un lugar distingui- 
do la de D. José Manuel Groot, cuya vida, llena de hechos gloriosos, asi 
como la de sus ascendientes, y los juicios favorables emitidos por la pren- 
sa sobre su Historia, pueden verse en la introducción del tomo 1. El bene- 
mérito historiador, en sus años juveniles, anduvo algo extraviado en ideas 
religiosas, pero tocóle Dios al corazón, y en compañía de un amigo se re- 
tiró al convento franciscano de San Diego, extramuros de la ciudad de 
Bogotá, donde, hecha una confesión general con un venerable religioso, 
comenzó a gustar las dulzuras inefables de la virtud y se dedicó desde 
entonces a defender con todas sus fuerzas los dogmas del catolicismo (pá- 
ginas 6-9). 

En 1856 comenzó0 el Sr. Groot a escribir su Historia Eclesiástica, cuan- 
do apenas se había trabajado en despertar de su sueño los documentos que 
dormían envueltos en el polvo de los archivos, y que más tarde, gracias al 
desvelo de diligentes investigadores, vinieron a derramar copiosa luz so- 
bre el periodo de la colonización hispanoamericana. Por esto no es de ex- 
trañar que la obra del historiador colombiano presente lagunas, sobre todo 
en lo que se refiere al siglo xvy1, pues para esta época ha tenido que guiar- 
se por lo que dejaron escrito el P. Simón, Bartolomé de las Casas, Piedra- 
hita y el P. Zamora, de quien toma el Sr. Groot las noticias referentes a la 
Orden de Santo Domingo en el Nuevo Reino de Granada, cuyo apostolado 
resulta glorioso y casi parece exclusivo en aquellas regiones. Sin embar- 
go, hoy está demostrado que con los Dominicos trabajaron también en el 
Nuevo Reino los Franciscanos y Agustinos, quienes no tuvieron la fortu- 
na de ofrecer al Sr, Groot una historia como la del P. Zamora, pues aun- 
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que sobre la Orden de San Francisco había escrito algo el P. Simón, algu- 
nas partes de sus Noticias historiales permanecieron inéditas. Sirvióse de 
ellas, no obstante, el sabio historiador, y en ellas se funda al darnos algu- 
nas noticias sobre los Franciscanos, no del todo seguras, pues no se cono- 
cía aun la Relación del P. Asensio (véase ATA, tomo XV, pp. 67 sigs.). 

Consagra el Sr. Groot los dos primeros tomos a la historia de la colo- 
nización española en el Nuevo Reino de Granada, comenzando con los su- 
cesos referentes a la conquista y pacificación del Darien por Vasco Núñez 
de Balboa en los primeros años del siglo xv1 y concluyendo en el siglo x1x. 
Preteadía el sabio historiador, como nos dice en la introducción (J, pp. x1- 
X11), tratar únicamente del establecimiento y desarrollo de la religión ca- 
tólica en la Nueva Granada, pero comprendió, desde luego, que era impo- 
sible prescindir de los sucesos políticos, asi que, mezcla los unos y los otros 
y expone los conflictos religioso-civiles, haciendo una brillante apología 

del catolicismo. Rinde Groot un tributo de admiración y de gratitud a la 
obra civilizadora de España (Il, p. x111). 
El periodo histórico de nuestra colonización comprende sucesos de alta 
transcendencia, más gloriosos que los que se desarrollaron después de 
1810. El heroismo de los conquistadores castellanos, la abnegación y 8a- 
crificios de los misioneros, el celo de los monarcas españoles en convertir 
las razas indigenas, atrayéndolas a la vida de la civilización cristiana, 
ofrece al historiador hechos variadísimos dignos de eterna memoria. El 
Sr. Groot les concede la importancia que merecen, pero es excesivamente 
parco en el relato, sin duda por la carencia de documentos, Extiéndese, en 
cuanto a los Dominicos y Jesuitas, a causa de haber tenido historiadores 
como Zamora, Cassani y Gumilla. Si el lector se contenta con los relatos 
del Sr. Groot creerá que los Franciscanos y Agustinos han tenido muy es- 
casa representación en la historia eclesiástica del Nuevo Reino de Grana- 
da, pero el resultado de posteriores investigaciones nos revela que no es 
asi, pues sin negar glorias legitimas a Jesuitas y Dominicos, es preciso 
reconocer que no son inferiores las de los Franciscanos y Agustinos. Es 
esta una laguna que hay que llenar en la historia de Colombia, lo que nos- 
otros procuraremos hacer, por lo que se refiere a la Orden Seráfica. 

Sin embargo, hay en la Historia del Sr. Groot mucho que enaltece a los 
Franciscanos. Procuraremos recogerlo, a fin de que sirva de guía para nue- 
vas investigaciones, y en primer lugar fijaremos la atención en lo que dice 
sobre los obispos que gobernaron algunas de las diócesis del Nuevo Reino. 

Fr. Juan de los Barrios, nourbrado Obispo de Santa Marta, trasladó la 
Sede a Santa Fe de Bogotá y fué el primer Arzobispo (AIA, t. XV, pági- 
nas 80-1). El decreto para esta traslación, expedido por Pio 1V, el 11 de 
Dieiembre de 1562, lo publica el P. Torrusra, Cáronica de la Seraphica 
Religion, novena parte, Apéndice, p. x1x, El mismo historiador (p. xx) pu- 
blica una Real Cédula dirigida a los Arzobispos de Los Reyes y de Santo 
Domingo, de la Isla Española, notificándoles que Fr. Juan de los Barrios 
ha sido nombrado por Su Santidad Metropolitano, asignándole como su- 
fragáneos los Obispos de las provincias de Cartagena y Popayán: El Par- 

do, 30 Enero de 1568. 
En la Pascua de Pentecostés de 15656, siendo Fr. Juan de los Barrios, 
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Obispo de Santa Marta, celebró sinodo diocesano, cuyas Constituciones que 
se tenían por perdidas, las encontró el Sr. Groot, y las publica, juntamente 
con el decreto de erección de la Catedral de la Asunción del Rio de la Plata, 
de la cual, como se sabe (ATA, t. XVI, 413-14), había sido nombrado pri- 
mer Obispo Fr. Juan de los Barrios. No pudo éste aplicar lo dispuesto para 
la Sede del Rio de la Plata a la de Santa Marta, puesto que ésta ya estaba 
erigida (EuBmL-VAN GuLIK, Hierarchia eccl.,t. 11, 254). Yerra, pues, el se- 
for Groot en este particular (I, 116-17) y en el mismo error nos ba induci- 
do a nosotros (ATA, t. XV, 80). La fecha de la bula de Pio IV ln suprema 
diguitatis, elevando a metropolitana la sede de Santa Fe y trasladándola 
de Santa Marta, está equivocada en la obra de Groot, pues en 11 de Abril 
de 1553 no era aún Papa Pio IV, así que indebidamente corrige una ex- 
presión de D. Joaquín Acosta (1, 121-2), pero por lo que dice más adelan- 
te (p. 144) se advierte que el error es de imprenta, pues señala la fecha 
verdadera de 1563, advirtiendo que en dicha bula venia equivocado el 
nombre del destinatario, poniéndose Martín en vez de Juan, lo cual moti- 
vó una consulta a San Pio V, con fecha 13 de Mayo de 1567, quien decla- 
ró que el documento de su antecesor era válido, no obstante el error dicho 
(p. 244), pero entretanto falleció Fr. Juan de los Barrios, sin atreverse a 
denominar Arzobispo. 

Mucho trabajó el benemérito Prelado en el gobierno de su diócesis y 
en la conversión de los indios, habiendo tenido la fortuna de encontrarse 
con un Presidente de ia Audiencia tan bueno como Venero de Leiva 
(1, 145). Véase ATA, t. XVI, 46, Fr. Juan de los Barrios consiguió que los 
Franciscanos trasladasen su convento, en la ciudad de Santa Fe, a un lu- 
gar más cómodo (I, 125-6). 

Sucedió eu la Sede de Santa Fe al Arzobispo Fr. Juan de los Barrios el 
franciscano Fr. Luis Zapata de Cárdenas que habías sido Comisario gene- 
ral del Perú, y habiendo regresado a España, fué nombrado Obispo de Car- 
tagena de Indias, pero no tuvo lugar la designación para esta diócesis, 
siendo trasladado a la de Santa Fe (pp. 150-1). El Arzobispo Zapata dictó 
un Catecismo y unas Constituciones para que los curas de indios les ad- 
ministrasen los sacramentos. El Sr, Groot hace muy justas ponderaciones 
de estas Constituciones (pp. 153-5) y publica varios capítulos de las mis- 
mas (pp. 5907-17) con las tres Cédulas Reales siguientes: 1.” Al Presidente 
y (Vidores de la Real Audiencia de Santa Fe para que ayuden y favorezcan 
al Arzobispo Fr. Luis Zapata en la extirpación de la idolatría entre los in- 
dios: El Pardo, 2 Nov. 1576.—2.* Al Arzobispo acusándole recibo de una 
carta, fechada en 22 de Abril de 1575, y de un Memorial sobre las idola- 
trias de los indios, y expresándole que manda a la Audiencia le ayude en 
el cumplimiento de sus deberes pastorales: El Pardo, 2 Nov. 1576.—3.* Al 
mismo Arzobispo encargándole que visite su diócesis y atienda a que sean 
bien tratados los indios: San Lorenzo, 5 Agosto 1577, 

Fr. Juan de los Barrios y Fr. Luis de Zapata, primeros Arzobispos de 
Santa Fe, gobernaron su diócesis en circunstancias muy difíciles, como lo 
revelan algunos hechos que refiere el Sr. Groot, pero es sensible que la 
documentación hasta ahora publicada sobre estos venerables prelados sea 
muy escasa. 
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Trata el Sr. Groot de Fr. Juan Méndez, O. P., nombrado Obispo de 
Santa Marta, diciendo que fué consagrado, y que visitó su diócesis, ha- 
biendo muerto en 1580 (1, 151). El P. Méndez no llegó a recibir la consa- 
gración, como dice su contemporáneo Fr. Esteban de Asensio (AIA, 
tomo XV, 87) y fué designado para ocupar la vacante Fr. Sebastián de 
Ocando, de quien trata brevemente el Sr. Groot, diciendo que ayudó a la 
fundación de un convento de Franciscanos en Santa Marta, por los años 
de 1597, siendo Provincial el P. Fr. Alonso Bilches y primer Guardián el 
Padre Fr. Francisco Orduño (I, 153). 

Las Actas Consistoriales no tratan de la elección de Fr. Juan Méndez 
para el obispado de Santa Marta hasta el año de 1577 (EubmL-VAN GULIK, 
Hierarchia eccl., t. 111, 254); sin embargo, con fecha 16 de Marzo de 1575, 
Felipe II dirigió una Real Cédula a Fr. Juan Méndez, obispo de Santa Mar- 
ta, encargándole que resuelva las contiendas que sostenían doña Maria de 
- Simancas y D. Juan Quintero Principe sobre encomiendas de indios en el 
pueblo de Ocaña o Nueva Madrid, llamado antes Alcaldes. Este pleito lo 
arregló, en 1584, el obispo Fr. Sebastián de Ocando. Véase Boletín de His- 
toria y Antigiiedades (Colombia), año II, pp. 250-1. Sospechamos que haya 
error en la trascripción de la fecha de la Real Cédula, pues en 1575 el Padre 
Méndez no era aún considerado como Obispo; sin embargo, Groot (1, 151) 
indica que había sido elegido en el año de 1572. 

Entre los Obispos de Cartagena de Indias cuenta el Sr, Groot a los 
franciscanos Fr. Diego de Torres Altamirano, que habia sido Comisario 
General del Perú, y Fr. Francisco de Sotomayor, que fué promovido al 
Obispado de Quito (I, 240). El P. Torrubia (l. c., pág. XxI) da otras noti- 
cias sobre estos Prelados. 

Muy a la ligera trata el Sr. Groot de las doctrinas que los Franciscanos 
tenían en los valles de Ubaque y Sogomoso (1, 125), y copia una partida 
en que aparecen los nombres de tres misioneros (I, 156-7). Véase AIA, 
t. XV, 86. A costa de arduos trabajos los Dominicos y Franciscanos orga- 
nizaron doctrinas o reducciones entre las tribus bárbaras, y cuando éstas 
ya comenzaban a practicar la mansedumbre evangélica, los Obispos pre- 
tendieron sustituir clérigos a los frailes. Los Oidores favorecían a los pri- 
meros, y el arzobispo Fr. Luis Zapata quitó varias doctrinas a los frailes. 
Deciase que «el individuo que hace votos en una religion para vivir reti- 
rado del mundo, no parece bien de cura donde hay clerigos». A los reli- 
giosos se les consideraba útiles, mientras había que andar por medio de 
bosques, expuestos a grandes peligros, reduciendo a los salvajes a la vida 
civilizada (I, 190). Esta historia se repitió en todos los puntos de América 
hasta nuestros días. Expidiéronse Reales Cédulas para que en las doctri- 
nas de Regulares no se pusiesen curas interinos; pero como algunos fran- 
ciscanos doctrineros, a causa de tener que asistir al Capítulo, hubiesen 
dejado las doctrinas a cargo de religiosos interinos, el Arzobispo de San- 
ta Fe aprovechó lo ocasión para darlas a los clérigos. Los indios no qui- 
sieron recibir a éstos, atribuyéndose esta protesta a manejo de los religio- 
sos (1, 402-3), 

A esto se reduce lo poco que el Sr. Groot dice sobre las doctrinas fran- 
ciscanas en el Nuevo Reino. De paso nada más, menciona también algunos 
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conventos de nuestra Orden, como el de Cartagena, que sufrió mucho 
cuando esta ciudad cayó en poder de Drake (1, 189); el de San Diego, en 
la ciudad de Santa Fe, se fundó en el año de 1806 (1, 236-7). Groot es muy 
parco en detalles, pues toda la atención la dirige a la obra evangelizadora 
de los Dominicos y Jesuitas. 

Trata, además, del convento de las monjas de la Concepción en Santa 
Fe, que se comenzó a edificar en 1583, a expensas de Cristóbal Rodriguez 
Cano y de Luis López Ortiz (I, 184-5); y con más extensión del de Santa 
Clara de la misma ciudad, fundado en 1629 (I, 253-4). Las primeras religio- 
sas para fondar este convento salieron del del Carmen, quienes, en virtud 
de un Breve pontificio, mudaron el hábito de su Orden en el de Santa Cla- 
ra (I, 272), Las monjas clarisas de Cartagena estaban sujetas a la Orden 
Franciscana; pero habiendo el Comisario General depuesto de su cargo al 
Guardián, Fr. Salvador Montero, influyó éste para que las monjas de San- 
ta Clara se sustrajesen a la obediencia de los religiosos, sometiéndose al 
Ordinario. Con tal motivo comenzó un cisma desastroso, en el que la ma- 
yor parte de las comunidades religiosas, el clero, los inquisidores y el pue- 
blo se pusieron frente al Obispo. Groot refiere estos sucesos con todos los 
pormenores, significando que el Obispo era victima de una horrible per- 
secución en que los frailes y sus favorecedores cometieron excesos tales 
que parecen inconcebibles, no sólo en personas religiosas, sino aun en 
seres racionales. Varios religiosos franciscanos figuran en este enojosísi- 
mo asunto, entre ellos Fr. Antonio de Chaves, que era hermano de cinco 
monjas de la Comunidad de Santa Clara, y Provincial, Fr. Bernardo de la 
Torre, Fr. Lorenzo Ramírez, Fr. José Oregueta y otros. Púsose contra el 
Obispo de Cartagena el de Santa Marta, los inquisidores y varios canóni- 
gos. En estas luchas figuran mucho las monjas de Santa Clara y los frai- 
les de San Francisco, atribuyéndose toda la guerra movida contra el Obis- 
po de Cartagena a la pretensión de los religiosas por sujetar a su jurisdic- 
ción a las monjas, lo cual rehusaban éstas con invencible tesón. En todas 
estas cuestiones, probablemente lo de las monjas no era más que un pre- 
texto; causas más hondas debieron contribuir a que el Obispo tuviese en 
contra suya personas de todos los estadus y condiciones (I, 385-425). El 
convento de Santa Clara de Cartagena lo había fundado a sus expensas 
una piadosa dama llamada Catalina Cabrera (I, 256). En el año de 1683, 
Inocencio XT expidió un Breve sujetando perpetuamente a las monjas de 
Santa Clara de Cartagena a los Ordinarios y eximiéndolas de la juridic- 
ción de la Orden de San Francisco (I, 533). 

El Sr. Groot, que tiene constantementvu en su pluma alabanzas para 
otros institutos religiosos, es muy extenso en lo que denigra a los Fran- 
ciscanos, reduciéndose a poco lo que les ensalza. Por los años de 1597 
tomó posesión de la Presidencia del Nuevo Reino D. Francisco Sande, que 
llevó en su compañía a un hermano suyo, religioso franciscano, llamado 
Fr. Martín de Sande, hombre de infausta memoria (I, 209). Sostuvo éste, 
siendo Provincial, acerbas discusiones con el Arzobispo de Santa Fe, a 
causa de pretender la jurisdicción sobre los conventos de la Concepción, 
de Santa Fe y de Santa Clara de Tunja y Pamplona (I, 212-13). 

En la obra del Sr. Groot aparecen, como de paso, algunos Francisca- 
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nos, entre otros, Fr. Diego Palomino, Guardián del convento de Santa Fe 
que asistió al Concilio Provincial, celebrado en el año de 1625 (1, 258); 
Fr. Buenaventura de Salinas y Córdoba, Comisario General de Nueva Es- 
paña, cuyo informe al Papa Urbano VIII sobre el estado de las iglesias 
de Santa Fe, Charcas y Lima se cita (1, 260). El Guardián del convento de 
Tunja admitió el nombramiento de juez conservador en una discordia que 
dos religiosos sostenían con el Arzobispo. El Provincial desaprobó la con- 
ducta del Guardián, quien reconoció su yerro. No expresa Groot a qué 
Orden pertenecian los dos religiosos litigantes (1, 283-4), En Santa Fe 
oxistía una pía fundación para dotar niñas pobres que quisieran casarse; 
eran Patronos el Cabildo de la ciudad, el Prior de Santo Domingo y 
Guardián de San Francisco (I, 336). 

A principios del siglo xvii «se habia multiplicado la raza africana 
en la costa de Cartagena y Santa Marta, en términos de haber ya palen- 
ques de negros cimarrones en las montañas, donde vivian independien- 
tes». Un franciscano doctrinero de Santa Cruz de Masinga, llamado Fray 
Andrés de Pico, tuvo noticia de ¡estos pobres negros y llegó a visitarlos a 
costa de mil trabajos. Recibiéronlo con agrado y solicitaron que viviese 
en su compañía, por lo cual el P. Provincial, Fr. Sebastián Barroso, ex- 
pidió una patente nombrando doctrinero de los negros de Sierra Nevada 
al P. Pico, que realizó verdaderos prodigios, consiguiendo que estos fuesen 
los primeros negros que con autoridad real se dieron libres en la Costa (1, 
453-4). En todo el primer tomo de la Historia del Sr. Groot no se encuentra 
otro relato que más honre a la Orden Franciscana, la cual hace un papel 
muy pobre en la evangelización del Nuevo Reino. Los documentos que de 
día en día van apareciendo, vienen a demostrar que los Franciscanos tíe- 
nen en la historia eclesiástica de Colombia alta representación, no inferior 
a la de los Dominicos y Jesuítas, a quienes justamente pondera el Sr. Groot, 

En el segundo tomo abundan poco más las noticias sobre los Francis- 

canos. Á fines del siglo xvi negociábase la fundación de un convento 
franciscano en Medellin, y para ello se expidió una Cédula Real el 9 de 
Febrero de 1801, en la cual se imponía a los religiosos la obligación de 
sostener escuelas de primeras letras y de gramática. Aceptó la condición 
el Provincial Fr. Felipe Guirau, y en 1803 fué enviado como fundador el 
P. Fr. José Ovalle, dándosele por compañeros a los PP. Fr. Juan Alonso y 
Fr. Rafael de la Serna, Este, que era un religioso de excelentes virtudes, 
fué nombrado Superior del nuevo convento y llevó en su compañia al Pa- 
dre Fr. Juan Cancio Botero, y por maestro de gramática al P. Fr. Manuel 
Garay. Sucedió en el provincialato al P. Guirau el P. Fr, Gaspar Padilla, 
quien nombró Superior del convento de Medellín al P. Garay, en lugar del 
P. Serna, lo cual provocó algunos disgustos y una especie de cisma, pues 
el Cabildo de Medellín estaba por el P, Serna contra la voluntad del Pa- 
dre Provincial. El P. Garay, después de la revolución de 1810, se unió a los 
liberales y terminó por dejar el hábito (11, 401-5). El P. Rafael de la Ser- 
na, que era examinador sinodal del Obispado de Popayan e hijo de una 
de las familias principales de Santa Fe, escribió largamente la historia 
del Santo Cristo de Ubate, de cuyo manuscrito se ha aprovechado el se- 
for Groot (11, 65-7), 
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En el año de 1696 se había fundado, en torno de un convento francisca- 
no, la población de Guaduas,'cuyo primer cura fué el Guardián del mismo 
convento (11, 304). 

El P. Rudesindo Serrano, guardián del convento de San Diego, por los 
años de 1807, sostuvo una contienda con el Virrey Don Antonio Amar, con 
motivo de pretender éste hacer una obra pública que perjudicaba al con- 
vento. El Oidor Don Andrés Pertacarrero desatendió las reclamaciones del 
venerable religioso y hasta llegó a insultarle, pero, a los pocos días, aquél 
falleció repentinamente (II, 405-6). 

Son de gran interés las noticias que el Sr. Groot nos ofrece acerca de 
la reducción a la civilización cristiana de los indios cunacunas en la pro- 
vincia del Chocó, promovida por un mulato llamado Marcos de la Peña, 
natural de Canarias. El primer sacerdote que visitó a los cunacunas fué 
el P. Fr. Pedro Salazar, franciscano, y luego el virrey Don José Solís 
Folch y Cardona pidió al Provincial de los Franciscanos, P. Fr. Ignacio 
Molano, que la Orden Seráfica se encargase de la conversión de dichos in- 
dios, por lo cual dió el título de misionero al P. Fr. Florencio Candia 
(11, 62-3). Véase ATA, t. XV, 396-9, 

El virrey Solis, después de haber desempeñado con gran acierto su car- 
go, pidió humildemente el hábito franciscano, y lo recibió de mano del 
Provincial, P, Fr. Ignacio Molano. Después de profeso,.se ordenó de Sa- 
cerdote y fué elegido Guardián del convento de Santa Fe, Murió el 27 de 
Abril de 1770 (II, 65-9). Otro franciscano insigne, de quien trata Groot en 
su Historia, es el P. Fr. Juan Ramón de Lora, misionero de Méjico, que 
fué elegido por los años de 1783 primer Obispo de la nueva diócesis de Mé. 
rida de Maracaibo (II, 198-9). En el año de 1778 habia tomado posesión del 
obispado de Cartagena el franciscano P. Fr. José Diaz de la Madrid, que 
ha dejado imborrables recuerdos de su piedad cristiana (II, 238-9), 

En Panamá, a fines del siglo xvir1, sostenían los franciscanos misiones 
florecientes. En Veragua se habían fundado los pueblos del Arado, San 
Antonio, Tole, Dolego y Galaca, siendo el alma de estas misiones el Pa- 
dre Fr, Francisco Javier Vidal, franciscano, que estaba, a principios del 
siglo xix, trabajando en la fundación del pueblo de San Miguel, sufriendo 
con tal motivo contradicciones y calumnias por parte del gobernador de 
Veragua, D. Juan de Dios Ayala, quien excitó a los indios en contra del 
misionero (II, 372). El P. Fr. Antonio Perenal, individuo del Colegio de 
Propaganda Fide de la ciudad de Panamá y presidente de sus misiones, 
presentó al Gobernador y Comandante de la provincia, Brigadier D. Juan 
_ Antonio de la Mata, una exposición sobre los medios que deberían em- 
plearse para la reducción de los indios que vagaban por las montañas de 
Chiriqui y el Guaimes. Revela en ella un talento práctico, que honra en 
gran manera al benemérite misionero franciscano (II, 394-5), 

En San Juan y San Martin de los Llanos tenían también misiones los 
Franciscanos, y en Marzo de 1777, el P, Fr. Antonio de Miranda daba avi- 
so al gobierno de la provincia de haberse fundado los pueblos de Arama, 
Yopo y Maricuare con suficiente número de indios que voluntariamente 88 
habian reducido. Los hijos de San Francisco se distinguieron mucho en 
estas misivnes, nombrándose entre los misioneros célebres en el siglo XVII 
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y principios del xrx, al hermano lego Fr. Domingo de Fierro y los Padres 
Fr. Ignacio Molano y Fr. Pedro Guevara (11, 213-15). «Los franciscanos 
tenian fundados nueve pueblos en 1794, pero muy mal situados, demasia- 
do distantes entre si, e interceptados por rios y por caminos intransitables 
en invierno. En 1796 se trasladaron a mejores parajes y de mejor tempe- 
ramento, reuniendo algunos para disminuir su número y el de los misio- 
neros que debian administrarlos. Al fin del gobierno de Mendinueta había 
seis pueblos con 1.230 indios de población, y uno que se había seculariza- 
do y entregado al Ordinario eclesiástico. También tenian los franciscanos 
la misión de Giiican, que estaba reducida a un solo pueblo. Estos indios 
eran feroces y dificiles de reducir» (11, 329). Hemos copiado este párrafo de 
Groot, a fin de que se vea la injusticia con que se omite a los Francisca- 
nos en el Anuario Eclesiástico de 1921, edición americana, en la nota his- 
tórica sobre el Vicariato Apostólico de Los Llanos de San Martin, pági- 
ua 154. Por los años de 1656 comenzaron la evangelización de los indios 
de San Juan de los Llanos, en quienes hicieron mucho fruto, los francis- 
canos Fr. Bernardo de Lira, Fr. Juan Doblado y Fr. Blas Moreno. FBRr- 
NÁNDEZ PIEDRAHITA, Historia del Nuevo Reino, Bogotá, 1881, pág. 8. En 
tiempo del virrey Mendinueta se trató de establecer una sede episcopal en 
Los Llanos (IU, 335). 

Célebre por su santidad y celo apostólico, fué el P. Fr. Fernando La- 
rrea, que fué hijo de ur Presidente de la Real Audiencia de Quito, donde 
tomó el hábito franciscano. Fundó los colegios de Popayán y Cali (1I, 
133). Véase AJA, t. XIV, 143-6. Al colegio de Popayán, por real cédula 
de 1756, se encomendaron las misiones de los indios andaquies, en cuya re- 
ducción sufrieron muchos trabajos los misioneros, quienes fundaron cinco 
pueblos entre los rios Fragua y Pescado, donde habitaban innumerables 
indios. Las misiones de andaquies pusiéronse en comunicación con las del 
Putumayo y Caquetá, donde los Franciscanos tenían de ocho a diez pobla- 
ciones (II, 235-7). Los misioneros de Propaganda Fide de Popayán fueron 
acusados de tener abandonadas las reducciones de andaquies, por lo cual 
se trató de entregarlas a los Franciscanos del convento de Santa Fe (II, 
282-4). El virrey Mendinueta se quejó del mal estado en que se hallaban 
las misiones de andaquies (11, 328). 

El Sr. Groot menciona también a los misioneros franciscanos Fr. José 
Palacios y Fr. Ignacio Aldana, curas respectivamente de los pueblos de 
indios de Ayapel y San Cipriano, en la provincia de Cartagena (11, 286-7), 
El P. Fr. Audrés López que había fundado una reducción de indios entre 
los caribes del Orinoco, fué asesinado por los mismos, asado a fuego lento 
y despellejado como San Bartolomé (11, 234), 

Por los años de 1749, los Hermanos de la Tercera Orden de San Fran- 
cisco pretendían edificar iglesia propia en Santa Fe, para lo cual que- 
rían demoler la ermita del Humilladero, oponiéndose a que desapareciese 
. este monumento glorioso de las conquistas del Evangelio en el Nuevo Rei- 
no, el Dr. D. Francisco Antonio Moreno y Escandón (II, 97). 

La historia de los Capuchinos en la evangelización del Nuevo Reino, 
el Sr. Groot la expone muy ligeramente, rebajándola con odiosas compa- 
rciones. Reiere disensiones entre el Obispo de Santa Marta, Fr. Antonio 

Arcn. 1-4.—Tom. XVI 9 
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Monroy y Meneses, carmelita, y los misioneros capuchinos de Maracaibo 
(II, 44-5); y cuenta con abundancia de detalles el ¡establecimiento de los 
mismos en Santa Fe, por los años de 1778 (II, 185-6). Los Capuchinos, que 
todos eran españolus, gozaban de gran estima, pues su vida ejemplar con- 
trastaba con la que hacian los religiosos indigenas de otros institutos 
(1, 207-11). El virrey Gil y Lemus pidió más Capuchinos a España 
(II, 260). Fr. José Bernardo de Espera presentó a S. M. un informe denun- 
ciando abusos de sus hermanos, Groot, al tratar de dicho informe, trae 
noticias de interés, pero se excede en algunos juicios, por ensalzar a los Je- 
3uitas (11, 275-82). Refiere asimismo quejas del cura de Socorro contra los 
Capuchinos (II, 320-3). Tuvieron éstos un afamado arquitecto llamado Fray 
Domingo Pétrez (II, 357), bajo cuya dirección se constituyó la iglesia de 
los Dominicos de Santa Fe (II, 446). 

En el Boletín de Historia (Colombia), año IT, pp. 701-3 publicase una 
Real Cédula expedida en San lidefonso, 12 Agosto 1792, incluyendo en 
ella otra fechada en Aranjuez, 23 Mayo 1791, en que se expresa que los 
Capuchinos tenian a su cargo las misiones de indios chimilas y guajiros. 
Hácese mención en ellas de un informe presentado por el P, Fr. Pedro de 
Altea, Prefecto de las misiones de guajiros, en que expone el deplora- 
ble estado en que estas se encuentran. El informe del P. Altea está fecha- 
do en 9 de Mayo de 1788. Los PP. Capuchinos tuvieron a gu cargo el ce- 
lebérrimo santuario de la Peña, extramuros de la ciudad de Bogotá, como 
largamente expresa el presbítero Rosendo Pardo en su Reseña histórica pu- 
blicada en el Boletín cit., año IV, pp. 668-74, 

El tomo III de la Historia del Sr. Groot también contiene algunos datos 
de interés para la historia franciscana en Colombia. Los sucesos políticos 
que comenzaron a desarrollarse en 1810 pusieron en conmoción las pro- 
vincias españolas de América que trabajaron por su emancipación hasta 
conseguirla. En este movimiento revolucionario tomó gran parte el clero 
y las Ordenes religiosas. El Arzobispo de Santa Fe, por orden del gobier- 
no de Cartagena, fué recluido en el convento de San Francisco y se le man- 
tuvo arrestado en Turbaco, bajo la custodia de dos frailes patriotas (MI, 
136). Gobernaba la diócesis de Santa Marta el franciscano D. Fr, Miguel 
Sánchez Cerrudo, «hombre excelente que no sólo no fué hostil a la revolu- 
ción de aquel lugar, sino que autorizó con su asistencia la fiesta de acción 
de gracias, celebrada por la instalación del nuevo Gobierno. Este prelado 
murió en 1811, sentido de todo el pueblo, que se amotinó contra el botica- 
rio Remigio Márquez, que tuvo que salir huyendo, porque decian que lo 
había matado con un remedio. El pueblo proclamó por su Obispo al Padre 
fray Manuel Redondo, Secretario del señor Cerrudo. Este religioso era un 
varon ejemplar y muy querido de todos. El Cabildo lo pidió por Obispo y 
le fué concedido; mas, a pesar de ser tan estimado del pueblo, tuvo que 
sufrir la persecución de los demagogos, que consiguieron mandarlo preso 
a Cartagena, de donde logró escaparse en un buque inglés, disfrazado 
de marinero; y vuelto a Santa Marta, hizo su renuncia y se fué para Es- 
paña» (111, 139), 

El nombre de estos dos Obispos franciscanos es la primera vez que apa- 
rece en ARrcHivO0 IBEBRO-ÁMERICANO. Entre los msg. que se conservan 
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en nuestro convento del Palancar (Pedroso) hemos visto los dos siguien» 
tes: Il «Inventario de todos los papeles que existen en el Archivo de este 
convento de N. P. S, Francisco, de la civdad de Plasencia. Hizose siendo 
Guardian de dicho convento el M, R, P. F. Miguel Zerrudo, Lector Jubi- 
lado, y ex-Custodio de esta Provincia. Año de 1801.» — Es un tomo en fo- 
lio de 36 hjs. s. n. — Il. «Libro Primero del Pontificado del Illmo. D. Fray 
Miguel Sanchez Cerrudo, donde constan las Circulares y cartas de oficio 
a los señores Vicarios y Clero de la diocesis, con otras algunas particula- 
ridades. Santa Marta. Año 1809.» = Desde el fol. 1 hasta el 49 refiérese 
todo al P. Cerrudo, de quien se dice haber fallecido en el año de 1810, 
Después de su muerte gobernó la diócesis de Santa Marta D. Plácido Her- 
nández Dominguez, Provisor y Vicario Capitular, cuyas disposiciones pó- 
nense en los fols. 49r.-54v, En el año de 1811 fué nombrado Obispo de 
Santa Marta el P. Manuel Redondo, quien escribió al Rey una carta acep- 
tando la mitra. Refiórense a éste todos los documentos que ocupan los fo- 
lios 54v.-108y. 

El Sr. Groot menciona varios franciscanos que se unieron calurosa- 
mente a la revoluzión. El P., Fr, Francisco Florido fué nombrado Capellán 
del ejército, rehusando recibir remuneración alguna por este servicio 
(1U, 145 y 269). Al celebrarse el tercer aniversario de la revolución, hubo 
fiesta religiosa y predicó en ella el P. Florido (11I, 265). Otro de los entu 
siastas revolucionarios fué el P. Fr. Francisco Vargas (II, 269). El padre 
Fr. Felipe Guirau, considerando que el Estado“de Cundinamarca había 
roto todos los vínculos que la unían a España, resolvió que en 8u conven- 
to no se celebrase, por cada sacerdote, más que una misa el día de todos 
los fieles difuntos, lo cual produjo en el pueblo cierto escándalo (111, 285- 
8). El P. Fr. Nicolás Bermón, Provincial de los Franciscanos, Fr. Salva- 
dor de Alcoy, Vicario de los Capuchinos y Fr. José María Franqui, Guar- 
dián del convento de San Diego, con otros prelados regulares, suscriben 
un oficio, en que se adhieren al gobierno de Nariño (MI, 211-12), El Padre : 
Fray Pedro Corella, religioso Capuchino y misionero de Cumaná, defen- 
dió la causa de España (HI, 342), por lo cual fué pasado por las armas, y 
su cadáver, cuando triunfaron los españoles, recibió honorífica sepultura 
(UI, 464-5). 

Entre los religiosos célebres que florecieron en Nueva Granada, a prin- 
cipios del siglo x1x, menciona Groot al franciscano P. Fr, Diego Padilla, 

que combatió con valentía las ideas antirreligiosas de Blanco, quien, a son 
de reforma, 8e proponía acabar con las Ordenes monásticas. El P. Padilla 
escribió contra Blanco un trabajo con este titulo: El espíritu del español o 
netas de un americano sobre la reforma de los regulares (11, 319.20). Céle- 
bre por su santidad fué el P. Fr. Diego García Gelvis, llamado vulgar- 
mente el P. Pobreza. En el siglo habia sido abogado. En el núm 6.* de 
«La Aurora de Popayán» se publicó una extensa noticia biográfica de este 
venerable franciscano del convento de Cali (III, 310-11). El día 14 de Sep- 
tiembre de 1816 falleció, después de una vida llena de virtudes, en la ha- 
cienda del Tigre, el P. Fr. Ignacio Botero, del convento de San Diego de 
Santa Fe, Groot hace un panegirico de este santo religioso (111, 422-3). 

El convento de Santa Clara de Mérida de Maracaibo pasaba una situa- 
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ción angustiosa; las religiosas imploraron la compasión del Gobierno de 
Cundinamarca, y el Presidente Nariño hizo una excitación a las personas 
piadosas para que socorriesen a las monjas (111, 268), Por este tiempo, 
D. Antonio Castillo y Alarcón dió a luz algunos de los escritos mís- 
ticos de la M. Francisca Josefa de la Concepción, religiosa del con- 
vento de Sauta Clara de Tunja, fallecida en el año de 1742 (II, 4265-30; 
LXXX-IX). 

En el tomo IV nos ofrece Groot nuevas noticias acerca del P. Florido. 
Con ocasión de publicarse, en Santa Fe de Bogotá, la ley fundamental de! 
Estado, el 14 de Febrero de 1820, se celebró en la Catedral solemne función 
religiosa, pronunciando la oración gratulatoria, llena de fuego patrióti- 
co, el P. Florido (IV, 81). Bajo la dirección del P. Florido celebraron los 
Franeiscanos de Bogotá un acto literario en honor del Libertador, Simón 
Bolivar, en el cual el P. Fr. Francisco Javier Molina defendió pública- 
mente catorce proposiciones sobre las causas de la independencia ame- 
ricana. Bolívar escribió una carta de agradecimiento al P. Florido (IV, 
90-4). Este predicó en 1822 en la inauguración del colegio de Boyacá de la 
ciudad de Tunja, siendo a la sazón cura en Ramiriqui (IV, 276). 

Los Franciscanos de Tunja abrieron una escuela pública bajo la di- 
rección del P. Fr. Antonio Chaves, que más tarde fué nombrado Obispo 
titular de Calidonia y auxiliar del metropolitano de Bogotá. El Gobierno 
lo designó como Obispo de Casanare (IV, 226). El P, Fr, José María Barra- 
gán era predicador de fama (IV, 301). El 4 de Octubre de 1823 falleció el 
Obispo de Panamá, D. Fr. Ignacio Durán, natural de Lima, que gobernó 
la diócesis por espacio de dos años (IV, 352). 

En el tomo V hace Groot relatos tristes y desoladores que demuestran 
la degradación a que habían llegado las Ordenes religiosas en Colombia. 
Hace, sin embargo, grandes elogios del franciscano P. Fr. Angel Ley, 
hermano del Coronel Lorenzo Ley, y confesor del desgraciado Infante. 
Dejó el P. Ley un manuscrito con éste titulo: Capilla y suplicio del Coro- 
nel de la República de Colombia, Leonardo Infante. Groot copia algunos 
fragmentos (V, 16-22), 

Como se ve, la Historia del Sr, Groot, a pesar de sus deficiencias, es un 
grandioso monumento que enaltece la civilización cristiana de España en 
el Nuevo Reino de Granada.—P. ATANASIO LÓPEZ, O, F. M. 


2. Mgr. Laveille. — Un Condisciple et Emule du Cure d' Ars: Marcellin 
Champagnat. 1 vol. de 450 págs. (235 < 140 mm.).—Librairie P, Té- 
quí, ruoc Bonaparte, 82..Paris.—VI. Precio: 10,75 francos. 

3. Mink-Julien, Madame.—Appuyé sur 1'Autel. 1 vol. de x1r-150 páginas 
(185 < 119 mm.).—P, Téqui. Paris.—VI, Precio: 3,50 francos. : 

4. Richó, Jules. —Capitalisme et Communisme.—Conversation entre un bol- 
cheviste, un je m'enfichiste et un réactionaire. Un vol. de 262 páginas 
(190 < 120 mm.) Precio: 5,50 francos. 

5. Millot. - Plans de Sermons pour les Fétes de l'année. 1 vol. de v1-382 
págs. (185 x 119 mm.).—P. Téqui. Precio: 8 francos. 

6. P. Millet, S. J.—Jesus vivant dans le Pretre. —Un vol., 5.* edición, de 
x11-420 págs. (185 < 120 mm.) P. Téqui. Precio: 5,50 francos. 
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7. Mgr. Tissier.— Tentations et Táches de Femmes.—Un vol. de 134 pági- 
nas (19% x 120 mm.) Téqui, Paris. Precio: 3,50 francos. 

8. Maróchaux, D. Bernard.—Les Charismes du Saint-Esprit.—Un volumen 
de xv1-154 págs. (195 < 119 mm.) P. Téqui. Precio: 3,30 francos. 

9. Santifions le mement prósent.—Un vol. de casi 300 págs. (150 >< 94 mm.) 
Téqui, París. Precio: 3,30 francos. 


2. Hermosa biografía de un humilde sacerdote quien, a pesar de vivir 
en circunstancias poco favorables, supo, por su celo y santa vida, llevar 
muchas almas a Dios, al modo de su amigo y condiscípulo el hoy ya 
B. Cura de Ars. Más tarde, ayudado de tres o cuatro jóvenes de piadosas 
costumbres, Marcellin Champagnat fundó la hoy nnmerosa Congregación 
que ól llamó «Institut des Petits-Fréres de Marie», dedicada a la enseñan- 
za, la cual cuenta hoy —en un siglo escaso que lleva de existencia— con 
siete mil religiosos y una población escolar de ciento veinte mil niños. Si 
como sacerdote es modelo digno de imitación, merecen atención especial 
su vocación y sus trabajos como educador para cuantos se dedican a la 
enseñanza, Sus instrucciones, sus métodos, sus lecciones prácticas son 
tan luminosas, como pueden verse en la «Quide des Ecoles», en que los 
religiosos de su Instituto han recopilado las enseñanzas de su benemérito 
fundador, y que tienen como norma y regla para la formación intelectual y 
moral de los niños que educan. Merece el autor de esta biografía los plá._ 
cemes de todos los que se interesan de algún modo y se dedican a la en- 
señanza de la juventud cristiana de nuestros días. 


3. La autora de este interesante y amenísimo libro, victima, antes de 
gu conversión al catolicismo, de los errores del más crudo socialismo, nos 
cuenta en él, no la historia de gu conversión y el por qué del cambio ope. 
rado tan felizmente en su espíritu; esto lo había ya hecho en su otro libro 
titulado «Les Voies de Dieu». El que ahora nos ofrece, escrito muchos 
años después de su vuelta felicisima al seno de la Madre amorosa, la 1gle- 
sia Católica, no es más que una colección de recuerdos emocionantes, de 
cuadros magistralmente ejecutados, en que expone, entremezclándolos 
con atinadas reflexiones, serios y altos pensamientos, llenos de la ter- 
nura de su corazón, y los hechos, las observaciones, las diversas y encon- 
tradas situaciones por las que, desde su conversión al catolicismo, pasó 
gu alma. ¡Cómo resalta, en tan ingenuas narraciones, la firmeza de esta 
alma fuerte, y cómo contrasta la serenidad, la paz en que ella se movía 
con el ambiente agitado y turbulento en que viven los que se hallan en las 
sombras del error! Deseamos que sea leido y meditado un libro. que está 
llamado a hacer mucho bien a todo el que lo lea. 


4. Sin exageración puede afirmarse que el antiguo socialismo va evo- 
lucionando, en todos los países, hacia el comunismo. La fuerza misma de 
las ideas, por un lado, y, por otro, la incesante propaganda que por todos 
los medios imaginables, singularmente por los periódicos que, abierta- 
mente o con cierto disimulo, lo propugnan a diario, llevan como por la 
mano hacia el franco comunismo. Este es el hecho que en todas partes se 
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observa, a pesar de la experiencia, no muy afortunada que digamos, del 
ideal comunista que en Rusia tenemos a la vista. 

Como indica el titulo y subtítulo de este libro, el autor contrapone 
las ideas y los procedimientos de los defensores del comunismo y los de sus 
contradictores y adversarios en amenas y entretenidas conversaciones en- 
tre uno que se declara entusista defensor del comunismo, y otros dos que, 
razonadamente, con hechos y argumentos claros y contandentes, le hacen 
ver lo equivocado, lo utópico de esos ideales que con tanto calor defiende, 
demostrando palpablemente lo que, a vista de ojos, nos enseña la expe- 
riencia en el gobierno de los Soviets rusos. Es libro ameno, muy instruc- 
tivo, y de utilidad para cuantos se preocupan de buena fe, de la solución 
problema social. 


5. De nuevo el sabio Vicario General de Versalles nos ofrece el fruto 
de sus trabajos en pro de la predicación cristiana, en este «Plan de sermo- 
nes» que anunciamos. Aunque sólo hemos recibido el tomo primero, la 
obra constará de dos, de los cuales el que a la vista tenemos contiene múl- 
tiples planes, bien hechos, luminosos, de abundantes ideas sobre las prin- 
cipales festividades que se celebran en la Iglesia Católica desde el primer 
Domingo de Adviento hasta la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús. De 
cada una de ellas traza varios, advirtiendo, como ya se hace notar en el 
prólogo, que no pretende el autor hacerlos pasar por originales, sino que 
ha tomado, cuanto le ha parecido útil y recomendable, de los autores ya 
conocidos, particularmente de «l'Ami du Clergé», «Le Dimanche Parois- 
sial» y de la colección publicada por Rozier. No puede menos, sin embar- 
go, de reconocerse la utilidad que con su libro ha reportado a los predi- 
cadores Mgr. Millot. Esperamos el segundo volumen de la obra, sin duda 
tan interesante y práctico como el ya recibido. | 


6. Dos procedimientos pueden seguirse para mantener al hombre en 
el cumplimiento del deber y obligarle a corregir sus extravios o sus flaque- 
sas: poner ante su vista los daños, los estragos, la degradación a que con - 
duce el pecado y los castigos a que se hace acreedor el que le comete, o 
presentarle las grandezas, las hermosuras de la virtud, y animarle con 
esto a practicarla. Este último procedimiento —sin duda alguna, más na- 
tural, más en armonía con la condición del hombre, que es un ser racional, 
inteligente, susceptible de ser guiado y movido por el amor del bien, por 
la hermosura de la virtud mejor aun que por el miedo al castigo—, este 
es, digo, el procedimiento que siguió el autor de este libro respecto al 
sacerdote. Habla al sacerdote de su grandeza, de su dignidad, de la san- 
tidad de la vocación con que somos llamados. Nos pone delante, en sen- 
dos capítulos repletos de sólida doctrina, al que es modelo del sacerdote, 
Cristo Jesús, en su vida oculta, y habla, por esto, del sacerdote humilde, 
enseña que el sacerdote debe amar la vida de recogimiento, de oración, 
de estudio; nos habla de la vida pública del Hijo de Dios para enseñar el 
celo de que ha de estar lleno el corazón sacerdotal, y, en fin, de su vida 
de sacrificio y de su vida gloriosa, para que sepa el sacerdote que, si ha 
de hacer frente a sinsabores y a disgustos, y que si, alas veces, es victima 
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del odio y de la persecución, le aguarda la recompensa eterna como pre- 
mio de au fidelidad y de su constancia. Es libro, pues, 'este que examina- 
mos, muy apropósito para lectura y meditación, así como para pláticas 
y conferencias en días de retiro y de ejercicios. 


7. Tres conferencias contiene este librito, llenas, a cuál más, de doc- 
trina y de saludables consejos, que, si son provechosos para las señoras 
—a quienes el sabio Prelado las dirige— no son menos útiles para todo el 
que detenidamente las estudie. Con la prudencia enérgica, si puede de- 
cirse así, que caracteriza a Mgr. Tissier en su largo apostolado en el que, 
de un modo especial se ha propuesto señalar los defectos más frecuentes 
en las mujeres de las clases elevadas de la sociedad, continúa en el pre- 
sente volumen su benéfica labor, estudiando tres cuestiones a cuál más in- 
teresantes; a saber: la curiosidad intelectual, la languidez o impotencia 
moral y la mediocridad, la mediania estética. Bajo estos tres titulos gene- 
rales combate el autor esas tres plagas modernas, que dejan sentir sus 
funestos efectos en la inteligencia, en la voluntad y en los gustos de las 
gentes, preocupadas con el ansia de gozar, de huir todo lo que es trabajo. 
esfuerzo moral, ya sea de la inteligencia, ya sea de la voluntad, «el culto 
del placer», en una palabra, que todo lo pervierte e inficiona. A combatir 
estos males van dirigidas estas conferencias, en las que no sólo se fusti- 
gan los vicios, sino que se indican y prescriben los remedios convenien- 
tes; justo -es añadir que con mucho acierto. 


8. El propósito que anima al sabio autor de este libro bien patente 
está leyendo la introducción que va al principio del mismo. Exponer la 
doctrina católica acerca de la tercera Persona de la Santísima Trinidad 
como principio y autor de la vida sobrenatural en las almas. Describir su 
acción fecunda, sus operaciones misteriosas, la naturaleza de sus dones, 
de las virtudes infusas y de los «carismas» divinos que derrama en las 
almas, dar, en una palabra, a conocer lo que en estas cuestiones debemos 
creer, tal es el designio del piadoso autor, quien viene a aumentar bien 
oportunamente la no muy copiosa literatura católica acerca del Espiri- 
tu Santo. No puede menos de decirse que reina mucha ignorancia entre 
los fieles en lo tocante a una materia de tanta transcendencia para la san- 
tidad de la vida cristiana, y que urge conocer a fondo asuntos de tan no- 
toria importancia. En este sentido es mny de alabar el celo que el P. Ma- 
réchaux ha puesto en dilucidar las cuestiones relacionadas con los dones 
y carismas del Espiritu Santo. ¡Que sean muchos los lectores de tan sabias 
enseñanzas y que todos sepan aprovecharlas! 


9. Es este substancioso librito un comentario práctico, altamente 
útil, de aquella máxima de San Francisco de Sales: «Tengamos cuenta de 
obrar bien sólo en el día presente, hoy. Cuando llegue el dia de mañana, 
éste será hoy para nosotros y entonces nos preocuparemos conveníente- 
mente de él.» No cabe duda que muchas veces las almas se atormentan, 
malgastan su actividad y no hacen todos los progresos a que están llama- 
das en la virtud, por preocuparse demasiado del pasado —que ya no les 
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pertenece— y del futuro —al que no saben si han de llegar—. Procurando, 
en cambio, obrar en el momento presente todo el bien que está en su 
mano; santificar en la intención, en los fines y en todas las circunstancias 
las acciones, los pensamientos, los deseos que pasan por nosotros, todos 
nuestros momentos y, por tanto, todos nuestros días, todos los años de 
nuestra vida (formada, al fin y al cabo, de la sucesión de aquellos momen- 
tos), sería santa y tendría el sumo de la perfección. 

A inculcar esta doctrina, señalando sus ventajas, su práctica, su facili- 
dad, va encaminado el librito del ilustrado Canónigo Feige, superior de 
los Misioneros diocesanos de Meaux, autor también de otros varios libros 
destinados a fomentar la piedad sólida, ilustrada, de sus subordinados, 
a fin de que puedan después enseñarla de modo que produzca fruto abun- 
dante y sazonado.—P. GREGORIO FUENTES. 


Otros libros, editados también por P. Téqui, y cuya lectura recomen- 
damos: 

1.2 «Les neuf offices du C cur de Jésus», librito de 32 páginas, en que 
se explica la práctica de esta devoción tan recomendada por Santa Mar- 
garita-María. Precio: 0,45 francos. 

2,0 «Autorité et Probité», discursos pronunciados en el Senado fran- 
cés, por M. Gaudin de Villaine, los dias 22 de Marzo y 5 de Abril de 1921. 
Folleto de 44 páginas. Preció, 0,50 francos. 

3.” Pascal.—«Pensées Choissies», prefacio e introducción por E. Cret- 
tó. Folleto de 94 páginas. Precio: un franco. 


10. Figueiredo, Fidelino de. — Cartas de Menéndez y Pelayo a García Peres, 
publicadas con prefacio e notas. Coimbra, Imprensa da Universidade, 
1921.—En 8.*, págs. 108. 

11. Id.- Historia da Litteratura Classica. 2.4 epocha, 1580-1756. Lisboa, 
Livraria Clasica. Editora de A. M. Teixeira, 1921.—En 4.*, págs. 380. 

12. Buide y Laverde, Don Ramón.— Ensayo bibliográfico acerca de la evolu- 
ción jurídica del foro. Mondoñedo, Tip. de Centro de Acción Católica. 
1921.—En 8.*, págs. 45. 

13. Menéndez-Reigada, Fr. A. G.—La hija de la Giralda V. M. Sor Bárbara 
de Santo Domingo del convento de Dominicas de Madre de Dios de Se- 
villa, por una Religiosa del mismo. Prólogo de... Salamanca. Estableci- 
miento tipográfico de Calatrava, a cargo de Manuel P. Criado, 1922, = 
En 8.*, págs. xvi-167. 


10. Elinsigne maestro de los estudios critico-literarios españoles, Me- 
néndez y Pelayo, tuvo en Portugal un colaborador de primera fuerza en 
D. Domingo Garcia Pérez, nacido en Moura, provincia de Alemtejo, el 4 
de Agosto de 1812, de padres españoles, y muerto en 27 de Enero de 1902, 
Garcia Pérez es autor de obras excelentes, entre otras del Catálogo razo- 
nado de los autores portugueses que escribieron en castellano, que publicó 
con la cooperación y ayuda de su entrañable amigo, Menéndez y Pelayo. 
Entre los dos literatos peninsulares medió una correspondencia que revela 
el entusiasmo y diligencia con que recogían libros antiguos. 
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El Sr. Figueiredo que, a no dudarlo, es uno de los que con mayor pro- 
vecho cultiva los estudios crítico-literarios en Portugal; que siente espe- 
cial predilección por la obra realizada por Menéndez y Pelayo, que no se 
ha concretado a Castilla o Cataluña, sino que ha extendido las miradas de 
su prodigiosa inteligencia a todas las producciones del genio ibérico, tuvo 
conocimiento, por medio del franciscano P. Antonio do Presepio Moniz 
(p. 3) de la existencia de numerosas cartas que Menéndez y Pelayo había 
escrito a García Pérez, y con el debido permiso de su poseedor actual, las 
ha copiado y dado a luz, haciendo con ello un gran servicio a la literatura 
peninsular. 

La correspondencia epistolar comienza el 16 de Septiembre de 1880 y 
concluye en 29 de Abril de 1900. El Sr. Figueiredo supone, y con razón, 
(p. 5) que antes y después de estas fechas hubo algunas cartas entre los 
dos ilustres literatos. Sólo publica las cartas de Menéndez a García, ilus- 
trándolas con notas muy eruditas, y al fin pone una escrita por el eminen- 
te poligrafo español al Dr. Sousa Viterbo. En la Sección de mss. de la Bi- 

blioteca Nacional de Madrid, núm. 12.863, se conserva el Ensayo de una 
biblioteca española de Escritores Portugueses, por D. Domingo García Pé- 
rez. Es el tomo 1.* que lleva la fecha de 186%. 


11. Diez capítulos, fuera de la introducción y apéndice, abarca esta 
obra del Sr. Figueiredo, en la cual estudia con riguroso método cienti- 
fico el lirismo y teatro portugués, la evolución de los estudios históricos 
iniciada en el monasterio de Alcobagca, la novela, epistolarios, poetas satí- 
ricos y los moralistas. En general, es una obra digna de alabanza por la 
abundancia de noticias que manifiestan el alto grado de esplendor a que 
llegó la literatura en Portugal, cuando las ideas netamente católicas in- 
fluian sobre todas las inteligencias. El capítulo JIT en que comienza a ex” 
poner la historiografía alcobacense, es verdaderamente magistral. Fray 
Bernardo de Brito, autor de la Monarchia Lusitana, utilizó fuentes apó- 
crifas, y si no ha sido propiamente un falsario, contribuyó a divulgar las 
invenciones de los jesuitas españoles Padres Román de la Higuera y To- 
rralba (págs. 170-1). Los continuadores de la Monarchia Lusitana fueron 
poco más afortunados que Brito. Fr. Francisco Brandáo rindió tributo a 
la credulidad y a la lisonja (pp. 177-9), y lo mismo Fr. Rafael de Jesús 
(pp. 179-82). Estos y otros historiadores alcobacenses deben ser leidos con 
prudente cautela. En el capítulo V trata de D. Francisco Manuel de Mello 
y de Fr. Luis de Sousa, O. P., a quienes tilda también de excesivamente 
crédulos, sobre todo en el relato de milagros y visiones. Con la creación 
de la Academia Real de Historia Portuguesa (pp. 243-61), los estudios his- 
tóricos ganaron mucho, llegando a producir obras de verdadero mérito. 

No menciona el Sr. Figueiredo ninguna de las numerosas Crónicas 
franciscanas escritas en Portugal, pero pondera con justas alabanzas a 
varios literatos franciscanos, como Fr. Antonio das Chagas, delicado poe- 
ta místico (pp. 108-10), cuyas Cartas espirituaes inspiran al critico portu- 
gués reflexiones que nos hacen presumir que no sabe sentir ni aun inter- 
pretar las dulces emociones de las almas misticas (pp. 305-6), Fr. Agustín 
de la Cruz es otro poeta franciscano de altos vuelos y que se supone haber 
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tenido relaciones con Fernán Rodrigues Lobo Soropita (p. 105). Fr. Gas- 
par Barreiros es considerado como uno de los más ilustres campeones de 
la crítica histórica en el siglo xv1, digno de figurar al lado de Luis Vives 
y Antonio Nebrija (p. 194). D. Francisco de Portugal, después de haberse 
distinguido por su bravura militar y de haber escrito sentimentales poe” 
slas, tomó el hábito franciscano en el convento de Lisboa, donde murió 
en 1632 (pp. 78-81). 

Al tratar el Sr, Figueiredo en el cap. X de los moralistas dice que toda 
su literatura «se confina como é obvio na concepcáo christá, náo se per- 
mittindo discussóes nem livres interpretacóes das normas de procedi- 
mento, náo discutindo situacóes moraes; sempre affirma e cathechiza, 
sempre do christianismo catholico extrahe seus corollarios. Náo tem, 
pois, valor essa litteratura na historia das ideas moraes, porque nada 
criou, antes forcejou por inalteravelmente manter as concepcóes em vigor; 
ella representa um estadio defensivo...» (p. 341). Estos conceptos del crí- 
tico portugués agravian sobremanera a la moral católica y revelan el bajo 
aprecio en que tiene la inmutabilidad de las leyes evangélicas. Los cató- 
licos dentro de esta inmutabilidad crean nuevas ideas morales que operan 
soberano influjo en la sociedad, llegando ésta a ser tanto más ordenada y 
perfecta cuanto más se acomoda a la moral cristiana. 

El Sr. Figueiredo que habla así de los moralistas católicos, al tratar, 
en la introducción, de los místicos, emite tales conceptos que con razón 
los han censurado algunos escritores católicos (pp. 8-9). El estudio de la 
filosofía en los siglos xvI y Xv11, nos dice el crítico lusitano, que se cursa- 
ba solamente en las Universidades de Coimbra y Evora, en los Colegios 
de PP. Jesuitas y en los Seminarios diocesanos, donde era considerada 
como sisrva de la Teología «con systematico alheamento do empirismo in- 
glés, do cartesianismo francés e do movimento scientifico que determina- 
va esse renovar-8se da especulacáo philosophica». Añade el Sr. Figueiredo: 
«A accáo fiscalizadora do Santo Officio, a cathequese da Companhia de Je 
sus e a vigilancia do Paco fixavam balizas ao ambiente do pensamento. 
O Concilio de Trento fixara as invariancias da doutrina, systema reli- 
gioso, moral e metapysico; para além dellas se náo podia transcender» 
(pp. 16-17). Estos y otros conceptos en que abunda la Historia da Littera- 
tura Classica del Sr. Figueiredo, pugnan con el dogma y sentimientos ca- 
tólicos que son, en general, los de la nación vecina que fué grande por la 
ciencia de sus escritores y por las conquistas de sus marinos, mientras se 
mantuvo sumisa a las indefectibles enseñanzas de la Iglesia. 

Al hacer estos reparos a la obra del Sr. Figueiredo, no pretendemos 
rebajar su mérito, pues lo tiene ciertamente, siendo muy copiosa en noti- 
cias crítico-históricas y revelando su autor en ella ' estar al corriente de! 
movimiento científico moderno. 


12. Esel foro una institución destinada a favorecer la agricultura, 
por cierto derecho de propiedad que daba a los terratenientes. Es de ori- 
gen remotísimo, quizá anterior a la dominación romana y arábiga, y 
se encuentra principalmente en Galicia, Asturias y León. Sobre su na- 
turaleza juridica mucho se ha escrito, y el Dr. Buide revela conocer las 
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obras principales sobre la materia, examinando con recto criterio las opi- 
niones de los diversos tratadistas, y concluye que es probable que el foro 
gea un arrendamiento, pero un arrendamiento por aparcería, aceptando 
la opinión del docto profesor de la Universidad compostelana, D. Amando 
Castroviejo. El Dr. Buide demuestra con varios documentos que los foros 
eran perpetuos y temporales, y que, aunque en su origen tal vez se limi- 
taban al cultivo de terrenos eriales, después no fué así, pues se daban 
también en foro tierras labradas. 

En medio de la confusión que reina entre los tratadistas del foro, el 
Dr. Buide arroja copiosa luz, exhibiendo varios modelos de cartas forales 
de los siglos x1v y xv. No llega, es cierto, a formular conclusiones deter- 
minadas, pues los foros más se reglan por la costumbre, que no era uni- 
forme, que por leyes particulares. 

Reconoce, en fin, que el foro ha sido siempre para Galicia una institu- 
ción de progreso social, por esto la Iglesia, que seguramente no lo insti- 
tuyó, lo propagó y defendió. 


13. El amor de los religiosos a la propia Orden es un excelente acica- 
te para marchar presurosos hacia la perfección que ella nos exige y faci- 
lita (p. x). Este amor manifiéstase de diversas maneras, y una de ellas 
consiste en ensalzar y ponderar las virtudes de los Santos que vistieron el 
mismo hábito y que, observando la misma Regla y Constituciones, llega - 
ron a la altura de la perfección religiosa. 

La vida de la Ven. Sor Bárbara de Santo Domingo ofrece virtudes he- 
roicas, prodigios extraordinarios, con los cuales suele Dios honrar a las 
almas escogidas. La Religiosa, autora de esta biografía, presenta los he- 
chos con sencillo candor, sin exageraciones, y alegando testimonios feha- 
cientes que los hacen creíbles a todas las personas de recto entendimien- 
to. Sor Bárbara es una santa de nuestros tiempos que tiene en su vida mu- 
cho que imitar y no poco que admirar. Lean esta biografía las religiosas 
de clausura y las que se dedican a las obras exteriores de caridad para con 
el prójimo, y aprenderán a amar a Dios, a negarse a sí mismas, a huir 
del mundo y a cumplir los fines de su profesión.—P. ATANASIO LÓPEZ. 


Google 


CRÓNICA 


A la memoria de un pedagogo ilustre.—Para completar lo que hemos es- 
crito en el tomo XV, pág. 121, acerca del homenaje nacional tributado por 
la República Argentina a Fr. José de la Quintana, nos parece bien reseñar 
brevemente un folletito que acaba de llegar a nuestra Redacción. Home - 
naje a Fray José de la Quintana, reimpreso por resolución de la Comisión 
pro-monumento. Imprenta y encuadernación de la Escuela Industrial Mix- 
ta. Corrientes. Año 1917. En 8.”, pága, 64. En él aparecen varios docu- 
mentos que revelan, por una parte, la abnegación del lego franciscano 
que consagró la mayor parte de su vida a la enseñanza de los niños, y, 
por otra, el agradecimiento de sus discípulos que, en el año 1854, recom- 
pensaron su labor con honorifico retiro. Con buen acuerdo se han reunido 
en este folleto todos los documentos referentes a los homenajes tributados 
al benemérito religioso, en 1854, y al nombramiento de comisiones, en 
1917, para la erección de un monumento que perpetúe su memoria. Fray 
José de la Quintana es una gloria de los tiempos coloniales. 


Distinciones honorificas.—El P. Luis García Nieto, a quien ya conocen 
nuestros lectores por su obra poética Estelas (ATA, t. XV, p. 117), ha sido 
tombrado socio correspondiente de la Academia de Bellas Artes de San 
Hernando, de Sevilla. 

**, En consideración a los valiosísimos servicios prestados a la reli- 
g:5n y a la patria en la zona francesa de Marruecos, el gobierno español 
ha concedido la Encomienda de la Real y distinguida Orden de Isabel la 
Católica a los PP. Fr. Julián Alcorta, presidente de la Misión de Casa- 
blanca; Fr. Juan Cantéliz, presidente de Rabat; Fr, Buenaventura García 
Muiños, presidente de Mazagán; Fr. José Ramos, presidente de Saíi, y 
Fr. Angusto Feijóo, presidente de Mogador. 


Labor franciscana.—Con agrado venimos observando la labor literaria 
de nuestros religiosos de España y Portugal. Sabemos que se produce 
mucho y sentimos no poder alargarnos más en esta Crónica, pues no da- 
mos cuenta sino de aquellos trabajos que se nos envían. Sirva esto de ad- 
vertencia a nuestros escritores. 

**4 ElP. Luis de Sarasola, de la Provincia de Cantabria, acaba de 
publicar «Espiritualidad franciscana». Conferencia leída en el Circulo de 
Bellas Artes y Ateneo de Bilbao el dia 17 de Marzo, y en el Instituto de 
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Vitoria el 20 de Mayo de 1921. MCMXXI. Oñate-Arantzazu Tip. de «Arán- 
zazuw». Es un folleto en 8.* de 50 págs. Expone el movimiento francisca- 
nista en el cual han tomado parte protestantes y racionalistas, quienes si 
bien se muestran admiradores de San Francisco y sus obras, han tergi- 
versado sus ideales, pintándolos a su antojo y viendo en el Fundador Se- 
ráfico el puro humanismo sin el soplo religioso y católico que movía su 
corazón. El P. Sarasola, a grandes pinceladas nos pinta al verdadero San 
Francisco, vir catholicus el totus apostolicus, y da pruebas de conocer la 
copiosísima literatura franciscanista de Italia, Francia, Alemania e In- 
glaterra. 

»”, ElP. Andrés Ocerin Jáuregui, de la misma Provincia, ha dado a 
luz «La conquista de Orán por el Cardenal Cisneros». Barcelona, Impren- 
ta Verdaguer de Labraña. 1921. Folleto en 4.” de 32 págs. Es un trabajo 
de vulgarización publicado antes en Estudios Franciscanos, Julio-Sep- 
tiembre de 1921. Se lee con agrado. 

.. ElP. José M. de Iruarrizaga, Misionero Apostólico en el Shensí, y 
actualmente director del Apostolado Franciscano, publicó la primera parte 

de «Barbarie y triunfos modernos, o sea la persecución de los boxers en el 
Shensi (China) en el año del Señor 1900, Bilbao, Imp. del Ave María, 1920. » 
Es un folleto en 8.”, de 244 páginas, con veintidós capitulos, en que el ce- 
loso misionero relata episodios conmovedores que revelan la honda fe de 
millares de cristianos que padecieron glorioso martirio a manos de los bo 
xers. Aquellos héroes de la religión de Jesucristo eran todos discípulos y 
feligreses de los misioneros franciscanos, quienes murieron también glo- 
riosamente víctimas del odio pagano, La obra del P. Iruarrizaga, cuya se- 
gunda parte deseamos vivamente, merece nuestro aplauso y quisiéramos 
se divulgase entre los bienhechores de las misiones católicas. 

e*'» ElP. Bernardino Uzal, de la Provincia de Cartagena, y el P. Pe- 
dro Ramos Pumarega, de la de Santiago, publicaron el «Carnet del Ter- 
ciario Franciscano». Es un folletito en 16.* de 28 págs. en que han reuni- 
do todo lo que deben saber y practicar nuestros Terciarios. Es de lo más 
sustancioso y completo que hay hasta ahora sobre la Orden Tercera en el 
orden práctico. 

a? ElP. Joaquín Capela, de la Provincia de Portugal, acaba de dar 
a la imprenta «Estréla de Alva». Tip. A Electricidade de A. Costa € Ma- 
tos. Braga, 1921. En 8.”, págs. 108, Es una colección de poesías, en su 
mayor parte místicas. Hay algunas de hondo sentimiento y elevada ins- 
piración, que nos recuerdan las de Fr. Paulino de ln Estrella. 

»*a ElP. Tomás Goncalves, de la misma Provincia, ha hecho una tra- 
ducción portuguesa de Fioretti o «Florinhas do glorisso Sáo Francisco de 
Assia e seus frades». Braga, «Boletin Mensal» .—Editora, 1917. En 8.*, pá- 
ginas 267. La edición es artística, y en la introducción expone el P. Gon- 
qalves todo lo que se refiere a los biógrafos de San Francisco, haciendo 
resaltar el movimiento histórico franciscano que, de algunos años acá, se 
viene observando aun en el campo racionalista y heterodoxo, El traductor 
portugués ha omitido las vidas de Fr. Junipero y de Fr. Gil con los Dichos 
o Sentencias de éste. No reprobamos su criterio, pero no es cierto que es- 
tas partes aparezcan solamente en las ediciones modernas, pues también 
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se encuentran en los códices más antiguos de Fioretti. El P. Gongalves 
dice que su traducción es la primera en idioma portugués de Fiorefti, 
Tal vez así sea, pero presumimos que, así como existe una traducción ga- 
laico-portuguesa de la Chronica XXIV Gen. (ATA, t. XV, págs. 1114-15), se 
hizo también la de Fioretti. En castellano tenemos el Floreto que es un in- 
cunable de los más raros de la tipografía española. 


Actas y Memorias del Il Congreso de Historia y Geografía hispanoamerica- 
nas.— Acaban de publicarse en un grueso volumen en 4.”, de 570 páginas. 
Los Franciscanos, como saben ya nuestros lectores (ATA, t. XVI, pági- 
na 140-4), haa estado bien representados en este Congreso. En la primera 
sesión celebrada por la sección de Historia y Geografía de Filipinas, el día 
4 de Mayo de 1921, el P. Atanasio López, Director de ArcHivo IBERO 
AMERICANO dió cuenta de dos obras escritas por el P. Lorenzo Péres;: 
1,* Origen de las Misiones Franciscanas en el extremo Oriente y 2.* Fray 
Juan de Plasencia sobre las costumbres que los filipinos observaban en la 
tramitación de sus juicios civiles y criminales antes de la llegada de los 
españoles a Filipinas, Manifestó además que el P. Pérez pensaba presen- 
tar al Congreso una Memoria sobre las misiones franciscanas entre los 
Ilingotes, con una doctrina cristiana en idioma Egongot, en el cual sólo 
se conoce otro catecismo publicado por Blumentritt en el año de 1858, 
cuyo original se guarda en el archivo de los franciscanos de Pastrana 
(Actas, págs. 85-6), 

En la segunda sesión celebrada por la sección de historia de América, 
el mismo P. Atanasio López resumió en breves conceptos una Memoria 
sobre la «Revista Archivo Ibero Americano» que presentó al Congreso 
(Actas, págs. 102-3). Otra «Memoria sobre los doce primeros apóstoles de 
Méjico», presentada por el P. López al Congreso, se publica íntegra en las 
Actas, págs. 315-30. Es un estudio crítico-biográfico de los ilustres francis- 
canos fundadores de la Iglesía Católica en Méjico, cuyo 1V Centenario 
propone nuestro Director que se celebre con todo esplendor en Méjico y 
en España con intervención de la Iglesia y del Estado civil. 

El P. José Maria Liqueno presentó otra Memoria sobre «La Religión 
Colonial», que abarca los puntos siguientes: Introducción.—Cap. I, $ 1. 
Desinterés material de los misioneros. $ 1. Comercio ilicito. $ III. Vicios 
de abultamientos.—Cap. II, $ I. Ejemplaridad del misionero. $ IL, Dere- 
chos de informar y sus abusos. $ III, Jueces conservadores. Teoría proba- 
bilista.—Cap. UI. Conclusiones probabilistas.—El Dr. J, Francisco Y. Sil- 
va, argentino, hace un resumen de la Memoria del P. Liqueno (Actas, pá- 
gina 547-53) diciendo que el ilustre franciscano no agota la materia, con- 
cretándose casi exclusivamente al Tucumán y Río de la Plata y utilizando 
para el desarrollo del tema libros apropiados y documentos procedentes 
del Archivo de Indias, El P. Liqueno que no es tan joven como supone el 
Dr. Silva, ha dado muestras de alta competencia histórica en otras obras 
que ha publicado. Como el resumen del Dr. Silva nos parece poco claro y 
que no expresa todo el valor de la Memoria del P, Liqueno, veríamos con 
agrado la publicación integra de la misma. 
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Escuelas españolas de Alfonso Xil en Tánger.—Gloriosa es la historia de 
la pedagogía en la Orden Franciscana, aunque, por desgracia, está sin es- 
cribir. En el tomo XVI, págs. 286 sigs. decíamos algo sobre la labor edu- 
cativa de los misioneros españoles en China, desconocida en 8u propia pa- 
tria, que no les otorga protección oficial, pues únicamente se sostienen 
con la caridad de piadosos bienhechores. En Marruecos perciben los Fran- 
ciscanos subvención del Estado; pero es tan mezquina, que resulta insufi- 
ciente para desarrollar la enseñanza cual convendría para el honor de Es- 
paña. Entre los numerosos centros docentes que en Marruecos dirigen 
nuestros misioneros, llaman la atención de nacionales y extranjeros las Es- 
cuelas de Alfonso XIII, inauguradas oficialmente el 23 de Abril de 1913, 

Estas Escuelas cuentan con un profesorado selecto, compuesto en su 
mayoría de religiosos, y en ellas está distribuida la enseñanza con un or- 
den que pueden envidiar los mejores centros docentes de la Península, 
Todos los años, al comenzarse el curso, siguiendo la costumbre que se ob- 

serva en las Universidades españolas, se pronuncia un «Discurso inaugu- 
ral». Desde el año de 1913 hasta el presente todos esos Discursos están im- 
presos, y es muy de sentir que manifiesten desconocerlos algunos españo- 
les que se creen cultos, y que tienen la incalificable ligereza de tratar con 
desprecio las Escuelas de Alfonso X111 de Tánger. Estos discursos son los 
siguientes: 1. España y los Franciscanos en Marruecos. Curso de 1913 a 
1914, Por el P. Fr. Buenaventura Díaz. Tánger, 1913.=En 4.*, pp. 36.— 
2. La escuela, centro de verdadero progreso. Curso de 1914 a 1915. Por el 
P, Fr. José Sancho. Tánger, 1914.=En 4.”, pp. 31.—3. La escuela, centro 
de educación moral. Curso de 1915 a 1916. Por el P. Fr. Salvador Pons. 
Tánger, 1915.-En 4.”, pp. 23.—4. El estudio del universo en la primera 
enseñanza. Curso de 1916 a 1917. Por el P. José Costoya Garea. Tánger, 
1916.=En 4.*, pp. 10.—5. Educación de la voluntad. Curso de 1917 a 1918, 
Por el P. Fr. Pelayo Fernández. Tánger, 1917.=En 4.”, pp. 8.—6. Dere- 
chos del niño. Curso de 1918 a 1919. Por el P. Fr. Fortunato Fernández. 
Tánger, 1918.=En 4.”, pp. 16. -7. El maestro en la vida social. Curso de 
1919 a 1920. Por el P. Fr. José López Queizán. Tánger, 1919.=En 4.0, 
pp. 18.—8. Cooperación de los padres de familia a la acción del maestro. 
Curso de 1620 a 1921. Por el P. Fr. Santiago Gorostiza. Tánger, 1920.== 
En 4.”, pp. 16.—9. Relaciones entre la escuela y la familia. Curso de 1921 
a 1922. Por el P. Fr. Fortunato Fernández. Tánger, 1921.=En 4.*, pp. 18. 

Estos Discursos son una prueba bien elocuente del interés con que los 
Franciscanos atienden a la enseñanza en Marruecos. Mucho más hay que 
decir sobre las Escuelas Españolas de Alfonso XIII en Tánger, y Dios me- 
diante lo diremos, ya que algunos cierran sus ojos a la luz y no tienen en 
sas labios ni en su pluma más alabanza que para los extranjeros, desde - 
ñándose de darlas a los de casa, Véase AIA, t. 1, 248-52; t, XV, 257-8, 


El P. Francisco Roque Martínez en Alejandría.—Hace pocos meses estuvo 
en la capital de España este benemérito misionero, que fué recibido en 
audiencia particular por Su Majestad. Algunos diarios españoles se han 
ocupado del P. Roque, tributando merecidos elogios a su obra patriótica 
en Alejandría (Egipto). Nosotros, en nombre de los Franciscanos de Es- 
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paña, lo agradecemos, pero para que se vea la razón de los mismos, dire- 
mos algo de lo que el ilustre misionero hace en aquellas apartadas regio- 
nes por 8u patria. 

El P. Francisco Roque Martinez lleva varios años en Oriente al serví- 
cio de la Custodia de Tierra Santa que, como se sabe, sostiene algunos 
establecimientos en Egipto. Destinado a Alejandria, observó que los ca- 
tólicos italianos, franceses, ingleses y alemanes, tenían un religioso Sa- 
cerdote de su respectiva nación encargado de su asistencia espiritual. El 
P. Roque quiso hacer lo propio con la colonia española, y lo consiguió de 
modo admirable. Comenzó a ponerse en contacto con las familias españo- 
las residentes en Alejandría, y encontrándolas sin cohesión espiritual y 
un tanto olvidadas de las prácticas religiosas, trabajó hasta unirlas a to- 
das para formar luego la parroquia española, No satisfecho con esto, sa- 
biendo el P. Roque que en Alejandria existen miles de judios sefarditas 
protegidos de España, quiso aprovechar este elemento, y de acuerdo con 
D. Eduardo Vázquez Ferrer, Cónsul de España en dicha ciudad, fundó la 
Sociedad Española de Beneficencia a la cual pertenecen católicos y judios. 
A la vista tenemos los «Estatutos de la Sociedad Española de Beneficen- 
cia, fundada por el Sr. Cónsul de España en esta ciudad, D. Eduardo Váz- 
quez Ferrer y el Muy Rvdo. P. Fr, Francisco Roque Martinez, Cura espa- 
ñol en Alejandría, Egipto. Año 1918», Es un folleto en 8.* de 13 págs. con 
treinta y tres artículos sobre el objeto y organización de la Sociedad, cu- 
yos fines son «socorrer a los españoles indigentes en el distrito consular 
de Alejandría». 

El resultado consolador de esta Sociedad puede apreciarse leyendo el 
«Informe anual sobre los trabajos realizados por la Sociedad Española de 
Beneficencia en el primer ejercicio. Año 1, y en el segundo ejercicio. 
Año ID». Estos Informes, impresos en Alejandría en la tip. A. Serafini, 
forman dos folletos en 3,*? de 18 y 22 páginas, respectivamente, y fueron 
leidos en la Asamblea General de 1.* de Febrero de 1920 y 13 de Febrero 
de 1921, 

El P. Roque, por estos y otros servicios prestados a la patria, fué hon- 
rado con la cruz de Caballero de Isabel la Católica. El ilustre misionero 
publicó en unión del P. Antonio Aracil la «Reseña histórico-descriptiva 
del santuario y convento de Ntra. Sra. de Regla (Chipiona-Cádiz). Barce 
lona Tipografía Católica, calle del Pino, 5, 1909». Es un vol. en 8.* de 461 
páginas. 

A gestiones hechas por el P. Roque débese que el judío Joseph E. Ma- 
rini, residente en Alejandría y súbdito italiano, enviase al Museo Nacio- 
nal de Madrid una estatua egipcia de granito gris, representativa del rey 
Putonekhanenm, de la dinastia XVIII. El Sr, Marivi, a propuesta de don 
José Ramón Mélida, en 7 de Enero de 1920, fué condecorado por el Gobier- 
no español. 
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LA PROVINCIA DE SAN JOSÉ FUNDADA POR SAN PEDRO 
DE ALCÁNTARA 


Centenarios españoles.—La Iglesia Católica y nuestra pa- 
tria celebran en este año los centenarios de las canonizacio- 
nes de San Isidro Labrador, de Santa Teresa de Jesús, de San 
Ignacio, de San Francisco Javier y el de la beatificación de 
San Pedro de Alcántara. El ARCHIVO IBERO-AMERICANO no 
puede olvidarse del santo Reformador, que tanta gloria dió a 
la Iglesia, a España y a la Orden Seráfica. Para conmemorar, 
pues, la fecha del 18 de Abril de 1622 en que fué beatificado, 
nos parece oportuno recordar el origen y progresos de la Pro- 
vincia de San José por él fundada, de la cual procedieron 
otras, habiendo dado todas ellas ópimos frutos de santidad. 

Fundaciones de Fr. Juan Pascual. —El primer documento ofi- 
cial en que se hace mención de la Custodia de San José, es 
una Patente del Rmo. P. Julio Magnano, maestro general de 
los Padres Conventuales, dada en Roma el 18 de Abril de 1559, 
en la que, después de copiar otra Patente, fechada en 3 de Fe- 
brero de 1557, por la que fué nombrado San Pedro de Alcán- 
tara sucesor del P. Juan Pascual, en el cargo de Comisario de 
los Reformados españoles sujetos a la Conventualidad, con to- 
das las facultades que él y sus antecesores los Rmos. Padres 
Juan Vigerio, Fr. Jacobo de Ancona y Fr. Lorenzo de Spata, 
le habían concedido, dice que su Vicario general, Fr. Antonio 
Paulino de San Quirico, había fundado la Custodia de San José 
con los conventos de San Francisco de Bayona, San Isidoro de 
Loriana, San Simón de Redondela, la Purísima Concepción del 
Pedroso y San Antonio de Vigo. Le concede de nuevo plenísi- 

Arc. L-A —Tom. XVI. 10 
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ma autoridad para fundar nuevos conventos, no sólo en Espa- 
ña, sino también fuera de ella, ordenándole que, terminado el 
primer trienio de su gobierno, convocase a los frailes a Capí- 
tulo, para nombrar un nuevo Comisario, que debía ser apro- 
bado por él y no por el Provincial de la de Santiago, como an- 
tes se acostumbraba. Prohibe que el Provincial de la de San- 
tiago, ni alguno otro, en cuyo territorio estuviesen enclavados 
los conventos de la nueva Custodia, se inmiscuya en su gobier- 
no, y solamente en el caso de que el Comisario no desempeña- 
se su oficio como era debido, los religiosos que no estuvieran 
conformes con su gobierno o modo de proceder pudieran ele- 
var sus quejas al Provincial que tuviera jurisdicción en los 
lugares en que dichos conventos estuvieran fundados. Confir- 
ma todo lo hecho por su Vicario General, y le autoriza para 
que pueda confirmar a los Custodios que fueran electos, y para 
que cuando la Custodia tuviera número suficiente de conven- 
tos, la elevara a Provincia (1). 

La erección de esta Custodia fué aprobada por Paulo IV 
por medio de su Breve Cum a Nobis, dado en Roma a 8 de Mayo 
de 1559, y su ejecución fué cometida por el Breve Ex parte, 
fechado en 25 del mismo mes y año, al Prior de Magacela, al 
Arcediácono de Valle de Niñor, de la diócesis de Túy, y a Al- 
fonso de Avila, Canónigo doctoral de la Catedral de Avila, a 
quienes, al propio tiempo, nombra jueces y protectores de la 
nueva Custodia (2). . 

El P. Juan Pascual, de quien se hace mención en la Paten- 
te de 3 de Febrero de 1557, asistió con el P. Angel de Valla- 
dolid, discreto y procurador de la Custodia de Extremadura o 
del Santo Evangelio, al Capitulo general, celebrado en el con- 
vento de Aracoeli, en el año de 1517, al que fueron convocados 
los vocales de la Conventualidad y de la Observancia y de las 
Reformas de ambas familias. Terminado el Capítulo, el Pa- 
dre Angel de Valladolid, ateniéndose a las instrucciones que 
le había dado su Custodio, Fr. Francisco de Fregenal, dió la 
obediencia, en su nombre y en el de la Custodia que repre- 


(1) Bullarium Discalcealorum, t. 1, pág. 169. 
(2) Bull, Disc., t. 1, págs. 171-6. 
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sentaba al Ministro General de la Observancia y el P. Juan 
Pascual, de acuerdo con el P. Angel de Valladolid, al Maes- 
tro General de la Conventualidad, a condición de que se le die- 
ra plena facultad para fundar una Custodia, en la que se ob- 
servase la Regla a la letra y sin dispensa alguna. «Recibió el 
Maestro general de la Conventualidad con mucho agrado y 
buena voluntad a su obediencia a Fr. Juan Pasqual, y dióle 
una Patente y amplia comision con toda su autoridad, para 
que pudiese fundar conventos en España, recibir nouicios y 
frailes de su obediencia y familia, instituir confessores y pre- 
dicadores, y hazer todo lo demás que él pudiera hazer por su 
persona; para más firmeza, pidió luego confirmacion de esta 
Patente y comision al papa Leon décimo, y Su Santidad se la 
dió el dicho año de mil quinientos y diez y siete, y de su pon- 
tificado el quinto (1). Con estas Letras vino a España y guióle 
el Espiritu diuino a vna pequeña isla del reyno de Galicia, 
cerca de la villa de Redondela, donde auía vna hermita dedica- 
da al glorioso apóstol San Simon, de quien la isla tomó nom- 
bre. En esta hermita y isla de San Simon de Redondela fundó 
el sieruo de Dios Fr. Juan vn muy pobre y pequeño conuento 
donde estuuo algunos años... haziendo vida solitaria» (2). 
Pero como de la Claustra eran pocos los que abrazaban la 
Reforma, y de la Observancia eran muchos los que lo preten- 
dian, sin poder conseguirlo, en 1534 se resolvió a volver a 
Roma a impetrar de la Santa Sede licencia para recibir en su 
Congregación a los religiosos de la Observancia. El Cardenal) 
protector de la Orden fué adverso a esta pretensión, por lo que 
Fr. Juan Pascual no pudo obtener lo que deseaba hasta el año 
de 1540, en que Su Santidad, viendo sus ejemplos de pacien- 
cia y humildad, después de haber aprobado las facultades que 
le habian concedido los maestros generales Juan Vigerio, Ja- 


(1) Desconocemos este Breve de León X. 

(2) Saxsra María, Chronica de la Provincia de San Joseph, part. X, lib. 1. cap. 1V, págin» 
31, Madrid, 1615, TrinipaD, Chronica de la Prorincia de San Gabriel, lb. 1, cap. XXX, pá- 
gina 175, Sevilla, 1652. Taruxinio (FR. ANTONIO DE...), Salisfacion religiosa en defensa de li 
Descalzez de nvestro Padre San Francisco, y en especial de la Provincia de San Gabriel, Apa- 
rato delflibro, pág. 19, Madrid, 1635, 
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cobo de Ancona y Lorenzo de Spata (1), en 13 de Mayo de 
1541, accedió a sus deseos, concediéndole por su Breve Merita 
tuae eximiae probitatis, que pudiera recibir en su Congregación 
no sólo a los religiosos de la Conventualidad, sino también a 
los de la Observancia, pedida por ellos licencia a sus prelados, 
aunque no obtenida (2). Este último extremo fué derogado por 
el mismo Pontífice, con fecha 9 de Mayo de 1548, por su Breve 
Eaxponi Nobis, por haberse quejado los prelados de la Obser- 
vancia de que los religiosos díscolos, viendo esa puerta abier- 
ta, evadian el ser juzgados y castigados por los prelados, pa- 
sándose a la nueva Reforma, por lo que Su Santidad resolvió 
que, dejando en su vigor todo lo demás concedido a Fr. Juan 
Pascual, en lo sucesivo los religiosos que recibiera en su Con- 
gregación debían pedir y obtener licencia de sus prelados o 
de la Santa Sede (3). 

Obtenido el Breve de 13 de Mayo de 1541, dió Fr. Juan Pas- 
cual la vuelta a España, y dirigiéndose a su convento de San 
Simón de Redondela, fundó otro en Bayona, y dejándole bien 
asentado con las autoridades de la villa, se encaminó a Extre- 
madura, donde él tenía muchos religiosos conocidos y partida- 
rios de la nueva Reforma, a la que se asociaron diez y siete, 
entre ellos el P. Francisco de Fregenal, que había sido Cus- 
todio y después Provincial de aquella Provincia Descalza, si 
bien a los pocos años, cuando ya estaban algo florecientes los 
conventos del P. Juan Pascual, regresó a su Provincia, donde 
falleció en el convento de Plasencia en el año de 1562 (4), y 
con este refuerzo fundó el P. Juan Pascual otro convento en 
Vigo. 

Mientras el P. Juan Pascual trabajaba por extender su Re- 
forma en Galicia, otros religiosos de la Provincia de San Ga- 
briel, anhelando dilatar cada día más la Reforma iniciada por 
el P. Juan de Guadalupe, sin la contradicción que los Pa- 
dres de la Observancia le hacían, acudieron al Maestro gene- 

(1) Véanse el Breve Singularis devotionis ajfeetus, de 6 de Oetubre de 1540, y la Bula 
cujecutorial, de la misma fecha, en Bull. Disc., t. 1, págs. 144-52. 
(3) Bull. Disc., t. 1, págs. 153 y 154. 


(3) Bull. Disc., t. 1, pág. 156. 
(4) TrinipabD, lib. U, cap. XLVII, págs 438-483. 
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ral de la Claustra, poniéndose bajo su obediencia y pidiéndole 
autorización para hacer vida eremitica o fundar conventos en 
lugares solitarios. Uno de éstos fué el P. Alonso de Manzane- 
te, quien, con una Patente del Maestro general, en que se le 
daba licencia para fundar conventos bajo la obediencia del 
Provincial de la de Santiago, erigió en 1551 un convento en 
una ermita llamada de San Isidro de Loriana, que estaba en 
un lugar apartado de la aldea de Manzanete, provincia de Ba- 
dajoz. Este convento bien pronto se pobló de fervorosos reli- 
giosos, los que, deseosos de dar estabilidad a aquella funda- 
ción, la sometieron, en 1552, a la obediencia del P. Juan Pas- 
cual. Aceptada por este Padre la incorporación, nombró un 
Comisario que gobernara los tres conventos de Galicia, y pasó 
a San Isidro de Loriana, a fin de enterarse personalmente del 
espíritu que dominaba en aquella nueva comunidad, y ha- 
biendo visto por experiencia que era el mismo que a él le go- 
bernaba, después de pasar con aquellos fervorosos religiosos 
algún tiempo, se dispuso para volver a su isla de San Si- 
món (1); pero Dios le atajó los pasos, pues al llegar a un pue- 
blo llamado Rifana de Santa Maria, en el reino de Portugal, 
enfermó, y en 25 de Diciembre de 1554 recibió el premio de 
sus muchas virtudes con la muerte de los justos (3). 

Al enterarse el Provincial de la Provincia de Santiago de 
la muerte de Fray Juan Pascual, parecióle buena ocasión 
para reducir aquellos frailes a su obediencia; y como lo pen- 
86, lo ejecutó, mandando un Comisario con órdenes expresas 
de que ocupase los conventos fundados por Fray Juan Pas- 
cual en los términos de su jurisdicción y se apoderase de los 
Breves y demás documentos que sus moradores poseyesen; 
todo lo cual lo llevó a cabo el Comisario con harto rigor. Los 
buenos religiosos no ofrecieron resistencia; pero repuestos del 
atropello que se les infería, pasaron aviso a su protector 
D. Juan Velázquez Dávila, fundador del convento de Loriana, 
quien se valió del favor de Madame María, hermana del em- 
perador Carlos V, por cuya mediación logró que el Comisario 


(1) Sarrra María, lib. 1, esp. VI, págs. $7 y 38. 
(2) Sarra Mara, lib. I, cap. VII, págs. 3945. 
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general, Fr. Antonio Paulino de San Quirico, obligase al Pro- 
,vincial de la de Santiago a que les devolviese los conventos y 
Breves de que les había despojado, y el mismo Comisario ge- 
neral fué a Loriana, donde :reunió a los Reformados, y des- 
pués de consolarles, con los cuatro conventos que ya tenían 
erigió una Custodia con el título de San José. Procediendo a 
la elección de Custodio, salió electo el P. Antonio de la Con- 
cepción, hijo de la Provincia de la Piedad en Portugal, el 
cual, terminado el Capítulo, visitó sus conventos, y dejando 
todas las cosas en buen orden, se fué a Roma a impetrar de la 
Sede Apostólica su confirmación (1). 

San Pedro de Alcántara continuador de la obra úe Fr. Juan 
Pascual. —En 1556 debió ser nombrado San Pedro de Alcánta- 
ra Comisario general de la Reforma por el Rymo. P. Antonio 
Paulino de San Quirico, como se desprende de la Patente del 
maestro general P. Julio Magnano, fechada en 3 de Febrero 
de 1557, en la cual se dice: «Tenore igitur praesentium, te 
cujus probitas, animi candor et religionis zelus, quemadmo- 
dum accepimus, singularis est, quique sacrum concionatorem 
egregie agis praedictorum Fratrum Reformatorum, in trien- 
nium tantum duraturum confirmamus, approbamus, etiam de 
novo, quatenus opus est, instituimus...»; y en la Patente de 18 
de Abril de 1559 añade: «Confirmamus etiam, et authoritate 
nostra fulcimus, quaedam ex his, quae tibi et fratribus tuis 
concessa fuerunt superioribus diebus a reverendissimo Patre 
Magistro Antonio de Sancto Quirico, vicario et commissario 
nostro generali in partibus ultramontanis, qui cum fuerit 
praesens, facile dijudicare potuit, quae recte, aut non recte 
concedi possent. » 

San Pedro de Alcántara había tomado el hábito en el año 
de 1515 en el convento de los Majaretes, una legua de Valen- 
cia de Alcántara, perteneciente a la entonces Custodia de San 
Gabriel, y aun antes de ser sacerdote, a los veinte años de 
edad, fué nombrado Guardián del convento de Nuestra Señora 
de los Angeles de Robledillo, provincia de Cáceres, en el año 


(21) SanTA Maria, lib. 1, cap. VI, págs. 35-9, Véase también la Chronica da Provincia da 
Piedade, por Fh, MANOEL DE MONFORTZ, lib. 1, cap. XXXVII, pág. 130, Lisboa, 1751. 
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de 1519 (1), para donde fué electo por segunda vez en 1525; 
Guardián del convento de San Miguel de Plasencia, en 1532; 
o del de San Gabriel de Badajoz, en 1531; del de San Onofre de 
la Lapa (2), en 1532; Definidor, en 1535; Provincial, en 1538; 
segunda y tercera vez Definidor en los años de 1544 y 1551, y 
últimamente, en la Congregación de 1552, Custodio para votar 
en el Capítulo general de Salamanca del año 1553, al que asis- 
tió como vocal (3). 

En 1554 terminó su oficio de Definidor, e inmediatamente, 
con beneplácito del provincial Fr. Juan de Espinosa, impetró 
del Papa Julio 111 un Breve para poder hacer vida eremítica 
con un compañero bajo la obediencia de los Padres conven- 
tuales, y habiéndole alcanzado, a fines de dicho año o a pri- 
meros del siguiente, se retiró a una ermita de la villa de San- 
ta Cruz de Cebollas en la sierra del Cañaveral (4), donde re- 
sidió hasta que en 22 de Mayo de 1557 el caballero Rodrigo 
de Chaves y su esposa doña Francisca de Chaves le cedieron, 
por escritura autorizada por el escribano Francisco Rodríguez, 
una casa con su huerta cercada, que tenian en la dehesa del 
Berrocal, cerca de Pedroso y junto a una fuente, llamada del 
Palancar, «para que él con su compañero o compañeros; o las 
personas que él quisiera tener en su compañta, moren todos 
los días de su vida en la dicha casa y se aprovechen de la di- 
cha huerta y tierra...» (5). 

El P. Trinidad (6) dice que, al retirarse San Pedro de Al- 
cántara a hacer vida de ermitaño, quedó bajo la obediencia de 
la Provincia de San Gabriel, suponiendo que no pasó a la ju- 
risdicción de la Conventualidad hasta después del 22 de Mayo 
de 1557, en que Rodrigo de Chaves le hizo cesión de la casa y 
huerta del Palancar, fundado, sin duda, en las palabras mis- 
mas de la escritura de cesión, en que se dice: «El muy reve- 


(1) Bula dela canonización de San Pedro de Alcántara. Véase en ArncaLÁ, Chronica de 
la Provincia de San Joseph, t. 1, 11b. VI, cap. XII, págs. 5032-11, Madrid, 1736. 

(7) Sobre el convento de la Lapa véase AJA, t. XVIII, pág. 101 y sigs., especialmente 
la pág. 108. 

(3) Taimroab, lib. TI, cap. XLIX, pág. 448, y ALcaLá, libs, 1 y IV. 

(4) Sarnra Mazza, lid. 1, cap. VUI, pág. 46. 

(5) Vénso esta escritura en TrinipaD, lib, 11, cap. XLIX, pág. 451. 

(6) L.e., págs. 152. 
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rendo Padre Fr. Pedro de Alcántara, frayle professo de la Or- 
den de San Francisco, de la regular Observancia, de la Pro- 
vincia de San Gabriel, que dizen de los Descalcos, con pare- 
cer y licencia de su Ministro provincial, que entonces era y al 
presente es de la dicha Prouincia, Fr. Juan de Espinosa, ganó 
vn Breue apostólico, para con más recogimiento e quietud va- 
car a la oracion y contemplacion...»; siendo así que en las pa- 
labras que entonces era y al presente es se da a entender con bas- 
tante claridad, que se retiró a hacer vida eremítica antes del 
22 de Mayo de 1557; pues de haber sido en este año, se hubie- 
ra dicho en la escritura solamente que al presente es. El Santo 
penitente indudablemente estuvo bajo la obediencia de la Pro- 
vincia de San Gabriel hasta que obtuvo el Breve apostólico; 
pero una vez en su poder, se puso bajo las órdenes de los Pa- 
«dres Conventuales, lo cual sucedió a últimos de 1554 o a prin- 
cipios de 1555 (1). 

Nombrado San Pedro de Alcántara comisario general de 
los Reformados, para intimar a sus súbditos la Patente del 
Maestro general, dada en 18 de Abril de 1559 y el Breve de 8 
de Mayo del mismo año, les reunió en el convento de San 1lsi- 
dro de Loriana el día 8 de Octubre del mismo año de 1559, y 
presentadas y leídas las Letras que tenía a su favor, todos los 
religiosos recibieron al Santo por su prelado, y luego proce- 
dieron a la elección de Definidores y de Guardianes (2). 

En dicha Patente se da ya como agregado a la Custodia el 





(1) No pudo ser después del 1555, pues Julio ITI, que lo autorizó para estar bajo la ebe- 
dencia de los Conventuales, falleció en 23 de Marzo de 1555. El P. Santa Manta, lib, Il, ea- 
pítulo VIII, pág. 46, dice que a la vuelta o poco después del Capítulo general de Salamanca, 
celebrado en 1553, con licencia del Provincial, del Ministro general y con Breve particular 
de Julio III, se retiró San Pedro de Alcántara al desierto de la sierra del Cañaveral, bajo 
la obediencia de los Conventuales. El P, LaurEnNTIO a D. PaULO Bvrco, Portentum posmiten- 
tias sive vita S. Petri de Alcantara, lib. 11, cap. 1, págs. 538 y 54, Romae, 1664, dice que 
habiendo celebrado la Provincia de San Gabriel su Capítulo en Manjarretes, el 4 de Octa- 
bre de 1554, «non longo post tempore allatum $. Petro de Alcantara fuit Roma Breue sum- 
mi pontíificis Julij IU, quo munitus, Prouincialem Plasentiae degentem accessit, cumque 
propositi sui et Apostolicae authoritatis participem facit». Y el P. Trsurcio NAVARRO, $. Pe- 
trvs de Alcantara post mortem redivivos, sive fructus posthomi, cap. 1, pág. 9, Romas, 1669, 
dice: «AÁnoo millesimo quingentesimo quinquagesimo quinto, ex Prouincia Sancti Gabrie- 
lis... cum Superíioris prouincialis licentia exiult, et annuente Julio III, summo tunc pontifi- 
ce, sose Magistri generalis conuentualium obedientiae submisit pro faciliori Refor mationis 
dilatatione». 

(3) Santa Mania, 1, c., pág. 48. 
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convento de Pedroso, y en este Capítulo custodial se acepta- 
ron el del Rosario de Oropesa y el de Deleitosa, al que llama- 
ron los religiosos de Viciosa. En Y de Enero de 1561 aceptó 
San Pedro de Alcántara el convento de la Magdalena de Palo, 


en el obispado de Zamora (1), y por el mismo tiempo debie- 
ron fundarse los de Elche y Aspe (2). 

Erígese en Provincia la Custodia de San José. —Contando ya la 
Custodia con nueve conventos formados, con la aceptación del 
de Palo y con la oferta de la ermita de San Andrés de Are- 
nas (3), cumpliendo San Pedro de Alcántara con lo que se le 
ordenaba en la Patente del Maestro general y en el Breve de 
Paulo TV, convocó a Capítulo en el convento de Pedroso para 
el 2 de Febrero de 1561, en el que se erigió la Custodia en Pro- 
vincia, y procediendo a las elecciones, resultaron electos los 
nombrados en la siguiente Tabla capitular. 


«Esta es la Tabla de esta venerable capitular provincial Congregacion 
de la Provincia de San Joseph, que se celebró en el convento de Nuestra 
Señora del Pedroso por el muy amado Padre nuestro Fray Pedro de Al- 
cántara, Comissario general sobre todos los frayles Menores Couventuales 
reformados de España, y por authoridad apostólica confirmado, en el año 
de el Señor de mil y quinientos y sesenta y uno, en la dominica de sexa- 
gésima. 

Ante todas cosas, nuestra Custodia de San Joseph, de consentimiento 
de todos los vocales del Capítulo y con authoridad apostólica, fué hecha e 
instituida Provincia, y faé electo rite y canónicamente en primer Maestro 
provincial nuestro amado hermano Fray Cristoval Bravo, y fué confirma- 
do de nuestro amado Padre el Comissario general, 

Fué elegido en Custos Custodum, para en el Capitulo general, Fray 
Bartholomé de Santa Ana. Fray Francisco de Coimbra fué elegido en la 
Custodia de San Simon del reyno de Galizia, por Custodio. 

Fray Alonso Manzanete fué elegido en Custodio de la Custodia de Es- 
tremadura (4). 


(1) Véase la Patento de San Pedro de Alcántara, admitiendo la fundación de este cen- 
vento en la Cáronica de la santa Provincia de San Pablo, por Fa. Juan pz San AntTonto, t. 1, 
lib. Il, eap. IV, pág. 166, Salamanca, 1738. 

(2) El convento de Aspe, provincia de Alicante, debió tener muy corta duración; pues 
no le mencionan ninguna de las Crónicas de la Orden y únicamente consta su existencia 
en la Fabla del Capítulo celebrado en Pedroso el 2 de Febrero de 1661. 

(3) Sarra Mara, lib. I, cap. IX, pág. 52. 

(4) En este Capítulo se dividió la Provincia en tres Custodias: la de Galicia, la de 
Elcho y la de Extremadura, para mejor atender a su gobierno. El P. Francisco DA MADRID, 
que publica esta Tabla Capitular en Bularium Discalceatorum, t. V, págs. 693-5; en la pá- 
gina 694 pone al margen del nombramiento del Custodio de Extremadura esta neta: Quod 
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Fray Alonso de Llerena fue elegido por Custodio de la Custodia de 
Elche. 

Fueron elegidos por Difinidores Fray Francisco de Coimbra, Fray 
Alonso de Llerena, Fray Bartholomé de Santa Ana y Fray Melchior de 
Villanueva. 

El convento de nuestra Señora de la Concepcion del Pedroso queda a 
la disposicion de nuestro Padre el Comissario. 

En el convento de Sant Isidro de la Oriana (sic) fue puesto por Guar- 
dian Fray Melchior de Villanueva. En el convento de Sant Juan Bautista 
de la Viciosa fue puesto por Guardian Fray Bartholomé de Santa Ana. En 
el convento de Sant Francisco de Bayona se pone por Guardian Fray 
Francisco de Coimbra. En el convento de Sant Simoa de Redondela se 
pone por Guardian Fray Juan de la Isla, En el convento de Sant Anto- 
nio de Vigo se pone por Guardian Fray David de el Monte. En el conven- 
to de nuestra Señora del Rosario se pone por Guardian Fray Francisco 
Galisteo. En el convento de Sant Joseph de Elche se pone por Guardian 
Fray Alonso de Llerena. En el convento de Santiago de Aspe se pone por 
Guardian Fray Gerónymo de Ciudad-Rodrigo. 

Fueron hechos confessores, Fray Gerónymo de Ciudad-Rodrigo, y 
Fray Juan de Isla, y Fray David del Monte. 

Serán Maestros de novicios los que señalaren los Custodios. 

Las suffragias y rogativas que se han de hacer por los vivos y defun- 
tos, son las siguientes: Primeramente, por el santíssimo Papa, señor nues-. 
tro, y por toda la universal Iglesia cathólica, cada sacerdote diga una 
Missa, y cada chorista dirá una vez los psalmos penitenciales, y cada un 
lego dirá treinta Pater noster con treinta Ave-Marias. Por la Real mages- 
tad de nuestros reyes Phelipe y Isabel, y por toda la generacion Real, y 
por la sereníssima infanta de Castilla doña Juana, y Princesa de Portu- 
gal, dígase otro tanto por cada sacerdote, y chorista, y lego, como por la 
Silla apostólica. Por el illustrissimo y reverendissimo señor Obispo de Co-- 
ria, que nos dió abundantemente lo necessario en Capitulo, se diga otro 
tanto, como arriba. Por la excelente señora Duquesa de Maqueda y Mar- 
quesa de Elche y por sus hijos, lo mesmo que arriba se diga. Por los ilus- 
tríssimos Señores Condes de Oropesa y por sus hijos, otro tanto se diga. 
Por el ilustre señor Juan Velazquez de Avila, principal patron de nuestra 
Provincia de Sant Joseph, y por todas sus cosas, se diga otro tanto. Por 
el muy magnifico señor Rodrigo de Chaves y por su muger doña Francis- 
ca, patronos de esta casa de nuestra Señora de la Concepcion del Pedro- - 
so, lo mesmo se diga. Por nuestros frayles defuntos y por los padres y 


prius fuit alia Custodia de Estremadura, quas hodie est Provincia S. Gabrielis. Suponemos 

que en estas palabras querrá decir el P, Madrid que los conventos de que se componía la 
nueva Custodia de Extremadura pertenecían en su tiempo a la Provincia de San Gabriel, 

_1os que le fueron cedidos por la de San José con motivo de la Concordia celebrada por: 
ambas Provincias en el Capítulo general de Valladolid el 11 de Junio de 1593; pues sabido 
es que la primitiva Oustodía de Extremadura, antes del Santo Evangelio, fué erigida en. 
Provincia, con la advocación de San Gabriel, en el Capítulo de la Provincia de Santiago.. 
celebrado en Benavente el 22 de Julio de 1519, cuya erección fué confirmada por León X 
en 33 de Enero de 1520. Véanse Bull. Disc., t. 1, págs. 107 y 529. 
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madres defuntos de los frayles de nuestra Provincia y por los bienhecho- 
res defuntos, otro tanto se dirá, 

Fueron encorporados al principio del Capítulo en la Provincia, Fray 
Gerónymo de Ciudad-Rodrigo, y Fray David del Monte, y Fray Juan de 
Isla, y Fray Gonzalo Insulano. Los demás quedan a la disposicion del 
Provincial. 

Los frayles, que se han muerto desde el Capítulo, que se celebró en 
Sant Isidro de la Oriana hasta éste de agora, son: Fray Francisco de el 
Losar, sacerdote; Pray Leon de Olleros, sacerdote; Fray Christoval Jua- 
rez, lego. 

Declárase que los Custodios en sus Custodias, no estando presente el 
Padre Comissario o el Provincial, tienen toda authoridad; mas estando 
presente alguno de ellos, cessa. 

El Capítulo venidero se celebrará, mediante la voluntad del Señor, en 
el convento de Sant Juan Bautista de la Viciosa, la segunda dominica del 
mes de Septiembre del año que vendrá de mil y quinientos y sesenta y 
dos años. 

Fr. Christoval Bravo, maestro provincial y siervo.—Lugar j del se- 
llo» (1). . 


En este mismo Capítulo se aprobaron las siguientes Cons- 
tituciones, por las que debía gobernarse la Provincia. 


«Ordenaciones de la Provincia de San José, aprobadas en el primer Capítu- 
lo provincial, celebrado en el convento de Pedroso el 2 de Febrero de 
1561, bajo la presidencia de San Pedro de Alcántara (2). 


Primeramente, se ordena que todos los frayles de nuestra Provincia 
guarden la Regla de nuestro Padre San Francisco, sin usar de alguna 
Bala, que relaxe la misma Regla; y para mayor guarda de ella, se guar- 
darán las Ordenaciones siguientes; por las quales no es nuestra intencion 





(1) Véanse esta Tabla capitular en Bu!!. Disc., t. V, págs. 693-6, Matriti, 1742. 

(2) Publicamos estas Ordenaciones, según la copia del P. AncaLá, t.1, lb. V, págs. 313-17, 
quien la tomó directamente del original, que en su tiempo se guardaba en el Archivo del 
convento de San (sil de Madrid. Esta copia la reprodujo el P. Francisco DE MADRID En 
Bull. Disc.,t. 1, págs. 572-7, El P. SanTa MArra, lib. I, cap. 1X, págs. 53-6, copia estas mis- 
mas Ordenaciones, aunque con muchas variantes de redacción y aun algunas de fondo, a 
pesar de decir que las publica con las mismas palabras que se redactaron: «En este primer 
Capítulo prouincial, dice, el santo Comissario y sus frayles, con el zelo grande que tenían 
de la santa pobreza y de la mayor y más pertecta obseruancia de la Regla, queriendo ajus- 
tarse con ella en todo y por todo, con autoridad del Comissario apostólico, ordenaron sus 
Constituciones en orden a esto, que pondré aquí ALGUNAS por sus mismas palabras, y la 
traga que dieron para fundar los conuentos, por ser de aquellos tiempos y de varones ver- 
daderamente apostólicos». Del P. Santa María las copiaron el P. MarTIN DX Sax JoskÉ en la 
Historia de los Padres Descalzos Franciscos,t, I, “lib. 1, cap. VI, págs. 56-9, Arévalo, 1644; 
Fa. Juan ba San BERNARDO, Chronica de la vida admirable y milagrosas hagañas del glorio- 
so y S. Padre Pedro de Alcántara, lib. 1V, cap. XXII, págs. 479-83, Nápoles, 1667; el P. Suzco, 
vertiéndolas al latín, lib, HI, cap. 1, púgs. 101-4, y de éste, el P. Maba1D, en Bull. Disc.t.1, 
págs. 570-3, y el P. Juan pe San AnToNI0 en la Bibliolheca Discalcsatorum, págs, 215-18, Sa- 
lamanticas, 1738, a pesar de haber visto en el Archivo de San Gil de Madrid el original pu- 


Google 


156 LA PROVINCIA DE SAN JOSÉ 


de obligar a ningun pecado mortal, ni veníal, salvo a las penas en ellas 
impuestas, o a las que por los prelados superiores justamente les quisie- 
ren imponer, o salvo, si por la misma Regla u otro derecho les obligare a 
algun pecado; las quales fueron aceptadas por todos los vocales en los Ca- 
pitulos que se celebraron en las casas de San Isidro de Loriana, de la 
Concepcion del Pedroso y de San Juan de la Bobadilla, en los quales Ca- 
pítulos presidió nuestro amantissimo Padre y hermano Fray Pedro de Al- 
cántara, comissario general, por authoridad apostólica confirmado. 

Ordenamos, que ningun frayle de la Observancia se reciba en nuestra 
Provincia, sino traxere legítima licencia de sus prelados o del sumo Pon- 
tífice; y así estos, como los que vinieren de la Conventualidad, no puedan 
ser incorporados sino por el Capítulo o Provincial o Custodial, y que 
haya más de un año quando los incorporen, que hayan sido recibidos en 
la Provincia, y para esto se tome el parecer de los frayles de la casa don- 
de huviere morado, y de los vocales del Capítulo; y no tengan voz activa 
ni passiva hasta que sean incorporados, y en siendo incorporados, tengan 
voz activa, y passiva no la tengan hasta que cumplan tres años despues 
que fueren recibidos. Y si vinieren de la Conventualidad, no sean incor- 
porados hasta que primero renuncien los Breves relaxativos de la Regla. 
Y assi los frayles de nuestra Orden, como los que vinieren de otras Orde- 
nes, no exerciten sus oficios de confessores o predicadores, si lo fueren 
sin licencia del Comissario general, o del Provincial, hasta que los unos 
sean incorporados, y los otros hagan profession. 

Item, se ordena que en todas las casas de nuestra Provincia se diga el 
oficio divino en tono baxo, igual, redondo, cortado, no quebrado y bien 
pausado, e ninguna cosa se diga cantado; y quando se dixere rezado, se 
diga despacio, bien pronunciado y bien pausado. 

Cada día se tengan tres horas de oracion, conforme al tiempo ordena- 
do en la tabla de la sacristía, y cada día se tenga una hora de trabajo cor- 
poral. 

Todos los días del año se haga la disciplina en comunidad, salvo los 
domingos y fiestas de guardar y las fiestas dobles, y dígase en ella los 
psalmos y oraciones acostumbradas. 

Item, se ordena que todos los días se digan por los bienhechores, des - 
pues de comer y dadas gracias, el domingo, las vísperas de difuntos; lu- 
nes, martes, miércoles, primero, segundo y tercero nocturno; jueves, las 
laudes; viernes, los psalmos penitenciales; sábado, el canticum Graduum, 

Item, se ordena que los frayles choristas y legos se confiessen dos ve- 
zes en la semana y comulguen los domingos y fiestas de nuestro Señor y 
nuestra Señora, y de nuestro bienaventurado patron San Joseph, y de los 
Apóstoles, y de nuestro Padre San Francisco, y de los Santos de nuestra 
Orden; y los que quisieren frequentar más los sacramentos de la confes- 
sion y comunion, puédanlo hacer, conforme a su devocion, y para esto 
sean favorecidos de los prelados, si no huviere causa para se lo impedir. 


blicado por el P. Alcalá. Estas Ordenaciones de San Pedro de Alcántara están basadas, 
aunque con algo más de rigor, sobre las que escribió el P. Juan de Guadalupe, como podrá 
verse en el paralelo que de ambas hiso el Padre Juan DE SAN ANTONIO en Su Primacia fun- 
demental del V. Padre Fray Juan de Guadalupe, Reflexión tercera, págs. 41-4, Madrid, 1797. 
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Item, se ordena que, por cada frayle difunto de nuestra Provincia, los 
sacerdotes le digan cada uno seis Misas; y cada uno de los choriytas, un 
oficio de difantos entero y una vez los psalmos penitenciales; y cada fray- 
le lego le rece diez coronas de Nuestra Señora. Y por los patronos de 
nuestras casas, digan los sacerdotes una Misa, y los choristas unos psal- 
mos penitenciales, y los frayles legos una corona de nuestra Señora. Y en 
todas las Misas, se haga conmemoracion por los patronos de nuestras ca- 
sas, y en cada casa, por el patron de ella, 

Item, se ordena que en nuestra Provincia no se demande, para los 
frayles sanos, carne, pescado, vino ni otra coga alguna; salvo, quando fal- 
tasse pan, que vayan a pedir una vez en la semana, o más, si algunas ve- 
zes fuesse necessario, y entonces no se demande cosa señalada, y recíba- 
se lo que se ofreciere, assi entonces, como quando se traxere a la puerta. 
Ni se reciba perdices, ni gallinas, ni otras carnes o pescados preciosos; ni 
se haga cuesta de alguna cosa, salvo de aceyte, legumbres y fruta, para 
un mes, o dos, o más, con parecer del Comissario, o del Provincial, o Cus- 
todio, y Guardian de la casa, con otros dos frayles de ella, los más anti- 
guos. Y no se coma, los miércoles, carne, ni hagan fuerza a ningun fray- 
le sano, a que la coma en ningun tiempo, si él no la quiere comer; ni gro- 
sura, ni huevos, ni cosas de leche o pescado. 

Todos los frayles anden descalzos y vestidos de sayal, qual se hallare 
en la tierra donde están; y los hábitos no sean más largos de hasta el to- 
billo, ni más anchos de diez palmos, y las mangas no tengan más de un 
geme a las bocas, ni más de palmo y medio a los hombros, y las nesgas 
no sean más altas de quanto toquen a las mangas. Los mantillos no sean 
más largos de cuanto cubran los cabos de los dedos, tendido el brazo so- 
bre el cuerpo, y no, alzado. 

Todos los frayles sanos duerman sobre una corcha o tabla y pellejo 
puesto, y puedan tener una manta de sayal los quatro meses del año, que 
son Marzo, Abril, Septiembre y Octubre; y otros quatro, pueden tener dos, 
que son Noviembre, y Diciembre, y Enero, y Febrero; y otros quatro, no 
puedan tener ninguna, que son Mayo, Junio, Julio y Agosto. 

A ningun frayle, que haya menos de cuarenta y cinco añog, no se le 
dé vino, estando sano, aunque se ofrezca; mas dése a los que passan de 
esta edad, quando se ofreciere, Y los frayles viejos sean muy bien trata- 
dos; y los enfermos muy bien curados, cuanto sea possible, sin notable dis- 
traccion, y servidos con gran diligencia y charidad. Mas ninguno, que no 
llevare la vida comun, tenga voz passiva, en tanto que, por espacio de me- 
dio año continuo no la llevare; y despues, si por espacio de otro medio año 
la llevare, torne a tener su voz passiva. Y decimos no llevar la vida comun, 
todo aquel que tuviere necessidad de traher qual género de calzado, de te- 
ner colchon, o almohada de lienzo, o manta, frazada, o que tenga neces- 
sidad de que le busquen vino, o carne, o pescado, sino se ofreciere, o de 
traher más de dos ropas. Y el que usare de esta voz passiva, no la pudien- 
do usar, conforme a esta ordenacion, sea privado de ella por dos años, y el 
prelado, que la consintió, por tres años, en el Capítulo siguiente. 

Ningun prelado sea ossado a compeler ningun frayle que trayga tú- 
nica contra la voluntad y libertad de la Regla, y mayor imitacion de la 
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vida apostólica, y de la voluntad de nuestro Padre San Francisco; ni tam- 
poco la quiten al que la quisiere traher; porque ningun prelado puede, 
sin quebrantamiento de su Regla, quitar las libertades de ella, 

Item, ¡ordenamos que para la sacristía no se reciba oro, ni plata, ni 
seda, salvo cálices dos, las copas y patenas de plata, doradas por deden- 
tro; y una custodia dorada por de dentro, en que esté el Santissimo Sacra- 
mento, la qual estó metida en un buen cofre; el cofre tenga llave, y esté 
metida en una custodia de madera, buena, pintada y dorada, y si se pu- 
diere hacer, se haga una puerta con unas verjas de hierro doradas y pla- 
teadas; y para delante de la custodia de madera, y para sobre el cofre y 
dentro de él, y para sobre la custodia de plata y dentro de ella, ge pueda 
recibir qualquier paño de seda, o brocado, o labrado de seda, o de oro, o 
brocado. Y en ninguna casa haya más de uno o dos altares; quatro casu- 
llas, quatro alvas, con todo lo demás necessario para esto. Corporales se 
tengan, de muy buena olanda, quatro a lo menos y doce a lo más; y assi 
corporales, como palias, y otros paños de lienzo para el altar, se tengan 
los necessarios, por que anden las cosas de la sacristía muy limpias, por 
manera que pongan más devocion que las ricas, no tan conformes a nues- 
tra profession, y no tan limpias y polidas. 

Item, se ordena que en las casas de nuestra Provincia no se reciban 
Missas, sino fuere una, o dos, o tres, por quien la Provincia tenga obliga- 
cion, y éstas, digalas el Guardian, sin que por ellas se reciba alguna li- 
mosna pecuniaria, ni se tenga respeto a otra ninguna limosna; mas díigan- 
se todas por los bienhechores y por los que las Constituciones generales 
y las nuestras tienen ordenado, y por la intencion que nuestro Señor se 
puso en la cruz. Puedan, empero, los Guardianes dar licencia a sus frayles 
súbditos sacerdotes, que digan algunas Missas por sus padres, y hermanos 
difuntos. 

Item, se ordena que en ninguna casa de nuestra Provincia no se ten- 
ga syndico ni otra persona señalada, que reciba limosna pecuniaria. 

Item, se ordena que en nuestras casas se tengan pocas alhajas, pobres 
y muy necessarias. 

Item, ordenamos que, conforme a la pobreza, que en la Regla prome- 
timos, y a la voluntad de nuestro Padre San Francisco, que dice en su Tes. 
tamento: mando por obediencia a todos mis frayles, que las iglesias y po- 
brecillas moradas, que para ellos son edificadas, en ninguna manera las 
reciban, sino fueren conformes a la santa pobreza, la qual en la Regla 
prometimos, siendo en ellas hospedados, como peregrinos y advenedizos: 
y conforme a las declaraciones de nuestra Regla, hechas por los summos 
Pontífices, en que dicen, que en nuestros edificios resplandezca toda po- 
breza, aspereza y vileza; y que en la grandeza no excedan al tamaño que 
es menester, conforme a los frayles que ordinariamente han de morar en 
ellas. Y por esto queremos, que ninguna pared de las casas, aunque sean 
fuertes, sean de cantería labradas; y toda la madera de la casa sea tosca y 
no labrada a cepillo, salvo la iglesia, choro y sacristía. Y tengan de hueco 
las casas, sin las paredes de fuera, a lo más, de quarenta a quarenta y cin- 
co pies, y no tengan más de ocho celdas, iglesia y sacristía; uno o dos al- 
tares, choro con sus sillas, enfermería alta y baxa, hospedería de segla- 
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res, porteria, tránsito para la huerta, claustra alta y baxa, si fuere de 
quatro quartos, y no sea lo claro de la claustra más de ocho pies; lo demás 
se dé a los paños, por donde han de andar. Hágase una azotea en todas 
las casas. La iglesia tenga, a lo menos, ocho pies de ancho y veinte y qua- 
tro de largo, con capilla y todo; y a lo más, diez pies de ancho y treinta de 
largo. El choro sea más largo que ancho, un tercio. Y no se tenga respeto 
a la gente que pueda venir a nuestras iglesias, quando tienen otra igle- 
sia, donde puedan ir a Missa, salvo quando nuestras casas estuviessen en - 
yermo y huviesse algunos vecinos, que no tuviessen otra iglesia dentro de 
un quarto de legua, o casi donde puedan ir a Missa; que en tal caso, se 
haga la iglesia del tamaño que puedan caber los vecinos en ella, o salvo, 
quando se diesse hermita hecha. 

Haya refectorio de trece pies, a lo menos, y diez y seis, a lo más; ofici- 
na de refectorio, cocina quadrada, oficina de cocina y ropería. El altor de 
la casa hasta el primer enmaderamiento, a lo menos, siete pies, y a lo más, 
ocho; y desde el primer tablado hasta el tablado del desvan, si lo tuviere, 
haya siete pies, a lo más, y seis y medio, a lo menos. Los desvanes ten- 
gan, por la parte más alta, seis pies; el anchor del quarto principal, donde 
ha de estar el refectorio y cocina, tenga de ancho, 'a lo menos, ocho pies, 
y alo más, once; y sobre éste, ha de ser la enfermeria alta y las celdas ' 
que cupieren; si fuere de ocho pies, saldrán las puertas de las celdas a la 
claustra, y si fuere de once, darse ha a las celdas de este quarto un calle- 
joncito; y todas las celdas no ternán más de siete pies de largo y seis de 
ancho. Los dos quartos pequeños, que entran entre el quarto de la iglesia 
y el quarto del refectorio, no tendrán más de a siete pies de ancho. Las 
puertas de las celdas no ternán más de medía vara de ancho y una vara y 
tres quartas de alto. Todas las otras puertas comunes tendrán dos tercias 
de vara de ancho y dos varas y una ockhava de alto, y las ventanas serán 
del ancho de las puertas y un tercio más de alto. 

Item, se ordena que en todas las casas se haga una o dos hermitas en 
la huerta o fuera de ella, donde huviere mejor disposicion, donde esté 
siempre un írayle o dos ocupados 'en oracion y a tiempos en leccion o al- 
guna obra de manos; y esto, repartidos por semanas o meses, segun lo or- 
denare el Guardian, o el Custodio, o el Provincial, o el Comissario general. 

Item, se ordena que no se reciba ninguna casa, de aquí adelante, sin 
que tenga patron, al qual se entreguen las llaves cada un año por el Co- 
missario general, o Provincial, o Custodio, o Guardian, o dos frayles em- 
biados por ellos; y le den las gracias, porque les ha dexado morar aquel 
año en su casa, y le pidan, por amor de Dios, si es contento, les dexe tor- 
nar a morar Otro año. E 

Frater Petrus de Alcántara, commissarius generalis apostolicus.» 


Según el P. Santa María, terminado el Capitulo, con pare- 
cer de San Pedro de Alcántara y de acuerdo con los Definido- 
res, dejando encomendado a San Pedro de Alcántara el gobier- 
no de la Provincia, se puso en camino el Provincial para 
Roma, «<á dar cuenta a su prelado superior y Padre General 
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de la conuentualidad de lo que en el precedente Capítulo se 
auía ordenado; cómo la Custodia era ya Prouincia, y el estado 
en que todo estaua, y tratar de otras algunas cosas que conue- 
nían para su quietud, aumento y conseruacion... Llegó a. 
Roma con su compañero, donde fue muy bien recebido del Pa- 
dre General conventual, pero muy mal de los Padres de la Ob- 
seruancia, que por auer él sido della y declinado de su juris- 
diccion, le perseguían y hazían grande contradicion y mucha. 
instancia con el Papa y Cardenales, para que a él y a los de- 
más religiosos, que auían salido de su familia, con todos los 
conuentos que tenían fundados, se reduxessen a la obediencia 
del Padre General de la Obseruancia, como se hizo» (1). 

La nueva Reforma da la obediencia a los Observantes. —Prosi- 
gue el mismo cronista diciendo que, durante la ausencia del 
Provincial, los Padres de la Observancia en España apelaron 
a todos los medios para convencer y aun obligar a los Refor- 
mados a que, separándose de la Claustra, dieran la obediencia 
a la Observancia; que San Pedro de Alcántara recibió varias 
cartas del Cardenal protector de la Orden, Pio Carpense, y del 
Rmo. P. Francisco de Zamora, en que se interesaban por lo 
mismo, y una carta del P. Provincial, en que manifestaba las 
contradicciones que le hacian en Roma, y lo que pretendían 
los de la Observancia. «Llegaron estas cartas y recados, dice, 
a España a manos del santo comissario Fray Pedro de Alcán- 
tara, y no quiso en negocio tan graue y de tanta considera- 
cion resoluerse por sólo su parecer y el de los Difinidores, 
sino también comunicarlo con los demás religiosos de su Pro- 
uincia, que en esto podían tener buen parecer. Juntólos a to- 
dos en vna casa de campo del Conde de Oropesa, junto a vna 
iglesia que se llama San Juan de la Bobadilla, no lexos del 
conuento del Rosario, por ser más capaz para recogerse todos 
en ella... Hizose esta junta y congregacion en doze de Abril, 
año del Señor de mil y quinientos y sesenta y dos, dominica 
tercera de Resurreccion (2) y tercero del pontificado de Pío 
Quarto, donde se confirió el negocio para que se auían juntado. 


(1) Santa Mazía, lid. 1, cap. 1X, págs. 56 y 57. 
(2) En el año de 1562, la dominica tercera de Resurrección fué en 19 de Abril, 
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Y despues de auerlo consultado vnos con otros, y todos con 
Dios, se resoluieron en vno de tres medios. El primero, que si 
se podían vencer los inconuenientes que se representauan de 
estar a la obediencia de la Conuentualidad, lo que mejor les 
estaua, era estarse como estauan, sin inouar, ni alterar cosa 
alguna en el gouierno, atento, que de los Padres conuentuales 
auían sido y eran tan fauorecidos y estimados, y debaxo de 
su obediencia aulan comencado y crecido tanto en tan poco 
tiempo. Lo segundo, que se intentase, y si se podía salir con 
ello, les estaría muy bien para su conseruacion y aumento, 
estar inmediatos a la Silla apostólica, sin tener dependencia, 
ni pendencia con ninguno de los Generales; porque assí esta- 
rían más seguros y libres de pleitos. Y quando ni esto, ni lo 
otro se pudiesse hazer, se hiziesse lo tercero, que los Padres 
de la Obseruancia tanto desseauan y pretendían.» Pero no 
fiándose de sus juicios y propios acuerdos, resolvieron some- 
ter el negocio al parecer de la santa Sede. «Para hazer esto, 
eligieron por Comissario que fuesse a Roma y se juntasse con 
el Prouincial que allá estaua, a Fray Bartolomé de Santa Ana, 
difinidor; y porque no sabían lo que Dios auía hecho dél, le 
dieron plena autoridad, como si fuera Prouincial, para tratar 
los negocios de la nueua Prouincia, conforme a lo que se aula 
resuelto en la junta, y resoluer y assentar lo que allá con Su 
Santidad se determinasse... Aceptóla el dicho Comissario, y 
luego se partió a Roma, y hallando algunas dificultades en las 
primeras dos cosas, y pareciéndole a él mejor la tercera... 
pasó a Venecia, adonde estaua el Padre Fray Francisco de 
Zamora, ministro general de la Orden, del qual fue muy bien 
recebido, que ya tenía nueua de lo que auía passado en Roma, 
y cómo yua mal despachado a su presencia. Dióle cuenta del 
negocio que a su cargo lleuaua, dieron y tomaron sobre ello, 
y comunicadas las razones de conueniencia, al fin se conui- 
nieron entre los dos, el vno en dar y 'el otro en aceptar la 
obediencia, puestas algunas condiciones que se comunicaron 
con Su Santidad, y pareciéndole bien, interpuso su autoridad 
apostólica, y a instancia de los dichos Ministro general y Co- 
missario, dió una Bula plomada, passada por su signatura, 


Anox. 1-4.—Tom. XVII | 11 
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intitulada de la vnion y concordia, en que concede muchos fa- 
vores, indultos y privilegios a la nueua Prouincia y ministros 
della, y de nueuo la confirma, aprueua y instituye en Prouin- 
cia con sus dos Custodias, con muchas y muy fuertes cláusu- 
las, como parece en la dicha Bula» (1). 

En lo que acabamos de copiar se advierten ciertas inexac- 
titudes, que nos hacen formar el juicio de que la fecha de 12 de 
Abril de 1562, en que según el P. Santa María, se celebró la 
junta o Capítulo de San Juan de Bobadilla de Oropesa, es una 
errata de imprenta, debiendo decir en 12 de Abril de 1561, a 
no ser que digamos que el P. Cronista escribió muy mal infor- 
mado y sin tener conocimiento de la Bula que menciona, lo 
que no podemos creer en vista de los detalles que nos da de 
ella; pues es indudable que dicha Bula tiene la fecha de 25 de 
Enero de 1562, y que fué impetrada por el P. Bartolomé de 
Santa Ana, al que se da en ella el título de Provincial; y por 
consiguiente, si el P. Bartolomé fué comisionado en la junta 
celebrada en San Juan de Bobadilla de Oropesa para agenciar 
en Roma lo que en dicha junta se acordó, debe corregirse la 
fecha en que la junta se celebró, fijándola en 12 de Abril 
de 1561. También es inadmisible que el P. Cristóbal Bravo se 
encontrara en Roma cuando se concedió la Bula ln suprema; 
pues en caso de haber estado allá en aquella ocasión, le hu- 
bieran mencionado en ella, como Provincial que era, y no al 
delegado P. Santa Ana. Además consta, por el testimonio del 
mismo P. Santa María, que cuando el P. Bartolomé de Santa 
Ana recibió los poderes para defender en Roma a la Provin- 
cia, estaba el Provincial en la ciudad eterna, y como por otra 
parte es indudable que el P. Bravo estaba en España en 3 de 
Agosto de 1561, pues en esta fecha tomó posesión personal- 
mente del convento de Arenas (2), debemos creer que al lle- 
gar el P. Santa Ana a Roma, estaba ya en camino de España 
el P. Bravo, adonde debió llegar en Julio del mismo año. 

Como en la Bula /n suprema de 25 de Enero de 1562 se hace 


(1) SanTA María, lib. I, cap. X, págs. 58 y 59. 
(2) Véase el acta de la toma de posesión de la ermita de San Andrés del Monte de Are- 
nas en ALcaLí, t. II, lib. 1, cap. I, pág. 5. Firma el acta el mismo P. Bravo. 
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constar que el Provincial era el P. Bartolomé de Santa Ana, 
inventa el P. Alcalá (1) un Capítulo celebrado en Noviembre 
del mismo año de 1561, en el que, según él, fué depuesto de la 
prelacía el P. Cristóbal Bravo y electo en su lugar el P. Bar- 
tolomé de Santa Ana. para volver después a colocar en el go- 
bierno de la Provincia al P. Bravo; pues, siguiendo a los cro- 
nistas que le precedieron, afirma que terminó su oficio en 
1564 (2). Mas, como el P. Alcalá no aduce testimonio alguno 
que acredite su afirmación, y como por otra parte el P. Santa 
María sostiene que el P. Santa Ana fué a Roma comisionado 
por la Provincia con plena potestad, como si fuera Provin- 
cial, y que el P. Bravo terminó su provincialato con felicidad, 
creemos no sea desacertado suponer que el oficial de curia que 
redactó la Bula, al ver las amplias facultades que presentó el 
P. Santa Ana, juzgaría que era el legitimo Provincial, no sien- 
do en realidad más que un delegado o comisionado de la Pro 

vincia. 

Lo que en todo esto tenemos por cierto, es que el P. Cris- 
tóbal Bravo salió de España para Roma a mediados de Febre- 
ro de 1561, y que a últimos de Julio estaba ya de regreso en 
España; que en la Congregación celebrada en San Juan de 
Bobadilla de Oropesa en 12 de Abril de 1561, no en 12 de Abril 
de 1562, después de discutirse los tres puntos que menciona el 
P. Santa María, y de resolverse los vocales por el tercero, esto 
€s, por dar la obediencia a los Padres de la Observancia, por 
más que el P. Santa Maria sostenga que esto fué obra exclu- 
va del P. Bartolomé de Santa Ana, nombrarían comisionado a 
este Padre Definidor, delegándole todas las atribuciones del 
Provincial y Definitorio para renunciar los privilegios de la 
Reforma y hacer la incorporación a la Observancia; pues sólo 
así se explica que el P. Bartolomé de Santa Ana, al llegar a 
Génova, en vez de continuar el camino para Roma, se diri- 
giera a Venecia, donde se encontraba el Ministro general, 
. Rmo. P. Francisco de Zamora, como dice el Rmo. Gonzaga (3), 


(1) Axecazi, 1. c., pág. 6. 
(2) Azcatí, t. H, lib. 1, cap. XXU, pág. 150. 
(5) Gonzaga, De origine Seraphicaes Religionis, pág. 1133. 
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y sólo así también se explica que de buenas a primeras, sin 
oir a los superiores de la Conventualidad, sometiera el P. San- 
ta Ana la Reforma a la Observancia y celebrara la Concordia, 
que después aprobó Pio IV en 25 de Enero de 1562 por la Bula. 
In suprema, en la que no se hace mención alguna de la oposi- 
ción que era de esperar hicieran los de la Claustra. 

Por razones que ignoramos, pero que sospechamos fuera 
por la oposición que los Padres Conventuales hicieran después 
de haberse firmado la Bula de Pío IV, no se puso ésta en eje- 
cución hasta el 16 de Marzo de 1563 (1), cuando ya había fa- 
llecido San Pedro de Alcántara. 

Custodias de la Provincia de San José. —En dicha Bula se hace: 
constar que en 25 de Enero de 1562 tenía ya la Provincia los 
siguientes conventos: San Isidoro de Loriana, la Purisima 
Concepción del Pedroso, San Juan Bautista de la Viciosa en 
Deleitosa, el Rosario de Oropesa, San Andrés del Monte de 
Arenas, Santa María Magdalena de Aldea de Palo, San Miguel 
de la Ribera, Nuestra Señora de Cardillejo en Hontiveros o 
Fontiveros, San Simón y San Judas en la Redondela, San Fran- 
cisco de Vigo, Sancti Spiritus de Tuimiranda, San José de El- 
che y Santa María de Monforte; los que tenian divididos en 
dos Custodias, llamadas de Elche y de Galicia, o de San Juan 
Bautista y de San Simón y San Judas (2). 

En 1564, estando para terminar el trienio del P. Cristóbal 
Bravo, visitó la Provincia, por comisión del Rmo. P. Comisa- 
rio general, el P. Juan de Aguilera, hijo de la Provincia de 
Cartagena, quien obedeciendo instrucciones recibidas y con el 
único fin de molestar a los pobres reformados, según creencia. 
del P. Santa María, presentó por candidato para Provincial a 
un extraño, al P. Francisco de la Oliva, guardián del conven- 


(1) Véase la Bula ejecutorial en Bull. Disc., t. 1, págs. 189-97. 

(3) En el año de 1576, en una junta o congregación celebrada en el convento de Toledo,. 
bajo la presidencia del Comisario general, P. Adriano, por comisión del Ministro general 
Rmo. P. Cristóbal de Capitefontium, la Custodia de San Simón y San Judas pasó a la obe- 
diencia inmediata de los Prelados generales, dejando de pertenecer desde esta fecha a la 
Provincia de San José, y después, en 1583, en una Congregación general que se celebró en 
Toledo, acordaron los Padres de la Orden que se extinguiese esta Custodia, y que la pro- 
vincia de Santiago tomase los conventos que le viniese a cuenta ; ara casas de recolección. 
SanTa Mara, lib, H, cap. XVIMI, págs. 3879-80, y cap. XIX, pág. 387. 
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to de San Francisco de Belvis, perteneciente a la Provincia 
de San Gabriel, y celebrado el Capítulo en el convento del Ro- 
sario de Oropesa, salió electo dicho P. Oliva, aunque con dis- 
gusto de la Provincia; su gobierno fué muy corto, pues al 
regresar del Capítulo general de Valladolid, celebrado en 
1565, falleció en el convento de Cadalso (1). 

Por muerte del P. Oliva, en el año de 1566, se celebró Ca- 
pítulo en el convento de Cadalso, bajo la presidencia del Re- 
verendísimo P. Comisario general, Fr. Francisco de Guzmán, 
y salió electo el P. Bartolomé de Santa Ana. Lo primero que 
propuso el Rmo. P. Guzmán, después de las elecciones, fué la 
separación de la Custodia de San Juan Bautista, en el reino 
de Valencia, que tenía ya seis conventos y cada día se iban 
fundando más. Hartos y diferentes pareceres hubo sobre esta 
división y hartas razones se dieron de una y otra parte, mas 
prevalecieron contra el común sentir de la Provincia, las 
del Rmo. P. Comisario, y así quedó segregada en absoluto bajo 
la inmediata obediencia de los superiores mayores, quedando 
con el nombre de Custodia hasta que no contara con diez con- 
ventos, que necesitaban para la erección de una Provincia. 
Fué electo Custodio de ella el P. Gaspar de Tordesillas y de 
común acuerdo quedó integrada la Custodia con los conventos 
de San José de Elche, de la Piedad de Sollana, de la Virgen 
de Loreto de Monforte, de Santiago de Almansa, de Santa Ana 
de Villena y de Santa María Magdalena de Yecla. El fin que 
se proponía el Rmo. P. Comisario general al hacer esta sepa- 
ración, fué para debilitar a la Provincia de San José y para 
agregar los conventos de la nueva Custodia a la Provincia de 
Cartagena, como después lo intentaron, aunque no lo consi- 
guieron (2). 

Contradicciones de los Observantes.—Los Superiores generales 
de la Orden, a pesar de las promesas hechas por el Rmo. P. Ge- 
neral Fr. Francisco de Zamora al P. Bartolomé de Santa Ana 
en su primera entrevista en Venecia, ratificadas después en 


(1) Sara Mana, lb. 1, cap. XXXIV, págs. 180-3. Vónse también lo que dice el P. Tri- 
midad, tratando de defender a este religioso, lb. IU, cap. LVII, págs. 491-2. 
(%) Barra Manza, lib, 1, cap. XLI, págs. 1235. 
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Roma y, para que surtieran su debido efecto, mandadas obser- 
var por Su Santidad en la Bula de la Concordia, llevados, sin 
duda, del buen espíritu de conservar la unidad en la Orden, no 
sólo no cumplieron el compromiso contraído con la Provincia. 
y ordenado por Su Santidad, sino que trataron de deshacerla, 
agregando sus conventos a las Recolecciones de las Provin- 
cias en cuya jurisdicción estaban situados los conventos. Los 
Provinciales, que veían con disgusto que dentro de la juris- 
dicción de sus Provincias se propagaban asombrosamente los 
reformados y que los mejores de sus súbditos se pasaban a 
ellos, procuraron por todos los medios impedirlo, y viendo que 
nada conseguían, apelaron al reprobable recurso de desacre- 
ditarlos ante los Prelados diocesanos, ante el Consejo de Su 
Majestad y ante el mismo Rey, a quien presentaron sus me- 
moriales, proponiéndole que para la quietud y paz de la Or- 
den, evitar escándalos y otros mayores inconvenientes, im- 
portaba mucha que aquella Provincia con sus Custodias, a la 
que llamaban congregación de gente perdida, novelera, ocio- 
sa y rebelde, que vivía sin religión, sin coro, sin obediencia 
ni recogimiento, mandase Su Majestad extinguirla y reducir 
sus conventos y frailes a los Prelados y Provincias en cuyos 
distritos estaban, y para inclinar más a Su Majestad a su com- 
pleta extinción, le insinuaron la conveniencia de que los re- 
ligiosos que quisieran observar una vida más austera de la 
que se guardaba en el común de los conventos, sin necesidad 
de permitir aquellas novedades y aquellas divisiones tan per- 
judiciales a la unidad de la Orden, podrían recogerse en las 
casas de recolección, que existian en todas las Provincias. 
Estas especiosas razones pudieron tanto en el ánimo de Feli- 
pe II, que pasó los memoriales a informe de su Consejo, y 
como a éste lo tenían ya ganado los Provinciales, dicho se está 
que sus informes serían contrarios a los reformados; pero «an- 
tes de que llegasse la execucion y al tiempo de firmar la pro- 
uision, dice el P. Santa Maria, como el coracon de los reyes 
está en las manos de Dios, y su diuina Magestad lo inclina y 
mueue a la parte que quiere, ora fuesse por inspiracion suya, 
ora por otra particular mocion, el christianissimo Rey lleuán- 
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dole, entre otros papeles, a firmar éste, como yua leyendo los 
membretes de todos y firmando, leyó el de la triste prouision, 
y sin dezir nada, la apartó a vn lado sobre el bufete, y no la 
quiso firmar... Luego trató el justo y piadoso Rey de enterar- 
se de la verdad y hazer secreta informacion del trato, vida y 
conuersacion de aquellos frayles Descalcos, de quien tales co- 
sas se dezian. Cometió este negocio de secreto a algunos Pre- 
lados y personas de confianca, mandándoles que hiziessen se- 
creta informacion de su vida en los pueblos adonde tenian 
conuentos, si vivían en comunidad, en obediencia y religion, si 
tenían coro y rezauan el oficio diuino, si predicauan y con- 
fessauan; finalmente del exemplo que dauan, y si eran de 
prouecho en los lugares donde estauan. Híizose la informa- 
cion, y fue Dios seruido que fuesse tal, que quando el mismo 
Rey la oyó, les tuuo lástima, viendo su inocencia y la mucha 
paciencia que auían tenido, pues ni por sí, ni por otros, auían 
acudido a su defensa... Con esto quedó el Rey tan satisfecho y 
devoto de los Descalcos, que de allí adelante los favoreció mu- 
cho, como se vió en los muchos conventos, que, con su licen- 
cia, en su tiempo, se fundaron en estos reynos en España y en 
las Indias» (1). 

Aunque el P. Provincial se hallaba muy satisfecho con esta 
solución dada por Su Majestad a la pretensión de la Observan- 
cia, persuadido de que los Provinciales y aún el Ministro ge- 
neral de la Orden acudirían a Roma a hacer valer sus preten- 
siones, encomendó la defensa de la Provincia al P. Antonio 
de Santa María, mandándole a Roma con otros tres religio- 
sos (2), que salieron de España de dos en dos, y a fin de bur- 
lar la vigilancia de sus contrarios, con autorización del P. Ge- 
neral de los Padres Capuchinos, a quien encontraron en Pa- 
lermo, cambiaron el hábito de Descalzos por el de Capuchinos, 





(1) Sara Mania, Mb. TI, cap. V. págs. 299-306. 

(3) P. AncaLá, t. Hl, lib. 1, cap. XI, páy. 101, dice que estos religiosos fueron los Padres 
Fr. Alonso Lobo, Fr. Angel de Badajoz y Fr. Francisco de Gata, religioso lego; mientras 
que el P. Santa María (1. c.) solamente dice que el P. Bartolomé de Santa Ana mandó a 
Roma, a defender a la Provincia, al P. Antonio de Sauta María, con otros tres religiosos 
que no nombra. Del famoso P. Alonso Lobo consta que no fué a Roma hasta el año de 1571, 
cen motivo del Capitulo general de licho año, al que asistió como vocal, por ser Custodio 
de la Provincia de San José. 
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y al:llegar a Roma se hospedaron en su convento. Á poco de 
su llegada fueron a visitar al cardenal Cribelo, ex nuncio de 
España, para quien llevaban cartas de recomendación, y ha - 
biéndole expuesto el asunto que deseaban agenciar, les con- 
testó el Cardenal que él poco o nada podría ayudarles, por ser 
un asunto que debía tratarse por conducto del Cardenal Bo- 
rromeo, protector de la Orden, que les era abiertamente con- 
trario; pero quiso Dios que San Carlos Borromeo marchase en 
aquellos días a su diócesis de Milán, y que durante su ausen- 
cia, de orden del Pontífice, quedase encargado del protectora: 
do de la Orden el cardenal Cribelo, y como éste deseaba pro- 
teger a los Descalzos, por la noticia que tenía de su buen 
ejemplo de vida, previno al Pontífice a su favor, y llegado el 
día en que se les concedió audiencia, hablaron a Su Santidad 
con palabras sencillas y humildes, exponiéndole la causa de 
su ida a Roma y entregándole un memorial en que exponían 
las razones que les favorecían y los atropellos de que eran 
objeto. o, 

San Pío V sometió la causa al cardenal Cribelo, y éste, de 
acuerdo con Su Santidad, expidió un vivae vocis oraculo con 
fecha 29 de Mayo de 1568, en que Su Santidad declara que los 
frailes de la Provincia de San José viven loablemente y según 
la perfección de su Regla y profesión, en verdadera pobreza, 
regular y evangélica; con mucho ejemplo, edificación y cono- 
cido provecho espiritual del clero y de los pueblos donde mo- 
ran; y determina y manda que el Ministro general, ni cuales- 
quier otros prelados de la Orden, ni otras personas, así ecle- 
siásticas como seculares, se atrevan a perturbar a los frailes 
y Provincia de San José con sus Custodias de San Juan Bau- 

tista y de San Simón y San Judas, ni alterar cosa alguna en 
- su manera de vivir; siendo su voluntad. que lo dicho se enten- 
diera también de la Provincia de San Gabriel (1). 

A los cinco días de haberse expedido este vivae vocis oracu- 
lo, mejor informado el Pontífice de lo qne había sucedido en 
España a los Descalzos, mandó a dicho cardenal Cribelo ex- 


(1) Bull. Disc., t. 1, pág. 381. 
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pidiese otro Breve, en que anula todo lo hecho en contra de la 
Provincia de San José, por cualquier causa haya sido manda- 
do u ordenado, aunque sea so color de gobierno y de mayor 
reformación; antes quiere, manda y declara ser su intención 
que aunque en otras Provincias haya alguna mudanza, en la 
de San José quiere quede siempre intacta, sin que en ella, en 
sus conventos, modo de vida y forma de hábito, los prelados 
generales se puedan entrometer, alterar ni mudar en todo o 
parte, directe vel indirecte, pública ni secretamente; y les man- 
da, en virtud de santa obediencia, que en todo y por todo les 
favorezcan, amparen y defiendan, no permitiendo que en cosa 
alguna sean perturbados ni molestados; y luego da por nulas 
cualesquier otras letras o decretos que en contra de esto hu- 
bieren sido impetrados de la Silla Apostólica, aunque sean sa- 
cados so color de uniformidad, y de aquí en adelante se saca- 
ren o impetraren, a todos los cuales decretos deroga e irrita y 
declara de ningún valor (1). 

Con fecha 14 de Julio del mismo año obtuvieron otro Bre- 
ve ejecutorial de los dos precedentes contra los rebeldes, co- 
metiendo la causa a los Ordinarios, o sus Vicarios, o a cua- 
lesquier otras personas constituídas en dignidad, para que 
hagan se guarde a los frailes Descalzos lo que en dichos Bre- 
ves les es concedido, sin que en cosa alguna el Provincial y 
los frailes de dicha Provincia sean molestados, perturbados 
ni inquietados, compeliendo a los contradictores y rebeldes 
con censuras eclesiásticas, pospuesta toda apelación, invocan- 
do, si fuere necesario, el auxilio del brazo secular, no obstan- 
te cualesquier constituciones y mandatos apostólicos o de la 
dicha Orden en contrario (2). Posteriormente, en 12 de No- 
viembre de 1578, por la bula de Gregorio XIII, Ad hoc nos 
Deus, fué confirmado todo lo contenido en los anteriores de- 
cretos (3). 

La Custodia de San Juan Bautista, como más desampara- 
da de protección humana, se vió en mayores aprietos que la 


(1) Bull. Disc., t. 1, pág. 333. 
(2) Bull. Disc., t. 1, págs. 2324-30. 
(3) Bull. Disc., t. 1, pága. 264-7. 
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Provincia de San José; pues en 1570, al aproximarse el tiem- 
po de celebrar su primer Capítulo, mandó el Rmo. P. Fran- 
cisco Guzmán, Comisario general, de visitador y presidente 
del Capítulo, al P. Antonio Heredia, de la Provincia de Carta- 
gena; el que, practicada la visita, se negó a celebrar el Capí- 
tulo, alegando la razón de que no había en la Custodia suje- 
tos aptos que la gobernasen, por lo que sería preciso traerlos 
de fuera, y como a esto no accedieran los Descalzos, marchó 
a presencia del Comisario general, a quien informó como qui- 
so, hasta convencerle de la conveniencia de deshacer aquella 
Custodia y que sus conventos se adjudicasen a la Recolección 
de la Provincia de Cartagena; y seguramente lo hubiera lle- 
vado a cabo el Rmo. P. Comisario, a no haberse interpuetto 
el Beato Juan de Ribera, patriarca-arzobispo de Valencia, 
escribiéndole apretadamente a favor de los Descalzos (1). 

Al enterarse el P. Pedro de Jerez, provincial de la de San 
José, de lo ocurrido en la Custodia de San Juan Bautista, man- 
dó a Roma al P. Antonio de Lucena, para que informase a Su 
Santidad de lo ocurrido y le suplicase que prohibiera de nue- 
vo a los Prelados superiores alterar las Ordenaciones de la 
Reforma y que les dejasen libres en las elecciones y no les 
pusieran prelados extraños. Llegó a Roma el P. Lucena, y ha- 
biéndose presentado al cardenal Urbino, protector de la Or- 
den, le entregó un memorial para Su Santidad, quien, entera- 
do de las contradicciones que continuamente se hacían a los 
reformados de España, mandó al cardenal protector «escribie- 
se al General de la Orden, que so pena de maldicion eterna y 
otras censuras y penas, no permitiesse que se hiziesse agra- 
uio alguno a la Provincia de San Joseph de los Descalcos y 
sus Custodias, que no alterasse nada en sus costumbres y ma- 
nera de vida, que no les sacasse los frayles, ni llevasse otros 
de fuera para prelados, ni otros ministerios, dexándoles en 
todo y por todo libres sus elecciones. De todo esto expidió vn 
vivae vocis oraculo el Cardenal protector, amplissimo y muy fa- 
uorable, y manda sean favorecidos y ayudados, y otras cláu- 


(1) Panes (Fa. Antonio), Chronica de la Provincia de San Jvan Bavtista, t. 1, cap. XXI. 
págs. 75-7. 
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sulas singulares en fauor de la reformacion y para obseruan- 
cia de la Regla» (1). 

La Provincia de.San José madre de muchas Provincias. —Con 
la paz y quietud que estos decretos, emanados de la Santa 
Sede, proporcionaron a los Descalzos, no encontrando ya opo- 
sición, al menos manifiesta, propagaron la Reforma de tal 
suerte, que en 18 de Agosto de 1577, contando ya la Custodia 
de San Juan Bautista con ciento veinte religiosos y trece con- 
ventos, fué erigida en Provincia, por decreto del presidente 
del Capitulo celebrado en el convento de San Juan de la Ri- 
bera en 1. de Agosto del mismo año (2); y la Provincia de 
San José, en el mismo año, pudo desprenderse de diez y nue- 
ve de sus mejores hijos para fundar la Custodia de San Gre- 
gorio de Filipinas (3), la que fué erigida en Provincia en 
1585 (4), y en 1594 con los diez y seis conventos que tenía en 
Castilla la Vieja, la de San Pablo (5). 

En 11 de Junio de 1593, las Provincias de San Gabriel y 
de San José celebraron una concordia en el Capítulo general 
de Valladolid sobre permuta de algunos conventos, la que fué 
aprobada y mandada ejecutar en el día 13 del mismo mes por 
el Capítulo general. Según esta concordia, la Provincia de San 
José cedió a la de San Gabriel los conventos de Sevilla, Méri- 
da, Villanueva, Arroyo, Pedroso, Loriana y el de la Viciosa, 
a cambio de los de Fuensalida, Santa Olalla, Velada, El Bar- 
co y Cerralbo, que eran de la de San Gabriel (6). 

En 1594, como hemos dicho, erigió la Provincia de San 
José otra nueva Provincia con el nombre de San Pablo, adju- 
dicándola los siguientes conventos: La Magdalena, en Aldea 
del Palo; Nuestra Señora de Cardillejo, en Fontiveros; La Pu- 
rísima Concepción, en Peñaranda; San Matías del Monte, en 
Bonilla; San José, en Medina del Campo; San Pablo, en Coca; 
Nuestra Señora de los Angeles, en Cerralbo; San Francisco, 


(1) Santa María, lib. IT, cap. X, pág. 327. 

(3) Bull. Disc., t. 1, pág. 378. Véase también AIA, t. XIV, págs. 273-84. 
(5) ATA, 1.1, vhga 100-230, y t. IV, q 63-82. 

(4) AJA, t. HI, págs. 400-13. 

(5) ALA, t. IX, págs. 328-40. 

(6) Véase esta Concordia en Bull Disc., t. 1, pág. 686, 


Google 


172 LA PROVINCIA DE SAN JOSÉ 


en Alaejos; el de Corpus Christi, en Martín Muñoz; San Fran- 
cisco, en el Barco de Avila; San Antonio, en Avila; San Juan 
Bautista, en Zamora; San Gabriel, en Segovia; San José, en 
Salamanca; Santa Ana, en Baltanás, y el de San Lázaro, en 
Arévalo (1). 
- La Provincia Madre quedó desde esta fecha con los siguien- 
tes conventos: El de Nuestra Señora del Rosario de Oropesa, 
fundado en 1557; el de San Andrés de Arenas, en 1561; el de 
Nuestra Señora, de los Angeles de Cadalso, en 1562; el de 
San Bernardino de Madrid, en 1570; el de San Luis de Para- 
cuellos, en 1570; el de San Miguel de Priego y el de San José 
de Toledo (2), en 1572; el del Dulcisimo Nombre de Jesús de 
Cebreros, en 1573; el del Santo Angel Custodio de Alcalá, en 
1576; el de San Pedro Apóstol de Consuegra, en 1576; el de 
Santa Ana de Talavera, en 1578; el de San Sebastián de Au- 
fión, en 1578; el de San Juan Evangelista, de la Torre de Es- 
teban Hambrán, en 1578; el de San Francisco de Yepes, en 
1679; el de San Lorenzo de Cuenca, en 1580; el de la Concep- 
ción de Barajas, en 1586; el de Nuestra Señora de la Asun- 
ción de Illescas, en 1590; el de la Encarnación de Malagón, en 
1592; el de San Antonio de Guadalajara, en 1592; el de San 
Juan Bautista de Santa Olalla, fundado por la Provincia de 
San Gabriel en 1580 y cedido a la de San José en 1593; el de 
Nuestra Señora de las Misericordias de Fuensalida, fundado 
en 1577 por la de San Gabriel y cedido a la de San José en 
1593; el de San Antonio de Velada, fundado por la de San 
Gabriel en 1572 y cedido a la de San José en 1593, y el de 
San Diego del Corral de Almaguer, fundado en 1593 (3). 
Después de la erección de la Provincia de San Pablo fun- 
dó la de San José los siguientes conventos: El de Nuestra Se- 
fora del Rosal de Buendía, en 1596; el de Santa Catalina de 
Almagro, en 1595, el del Santo Angel Custodio de Torrejoncí- 
llo, en 1601; el de la Purisima Concepción de Tembleque, en 
1602; el de San Juan Bautista de Horche, en 1605; el de San 


(1) AIA, £. IX, pág. 329. 
(2) P.Arcazá, t. 11, lib. MI, pág. 178. 
(3) ArcaLá, t. 1, lib. 1VY, cap. XVIIU, págs. 30+-10. 
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Gil de Madrid, en 1606; el de San Diego de Villaviciosa de 
Odón, en 1607; el de San Buenaventura de Ocaña, en 1608; el 
de San José de Brihueza, en 1609; el de San Francisco de Ma- 
dridejos, en 1611; el de San Francisco de Uceda, en 1611; el 
de San José de Ciempozuelos, en 1613; el de la Purísima Con- 
cepción de Puente del Arzobispo, en 1617; el de San Juan 
Bautista de Colmenar Viejo, en 1618; el de San de Pedro Al- 
cántara de Puertollano, en 1622; el del Santo Angel Custodio 
de Moral de Calatrava, en 1624; el de San Pedro Bautista de 
Lillo, en 1640, y el de San Pedro de Alcántara de Florencia 
(Italia), en 1668; total, 41 conventos (1). 

En 23 de Octubre de 1744 erigió otra nueva Provincia con 
el título de la Concepción en el territorio de la Alcarria; la 
que en 1776 dejó de existir por Real orden de 5 de Diciembre 
de 1775, agregándose de nuevo sus conventos y religiosos a 
la jurisdicción de la de San José, para volver a separarse en 
1793. Esta Provincia de la Concepción se erigió con los si- 
guientes conventos: El de San Miguel de Priego, San Sebas- 
tián de Auñón, San Diego del Corral de Almaguer, San Juan 
Bautista de Horche, el Santo Angel de Torrejoncillo, San José 
de Brihuega, San Francisco de Uceda, San Pedro Bautista de 
Lillo, San Lorenzo de Cuenca, el Santo Angel de Alcalá, San 
Antonio de Guadalajara y nuestra Señora del Rosal de Buen- 
día (2). 

La Provincia de San José, desde los primeros años de su 
fundación hasta el de 1835, en que tuvo lugar la exclaustra- 
ción, no se limitó a ejercer su acción benéfica en España, fun- 
dando las Provincias de San Juan Bautista, de la que proce- 
den la de San Pedro de Alcántara (3) y la Custodia de San 
Pascual (4) las de San Pablo y de la Concepción Descalza, 
sino que fundó también, en Filipinas, la Provincia de San 
Gregorio, de la que tuvieron su origen las Provincias de San . 
Diego de Méjico (5) y la de la Madre de Dios de la India 


(1) Aucazl,l. o. 

(2) AIA, t. XV, págs. 153-65. 

(3) Bull. Dise., t. 1, págs. 350-6 y 362-9. 
(4) Bull. Dise., t. IV, págs. 566-9, 53-7, 
(5) AIA,t.11, págs. 61.4. 
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riental o de Malaca (1); y en Italia, la Provincia de San 
Pedro de Alcántara de Nápoles, la reconoce, asimismo, por 
Madre (2). Contribuyó con numeroso personal al sostenimien- 
to de las Provincias de América y particularmente a la de 
San Gregorio de Filipinas, a la que envió, hasta el año de 
1865, nada menos que 452 operarios evangélicos, y si la bon- 
dad del árbol se conoce por sus frutos, toda vez que el P. He- 
riberto Holzapfel se complace en tratar de cismática a la Pro- 
vincia de San José (3), conviene dejar consignados los 'frutos 
de santidad que esa Provincia y sus hijas han dado a la Or- 
den y a la Iglesia católica. 

Frutos de santidad. —Prescindiendo del influjo que ejerció la 
Provincia de San José en las Provincias de San Gabriel y de 
San Diego de Andalucía, en España, y en las Provincias Des- 
calzas de Portugal y de las Américas, y no haciendo mérito 
de los religiosos que desempeñaron dignidades eclesiásticas, 
ni de los innumerables que resplandecieron en España en san- 
tidad y letras, ni de los sacrificios y trabajos de sus misione- 
ros en las Américas, Asia y Oceanía, pues si de todo esto nos 
hubiéramos de ocupar nos hariamos interminables, sólo hare- 
mos el catálogo, y no completo, de los Santos, Beatos y már- 
tires aun no beatificados, que la Provincia de San José y las 
por ella fundadas han dado a la Iglesia, y se verá que sus 
glorias exceden con mucho aun á las de otras Ordenes reli- 
giosas más antiguas. 

San Pedro de Alcántara, San Pascual Bailón y el Beato 
Andrés Hibernón, en España; San Juan José de la Cruz, San- 
ta María Francisca de las Llagas y el Beato Egidio María de 
San José, en Italia; San Pedro Bautista, San Martín de la As- 
censión, San Francisco Blanco, San Felipe de Jesús, San 





(1) AIA,t. 1, págs. 210-23. GonzaGa, De Origine etc., págs. 1357-9, 

(2) Los fundamentos de esta Provincia los sentó el P, Juan Bautista Lucarrelli o de 
Pésaro en 1587, fundando el convento de Santa Lucía bajo la obediencia de los Padres Con- 
ventuales, a cuya jurisdicción perteneció hasta el año 1668, en que el P. Juan de San Ber- 
nardo, hijo de la Provincia de San José, con autoridad pontificia, fundó la Custodia de San 
Pedro de Alcántara, que después se erigió en Provincia. Véase ALA, t. 1, pág. 222, y la 
Cronica della Provincia d'Minori Osservanti Scalei di S. Pietro d'Alcantara nel regno di Na- 
poli, cap. IL, págs. 18-20; cap. IV, págs. 24-34, Napoli, 1729. 

(8) HoLzarrEL, Manuale historias Ordinis Fratrum Minorum, págs. 293-8. 
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Francisco de la Parrilla, San Gonzalo García y otros 17 San- 
tos terceros, mártires del Japón. Los Beatos Pedro de la Asun- 
ción, Juan de Santa Marta, Ricardo de Santa Ana, Pedro de 
Avila, Vicente de San José, Apolinar Franco, Francisco de 
San Buenaventura, Pablo de Santa Clara, Francisco Gálvez, 
Luis Sotelo, Luis Sasanda, Francisco de Santa María, Barto- 
lomé Laurel, Antonio de San Francisco, Antonio de San Bue- 
naventura, Domingo de San Francisco, Gabriel de la Magda- 
lena, religiosos, y otros 27 Beatos terceros, mártires del Ja- 
pón. Mártires aun no beatificados: Fr. Luis Gómez Palomino, 
Fr. Ginés de Quesada y Fr. Juan Torrella, con más de 600 
hijos de la Orden Tercera, cofrades del cordón y discípulos de 
los misioneros franciscanos, martirizados en el Japón. Fray 
Francisco de Santa María, martirizado en la isla de Borneo; 
Fr. Sebastián de San José, Fr. Antonio de Santa Ana, Fray 
Blas Palomino y Fr. Lorenzo de Garralda, martirizados en la 
isla Célebes; Fr. Alonso de San José y Fr. Luis de la Madre 
de Dios, en Siam; Fr. Juan Simón, en Tunking; Fr. Miguel 
de San Antonio y Fr. Fernando de Olmedilla, en Cochinchi- 
na; Fr. Antonio Galiana, en Cambodha; Fr. Angelo Albano, 
en las islas de Nicobar, y otros muchos que fallecieron en 
prisiones o fueron asesinados por ejercer obras de caridad en 
Japón, China, Cochinchina, Siam, Cambodha y Filipinas. 


P. LORENZO PÉREZ, 


O, F. M. 
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y los colegios de Misiones hispanoamericanas 


(Conclusión) (1). 


Fundación del Colegio de Querétaro.—Aparte de las fuentes 
históricas sobre la vida del P. Llinás y sus fundaciones expre- 
sadas en el artículo anterior, debemos contar también entre 
las fuentes de primer orden una noticia histórica sobre el ori- 
gen del Colegio de Santa Cruz de Querétaro, escrita por don 
Pedro de Arteaga (2) no cumplido todavía el año de fundación, 
según puede inferirse de las siguientes palabras que aplica a 
los recién llegados misioneros: «Estos son los zagales de que 
se compone esta pequeña grey de el Señor; estos son los fuer- 
tes que an de guardar el descanso a el Salomon Xpo.; estos son 
los generosos leones que le sustentan el trono, cuios bramidos 
ya ge an oido en la mayor parte de este Reino, y llegaran (con 


(1) Véase ALA, t. XVI, pp. 321-41. 

(2) Existe una copia en nuestro archivo de Santi Quaranta (Roma), en- 
tre los Registros de la Curia Ultramontana, Reg. 44. Papeles varios del 
P. Diaz, Doc. 3. Su título es como sigue: «[A] Honra y gloría de Dios. En 
el origen, principio y ereccion del convento de Padres Recoletos de la san- 
ta Provincia de Mechoacan comunmente llamado la Santa Cruz de Quere- 
taro en Seminario y colegio apostolico para las misiones de Propaganda. 
Fide en las Indias Occidentales que estan a cargo y cuidado de los religio- 
sos Observantes y predicadores apostolicos de la Regular Observancia. 
de nuestro serafico P.eS, Francisco.—Brebe noticia de su fundacion y erec- 
cion. Sacala a luz para aliento de peccadores, bien de las almas y tormen- 
to de el infierno el capitan Don Pedro de Arteaga, sindico de dicho cole- 
gio y seminario apostólico quien la imprime a sus expensas y con el debi- 
do rendimiento la ofrece y consagra a nuestro Redemptor y maestro Jesu- 
christo Crucificado por todo el linaje humano en el sacro santo arbol de. 
la Cruz.» 

Port. v. Dibujo de una Cruz que ocupa media página siguen 40 folios. 
Aunque en la portada diga que sale a luz, sin embargo, no la yemos men- 
cionada en las bibliografías americanas, especialmente en las mejicanas. 


Google 


Y LOS COLEGIOS DE MISIONES HISPANOAMERICANAS 177 





la ayuda de Dios) hasta lo mas rremoto de los restantes.—.No dú 
un año que pisaron la tierra de este Nuebo Mundo (con cuida- 
do dije pisado porque no ase fruto, quien no entra asi en la 
Nueba España) y con tanta fortuna y dicha (sea para onrra 
y gloria de Dios) que a porfía brota la tierra pimpollos de vir- 
tudes...» De este y de otros indicios de tiempo que hemos ano- 
tado en la memoria de Arteaga deducimos que debió escribir - 
la en la primera mitad del año 1684, puesto que los misione- 
ros desembarcaron a mediados del 1683. 

Esta breve noticia, coetánea, no ha sido utilizada, que se- 
pamos, por los biógrafos del P. Llinás, siendo así que merece 
más fé que las otras por razón de su antigiedad, y aunque es 
verdad que su autor después "de la extensa dedicatoria «a la 
Santa Cruz de Querétaro» trata, antes de entrar en materia 
«del origen de esta Santa Cruz y reliquia para que sus debo- 
tos tengan el consuelo espiritual de saber cómo, en qué tiem- 
po y quién colocó este tesoro de el cielo en el sitio donde oi se 
le da venerasion y culto», sin embargo, al tratar del P. Llinás 
y de su obra evangelizadora, da noticias muy estimables, a 
vuelta de no pocas consideraciones piadosas y tal cual digre- 
sión. Desarrolla su plan según las circunstancias que San Am- 
brosio advirtió en la muerte de San Juan Bautista y que los 
moralistas señalan para juzgar de la mayor o la menor gra- 
vedad del pecado, a saber: quis, et a quibus, et quam ob cau- 
sam, quomodo et quo tempore. 

Bajo la primera circunstancia Quis? pone en resumen la 
vida del P. Llinás, afirmando, sin vacilaciones de ningún gé- 
nero, que nació en 1635, mes de Enero, día de San Antonio 
Abad, siendo bautizado el 22 del mismo mes, mientras que 
otros biógrafos no andan acordes en esto. El Ilmo. Urtiaga 
dice que se ignora el día fijo de su nacimiento, aunque cons- 
ta ciertamente que fué bautizado el 23 de los referidos mes y 
año (1); en cambio el P. Espinosa confiesa que no se sabe 
el día preciso de su nacimiento, pero que le constaba haber 


(1) P. Paro DB LA Concerción UrTIAGA, Breve relación de las virtu- 
des del P. Llinás, Ms, cit., fol. 5r. 
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sido bautizado el 22 de Enero de 1635 (1). Armonizando es- 
tos dos pareceres, en parte discordes, con el de nuestro Ar- 
teaga, bien pudiera darse por sentado que nació el 17 de Ene- 
ro de 1635 y que fué bautizado el 22 del mismo mes. 

Mérito peculiar de esta breve noticia es, además, haber 
conservado cuidadosamente copia de todos y cada uno de los 
documentos, tanto de la curia de la Orden como de la Real 
Corte española, relativos a las negociaciones deesta fundación, 
de los cuales se sirvió ya el autor para tejer la biografía del 
P. Llinás, insertando los más breves en el texto, dejando para 
el fin los de más extensión. Por vía de ejemplo, copiamos lite- 
ralmente lo que dice acerca de sus primeras gestiones para la 
fundación de este colegio (2): «Llegó a Madrid, y en sus pa- 
rroquias, conventos, plazas y calles predicó continuamente 
con edificasion de toda la Corte. Estando en este exercicio for- 
mó un Memorial (por no dilatar este tratado no le pongo a la 
letra) que se rreduse a seis puntos. Con ellos le dize a el 
Rmo. P. General de la Orden Fr. Joseph Jimenez Samaniego 
(oi dignisimo obispo de Plasencia) quan de el servisio de Dios 
y bien de las almas seria inbiar a las Indias occidentales 24 
religiosos, doctos y exemplares en el exercicio de la santa mi- 
sion y conversion de las almas de tantos infieles como tiene la 
América, fundando en ella un colegio (no señala en el memo- 
rial dónde) y otras cosas, que a este fin condusen. Recibió el 
memorial el Rmo. P. General Samaniego, apróbole —con eso 
se dise quan purificado era—, y le mandó a el M. R. P. Fr. An- 
tonio Llinaz, que le enseñara a el Ex.” Sr. Presidente de In- 


(1) Chrónica apostolica, pág. 96.—En el Almanaque de AcuiLo, t. I 
(1868), pág. 45, con el titulo de «Varones ilustres cuyos retratos 8e en- 
cuentran en la colección existente en la sala capitular del Municipio [de 
Mallorca]» copia una inscripción del retrato del P. Llinás en que se incu- 
rre en la misma inexactitud; dice así: «1693, —V. P. Fr, Anthonius Llinas 
de Jesu Maria, Praedicator Apostolicus, Lector Jubilatus, sanctae Inquisi- 
tionis qualificator, comissarius delegatus auctoritate apostolica pro Indiis 
occidentalibus et in dominiis Regis Hispaniae, Missionum Praefectus ad 
fidem, filius conventus a villa de Arta. Natus 22 Januarii 1635; obiit Ma- 
triti 1693.» 

(2) Breve noticia. fol. 6 v.-Tr. 
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dias y que hisiera otro más breve para presentar a Su Mag.* 
(que Dios guarde) en su Real y Supremo Consejo de In- 
dias. 

»Obedeció como verdadero ijo y subdito a el verdadero su- 
cesor de S. Francisco y abiendo presentado el Memorial a Su 
Mag., respondió el Consejo que informase el Rmo. P. General; 
hisolo assi, y en rrespuesta de su informe le escribió lo siguien- 
te:... (1). A este papel respondió el Rmo. P.* General Samanie- 
go lo siguiente: Estimo mucho el fabor que V. S.* me ase en la 
notisia de averse conformado el Consejo eon el informe que 
hise aprobando el que baya el P. Fr. Antonio Linaz con 24 re- 
ligiosos a la conversion de los indios infieles de la Nueva Espa- 
ña; espero que sera con gran fruto y aprovechamiento de las 
almas y muy de el servicio de Dios y de Su Mag.*, y en quan- 
to estubiere de mi parte fomentare este santo proposito, que- 
dando siempre a la obediencia de V. S.*, cuia vida guarde 
Dios los felises años que deseo.» 

A continuación extracta en pocos párrafos numerosos do- 
cumentos que luego publica integramente, como apéndice, de 


(1) Copia el siguiente documento: «El Sr, D. Joseph Veitia Linaje.— 
Rmo. Padre: Un papel de 9 de el corriente satisface V. Rma. al que le es- 
cribi de orden de el Consejo diciendo que Fr, Antonio Llinaz, ex Custo- 
dio de la Provincia de S. Pedro y S. Pablo de Mechoacan y religioso de 
virtud, y que la proposicion que á echo de que bayan 24 religiosos de San 
Francisco a la conversion y enseñanza de los indios infieles de la Nueba 
España, es mui de su espiritu y zelo, y que solo mira a el aprovechamien- 
to de las almas, y de su execucion se deve esperar gran fruto, y que 
Y. Rma. procurara asignar los religiosos de mas virtud y darles el fomen- 
to necesario, y que lo mismo encargara V. Rma, al P,e Comisario general 
de Indias que Su Mag.d nombrare, pareciendole mui aproposito para pre - 
lado de los religiosos el dicho Fr. Antonio Llinaz, y que por tal le nom- 
brara V. Rma, Y auiendo dado quenta de ello en el Consejo, se á acorda- 
do diga a V. Rma, (como lo hago) se estima su celo y los buenos medios 
que procura eligir para el mejor cumplimiento de lo que se le á propuesto 
en él, por ser tan de el servisio de nuestro señor y de Su Mag.d y bien de 
las almas de los naturales de aquellas partes, y que así se conforma el 
Consejo con todo lo que V. Rma. dise en su papel. Yo deseo se ofrescan 
muchas ocasiones de su servisio para manifestar mi voluntad.—Guarde 
Dios a V. Rma. muchos años como deseo.—Madrid, a 13 de Otubre del 
1681 años.—Rmo. P.e General Fr. Joseph Jimenez Samaniego. B. L, M. de 
V. Rma. su menor seruedor Don Joseph Veitia y Linaje.» 
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donde hemos tomado nosotros los ocho primeros de los que 
irán al fin de este artículo. 

Bajo el epígrafe A quibus da una lista detallada de los reli- 
giosos que se asociaron al P. Llinás en esta misión, que pone- 
mos aquí textualmente por ser más completa de la que publi- 
camos anteriormente (1). Dice así (2): 

<A Quibus.—Como quiera que no basta el Capitan sino tie- 
ne soldados, que le ayuden, ni el pastor sin sagales, los que 
tiene este rebañe son 19 Religiosos de el coro (sin los ausentes, 
y los que murieron), dos legos, y un donado que dieron las 
Provinsias de España; y que tomaron posesion de este Con- 
vento, erecto en Seminario y Colegio apostolico el dia catorze 
de Agosto de 1683 años. 

»No son todos de una Provinsia, porque sea comun la glo- 
ria, y no se la llebe una Madre sola; rrepartase en muchas, 
que como bienen a una empresa grande, a aser la causa de 
Dios, es bien que todas las Provinsias partisipen de la gloria, 
que espero en Dios las den sus hijos. 

>La 5S.* Provinsia de Castilla (guardo el orden y antigtie- 
dad que tienen en los estatutos Generales de Barcelona) dio a 
los Padres Fr. Melchor Lopez, predicador, Fr. Fran.** Frutos, 
confesor, Fr. Joseph Diaz, predicador, Fr. Fran.* Carabajal, 
confesor, que murio en el Convento de nuestro P.* S, Fran.** 
de Cádiz por Nobiembre de 82, asistiendo a su entierro la mu- 
sica de la Catedral, sin ser combidada, y en dia bien ocupado 
por las visperas de S. Andres. Sintio toda la ziudad su muer- 
te, y como si fuera hijo de ella, asistieron todos a sus exe- 
quias; su virtud y modestia lo granjearon: y el M. R. P. Fray 
Fran.“ de Roxas, Lector Jubilado, guardian de dicho con- 
vento, y sujeto igual en virtud y letras, en publico concurso 
dixo: asi honrra Dios a los suyos en esta vida. Dio tambien la 
S.* Provinsia de Castilla a el hermano Fr. Joseph Martinez, 
religioso lego, y a el hermano Fr. Geronimo Garsia, donado. 

»La S.'* Provinsia de Andalusia dio a el P.* Fr. Fran.“ 


(1) ATA, t. XVI, pág. 340. 
(2) Breve noticia, fols. 8v.-9r. 
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Estebes, predicador, y a el P.* Fr. Thomas de Leon, estudian- 
te Artista. 

» La 5S.'* Provinsia de los Angeles dio a el P.* Fr. Fran.* 
Hidalgo, predicador. 

>La S.'* Provinsia de Mallorca dio a los R.“s Padres Fray 
Pedro Antonio Frontera, predicador y Diffinidor havitual, 
Fr. Joan Bapta. Lazaro, Lector Jubilado: y a los Padres Fray 
Antonio Lenzor, Lector de theologia, Fr. Pedro Sitjar, Lec- 
tor de theologia, Fr. Sebastian Bisquera, Lector de theologia, 
Fr. Antonio Torres, predicador, Fr. Miguel Fontcuberta, pre- 
dicador, Fr. Miguel Mirallas, predicador (que murió en la 
mar con edificasion de todos, correspondiendo su muerte a su 
virtuosa vida), Fr. Miguel Roche, predicador, Fr. Antonio 
Parera, predicador, Fr. Damian Masanet, estudiante theolo- 
go, Fr. Antonio Bordoi, estudiante Artista, y al Hermano 
Fr. Jaime Llinaz, religioso lego. 

>La S.t'* Provinsia de Valensia dio a el R. P.* Fr. Basilio 
Pons, Lector Jubilado, y a el P.* Fr, Fran.* Castellanos, Lec- 
tor de Artes, y a el P.* Fr. Antonio Marjil, predicador: Des- 
pues de aver predicado mision en algunas ziudades y lugares 
de Andalusia estos sujetos, con los demas de la mision, fue 
electo para Secretario General de el Perú el R. P.* Fr. Basi- 
lio Pons, y por compañero el P.* Lector Fr. Fran.* Castella- 
nos: quienes (no dejando la filiacion de el Colegio) pasaron a 
el Perú, con Patente de el M. R. P.* Fr. Antonio Llinaz, para 
predicar alla y fundar otro Colegio. 

» La S.** Provinsia de Cataluña dio a el P.* Fr. Fran.” de 
Casañas (oi de Jesus Maria) confesor, y a el hermano Fr. Si- 
mon Calbet, religioso lego, que murio en la mar con singular 
conformidad, rrepitiendo muchas veses Jesus, Joseph, y Ma- 
ria, el corason os doi, y la alma mia, palabras con que dio a 
Dios su alma. 

»En Mexico se agregó a esta mision y rebaño el hermano 
Fr. Joseph Flores, religioso lego, hijo de la S.'* Provinsia de 
el S.t” Evangelio; y en la ziudad de Querétaro, el P.* Fr. Pe- 
dro de Medina, predicador, hijo de la S.'* Provinsia de S. Pe- 
dro y S. Pablo de Mechoacan: y el R.* P.* Fr. Antonio de Ez- 
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caray, predicador, e hijo de la S.t* Provinsia de Castilla (que 
pasó a estos Reinos por secretario de el 11." y R.”" Señor don 
Fr. Bartolome Garsia de Escañuela, obispo de Durango) in- 
corporado en la de el S.'* Ebangelio. Siendo Guardian actual 
de el Convento Grande de nuestro P.* S. Fran.“ de Mexico, 
renunsió (con no pequeña edificasion de los que conosian sus 
prehendas) la Guardiania, y se juntó con la mision, a emplear 
los talentos, de el pulpito, en bien de las almas. 

»El P.* Fr. Andres de la Borda, lector actual de theolojia; 
el P.* Fr. Diego Dechauarria; el P.* Fr. Joseph de Armentia, 
el P.* Fr. Maximiliano de Pro, todos tres estudiantes teologos. » 

En las restantes circunstancias de esta fundación, o sea, 
quam ob causam, el quomodo, et quo tempore, prosigue llanamen- 
te el piadoso Arteaga su breve noticia sobreabundando en re- 
flexiones de escaso interés histórico, y afectos de admiración 
a los heroicos misioneros, concluyendo al fin con estas pala- 
bras (1): «Estos son los fundamentos, canjas, simientos y es- 
tribos en que se sustenta, descansa, asegura, crece y se de- 
fiende este Colegio, y tanto por la bondad de el Altisimo que 
cada dia ba en aumento. Visiblemente por los effectos, pare- 
se que nuestro gran Dios y Señor manifiesta ser de su agrado 
quanto en él se executa por sus ministros. Actualmente están 
oj algunos asiendo mision, y con tanto fructo, —sea loado el 
Altissimo— que se ven prodigios; no á seis dias que en un si- 
tio llamado Sanz quatro leguas y media distante de esta ziu- 
dad de Queretaro y tres de el pueblo de San Joan de el Rio se 
esperimento lo que es publico en toda esta jurisdiccion. No 
es tiempo aora, ni conbiene rreferir sucesso ninguno; espero 
en Dios (que si es de su agrado) dispondra fuerte y suabemen- 
te haser notorias quando convenga sus maravillas.» 

Los Breves Inocencianos y los Colegios de España.—Por lo ex- 
puesto se ve cuán felizmente se llevó a cabo la fundación del 
colegio de Querétaro, lo que estimuló, sin duda, al P. Llinás 
para llevar adelante sus vastos planes de evangelización. Á 
fines de 1684, según dijimos (ATA, t. XVI, p. 341), se embar- 


(1) Fol. 39v. 
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có de nuevo para España y en llegando al puerto de Cádiz, 
se encaminó a Madrid, donde expuso largamente, de palabra y 
por escrito, al Rmo. P. Julián Chumillas, comisario general 
de Indias, el proyecto de nuevas fundaciones, y con benepláci- 
to del mismo resolvió pasar a Roma para consultarlo con el 
Rmo. P. Fr. Pedro Marin Sormano, general de la Orden. Una 
larga enfermedad le retuvo en Madrid la mayor parte de este 
año, mas al fin, el 1. de Noviembre de 1685 se embarcó para 
Roma en el puerto de Alicante; hizo escala en Liorno, hacien- 
do el resto del viaje por tierra, visitando los célebres santua- 
rios de Asís, Monte Alverna y otros (1). 

Al liegar a Roma presentó al Rmo. P. Pedro Marín la pa- 
tente del Rmo. Chumillas, quien la mandó examinar con de- 
tención a los Padres Francisco Díaz de San Buenaventura, 
Comisario general de Curia, y José de León, Secretario gene- 
ral. Después de maduro examen, introdujo todavía algunas 
modificaciones el Rmo. Sormano, especialmente en que «no 
sólo se pidiesen fundaciones de nuevos Colegios para las In- 
dias, sino tambien para España, en donde se criassen missio- 
neros, para que despues de bien instruidos en el ministerio 
apostolico, ellos, y no otros, fuesen embiados quando se pi- 
diesen religiosos para la conversion de los indios» (2). Según 
el P. Oliver, el 7 de Mayo de 1686 aprobaba Su Santidad las 
tres gracias que había solicitado el P. Llinás, o sea, la confir- 
mación de los colegios ya fundados, facultad para erigir uno 
o dos colegios más en cada una de las Provincias franciscanas 
hispanoamericanas, y la aprobación de los estatutos para los 
Colegios (3). - 


(1) Los pormenores de este viaje los refiere el P. EsPINOSA en Su Chro- 
nica apostolica, pp. 1€0-2. 

(2) Espinosa, 1. c., pág. 162. 

(3) Monumenta seraphica, pág. 206: «Exauditus P. Linaz pro reve- 
rentía erga ipsius zelum et veracitatem a superioribus nostri Ordinis, 
deinde a pientissimo Rege Hispaniae, et tandem a bonae memoriae Inno- 
centio Papa XI, quod sibi alijsque piis viris ad guccarrendam spirituali- 
bus Indorum Occidentalium regioni indigentijs opportunius videretur, 
humiliter proposuit, quod postmodum in Sac. Congregatione de Propa- 
ganda Fido fuit diseussum, et tandem approbatum per praefatam Pontif- 
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Aunque en 7 de Mayo de 1686 estaba todo dispuesto para 
la expedición de las gracias en forma de Breve, sin embargo, 
todavía tardaron algunos meses en salir, debido a que el em- 
bajador del Rey Católico en Roma tomó cartas en este asunto 
haciendo que se retardase su publicación, según se infiere del 
siguiente relato del P. Oliver (1): 

«Obtenta jam praerelata approbatione, opportuit aliquan- 
tulum supersedere in solicitudine literarum apostolicarum in 
forma Brevis, quia, ut contingere solet in causis sanctioribus 
exortae sunt Matriti nonnullae suspiciones contra ea quae Ro- 
mae agebantur ad augmentum jam dicte missionis. Unde 
quamvis antea excellentissimus D. D. Franciscus Bernardus 
de Quiros, qui tunc temporis defectu legati Regis Catholici, 
negotijs legationis operam navabat, suum pro huiusmodi 

| pág. 207 | causa expeditione de mandato Regis, ad quod 
praecesserat votum Supremi Consilij Indiarum auxilium prae- 
buisset, tamen ex novo mandato coactus est progressum cau- 
sae impedire, quousque ipse ad praememoratum Consilium co- 
piam transmitteret omnium, quae vel jam erant approbata, 
vel approbanda a sancta Sede circa dictam missionem, ac 
donec ibi cessarent hoc modo excitatae seu delatae suspicio- 
nes. Transmissa itaque huiusmodi copia, una cum relatione 
et justificatione actorum usque tunc, ad nihil redactae sunt 
suspiciones, quas funditus abolere curavit ipse P. Linaz cru- 
cifixum manu arripiens, et in supremum Indiarum Concilium 
se intromittens. Eaque propter ad ulteriora processum est, 
statimque sub die 16 Octobris eiusdem anni 1686 expeditum 
fuit Breve Pontificium incipiens: Ecclesiae Catholicae confirma- 


cem de voto et consiliío cuiusdam congregationis particularis, a qua tune 
sub die scilicet 2 Aprilis 1686 emanavit decretum, in quo primo collegíia 
pro educandis Fratribus jam erecta tam in conventu S. Crucis de Quere- 
taro Provincias Mechocan (sic), quam in alijs Hispaniae Provincijs appro- 
bata fuere. Secundo facultas alia erigendi collegia, unum scilicet, vel duo 
in qualibet ex Provinciis in ditionibus Regis Catholici, ei benigne con- 
cessum est. Et tandem statuta pro collegijs condita confirmata sunt. Qui- 
bus SSmo. Domino relatis, Sanctitas sua omnia approbando, ad ulteriora 
procedi mandavit in expeditione Brevis, in audientia habita 7 Maii 1686,» 
(1) Monumenta seraphica, pág. 206. 
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torium praeallati Decreti et statutorum pro praefata missione 
cum eorumdem insertione» (1). 

Nada dice el P. Oliver del motivo que impulsó al Embaja- 
dor del Rey Católico para inmiscuirse en este asunto, pero 
puede inferirse de la cédula de Carlos II dada en 14 de Mayo 
de este año, mandándole que averiguase las pretensiones que 
perseguía el P. Llinás en materia de estas fundaciones 
(Doc. 1X), pues recelaba que se perjudicase su Real Patrimo- 
nio y temía que en el asunto de las conversiones de los indios 
<se introdujesen indebidamente pláticas ningunas, por lo que 
motivaría juicio diferente en esa Corte de la aplicacion y celo 
con que atiendo a la extensión de nuestra sagrada Religion y 
santa fe catholica en aquellas partes con los operarios y mi- 

. Sioneros suficientes a expensas de grandes gastos que se hacen 
de mi Real Patrimonio...» 

El Rmo. Sormano, por su parte, con fecha 11 de Mayo de 
este mismo año 1686, dió sus letras patentes con las faculta- 
des inherentes a la nueva institución de misioneros, las cua- 
les fueron, asimismo, insertas en otro Breve de Inocencio XI, 
según se desprende del testimonio del P. Oliver, que se expre- 
sa en estos términos (2): «Obtentis die 2 Aprilis et 7 Maii 1686 
approbationibus novi jnstituti missionariorum, die 11 eiusdem 
mensis Madii, expeditae sunt a Ministro Generali Ordinis aliae 
literae incipientes: Cum memoriam retineamus, cum facultati- 
bus instituto praefato coherentibus, quas Cardinalis Cybo, Or- 
dinis Protector, per suum decretum, sub die 13 eiusdem men- 
sis approbavit et confirmavit (3). Harum confirmatio ex eo a 


(1) Puede verse este Breve con los mencionados estatutos en Crronol, 
hist. leg., t. 1, P. 1, pp. 272-8.—Bull. Disc., t. 11, pp. 614-27. 

(2) Monumenta seraphica, pág. 207. 

(3) A uno de estos trámites debe referirse, sin duda, la siguiente ex- 
posición del Secretario de la Sagrada Congr. de Propaganda Fide que co- 
piamos del archivo de la misma: «Havendo il P. Antonio Linaz, Minore 
Oaservante, e Prefetto delle missioni del suo Ordine nelle Indie Occiden- 
talí, eretti alcuni conventi nel dominio del Re di Spagna in Seminari per 
ivi struire gli operai evangelici che devono impiegarsi nella propagazione 
della fede, et ottenuta la conferma dalli Superiori Generali della sua Re- 
ligione, ricorre anco a questa S. Cong. per che si compiaccia d'approuare 
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sacra Congreg. de Propaganda Fide postulata non est, quia 
oppositio facta Matriti contra expostulata a praememorata sa- 
cra Congregatione praesertim procedebat. Zelus tamen felic. 
record. Innocentij Papae XI, precibus et informatione verbali 
P. Diaz pro Cismontana familia Fratrum Minorum de Obser- 
vantia in Curia Romana Comissarij Generalis excitatus, eam 
impertiri voluit servata praevia examinis forma per suum 
Breve incipiens: | pág. 208 | Ecclesiae catholicae per universum 
terrarum orbem (1), Dat. Romae die 28 Junij 1686, in quo Mi- 
nistri Generalis literae insertae sunt, ut videri potest in Rela- 
tione mission (2). Dist. 12, pág. 274.» 

No hace a nuestro propósito resumir el contenido de estos 
dos Breves apostólicos; sólo, por relacionarse con lo que más 
adelante hemos de decir, copiamos una de la disposiciones del 
Rmo. Sormano, inserta en el Breve de 28 de Junio, el cual, 
dirigiéndose al P. Llinás, dice: «Coeterum, quia tui corporis 
vires ad adeo immensum laborem non sufficient, ideo presen- 
tium tenore decernimus, quod. te cum P. F, Francisco Salme- 
rone Seminarii de Sahagun erectore (3) ac zelantissimo per 
totam Hispaniam missionario concionatore, fraternaliter con- 
jungas, teque, atque praefatum P. Salmeronem Commissarios 
nostros delegatos, ad dictarum erectionum effectum conse- 
quendum, cum omnimoda independentia unius in dimidia par- 
te Provinciarum Hispaniae, ab alio in altera dimidia, juxta 
repartitionem inter vos prius concordandam, instituimus et 
declaramus...» En virtud de esta disposición, el P. Llinás se 


li Seminari sudetti colle regole che si danno annesse per maggior corro- 
borazione.—Rescriptum.—Deputantur Cardinales D. Alteriis, Crescentius 
et Casanate.» (Acta S. Congr. an. 1686, fol. 75, ad Cong. 26 Maii, n. 19.) 

(1) Véase en Chron. hist. leg.,t. 111, P. 1, pp. 261-6, en el cual Breve 
se insertan las letras Cum memoriam retineanus del Rmo. Sormano. 

(2) Relatio Missionum occidentalium sub vexillis seraphici Instituti 
peractarum, a P, Francisco Diaz A S. BONAVENTURA, eorumdem promo- 
tore, conserta et sacrae Congregationi de Propaganda Fide praesentata. 
Romae, 1700. 

(3) Lo erigió en virtud del Breve Exponi nobis fecit de Inocencio XI, 
dat. Romae 31 Agosto 1681. Véase GUBERNATIS, Orbis seraph., t. IV, pá- 
gina 38235.—P, Espinosa, Chronica apostolica, pág. 56. 
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encargó de las fundaciones del Levante de España, que com- 
prende las Provincias franciscanas de Aragón, Cataluña, Va- 
lencia, Cartagena y Mallorca, de las cuales vamos a ocupar- 
nos, aunque ligeramente, esperando que alguien complete la 
obra tratando de las fundaciones del P. Salmerón. 

Colegio de San Miguel de Escornalbou (Cataluña).—El 18 de 
Mayo de 1686 salió el P. Llinás de Roma provisto de amplias 
facultades para la fundación de colegios de misiones, embar- 
cándose para Barcelona. Es de advertir que el P. Llinás, an- 
teriormente a la concesión de estas facultades, tenía ya me- 
dio negociado con el Provincial de Cataluña, P. Miguel Pon- 
tich, luego Obispo de Gerona, la fundación de un Colegio de 
Misiones, para lo cual, según dice el P. Oliver, tenían alcan- 
zado un Breve de Su Santidad de 28 de Septiembre de 1685, 
contando, además, con el [beneplácito del Capitulo Provincial 
celebrado en 1685 (1), y aun añade el P. Papió que el rey Car- 
los II apoyó este proyecto de fundación mediante una real cé- 
dula enviada al señor Marqués de Leganés, Virrey y Capitan 
general de Cataluña, nombrándole, con fecha 25 de Marzo de 
1685, ejecutor de la instancia que le había hecho Fr. Miguel 


(1) Monumenta seraphica, pág. 205: «Pro certo comperimus V. P. Li- 
naz e Majorica cum asseclis suis discedens Barchinonem appulisse, ibi- 
que cum illius Provincie Patribus egisse de erectione conventus S. Mi- 
chaelis de Escornalbou nuncupati in Provincia Tarraconensi Fratrum tune 
Recollectorum, in Collegium, sive Seminarium missionariorum. Nam us$ 
constat ex liseris b. m. Innocentij XI dat. Romae die 28 Septembris anno 
1685, in Capitulo Provinciali Provincie Cathalonie anno 1685 celebrato 
prefatum cenobiam S. Michaelis PP. Diffinitorij, et Discretorij, tam Ob- 
servantes, quam Recollecti. in seminarium missionariorum designarunt, et 
approbarunt, stabilientes insuper, ut dictum collegium erigendum, eisdem 
statutis, quae pro conventua missionariorum S, Antonij de Baratojo (*), 
facta et disposita fuerant subjaceret, nonnullis adhihitis conditionibus. 
Etsi alias nullum praefatae literas propter aliqua incommoda habuerint 
effectum; imo aliae expeditas sint pro omnibus collegijs Provinciarum di- 
tionis Majestatis Catolicae ut cito anno sequenti dicemus.>» 


(+) El eolegio de Baratojo, de la Provincia de los Algarbes, fué fundado por el célebre 
misionero portugués P. Antonio de las Llagas en virtud del Breve de Inocencio XI Es 
iméuuncio nobis, dat. Roma, 25 Noviembre 1679, en el cual se insertan los estatutos que antes 
había aprobado el Rmo. Samaniego, Ministro general de la Orden. Es tenido eomo el primer 
celegio de misioneros, no de Propaganda Fide, sino sólo entre católicos, Véase QUBRRMATIS, 
Orbis serapA., t. IV, pág. 385; Chron. hist. leg., t. YI, P. 1, pp. 184-7. 
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Pontich, Ministro Provincial de la de Cataluña, a fin de erigir 
el convento recoleto de Escornalbou en Seminario de Misio- 
nes (1). 

Las dificultades que ofreció este primer proyecto de funda- 
ción, a las que alude de un modo general el P. Oliver en su 
anterior relato, debían referirse a la falta de religiosos que lo 
habitasen, lo cual se vencía con los nuevos Breves Inocencia- 
nos, en los que se previene que los religiosos pudieran ser de 
cualquier Provincia, y por eso, sin duda, el P. Llinás se em- 
barcó el 24 de Junio de 1686 para Mallorca, su patria, a fin de 
alistar religiosos mallorquines para dicha fundación, volvien- 
do con una misión de 13 religiosos, cuyos nombres expresa el 
P. Oliver en el siguiente relato (2): 

«Eodem anno, die 26 mensis Junij, minorem civitatis Alco- 
diae portum Majoricae sub noctis crepusculo appulit. Cum cito 
a navi descendendi non obtineret facultatem, ad insulam Mi- 
noricensem, ut missionem institueret jam navigare decreverat. 
Re tamen melius considerata, die 28 eiusdem mensis e loco quo- 
dam dicto Tamarells duas Proregi Majoricarum scripsit literas, 
ut in terram progrediendi copiam sibi faceret, quam die se- 
quenti obtinuit, dieque 30 missam in oratorio Virginis Marie 
de Victoria missam (sic) celebravit, populoque eius sanctitatis 
fama confluenti sacramentum paenitentiae ministravit. Prima 
ac secunda die Julij, quibus populorum concursu festum s0- 
lemne in praefato Virginis Oratorio quotannis celebratur, non 
modico animarum fructu sermonem habuit; et ad vesperam, 
toto comitante populo ad Alcodiam venit, vnde cito ad oppi- 
dum Artani profectus est, ut in patrio solo verbum Dei disse- 
minaret. 

»Ejiusdem anni die 15 Augusti profectus Barchinonam et 
ad seminarium S. Michaelis de Escornalbou, secum advehens 
nonnullos e Majorica, scilicet, P. Antonium Company, Sac. 


(1) El Colegio Seminario del Arcángel S. Miguel de Escornalbou cita- 
do, pp. 139-41. 

(2) Monumenta seraphica, pág. 208.—Trata también de este viaje a 
Mallorca, aunque sin puntualizar varios extremos, el P. EsPINOSA, Chro” 
nica apostolica, pp. 164-6. 
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Theolog. lectorem, P. Antonium Linaz, fratris sui filium, 
P. N. Campaner, P. Laurentium Pons, Fr. Jacobum Izquierdo, 
Fr. Stephanum Caubet, Fr. Andream Thomas, Fr. Antonium 
Roca, Fr. N. Matheu, choristas, Fr. Joannem Vaquer, Fr. Mi- 
chaelem Buades, Fr. N. Barcelo, laicos, et Rafaelem de Por- 
rerijs, tertiarium. » 

Con estos religiosos, y mediando'además el beneplácito del 
nuevo Ministro Provincial de la de Cataluña, P. Fr. José Co- 
pons, tomóse posesión del convento recoleto de Escornalbou, 
el 26 de Agosto de 1686, y todo ello en virtud de las gracias 
concedidas al P. Llinás para la fundación de colegios de mi- 
siones, por lo que con razón es considerado este colegio el pri- 
mero, fundado en España con carácter de Propaganda Fide, 
ya que el de Baratojo, fundado en Portugal en 1679, y el de 
Sahagún en España en 1681, se erigieron para dar misiones 
entre católicos. Fué primer guardián de este Colegio el Padre 
Jaime Izquierdo, mallorquín. Tuvo este colegio un origen muy 
glorioso, gozando de mucha paz, de lo que no se pueden glo- 
riar otros Colegios. 

En el decurso del tiempo le habitaron constantemente mi- 
sioneros muy celosos. El P. Parrondo recuerda el nombre de 
muchos de ellos (1), tomándolo en gran parte del P. Papio, 
que como hemos dicho escribió la historia de este colegio (2). 
A nosotros sólo interesa recordar los nombres y obras de los 
que escribieron, para instrucción de los pueblos, cierto género 
de literatura que pudiéramos llamar del misionero, como son 
libros predicables, ejercicios de piedad y prácticas piadosas, 
vidas de santos con carácter popular, y sobre todo catecismos. 
de la doctrina cristiana. Sobre la enseñanza del catecismo de 
la doctrina cristiana, nada hay de extraño que se esmerasen 


(1) Historia de los Colegios-Seminarios de Misiones, pp. 76-80. 

(2) El P. Papió escribe con más o menos extensión, según su impor- 
tancia, la vida de los misioneros siguientes: P. Francisco Casañas, pági- 
na 166; P. Pablo Rebulleda, pág. 191; P. Miguel Ferrer, pág. 211; P. Pe- 
pro Narcis, pág. 219; P. José Costa, pág. 222; P. Francisco Gasso, pági- 
na 223; P. Francisco Buada, pág. 228; P. José Vilar, pág. 247; Fr. José 
Rull, lego, pág. 250; P. Pedro Pont, pág. 252, e Ilmo. D. Baltasar de Bas- 
tero, obispo de Gerona, pág. 271. 


Google 


190 EL P. ANTONIO LLINÁS 





tanto los misioneros de éste y de los otros colegios, puesto que 
Inocencio X1 en su Breve Pietatis ac christianae charitatis ope- 
ra, dado en Roma a 30 de Mayo de 1686 (1) para los Francis- 
canos Observantes que se empleasen en su enseñanza, conce- 
día ampliísimas gracias e indulgencias para ellos y para todos 
los fieles que asistiesen a sus catequesis. 

Merece figurar en primer término el V. P. Francisco Bua- 
da, de quien escribe el P. Parrondo (2): «Además de cumplir 
con la mayor exactitud y perfección los cargos de cada uno 
de estos ministerios, escribió un tomo en folio mayor de un 
Alfabeto universal de todos los asuntos predicables de los libros 
existentes en la biblioteca del colegio, y una explicación de 
doctrina cristiana en forma de diálogo, sin contar varios libros 
de coro que también escribid.» El P. Isidro Febrer escribió en 
catalán un método práctico, breve y fácil, para adornar el 
ánima de virtudes, del cual en breve tiempo se hicieron dos 
ediciones (3). Cierto anónimo de este colegio, escribió también, 
en catalán, el Rosario en versos, y otras letrillas devotas que 
se cantaban en las misiones (4). El día que se escriba debida- 


(1) Chronol. hist, leg., t. TI, P, 1, pp. 259-60.— Bull. Disc., t. IL, pá- 
ginas 582-3. 

(2) Historia de los Colegios de Misiones, pág. 78. 

(3) «Mina riquissima dels tresors de la divina gracia. Conté un metho- 
do practich, breu y facil per adornar a la anima ab las preciosas joyas de 
multiplicats actes de varietat de virtuts, y alguns lenitius per suavisar la 
asperesa dels dolors, y treballs de aquesta miserable vida. Oberta per lo 
profit de aquellas personas que ab puresa de cor desitjan agradar a Den, 
y alcansar en tot lo discurs del día la sua Divina continua presencia. Do- 
na llum per entrar en ella lo R. P, Fr. Isidro Febrer, Predicador Aposto- 
lich, guardia que fou tres vegadas del Colegi Seminari de Propaganda 
Fide de S. Miquel de Escornalbou de la Regular Observancia de N. P. S, 
Francesch y Examinador Synodal del bísbat de Gerona. Any 1763, Ab 1lí- 
cencia, Tarragona.» (Véase ANGEL DEL ÁRCO y MOLINERO, La Imprenta 
en Taraagona, pág. 331, donde describe con todo detalle esta edición, y 
la pág. 342, donde describe la edición de 1166 de esta misma obra.) 

(4) «Espiritual recreo de la anima pera excitarla en alabar y servir a 
Deu. Conté lo rosari en vers de María Santissima y altras lletras devotas 
que *s cantan en las santas Missions, que predican los Misionistas Aposto- 
lichs de la Regular Observancia de N, P. S. Francesch del convent de 
S. Miquel de Escornalbou, a fi de que quedian (sic) impressas en los cores 
dels oyents etc. Tarragona.» Sin año (ANGEL DEL Arco, 1, c., pp. 385-6). 
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mente la bibliografia Franciscano-española, se encontrarán, 
sin duda, muchos líbritos de esta índole. 

Nuevas dificultades. Viajes a Roma y a Mallorca.—Hecha la 
fundación del colegio de Escornalbou y después de haber pre- 
dicado varias misiones, cuyos sucesos refiere muy a la larga 
el P. Papió (1), dirigióse el P. Llinás a Madrid, donde llegó el 
6 de Octubre de 1686, presentando al Comisario de Indias, 
Rmo. Chumillas, los despachos de Roma para la prosecución 
del negocio de las fundaciones. El Rmo. Chumillas marchó a 
Portugal para ciertas providencias, quedando solo el P. Lli-. 
nás hasta Junio de 1687 sin dar un paso, pues eran muchas las 
contrariedades que advertía, según se deduce de sus cartas a 
los misioneros del Colegio de Querétaro, de las cuales publica 
literalmente algunos fragmentos el P. Espinosa ¡(2). Entre 
tanto, no estaba ocioso el P. Llinás, pues consta que a princi.- 
pios del año 1687 trataba de conseguir de la Sagrada Congre- 
gación de Propaganda Fide, el que las facultades concedidas 
personalmente al mismo, se hicieran extensivas a todos los mi- 
sioneros de los colegios fundados (3). 

Grande debió de ser su contrariedad con motivo de presen- 
tar a los señores del Consejo de Indias los Breves y otros des- 
pachos que había traido de Roma, pues no obstante haberse 
valido de recomendaciones de grandes personajes para que 
amparasen sus pretensiones, sólo consiguió, según dice el Padre 
Espinosa (4), que se diera «cumplimiento —a dichos Breves— 
en la parte que tocaba a los Reynos de España, en quanto 
a las fundaciones nuevas de otros Colegios, en Conventos de 
las Provincias de Europa; y que en las de las Indias, solo se 
le diesen para quatro Conventos: dos en el Perú, y otro en la 
Nueva España, fuera de Querétaro.» 

Paralizadas las negociaciones llegó mientras tanto el tiem- 
po de celebrar Capitulo general, que tuvo lugar en Roma, día 


(1) El colegio de Escornalbou, cap. VIU, pp. 142.5. 

(2) Chronica apostolica, pp. 167-70. 

(3) Arch. de Propaganda Fide, Acta S. Cong., an. 1687, fol. 20, ad 
Cong. 13 Januarii, n. 19, 

(4) Chron. apost., p. 169. 
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5 de Junio de 1688, siendo elegido Ministro general el Reve- 
rendísimo P. Marcos Zarzosa, grande admirador del celo 
apostólico del P. Llinás, con lo cual las cosas tomaron otro 
rumbo, pues según afirma el P. Oliver (1), tanto el Rmo. Zar- 
zosa como el nuevo Definitorio General de la Orden, acepta- 
ron los Breves Inocencianos sobre los Colegios de Propaganda 
Fide, y aun el mismo P. Llinás —que había asistido al Capí- 
tulo— obtuvo por mediación del P. Diaz cierto decreto de la 
Sagrada Congregación, dado en 16 de Noviembre de 1688. 

Durante los meses de Septiembre y Noviembre de 1688 lo 
hallamos de nuevo en Mallorca dando misiones y recogiendo 
religiosos para los Colegios fundados. Lo dice el P. Oliver en 
estos términos (2): 

«Eodem anno [1688], cum a Roma discessisset Majoricae 
portum quarto appulit 22 Septemb. quo duobus elapsis diebus 
missionem incohavit. Hanc Palmae institutam prosecutus est 
per oppida nonnulla, scilicet, Lucimajoris, Petrae, Manacorij, 
et Artani, unde profectus est Minoricam, quo etiam luce prae- 
dicationis messem collegit copiosissimam. Iterum Majoricam, 
inde 11 Novem. eiusdem anni remeans, in Ecclesia Cathedrali 
sermonem habuit jussu Regis Catholici publicis indictis su- 
plicationibus, ut Dei flagitium Neapoli et Limae terremotibus 
jam expertum per ceteras Hispaniae plagas ne continuaretur. 
Eiusdem mensis die 23 in ecclesia sancti Francisci Palmae, 
utroque interveniente magistratu, seculari, scilicet, et eccle- 
siastico, missionem instituit; postea vero eiusdem die 29 a 
Majorica mane diculo discessit, Provinciae Majoricen. sump- 
tis asseclis nonnullis erectis seminarijs inferendis, videlicet, 
P. Joanne Baptista Sureda, P. Antonio Bibiloni, P. Antonio 


(1) Monumenta Seraphica, p. 209: «Anno 1688 iterum Romam venit 
P. Linaz vhi die 5 Junij celebratum et Generale Capitulum, in quo in Mi- 
nistrum Generalem electus fuit R.mus P, Marcus Zarzota (sic), qui in Deffi- 
nitorio Generali recepit et acceptavit Brevia saepe dicta per Decretum 
Ut ex laudabili. Ab Urbe autem discedens aliquam curavit obtinere limi- 
tationem per P. Diaz, qui a Sac. Congreg. generali de Propaganda fide 
limitans obtinuit decretum incipiens: Sacra Congregatio attenta. Romae, 
16 Nov. 1688.» 

(2) Monumenta Seraphica, p. 209, 
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Fiol, P. Antonio Roger, Fr. Bernardo Amer et Fr. Antonio 
Carreras, choristis, Fr. Petro Honufrio Carbonell, laico, et 
quatuor saecularibus Majoricens. habitum inibi induturis...» 

Colegio de Nuestra Señora de la Oliva y sucesivas traslacio- 
nes (Castilla). —Pronto se notó la protección que el nuevo mi.- 
nistro general de la Orden, Rmo. Zarzosa, dispensaba al P. Lli- 
nás en su proyecto de erigir colegios, puesto que, mediando el 
amparo y recomendaciones de su Rma. y con la cooperación 
eficaz del P. Francisco Salmerón, alcanzaron del Provincial y 
Definidores de la Provincia de Castilla, reunidos en Congre: 
gación intermedia, la cesión del devoto santuario y casa de Re- 
colección de Nuestra Señora de la Oliva, situado en el término 
de Lominchar o Villanueva de la Sagra (Toledo) (1). Fué ele- 
gido en primer Presidente in Capite el mismo P. Llinás, y para 
lá fundación se trajeron religiosos del Colegio de Sahagún, 
(erigido como se ha dicho, por el mencionado P. Salmerón), y 
quizá también de Mallorca, puesto que en 1694 era guardián 
de este Colegio el P. Juan Arquiban, ex-definidor de la provin- 
cia de Mallorca. Ignórase la fecha precisa de la toma de po- 
sesión, pues el P. Parrondo, que hizo muchas indagaciones 
para averiguarlo y que es la fuente más segura para todo lo 
concerniente a este colegio y a sus sucesivas traslaciones, 
sólo pudo colegir de sus muchas pesquisas, que «debió fundar- 
se en el tiempo que media desde 16 de Julio [1689], en que se 
celebró la Congregación arriba dicha, hasta principios del re- 
ferido mes de Enero [1690]» (2). 

Por causas que el P. Parrondo confiesa ignorar, pero que 
el P. Espinosa parece atribuye a «los religiosos habitadores, 
que pidieron a aquella santa Provincia [de Castilla] el con- 
vento de Tamajon; y despues, no sin nota de mal contentadi- 
zos, bolvieron a pedir el de S. Antonio de Cogolludo, donde oy 
perseveran» (3), lo cierto es, que el primitivo Colegio de Nues- 
tra Señora de la Oliva fué trasladado, con fecha también des- 


(1) Trata del origen y fundación de este santuario el P. Papro Sa- 
LAZAR, Crónica de la Prov. de Castilla, Madrid, 1612, pp. 268, 

(2) Hist. de los Colegios de Misiones, pág. 118. 

(8) Chronica apostolica, pp. 171-8. 


Anoz. 1.-A.--Tom. XVII. 13 
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conocida, al convento de la Purísima Concepción de la villa 
de Tamajón. Acerca de este período tan obscuro, se expresa 
en estos términos el ya citado P. Parrondo: «No se halla ra- 
zon alguna en su archivo (que por fortuna se ha conservado 
en esta proxima pasada revolucion y dominacion de los ene- 
migos) del tiempo ni de los motivos por que salieron los PP. Mi.- 
sioneros del convento de la Oliva; pero es cierto que no pudo 
estar allí el Colegio sino cosa de ocho o diez años cuando más, 
y aun no podemos asegurar que fuesen tantos, porque ignora- 
mos también cuantos años estuvo en Tamajon; y solamente 
sabemos por una concordia de hermandad en cuanto a los su- 
fragios por los Misioneros difuntos entre este Colegio y el de 
Sahagun, siendo guardian de este ultimo el V. Salmeron, que 
el año de 1694 por el mes de Marzo perseveraba el colegio de 
la Oliva en donde se había fundado, y era su guardian el 
P. Fr. Juan Arquiban, predicador apostolico y ex-definidor de 
la Provincia de Mallorca: sabemos tambien que el 1.” de Fe- 
brero de 1702 se verificó ya la entrega que se hizo del conven- 
ta de Tamajon a la Provincia de Castilla por el P. Guardian y 
Discretos de él, como Colegio que era de Misiones, a un P. De- 
finidor y al confidente de la misma Provincia, comisionados 
por los superiores para recibirle de los PP. Misioneros, y para 
hacer a estos, como lo hicieron, la entrega formal del con- 
vento de Cogolludo, segun consta del instrumento original 
que existe en este archivo» (1). 

Trasladado en 1702 el Colegio de Misioneros al convento 
de San Antonio, de la villa de Cogolludo, perseveró allí hasta 
1814, año en que fué trasladado de nuevo al convento de Nues- 
tra Señora de la Victoria, de Villarejo de Salvanés, aunque nota 
de paso el P. Parrondo que esta traslación estaba ya decretada 
en 1770, puesto que el convento de Cogolludo no reunía con- 
diciones para Colegio de Misioneros. El mismo P. Parrondo, 
que fué Guardián del Colegio y asistió a su traslación, nos ha 
dejado una substanciosa nota histórica sobre la primitiva fun- 
dación, en 1572, en Villarejo de Salvanés, y sobre la advoca- 


(1) Hist. de los Colegios de Misiones, pág. 119. 
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ción de la imagen de N.* S.* de la Victoria, y otros pormeno- 
res muy estimables, terminando con estas palabras (1): «Ha- 
biéndoseles arruinado a los PP. Misioneros de la Orden Sera- 
fica de la Provincia de Castilla el Colegio en que vivian en la 
villa de Cogolludo, pareció muy conveniente a los Superiores 
de la Orden señalarles el convento de Villarejo para su re- 
union y morada, lo qual se verificó en 21 de Junio de 1814.» 

En estos colegios florecieron varios insignes misioneros, 
cuyas vidas refiere en compendio el P. Parrondo, distinguién- 
dose entre ellos el P. Fr. Manuel Albarrán, quién a últimos de 
Agosto de 1737 llegó a Lima, incorporándose a las misiones 
del Colegio de Santa Rosa de Ocopa. Se dedicó a la conversión 
de los infieles que poblaban las riberas del río Jauja, hasta el 
año 1747 en que fué martirizado por aquellos indios en oca- 
sión que era Guardián del Colegio de Ocopa y Comisario Pre- 
fecto de aquellas misiones. El P. Fr. Francisco Peralta salió 
del Colegio de Cogolludo para los Santos Lugares a últimos de 
Octubre de 1761, muriendo con su compañero en 1775 al ser 
sitiada la ciudad de Jafa por.Mahoma Bech. Entre los años 
1778 y 1780 pasaron cuatro Padres Misioneros al Colegio de 
Santa Rosa de Ocopa, en el Perú; y en 1794 pasaron otros dos 
a Jerusalén. 

Entre los religiosos escritores sólo mencionaremos al Pa- 
dre Fr. Miguel M.* de San Buenaventura, uno de los primi- 
tivos misioneros de este Colegio. Según el citado P. Parrondo, 
«habia escrito varios tomos de sermones panegiricos y mora- 


(1) Hállase escrita esta nota en las pp. 3-8, de la siguiente obrita: 
«Novena | de Nuestra Señora | de la Victoria, | y favores extraordinarios 
que el To- | dopoderoso ha concedido a los fieles | por intercesion de la 
misma Señora, | que se venera en el Colegio Seminario de | Misiones de 
la Observancia de N. S. P. S. | Francisco de la Santa Provincia de Casti- 
lla, | sito en la villa de Villarejo de Salbanes, | compuesta por el R, P, 
Fr. DoMINGO PARRONDO | migionero apostolico, y guardian de | dicho Co- 
legio. | Con licencia en Alcala: | En la Oficina de Manuel Amigo. | Im- 
presor de la Real Universidad.» 

En 16.*, 80 pp. Ejemplar de las Concepcionistas de la Latina. Lo cita 
también D. Juan CATALINA García, Ensayo de una tipografía Complu- 
tense, p. 604, 
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les, que entonces se conservaban en la libreria del Colegio, 
sin otros muchos que tenian otros religiosos, en cuyas obras 
se descubria un grande y fervoroso espiritu». A este religioso 
añadimos nosotros al meritísimo cronista de los Colegios de 
Propaganda Fide, P. Parrondo, que aparte de esta historia y 
de la novena antes descrita, escribió también una vida popu- 
lar de San Emigdio, en cuyo prólogo hace tentativas de defen- 
der, contra los reparos de la critica, lo que la antigua tradi- 
ción refiere del Santo (1). 

Colegio de San Roque de Calamocha (Aragón).—El año 1690 
es muy fecundo en fundaciones de Colegios, y aunque es ver- 
dad que el 9 de Enero de este año murió el Rmo. Zarzosa (2), 
de quien tanto se podía esperar, sin embargo, el negocio de 
las fundaciones no se paralizó, antes adelantó mucho, debido 
al nuevo Vicario General de la Orden, Rmo. P. Juan Alvín, 
elegido el 24 de Febrero de 1690 y confirmado por Alejan- 
dro VIII por su Breve Cum sicut Nobis, dado en Roma a 29 de 
Abril del mismo año, y elevado al oficio de Ministro General 
de toda la Orden, sin esperar a que terminara el sexenio, por 
el Breve Religionis zelus, de 20 de Agosto de 1690 (3). 

En Abril de 1690 se celebró en Huesca Capítulo Provin- 
cial de la de Aragón, que presidió el Rmo. Alvin, y aprove- 
chando esta ocasión, como solía hacerlo, concurrió a él el 
P. Llinás intimando a los Capitulares los Breves Inocencianos 
y la entrega de un convento para fundar Colegio de Misione- 
ros. A la súplica presentada en escrito por el P. Llinás con- 


(1) «Vida, | Martirio, milagros | y | Novena de San Emigdio, | obia- 
po y mártir. | Especial Abogado | contra los terremotos. | Por el R. P.. 
Fr, Domingo Parrondo, Predi- | cador apostólico en su Colegio de Pa- 
dres Fran- | ciscos de Villarejo de Salvanés. | Madrid: 1816. | Por Don 
Francisco Martinez Dávila.» 

En 8.* Port. v. en b.; 2 hjs. prels. s. n. + 46 pp. de texto. Consérvase 
un ejemplar en la Bib. Nac., sig. Piso 2.*”, núm. 7.431. 

(2) Véase Chrom. hist. leg., t. 1, P. I, p. 325. Sobre la entrada so- 
lemne que hizo en Madrid después de su elección de Ministro General, 
véase AIA, t. XITI, pp. 100-3. 

(3) Véanse esta elección y Breves Apostólicos en Chron. hist. leg., 
t, II, P. 1, pp. 825-7.—Bull, Discal., t. MW, pp. 425-31. 
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testó 'el Definitorio mediante un oficio fechado el 10 de Abril, 
señalando el convento Recoleto de San Roque de Calamocha 
para Colegio de Misiones. Trasladóse allí el P. Llinás, y con 
fecha 25 de Abril mandó una patente al P. Ignacio García, 
lector de teología, señalándole «para fundador del Colegio de 
San Roque de la santa Provincia de Aragon, en donde estará 
a la obediencia del P. Presidente o Guardian que fuere. Y su- 
plicamos a todos los religiosos, asi superiores como inferiores, 
le den a V. R. todo amparo y fomento, conforme a la bula 
apostolica de nuestro santisimo Padre Inocencio undecimo. Y 
como no podemos ir personalmente a todas partes para esta 
diligencia de admitir religiosos habiles para tan alto ministe- 
rio, y tenemos autoridad apostolica para elegir otro Comissa- 
rio para este fin, damos a V. R. nuestra autoridad, para que 
en virtud de las presentes trayga en su compañía, y lleve con- 
sigo a dicho colegio los religiosog que fueren de su espiri- 
tu...» (1). 

Al poco tiempo de recibir esta orden llegó a Calamocha el 
P. García, siendo recibido por el P. Llinás, presidente in ca- 
pite de la nueva fundación, con singulares muestras de cari- 
ño, nombrándole al cabo de pocos días guardián del mencio- 
nado Colegio. Debido a las dotes y prestigios del P. García, 
varón en todo providencial, esta fundación, gloriosa ya en su 
origen, fué consolidándose bajo la acertada dirección de tan 
benemérito religioso, cuyas virtudes y talento dejó consigna- 
das el P. Arbiol en el Epttome (2) de su vida, que a la vez pue- 
de considerarse como historia de la fundación de este Colegio, 
siendo utilizado en este sentido por otros cronistas posteriores, 
como los Padres Espinosa, Papió y Parrondo, que extractan 
sus noticias. 

En el Colegio de Calamocha florecieron también muchisi- 


(1) Publica literalmente esta patente y los documentos antes mencío- 
nados el P. ANTONIO ARBIOL, en el Epítome de la vida del P. Ignacio Gar- 
cía, pp. 45-7, de donde los tomaron el P. Espinosa, Chronica apostolica- 
pp. 175-6, y el P. PARRONDO, Hist. de los Colegios de Misiones, pág. 156 
y siga. 

(2) Véase su descripción bibliográfica en ATA, t. XVI, pág. 326. 
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mos misioneros cuyas vidas ofrece en compendio el citado 
P. Parrondo, figurando en primer lugar, como es razón, la 
del V. P. Fr. Pedro García, referida al detalle, a la cual si- 
guen la del P. Francisco Taroda, P. José Pastor, P. Jerónimo 
Terracina, P. Francisco Soria, P. Tomás Estrada y P. Tomás 
López, lector de teología, el cual fué nombrado Comisario de 
las Misiones. Además de los citados misioneros, recuerda el 
P. Parrondo el nombre de varios otros, dignos de memoria 
por sus virtudes, títulos y empleos (1). 

Con el carácter de escritores, no menciona el P. Parrondo 
misionero alguno, siendo así que el P. Ignacio García es uno 
de los que deben ocupar un lugar 'preeminente en los trata- 
dos de literatura del misionero, noticia que debemos al P. Ar- 
biol, que tuvo la feliz idea de imprimir al fin del Epítome, tan- 
tas veces citado, los manuscritos de su biografiado. Lo publi- 
cado por el P. Arbiol es una «Mission apostolica del Venera- 
ble Padre Fr. Ignacio Garcia. Pláticas que se hazen por las 
calles en la procession convocatoria la primera tarde de la 
mission» (2). Las pláticas referidas son seis, a las cuales si- 
guen las «Letras que cantan en las misiones los Padres Misio- 
neros Apostolicos del Colegio de S. Roque de Calamocha», 
colección, por cierto, muy completa y hermosa sobre letrillas 
devotas de diferente metro y asunto, algunas de las cuales, 
por ejemplo, las de los misterios gozosos, dolorosos y glorio- 
sos de la Virgen, y los gozos a la Inmaculada Concepción de 
María, que principian: «Para dar luz inmortal, siendo vos 
Alba del día...», gozan todavía hoy de mucha popularidad. 
Viene a continuación (3) un curso de nueve sermones de mi- 
sión, que tratan de la introdución y propuesta de la misión, 
de la confesión, gravedad del pecado, de la muerte, del juicio 
universal, de las penas del infierno, de la gloria, del perdón 
de los enemigos y de la perseverancia, terminando con una 
«Breve explicacion de la doctrina christiana, dispuesta para 


(1) Hist. de los Colegios de Misiones, pp. 168-76. 
(2) Epttome de la vida del V, P. Ignacio García, pp. 257-88, 
(8) L. c., pp. 305-525, 
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las misiones por el Venerable R. P. Fr. Ignacio Garcia» (1), 
en la cual, en tono de plática, se explican los diez manda- 
mientos, el Pater noster, Ave Marla y Credo. 

Merece figurar también entre los escritores de este Colegio, 
el P. Juan Bonel por su sentida oración fúnebre en la muerte 
del P. García, predicada el 6 de Noviembre de 1719 e impresa 
por el P. Arbiol en el mencionado Epitome (2). Tiene párrafos 
de verdadera "elocuencia, períodos cadenciosos y expresión 
castiza, resultando muy ingenioso y natural en la proposición 
de los asuntos, exposición de los mismos y transición de las 
diferentes partes y oportuno y sobrio en la cita de autorida- 
des sagradas y profanas, traidas muy a cuento (3). 

Colegio de San Esteban de Cehegin (Cartagena).—Celebrado el 
Capitulo Provincial de la Provincia de Aragón, pasó el Reve- 
rendísimo P. Vicario general de la Orden, Fr. Juan Alvín, a 
presidir el Capítulo de la de Cartagena, que se celebró en el 
convento de San Francisco de Murcia el 27 de Mayo de 1690. 


(1) Kpítome de la vida del Ven. P. Ignaeio García, pp. 525-613, 

(2) L. c., pp. 221-56. Su título completo es como sigue: «Motivos de 
llanto y de consuelo en la muerte del Venerable R. P. Fr. Ignacio Garcia, 
Lector Jubilado, Fundador y dos vezes Guardian del Colegio Seminario 
de Misioneros Apostólicos de la Regular Observancia de nuestro Seráfico 
Padre San Francisco de la villa de Calamocha, en esta santa Provincia de 
Aragon. Expressados en el Sermon que predicó en su entierro el Padre 
Fr. Juan Bonel, Lector de Teologia y Predicador Apostolico en dicho Co- 
legio, dia 6 de Noviembre del año 1719.» 

(3) En confirmación de lo dicho nos permitimos la libertad de repro- 
ducir, textualmente, unas cuantas lineas del exordio, y el texto que esco- 
gló, que es el sigulente: «Supra mortuum plora, defecit enim lux ejus... 
Modicum plora supra mortuum, guoniam requievit (Eccles. 22, v. 10, 11). 
«Ociosas parecen el dia de oy mis palabras, quando tenemos un Predicador 
tan persuasivo a nuestros ojos... O Fieles! Murió! No dixe bien. Passó ayer 
a mejor vida, y yace en esse triste féretro, Quien? O si podrá articular mi 
lengua dignas vozes, (a pesar de la justa pena que me oprime) para decla- 
rarlo dignamente! Permitaseme el pronunciar, y enternecer nuevamente 
vuestros afligidos corazones, aunque parezca audacia en el mio, y decir 
con el Apostol S. Pedro, predicando al colegio apostolico, en presencia de 
otros muchos del pueblo: Viri fratres, liceat audenter dicere ad vos de Pa- 
triarcha David, quoniam defunctus est (Act., 2, 29). Séame licito el dezir 
que murió nuestro amado Padre: Que yace en la verdad difunto aquel por 
dos titulos hijo amado del Jacob llagado de la Iglesia (Uf moriens Jacob. 
Jn offic. S. P. N, Francisci). Yaze, digo, el Apostolico Venerable Padre 
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Concurrió también a este Capítulo el P. Llinás, intimando a 
los Capitulares los Breves Inocencianos, según consta del testi- 
monio del cronista de dicha Provincia, que se expresa en estos 
términos: «En este Capitulo hallo, que presentó una peticion 
aquel Venerable y Apostolico varon, Fr. Antonio Llinaz, Lec- 
tor Jubilado, Calificador del Santo Oficio, Padre de la Santa 
Provincia de S. Pedro y S. Pablo de Mechoacan, y Comissario 


Fr, Ignacio Garcia, verdaderamente hijo de San Francisco, pues sobre el 
general titulo de la profession de su sagrado Instituto, supo serlo por la 
imitacion de sus virtudes heroicas, en las quales cuvo siempre notables 
creces, sacando para aumentarlas tan eficaces motivos de las agenas fal- 
tas, como de los exemplos. Yaze aquel Varon Venerable, y tan Venerable 
siempre, que parece nació ya varon provecto, pues quando mozo, eran sus 
costumbres de anciano... 

» Murió nuestro Venerable Padre tan sin sobresalto de su muerte, que 
él mismo consolava animosamente a quantos logramos la dicha de tenerle 
por Hermano... Miradle atentamente fieles, y vereis reducido a cadaver 
frio, por mas que lo desmientan las señales, a aquel varon apostolico, ar- 
bitro de los consejos, y para dezirlo en breve, a un Fr. Ignacio Garcia. 
Séllense, pues, los labios; calle la lengua, que, como dezia Theodoro Es- 
tudita, no ay sermon que tan eficazmente persuada, como el que predica 
un difunto desde el púlpito de un féretro (Theod. Stud. Cathes., 76).— 
... Sea, pues, fieles mios en la presente triste hora esse Venerable cadaver 
el predicador, que nos desengañe, y el maestro, que nos enseñe. Enmude- 
cerá la lengua, y se cerraran los labios, pero no podran callar los ojos: Ne- 
que taceat pupilla oculi tui (Thren., 2, 18) porque a esto nos combida el Es- 
piritu Santo, como veremos, con la assistencia de la Divina Gracia. Avn 
MARIA. 

» Supra mortuum plora, etc. 

» Que lloremos sobre el difunto, nos dize el Espiritu Santo, en las pala- 
bras del thema: Supra mortuum plora. Pero nos previene, sea con mode- 
racion esso llanto: Modicum plora. No ay que discurrir los motivos, por- 
que de uno, y Otro los expressa el sagrado Texto. Se ha de llorar por el 
difunto, dize, porque nos faltó en su muerte la luz, con que nos alum- 
brava: Defecit enim lux ejus. Y se ha de llorar con moderacion, prosigue, 
porque subió a tomar possession del descanso eterno: Quoniam requievil. 
Tengo descubiertos los motivos de nuestras justas lágrimas, en la muerte 
de nuestro Venerable Padre Fr. Ignacio Garcia, y las razones prudentes 
de nuestro consuelo en tanta pérdida. Hemos de llorar su muerte porque 
en ella se anocheció la luz de la doctrina, y exemplo, con que nos dirígia, 
y enseñava: Defecit enim lux ejus. Y han de servir para enjugar nuestras 
tiernas lágrimas, las bien fundadas esperanzas que tenemos, de que su- 


bió a descansar eternamente; Quoniam requievit. Tengo reducida mi Ora- 
cion a estos dos puntoa.. » 
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Apostólico de las misiones de nuestra sagrada Religión, supli- 
cando, se le concediesse en esta Provincia un convento para 
eregirlo en Colegio Seminario, para dichas Missiones, conforme 
a las Apostolicas Bulas, que havia conseguido, sobre el assum- 
pto, del Señor Inocencio Decimo (¡!), que tambien presentaba: 
y el capitulo le concedió el convento de San Estevan de la villa 
de Zehegin, con todas quantas alhajas tenian, segun, y como 
constaba de sus Inventarios. Pero porque esto pide una me- 
diana extension lo remitimos a Capitulo separado, en el qual 
trataremos de la ereccion de este insigne Colegio, con todos 
los sucessos, que parecen propios y peculiares suyos» (1): 

En capítulo aparte (2) trata el P. Ortega de los porme- 
nores de esta fundación. adelantando algunas noticias biográ- 
ficas sobre el P. Llinás, que no ofrecen interés por lo vagas, 
pero en cambio afirma que el Rmo. Alvín nombró al P. Llinás 
Presidente ¿n Capite del nuevo Colegio, del cual tomó posesión 
pocos días después —el 6 de Junio según el P. Parrondo (3)— 
y duró en este cargo hasta el 8 de Julio del mismo año, en que 
se hizo la primera elección de Guardián que recayó en el 
P, Fr. Francisco Cabra. Refiere también algunos hechos ma- 
ravillosos que le sucedieron al P. Llinás predicando en la pa» 
rroquia de dicho pueblo. Es de advertir que las noticias que 
dan sobre esta fundación y la siguiente los Padres Urtiaga (4) 
Espinosa (5) y Papió (6), copiándolas unos de otros, son muy 
escasas e inseguras y destituídas de fundamento, debido a la 
falta de buenas fuentes, pues invierten el orden cronológico 
suponiendo que esta fundación de Cehegín se hizo después de - 
la de Santo Espiritu del Monte, de Valencia. 

Muchos fueron los misioneros insignes que florecieron en 
este Colegio, cuyas vidas refiere el P. Parrondo en tres dila- 


(1) P. ManuzL P. OrTEGA, Chronica de la Santa Provincia de Carta- 
gena, p. 3.*, pág. 204. 

(2) L.e., pp. 211-3. 

(3) Hist. de los Colegios de Misiones, pág. 178. 

(4) Breve relacion de algunas virtudes del P. Llinás, fols, 80-4, 

(5)  Chromica apostólica, pp. 179-82. 

(6) El Colegio de S. Miguel de Escornalbou, pp. 146-7. 
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tados capitulos (1). Siguiendo la norma que nos hemos pro- 
puesto, sólo mencionaremos a los religiosos escritores que, 
aparte de su vida evangélica, publicaron obras para instruc- 
ción de los fieles. Es uno de ellos el P. Francisco Moreno, au- 
tor de la historia de N.* $.* de las Maravillas, venerada en di- 
cho Colegio. Por estar relacionada esta historia con los sucesos 
del Colegio ha servido de base al P. Parrondo, como se ha di- 
cho en otro lugar. Escribió también un tratado de Arte místico 
y una Explicación en verso de la doctrina cristiana en forma dia- 
logada, en la cual trata del nombre y señal del cristiano, del 
Credo, Artículos de la Fe, Padrenuestro, Ave María, Salve, 
Mandamientos de Dios y de la Iglesia y de los Sacramen- 
tos (2). El P. Juan Laguna, Guardián que fué de este Colegio, 
publicó también un libro de ejemplos, que pudiera servir a los 
Misionistas de su Colegio (3). Por último, el célebre misionero 
P. José Nieves Avendaño, que en sus predicaciones recorrió 
los reinos de Andalucía, Castilla, Valencia y Murcia, publicó 
un curso de «Pláticas doctrinales y discursos morales sobre 
todo el texto de la doctrina cristiana», utilísimo a los curas, 
predicadores, confesores y catequistas. Fué muy aceptado y 
tuvo por lo menos dos ediciones (4). El P. Ortega consagra un 
capítulo de su crónica a la vida y obras de este meritísimo re- 
ligioso, y al mencionar este tratado afirma «que servía, y pue- 
de servir a todos, para la entrada y preparación a las misio- 
nes» (5). 

Colegio de Santo Espíritu del Monte (Valencia). —Hallándose 
ocupado todavía el P. Llinás en la fundación del Colegio de 
Cehegín, expidió el Rmo. Alvín, desde Murcia y con fecha 


(1) Hist. de les Colegios de Misiones, pp. 190-217. 

(2) Véase P. AnToNIO MARTÍN, Apuntes bio-bibliográficos sobre los re- 
ligiosos escritores de la Provincia de Cartagena, pp. 305-8, donde, hablando 
de este catecismo, dice: «Como ge ve es un tratado completo de teología 
expresada en forma popular. —Bien merece el honor de la reimpresión este 
catecismo, y gu autor el merecido título de excelente catequista.» 

(3) Véase la descripción bibliográfica en AIA, t. XV, pág. 403. 

(4) Doscribe la segunda edición, hecha en Valencia, año 1729, el 
P, ANTONIO MARTÍN, Apuntes bio-bibliográficos, pp. 165-8. 

(5) Chronica de la Prov, de Cartagena, parte 3, pp. 351.4. 
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1. de Junio de 1690, una patente en la que facultaba al Pa- 
dre Llinás para llevar adelante el negocio de las fundaciones 
en las Provincias de Valencia, Mallorca y Cerdeña. Esta pa- 
tente, tan interesante de suyo para seguir el curso de la vida 
del P. Llinás, fué desconocida de la mayor parte de sus bió- 
grafos. Utilizóla, en parte, el P. Oliver (1), y dado su interés 
histórico la publicamos textualmente entre los documentos 
(Doc. X). 

Debía ser a últimos de Julio de 1690 cuando se presentó el 
P. Llinás en Valencia solicitando, en virtud de la menciona- 
da patente y de los Breves Inocencianos, la cesión de un con- 
vento, según lo consigna, aunque incidentalmente, el P. Vi- 
cente Martínez Colomer en el tomo que publicó de la historia 
general de la Provincia de Valencia (2). En el tomo segundo, 
todavía inédito, consagrado a la historia peculiar de cada 
convento, lo refiere con más riqueza de detalles, reproducien- 
do a la vez algunos documentos (3). Aunque no le citan explí- 
citamente, sin embargo, están completamente de acuerdo con 
él los Padres Parrondo (4) y por ende Martínez (5) en todo lo 
concerniente a esta fundación. Dice, pues, a este propósito el 


(1) Monumenta seraphica, p. 210: «Pro certo nihilominus comperimus 
anno 1690 jam missionariorum erecta fuisse seminaria, non solum in Pre- 
vincia Sanctorum Apostolorum Petri et Pauli Mechocan ac in Provincia 
Cathaloniae, verum et in Provincijs Castellae, Aragoniae et Cartaginengsi., 
Die insuper 1 Junij huius anni a Rmo. P. Joanne Alvin Ministro (¡!) Ge- 
nerali, Murciae, literas patentes obtinuit, ut ad Provinciam Valentiae, 
Majoricae atque Sardiniae remeans in unaquaque illarum missionario- 
rum seminarium erigeret.» 

(2) Historia de la Provincia de Valencia de la Regular Observancia 
de San Francisco, t. 1. Valencia, 1803, p. 422. 

(3) Hist. de la Prov. de Valencia, t. IM, fols. 4-45, aunque lo referente 
al Colegio de Misiones principia en el fol. 17. Consérvase este segundo 
tomo ms. autógrafo en la Bib. de Serrano y Morales del Excmo. Ayunta- 
miento de Valencia, bajo la signatura núm. 6.422 del Inventario. 

(4) Hist. de los Colegios de Misiones, pp. 213-23. 

(5) Aparte del ms. que se describió en AIA, t. XVI, p. 334, existe ac- 
tualmente en el citado Colegio de Santo Espiritu una copia, no del todo 
flel, puesto que el P. Vicente Hernández, que la hizo, se permitió la liber- 
tad de redactarla en otra forma, siguiendo, sin embargo, el orden del Pa- 
dre Martínez, y dejando intacta la substancia. En las pp. 6-8 escribió el 
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P. Martínez, que de Cehegín «pasó —el P. Llinás— a Valen- 
cia, y presentando sus credenciales al R. P. Provincial y ve- 
nerable Definitorio, acompañadas de la súplica que hacia a 
todas las Provincias de que le señalasen un convento para la 
ereccion de Colegio Seminario de Misioneros, dejó ya entabla- 
da la fundacion de esta santa Provincia. Fue bien recebida y 
aceptada por el Ven. Definitorio la solicitud del V. P. Comi- ' 
sario Fr. Antonio Linaz de Jesus Maria, y aunque en su me- 
morial pedia se dignasen asignarle o el convento de S. Fran- 
cisco de Chelva o el de Requena, los RR. PP. de Ven. Defini- 
torio en junta tenida el dia 3 de Agosto de 1690, determina- 
ron ceder y efectivamente cedieron el Real convento de San- 
to Espiritu del Monte, con todas sus dependencias y alhajas, 
segun consta de sus inventarios, mandando al P. Guardian 
hiciese la entrega de todo, al suplicante», 

Dado este primer paso, el Provincial, P. Fr. Juan RodrÍ- 
guez, expidió, con fecha 8 de Agosto del mismo año, una cir- 
cular a los conventos de la Provincia exhortando a los religio- 
sos, que sintiesen vocación, a abrazar aquel género de vida. 
El día 12 de los mismos mes y afío tomó solemne posesión el 
P, Llinás, con asistencia del mencionado P. Provincial, y el 
30 de Septiembre del referido año, allegados ya suficiente nú- 
mero de religiosos, así de Mallorca como de Valencia, se pro- 
cedió a la celebración del Capítulo, siendo nombrado primer 
Guardián el mallorquin P. Melchor Ferragut, no Terregat, 
como le llama el P. Parrondo. Dispuestas bien todas las cosas 
se despidió el P. Llinás de los moradores de aquel solitario 
Colegio, situado entre montes poblados de pinares, a unos cin- 
co kilómetros de Murviedro o Sagunto. 

El origen de esta fundación, dicho sea en honor de la ver- 
dad, no fué glorioso, antes al contrario, arrastró una vida 
lánguida y cayó el Colegio en descrédito, hasta el extremo de 
que se gobernó por presidentes in Capite, que nombraba el Ge- 


P. Hernández la vida del P. Martínez, el cual nació en Picasent (Valen- 
cia) el 24 de Mayo de 1775 y murió en Santo Espiritu el 5 de Noviembre 
de 1832. 
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neral, hasta el año 1709, en que se celebró capítulo para la 
elección de Guardián. La causa de esta decadencia no nos pa- 
rece ser la que refiere el P. Urtiaga (1), de quien la tomó el 
P. Espinosa (2), que tiene algo de novelesca. El verdadero 
motivo indícalo el P. Parrondo, suavizando algo las circuns- 
tancias, y lo repite al detalle el P. Martínez en forma más 
cruda. La desavenencia o choque de carácter entre los reli- 
giosos mallorquines y valencianos, parece que sea la causa 
que hizo imposible la convivencia de ambos elementos en el 
mismo Colegio, y prueba de ello la tenemos en los hechos. 
Afirma el P. Martínez (3) que la vida del Colegio «se esterili- 
zÓ con tales operarios», llegando a su colmo cuando «a últimos 
de Abril del 1692 se fugó el P. Guardián, y con su ejemplo 
hicieron lo mismo muchas ovejas, siguiéndole algunos de sus 


compatricios a Mallorca». 
Pero no tardó mucho en que se reparasen estos daños y se 


pusiera el Colegio a la altura de los otros de España, debido 
al prestigio de nuevos religiosos que fueron llegando. El Pa- 
dre Martínez narra brevemente la vida de muchos misioneros 
que florecieron en este Colegio (4). Nosotros, para abreviar, 
sólo recordaremos aquí a Fr. Mateo Vicent, lego, que es autor 
de unos Dietarios muy curiosos sobre este Colegio; el P. Bar- 
tolomé Sancho, que escribió la historia del Colegio desde su 
fundación primitiva hasta su tiempo; el P. Pedro Martínez, 
que tantas veces hemos citado, como autor de otra historia de 
- este Colegio; el P. Miguel Juan Martínez, que escribió un tra- 
tado sobre la oración mental, impreso en Valencia, año 1698, 


(1) Breve relación de algunas virtudes del P. Llinás, fols, 81-2. 

(2) Chronica apostolica, pp. 179-80. 

(3) Hist. del Colegio de Santo Espíritu del Monte, parte 2.s, cap. IV. 

(4) Citamos sólo los nombres de algunos con la indicación de las pá- 
ginas que corresponden a la copia del P. Vicente Hernández: Hermano 
Miguel Piquer, pág. 228; P. Agustín Clari, pág. 232; P. Teodoro Mora, 
pág. 234; P. Mariano Aparisi, pág. 235; P. Benet Nebot, pág. 249; P. Ono- 
fre Quiles, pág. 250; P. Hilario Chiveli, pág. 254; P. Salvador Colomer, 
pág. 258; P. Juan Pedro Melis, pág. 271, y Ven. P. Fr. Mateo Mallen, pá- 
ginas 258-65; este notable artista murió en 4 de Abril de 1820. De él se 
ocupa el P. Atanasio López al tratar de los Artistus Franciscanos españo- 
les, El Eco Franciscano, t. XXXIII (1916), pág. 59. 
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y un diálogo entre maestro y discípulo sobre el amor propio, 
entresacado de las obras y opúsculos de San Buenaventura, 
impreso también en Valencia en 1707 (1), y, por último, el Pa- 
dre Pedro Vives, que se ha hecho célebre por un breve Cate- 
cismo de la doctrina cristiana, adoptado como libro de texto 
en la diócesis de Valencia y en otras muchas de España, del 
cual se han hecho centenares de ediciones. 

Proyecto de fundación en Soller (Mallorca). —Conforme al iti- 
nerario señalado por el Rmo. Alvin en su patente de 1.% de 
Junio de 1690, el P. Llinás, fundado el colegio de Valencia, se 
encaminó a su Provincia de Mallorca, según lo da a entender 
también el P. Oliver en su Monumenta seraphica (2). Sin em- 
bargo, el P. Llinás, que había encontrado siempre facilidades 
en las Provincias extrañas, tropezó ahora con fuerte resisten- 
cia en la propia. Ya en 27 de Noviembre de 1688 presentó el 
P. Llinás un memorial al Definitorio de la Provincia de Ma- 
llorca pidiendo uno de los conventos para Colegio de Misione- 
ros, o que se fundase nuevo convento en el lugar de la Lozeta 
o en otro sitio oportuno a este objeto, si bien, por razones que 
no hemos podido averiguar, quedó sin efecto esta solicitud. 

Preséntase ahora de nuevo a fines de Noviembre de 1690 
con la patente del Rmo. Alvin, y solicita segunda vez del Defi- 
nitorio uno de los tres conventos de Soller, Artá o Lluchma- 
jor, acordando por unanimidad los Definidores concederle el 
convento de Soller, pero añadiendo al propio tiempo tales pac- 
tos y condiciones que dificultaban la fundación. A más de esto 
se presentó una instancia sobre aquel acuerdo del Definitorio, 
la cual fué atendida, siendo de notar que la misma acta defi- 
nitorial que se levantó a consecuencia de la instancia va fir- 
mada por el propio instante (3). 


(1) Véase V. XimENO, Escritores del Reino de Valencia, t. II, pág. 203. 

(2) L. c., pág. 210: «Stabilito itaque Provinciae Valentinae collegio 
Majoricam venit, ubi de erigendo missionum seminario cum Diffinitorio 
egit; cuius erectio, quia nondum omnia soluta incommoda usque ad annum 
1694 protacta est. Interdum tamen a sacro missionmum officio non desti- 
bit...» 

(3) En todo lo referente a los acuerdos y actas definitoriales de la Pro- 
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En vista de semejante resistencia, y urgiendo por otro lado 
el tiempo, pasó el P. Llinás a Cerdeña y desde allí a Roma, 
como más adelante diremos, según el itinerario que le señalara 
el Rmo. Alvin. Llegó a Roma a mediados del año 1692 y expu- 
so al Ministro General de la Orden la oposición que encontró 
en el Definitorio de Mallorca para la fundación del Colegio en 
Soller, no obstante las penas fulminadas en los Breves Inocen- 
cianos contra los que se resistieren. Enterado su Reverendísi- 
ma del hecho, mandó al P. Llinás que escribiera al Provincial 
y Definitorio para que inmediatamente cedieran el convento 
de Soller, con todo su menaje y utensilios, para Colegio de 
Misiones. Recibida esta carta y tratado en Definitorio lo pro- 
cedente acordaron acudir a la Santa Sede, alegando algunas 
razones en contra de la proyectada fundación, fundándose 
principalmente en que los religiosos mallorquines no eran ap- 
tos para el ejercicio de las misiones, dada su volubilidad de 
carácter, doctrina que confirmaron con varios hechos, pues 
daba la coincidencia de que pocos meses antes habían regre- 
sado a la Provincia algunos misioneros de las Indias antes de 
cumplir el tiempo señalado, y fresca estaba todavía en la me- 
moria la huida del P. Melchor Ferragut y varios religiosos ma- 
llorquines del Colegio de Santo Espíritu del Monte, según he- 
mos consignado antes tratando de este Colegio. 

El P. Llinás no ignoraba esta oposición y sus motivos; por 
eso, en carta escrita desde el Colegio de Nuestra Señora de la 
Oliva, con fecha 16 de Noviembre de 1692, dice al Provin- 
cial de Mallorca, tratando de desvirtuar sus especiosas razo- 
nes, entre otras cosas, lo siguiente (Doc. XIII): «Mi carisimo 
Padre: Ya ve que es aviso del Altisimo, que enseña la expe- 
riencia, pues se ve que Su divina Magestad apaga antes del 


vincia Franciscana de Mallorca nos remitimos al archivo del Excmo. Mar- 
qués de Desbrull (Mallorca), quien conserva gran parte del archivo de la 
mencionada Provincia, y entre otras cosas varios volúmenes de circulares 
y actas definitoriales. Para el caso presente véase el Cajón núm. 33, don- 
de existen dos volúmenes de actas y circulares: uno principia el 15 de Sep- 
tiembre de 1668 y llega hasta el 12 de Octubre de 1700, y otro que princi- 
pla el 4 de Noviembre de 1692 y termina en 27 de Junio de 1720, 
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tiempo las [luces] de mi santa Provincia, porque ni salen ni 
dejan salir, oponiendose a lo que Superiores Generales y Bre- 
ues apostolicos ordenan. Aviso a mi carisimo Padre, que se 
halla oy en el candelero de la Provincia. Bien sabe Y. P. que 
tengo el Decreto para fundar en el convento de Soller y quan 
ansioso está el pueblo, aunque firmé no mover nada asta la 
buelta, por faltarme el tiempo y ver la oposicion de algunos 
religiosos, rogando al Señor no les castigue como a otros, y a 
la Provincia, que arto castigo es no tener Padres. » 

Es verdad que el P. Llinás reconocía la inconstancia de 
algunos religiosos, pero con el fin de contrarrestarla aducía el 
buen ejemplo y frutos que conseguían en aquella misma sa- 
zón entre los indios Texas otros beneméritos religiosos ma- 
llorquines, aludiendo a cartas recibidas de aquellas partes 
(Docs. XI y XI2). Por lo visto prevaleció el criterio del Pro- 
vincial y Definidores, y si es que acordaron alargar la reso- 
lución de este asunto al año 1694, según insinúa el P. Oliver, 
no tuvo el P. Llinás la dicha de verlo, puesto que murió 
en 1693. 

Colegio de Ozzier (Cerdeña). —Habiendo fracasado el Padre 
Llinás en la tentativa de fundar en Soller, se dispuso a partir 
para Cerdeña, según el itinerario trazado por el Rmo. Alvin. 
Pocas son, en verdad, las noticias que trae el P. Urtiaga so- 
bre esta fundación (1), no pudiéndose sacar mejor partido del 
Padre Espinosa (2), que sigue en esta parte al P. Urtiaga, y 
mucho menos del P. Papió (3) que copia servilmente al Padre 
Espinosa. 

Dice el P. Espinosa que el P. Llinás antes de ir a Cerdeña 
pasó por Madrid, donde recibió comisión del Rmo. P. Alvín 
para pasar a la Provincia de Cerdeña como Visitador «y pre- 
sidir su Capítulo, por no poder su Rma. hacerlo personalmen- 
te». Esta visita y Capítulo se celebraron en 1691, sin que se- 
pamos el día y mes, pero refieren logs mencionados biógrafos 


(1) Breve relación de algunas virtudes del P. Llinds, fols. 84-90. 
(2) Chronica apostolica, pp. 182-4, 
(3) El Colegio de San Miguel de Escornalbou, pp. 150-2, 
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del P. Llinás, que la fundación del Colegio se llevó a cabo 
antes de la celebración del Capítulo, sin encontrar resisten- 
cia «pues lo mismo-fué —dice el P. Espinosa— proponerlo a 
aquellos M. RR. PP. que ofrecerle el convento de Oscier, que 
dista de la ciudad de Sázer, cabecera de la Provincia, tres le- 
guas, muy al propósito para el ministerio de los misioneros». 
En el Capítulo fué elegido en Provincial uno de los religio- 
sos que más fervorosos y partidarios se habían mostrado en 
favor de la erección del Colegio, prometiéndose seguramente 
el P. Llinás felices años de vida para su Colegio, pero los he- 
chos demostraron no ser así, puesto que tan pronto salió el 
P. Llinás de la Isla, hizo cuanto pudo el nuevo Provincial 
——Cuyo nombre se calla— para deshacer la obra del P. Llinás, 
cosa que no consiguió por haberle atajado la muerte los pasos. 
Como suceso extraordinario consignan también los menciona- 
dos biógrafos del P. Llinás, la entrevista que éste tivo con 
el Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Francisco de Sobrecasas, Primado 
de los reinos de Córcega y Cerdeña, en el convento de Santa 
María de Jesús, extramuros de la ciudad de Caller, en la cual 
se desarrollaron algunos hechos maravillosos que acreditan la 
virtud del P. Llinás, como más tarde lo testificó el P. Fr. Fran- 
cisco Oliañas, de la Provincia de San Saturnino de Cerdeña, 
el cual lo había presenciado. Esto es todo lo que refieren, aun- 
que más extensamente, los Padres Urtiaga, Espinosa y Papió, 
con relación a la estancia del P. Llinás en Cerdeña, fundación 
del Colegio de Ozzier, Visita que hizo a aquella Provincia, 
presidiendo al fin el Capítulo, sin puntualizar las fechas. | 
Ultimo viaje del P. Llinás a Roma. Su muerte.—Acerca de los 
viajes que el P. Llinás hizo a Roma están muy discordes sus 
biógrafos; y siendo cuestión a la cual concedió mucha impor- 
tancia el P. Espinosa, bueno será resumirla por si podemos 
contribuir a su esclarecimiento. Casi todos los biógrafos ad- 
miten que el P. Llinás estuvo cuatro veces en Roma, o sea: en 
1682, cuando trató de la fundación del Colegio de Querétaro; 
en 1686, con motivo de solicitar los Breves Inocencianos; en 
1688, cuando asistió al Capítulo General, en que salió elegido 
el Rmo. P. Marcos Zarzosa, y, finalmente, en 1692, después 
áxca. 1.-4.—Tom. XVII. mM 
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de visitar la Provincia de Cerdeña y dejar fundado en ella el 
Colegio de Ozzier. El P. Espinosa, sin embargo, tiene su opi- 
nión propia sobre este particular, que mantiene con mucho 
tesón. | 

Según el P. Espinosa, el P. Llinás hizo sólo dos viajes a 
Roma, o sea el de 1686 y el de 1688, negando el de 1682 y 
1692. Rechaza el P. Espinosa el supuesto viaje de 1682, por 
cuanto los que tal afirman no lo confirman con documentos, y 
según dijimos (1), parece que tampoco tuvo tiempo para ha- 
cerlo. Además, en las preces hechas por el Secretario de la 
Sagrada Congregación de Propaganda Fide, aparece como su- 
plicante el P. Angel Zeballos, Procurador de la Orden, y no 
el P. Llinás (2). En negar, pues, este viaje de 1682 quizá ten- 
ga razón el P. Espinosa. Mas ciertamente no la tiene al inten- 
tar enmendar la plana a los consabidos biógrafos del P. Lli- 
nás, negando el viaje que hizo en 1692. 

La única razón que invoca el P. Espinosa en su favor la 
expone en estos términos (3): «Ponen ambos —es decir, los 
PP. Fr. Isidoro Pérez de Velasco y Fr. Pedro de la Concep- 
ción Urtiaga— aver hecho el V. P. Linaz tres viages distin- 
tos a Roma, y uno de ellos dicen aver sido acabando de cele- 
brar el Capítulo de Cerdeña; pero teniendo en mi poder las 
cartas originales, que siempre escribía a este primer Colegio, 


(1) ATA, t. XVI, p. 339, 

(2) Arch. da Propaganda Fide: «Il P. Angelo di Zevallos, Procuratore 
Gle. dei Minoríi Osservanti, rappresenta come il suo P. Generale ha eretto 
un Seminario di Missionari nel Conv. de Sta. Croce di Queretaro, Prov. di 
Mechoacan nella Nuova Spagna, composto di 26 sacerdoti e 4 laici de 
quali la dichiarato superiore il P. Ant. Linaz, Custode della medesima 
Prov., ad effetto che possa mandare li detti Religiosi a propagare la Fede 
Cattolica nell'Indie Occidentali, dove vien suposto esser penuria d'operai 
evangelici; onde essendo anche degnata la Santitá di V. S. di conferma- 
re l'erettione sodetta con suo Breve de gli 8 Maggio pross.; Suplica íl 
P. Proc. Gle. suddetto 1'EE. VV. delle facoltá necessarie et opportune al 
medesimo P. Ant. Linaz, affinche possa communicarlo a Missionari che 
spedirá fuori, da valersene nei luoghi ove non si sono religiosi, 

—Rescriptum — Annuerunt juxta petita et expediantur Litt. Paten- 
tales Patri Ant. juxta formam Brevis.» (Acta S. Congregationis, an. 1682, 
fol. 166, ad Cong. 15 Junii, n.* 28.) 

(3) Chronica apostólica, p. 184, 


Google 


Y LOS COLEGIOS DE MISIONES HISPANOAMERICANAS 211 





solo encuentro por ellas aver estado en Roma el año de ochen- 
ta y seis, y en el de ochenta y ocho; y a mas de esto, consta 
de log testimonios impressos, de los Notarios de aquella sagra- 
da Curia, y del Decreto de la Congregacion de Propaganda 
Fide averse dado los despachos al V. P. el dicho año de ochen- 
ta y ocho.» 

Nosotros, apelando a esos mismos medios citados por el 
P. Espinosa, creemos que no se puede negar este último viaje 
a Roma. Primeramente, porque así lo había dispuesto el Re- 
verendísimo Alvín en su patente de 1.” de Junio de 1690 
(Doc. X) ordenando que «despues de haber concluido las fun- 
daciones, en virtud de las presentes [letras] concedemos a 
V. P. nuestra licencia y bendicion para que pase a la corte 
Romana y pida a nuestro Santisimo Padre la confirmacion de 
las Bulas y extension para poder en todas las Provincias de 
nuestra obediencia fundar o eregir dichos Colegios de Misio- 
nes Apostolicas...» Afirma, además, el P. Oliver en su Mo- 
numenta Seraphica (1) que el P. Llinás estuvo en Roma y obtu- 
vo de la Sagrada Congregación la prórroga para otros siete 
años de las facultades de que gozaba, lo cual vemos confirma- 
do por decreto de la Sagrada Congregación de Propaganda 
Fide dado en 26 de Agosto de 1692 (2). Aún más: es el mismo 
P. Llinás quien lo dice claramente en carta del 15 de Noviem- 
bre de 1692 (Doc. X1II) que acababa de llegar de Roma: «Yo 
me hallo oy —dice— aguardando a nuestro Rmo. Padre Ge- 
neral en este Colegio de la Oliva, que ha de venir de Portu- 
gal, que ahun no he visto desde que llegué de Roma...» 

T)el mes de Noviembre de 1692, fecha de la mencionada 
carta, hasta el mes de Junio del año siguiente de 1693, en que 
murió, volvemos a perder la pista del P. Llinás. Es muy pro- 


(1) | Pág. 234 | «Crescente numero missionariorum sub adeo perfecta * 
vivendi forma, P. Linaz Romam profectus a sac. Congreg. de Propaganda 
Yide in favorem eorum qui apud Indias Occidentales sub suo comissaria- 
ta hoc munus prosequebantur, facultates apostolicase eidem concessae, ad 
aliud septemnium prorrogatae sunt, edito decreto sub die 26 Augusti 
1692.» 

(2) Arch. do Propaganda Fide, Roma, Acta S. Congregationis, 1692, 
fol. 176v., ad Cong. 26 Augusti, n.* 13. 
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bable que del Colegio de la Oliva se trasladara a Madrid, don- 
de le sorprendería la muerte hallándose entretenido con el le- 
gado pío para la fundación de un Colegio de Misioneros en las. 
cercanías de Madrid, del cual hace mención en la carta al Pro- 
vincial de Mallorca. 

Acerca de su muerte y solemnes exequias copiamos lite- 
ralmente el relato del P. Oliver, que a la vez sirve de elogio; 
dice así (1): «Varijs denique remotissimis dissitisque regioni- 
bus peragratis, quam plurimis exantlatis pro Christo labori- 
bus, post optatam per anno[s] 25 martirij palmam, post pecca- 
torum ultra 20.000 conversionem, post fundata | pág. 239 | 
multa in Provincijs Hispaniae missionariorum collegia... ef- 
flavit animam die 29, ut supra diximus, mensis Junij circa. 
horam diei octavam, cum esset annorum 58, quinque mensium 
septemque dierum. Eius obitu vulgato populi confluentis mul- 
titudo adeo ingens facta est, ut ne forsan indiscrete lacera- 
retur corpus ipsum | pdg. 240 | custodibus communiri opus 
fuerit, quod adhuc insufficiens compertum cito citius terrae. 
in eodem coenobio mandatum est. 

» Justa, more Principum, persoluta sunt; nam ad ea tota ac- 
currit matritensis curia; properavit Rex Catholicus Carolus II 
cum Magnatibus. Parentavit R. Franciscus a S.* Vincentio (2) 
S. Officij Qualif. ac Ecclesiae S. Salvatoris Parochus, sumpto 
themate, Eccles. C. 22: Supra mortuum plora; defecit enim lux: 
etus; ipsum vocans legis gratiae Jeremiam, praesentis saecu- 


(1)  Monumenta seraphica, p. 238. 

(2) «Sermon | que a las honras | del M. Rev. y Venerabl3 Padre ( 
Fr. Antonio Llinaz | de Jesus Maria, | Hijo de la sagrada, y serafica Reli- 
gion | de N. P. San Francisco, predicó en su con- | vento de Madrid, el 
Doctor Don Fran- | cisco San Vicente, Cura propio de la | Iglesia Parro- 
quial de San Salvador de esta | Corte, y Calificador del Santo Oficio, | el 
dia 15 de Julio de este presente | año de 1693. —Dedicado | a la Santissima 
Trinidad, | Padre, Hijo, y Espiritu Santo, tres Per- | sonas distintas, y vn 
solo Dios | verdadero. | Con licencia. | En Madrid: Por Juan Garcia In- 
fanzon. Año 1693.» 

En 8.0 Port. orlada, v. en blanco; 6 hjs. prels. s. n.; Dedicatoria, Cen- 
sura del P. Fr. Pedro Garcia, mercedario; Madrid, 29 Julio 1693, Licencia. 
del Ordinario, 22 pp. de texto. (Ej, de la Bib. del Colegio del Santo Espi- 
tu del Monte). 
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lis Jonam, dormientium peccatorum excitatorem, ac adaman- 
tinorum pectorum fulgur consumens. 

»Funesto nuntio ad Baleare Regnum delato, sui sanctis- 
simi conterranei jacturam deplorarunt omnes, praesertim tan- 
ti filij mater Majoricarum Provincia, quae tam ex R. Ministri 
Generalis jussu, quam ex maxima benevolentia justa solemni, 
sed lugubri pompa, celebravit. Ad ea, in conventu S, Francis- 
ci Palmae, convenit Prorex cum omni Regni Senatu, et Episco- 
pus cum omni clero. Funebrem orationem de eius virtutibus 
et factis, servatis b. m. Urbani Papae VIII decretis, habuit 
P. Martinus Fronti (1) eiusdem Provinciae Minister Provin- 
cialis, sumpto themate: Doleo super te Frater mihi Jonatha, 
IT Reg., cap. 1, v. 26.» 

La obra del P. Llinás continuada por sus discipulos.—El 29 de 
Junio de 1693 murió en Madrid el celebérrimo P. Llinás, cuya 
actividad y constancia en la organización de las misiones he- 
mos visto en las precedentes fundaciones, en los viajes que 
para ello tuvo que hacer y en las dificultades que le fué forzoso 
salvar; mas la simiente estaba echada, y no tenía que tardar 
mucho en germinar y dar el ciento por uno. Efectivamente, 
los discípulos del P. Llinás se encargaron de llevar adelante 
sus planes de evangelización y de recolectar nuevos misione- 
ros, fundar otros colegios y abrir más campos de infieles al 
celo apostólico de las futuras generaciones de misioneros. Ya 
en vida tuvo el P. Llinás el consuelo'de ver extenderse el ra- 
dio de acción de los misioneros que en 1683 fundaron el Cole- 
gio de Santa Cruz de Querétaro, según puede colegirse de las 
cartas que durante los años 1690 y 1691 (Docs. X1 y XII) lle- 
garon de Méjico refiriendo los progresos hechos entre los in- 
dios Texas por los PP. Miguel Fontcuberta, Francisco Casa- 
ñas de Jesús, Damián Massanet y Antonio Bordoy. El mismo 
P. Llinás debía de tener noticia individual de ésta y otras car- 
tas, según aparece de las alusiones que hace en la misiva que 
con fecha 15 de Noviembre de 1692 escribió al P. Provincial de 
Mallorca, interesándole para el allanamiento de las dificulta- 


(1) Véase su titulo en ATA, t. XVI, p. 322, not. 2. 
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des con que tropezaba la fundación del Colegio de Soller. Es 
este el último documento que conocemos del P. Llinás, her- 
moso y sublime, pues rebosa de celo y fervor apostólico en fa- 
vor de las almas de los infieles que se perdían por falta de mi- 
sioneros. 

Después de la muerte del P. Llinás continuó, según hemos 
dicho, su obra, merced a los muchos discípulos que dejaba 
adiestrados en el Colegio de Querétaro y en las nuevas funda- 
ciones de la Península. Estos discípulos forman un verdadero 
apostolado, habiendo sido ya escritas sus hazafías por otro re- 
ligioso misionero que pasó los mejores años de su vida entre 
los infieles de Nuevo Méjico, al lado de los discípulos del Pa- 
dre Llinás; este misionero fué el P. Isidro Félix de Espinosa, 
que tantas veces hemos citado en el decurso de este trabajo. 
Las noticias referidas por el P. Espinosa relativas a los discl- 
pulos del P. Llinás y a las vicisitudes de las misiones que fun- 
daron entre los indios Texas tienen un mérito singularísimo, 
y es que el autor escribe como testigo de vista de todo cuanto 
refiere, desde el año 1708 hasta el 1744, a cuyo fin había tra- 
zado diarios derroteros de sus excursiones evangélicas, utili- 
zando la correspondencia de varios misioneros y diversos ma- 
teriales que le remitieron, a instancia suya, de aquellas otras 
misiones en las que no tomó parte activa. 

No escribió el P. Espinosa con la misma extensión de todos 
aquellos beneméritos misioneros, saliendo alguno de ellos, por 
ejemplo, el P. Antonio Margil de Jesús, más beneficiado de su 
pluma (1). Siguen en orden de importancia la «Vida admira- 
ble del V. P. Francisco Casañas de Jesus María, Prothomar- 
tir de Propaganda Fide, en la América Septentrional» (2), y 
la «Vida marabillosa del Ven. y penitentissimo P. Fr. Melchor 
Lopez de Jesus, Predicador apostólico zelantissimo, y tenido 
por Apostol de todo el reyno de Guatemala» (3). Aunque no 
con tanta extensión, consagra también capítulos especiales 


(1) Véase sobre el P. Margil ATA, t. IX, pp. 312-4; y sobre las obras 
históricas del P. Espinosa, AIA, t, VI, p. 325, not. 2. 

(2) Chronica apostolica, lib. IV, capítulos III-IX, pp. 260-86. 

(3) L.c., capítulos XVI-XXXIX, pp. 310-91. 
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para referir los hechos de algunos religiosos mallorquines, 
como los PP. Juan Bautista Lázaro, Miguel Fontcuberta, Pe- 
dro Sitjar, Antonio Parera y Damián Massanet, de los cuales 
publicamos (Doc. XIV) sus vidas compendiadas, calcadas, por 
cierto, en la crónica del P. Espinosa, como en sus lugares se 
hará constar. Finalmente, en el lib. V de su Crónica —quizá 
el más interesante de todos— especifica los diversos sucesos 
acontecidos en las varias tentativas de cristianizar la región 
habitada por los indios Assinais o Texas, recordando frecuen- 
temente los hechos heroicos de los PP. Margil, Francisco Es- 
teves, Francisco Hidalgo y otros discípulos del P. Llinás, las 
cuales noticias aparecen también, aunque no todas, en ciertas 
certificaciones que se hicieron en 1708, y ha publicado recien- 
temente el P. Otto Maas (1). 

No pasó mucho tiempo sin que a imitación del Colegio de 
Querétaro se fundaran otros por los discipulos mismos del 
P. Llinás, como aconteció con el llamado de Cristo Crucifica- 
do de Guatemala, el de Nuestra Señora de Guadalupe de Za- 
catecas y el Colegio de San Fernando de Méjico, todos en el 
virreinato de Méjico, sucediendo otro tanto en el virreinato 
del Perú con la fundación del Colegio de Santa Rosa de Ocopa. 
En la península fueron fundándose del mismo modo nuevos 
Colegios de Misioneros, imitando el ejemplo las Provincias 
Descalzas, las cuales dieron lugar a que se modificara una de 
las cláusulas más esenciales de los Colegios de Misiones, rela- 
cionada con su régimen, puesto que los mencionados Colegios, 
en virtud de sus estatutos, estaban exentos de la potestad del 
Provincial en cuanto a la elección de Guardián y recepción de 
Novicios, dependiendo inmediatamente del Ministro Gene- 
ral (2). Mas Benedicto XIII expidió el Breve Nuper -pro par- 
te (3), dado en Roma a 20 de Agosto de 1723, confirmando un 


(1) Viajes de Misioneros Franciscanos a la conquista de Nuevo Méjico, 
pp. 9-63. Sobre esta obra véase AIA, t. VI, p. 322 y sigs. 

(2) Chron. hist. leg., t. 1, P. I, p. 274. 

(3) Chron. hist, leg., €. 11, P. 11, p. 30.—Bull. Discal, t. IU, p. 259. 
Véase otro Breve del 20 de Junio de 1724, confirmatorio de un nuevo de- 
ereto en Bull. Discal., t. II, p. 271. 
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decreto de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares 
para la erección de un seminario de Misioneros en la Provin- 
cia de San Pablo de descalzos de Castilla la Vieja, según la 
forma y privilegios de los Breves Inocencianos «exceptis ta- 
men immediata subjectione, electione Guardiani, ac receptio- 
ne Novitiorum, quae, sicut premittitur, ad Ministrum et De- 
finitorium Provinciale spectare deberent...» 

Estimulada con este ejemplo, solicitó también, y se le con- 
cedió, licencia a la Provincia de San Gabriel para fundar 
Colegio de Misiones, en las mismas condiciones, por Breve del 
mismo Benedicto XIII, dado en Roma a Y de Diciembre 
de 1725 (1), expidiendo el mismo Papa con fecha 3 de Abril 
de 1727, otro Breve concediendo a todas las Provincias Des- 
calzas facultad para erigir un Colegio de misioneros, en la 
misma forma que a las dos Provincias mencionadas (2). La 
cosa pasó aún más adelante, puesto que por otro Breve de Be- 
nedicto XTIT, dado en 6 de Septiembre de 1728 a instancia de 
los Superiores Generales, se ordenaba que no sólo los futuros 
Colegios, si que también los ya erigidos «in Provinciis His- 
paniae, sub dominio Regis Catholici, reducantur sub obedien- 
tia et regimine Ministrorum Provincialum» (3). 

En virtud del precedente Breve volvían los Colegios Apos- 
tólicos bajo la inmediata jurisdicción de los Ministros Provin- 
ciales respectivos; sólo escapó el de Ozzier en Cerdefñía, el cual 
para hallarse fuera del alcance de la ley y para su mayor tran- 
quilidad, solicitó continuar bajo la jurisdicción de los Minis- 
tros Generales de la Orden, gracia que le fué concedida por 
Clemente XIT por Breve, dado en 16 de Octubre de 1730 (4). 
Afirma el P. Parrondo (5) que el Colegio de Santo Espiritu del 
Monte tiene «la gloria de haber conseguido de la silla apostó- 
lica el año de 1746, lo que años antes habían solicitado sin 


(1) VNuper pro parte. Véase en Chron. hist. leg., t. MI, P. II, p. 67; 
Bull. Discal., t. MI, pp. 306 y 326. 

(2) Chron. hist. leg., 1. c., p. 85.—Bull. Disc., 1. e., p. 363. 

(3) Chron., hist. leg., 1. c., p. 105.—Bull. Discal., t. V, p. 541. 

(4) Exponi Nobis. Véase en Chron. hist. leg., 1. c., p. 134. 

(9) Historia de los Colegios de Misiones, p. 223, 
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efecto los colegios de Escornalbou y de Arcos; es a saber, la 
exención primitiva de los MM. RR. Provinciales, cuyo privi- 
legio estaba suprimido desde el año de 1728 por el Papa Be- 
nedicto XIII, y le renovó Benedicto XIV el referido año, a So- 
licitud de este Colegio y sus Misioneros, no sólo para sí, sino 
para todos los demás». En estas palabras del P. Parrondo ad- 
vertimos una inexactitud, puesto que esta exención primitiva 
la había solicitado antes que el Colegio de Santo Espiritu del 
Monte el de San Miguel de Escornalbou, habiendo consegui- 
do la gracia que pedía por Breve de Benedicto XIV, dado a 
11 de Marzo de 1743 (1); y aunque es verdad que el de Santo 
Espíritu la alcanzó para si y todos los demás Colegios de Pro- 
paganda Fide de España, sin embargo, el Breve fué expedido 
tres años más tarde, o sea, en 1.” de Diciembre de 1746 (2). 


DOCUMENTOS 


1.—Patentes de los R.mos Padres Fr. Joseph Jiménez Samaniego, General 
de la Orden, y Fr. Christobal de el Viso, Comisario General de Indias: 
en que se le dio autoridad y licensia a el M. R. P.s* Fr. Antonio Llinaz 
para que de las Provincias de España saque religiosos de vida y costum- 
bres aprobadas para traer a las Indias para la mision de Progaganda 
Fide: y asi mismo ereccion y fundacion de el Convento de la S.ts Cruz 
de la ciudad de Querétaro en Colegio y Seminario apostólico. Madrid, 
29 Octubre, 1681. 


Arch. de Santi Quaranta (Roma), Reg. de la Curia Ultram., núm. 44. Papeles varios del 
P. Diaz, Doc. 3.*, 0502 Breve noticia o relación cit. de D. Pedro de Arteaga, fols. 13r.-14v. 


Fr. Christobal de el Viso, Lector de Sagrada Theologia, Padre Perpe- 
tao de la S.ta Provincia de Granada, y Comisario General de todas las 
Indias Occidentales, cum plenitudine potestatis, por nuestro R.mo P.e Fray 
Joseph Jimenez Samaniego, Ministro General de toda la Orden de N.* Pa- 
dre S. Fran.co etc. A el P. Fr. Antonio Llinaz, Predicador Apostolico, Lee- 
tor Jubilado, Calificador de el S.to Officio y Custodio de N.* Provinsia de 
S. Pedro y S. Pablo de Mechoacan, en la Nueba España, salud y paz en 
nuestro señor Jesuchristo. 

Por quanto V, P.d nos a presentado dos patentes de dicho nuestro 
R,mo P.e General; y aviéndolas visto, considerado y reconosido su frue- 
tuosa y importante utilidad para la necesaria rreduccion de los indios in- 





(1) Chron. hist. leg., t. 1, P. II, p. 285. 
(2) Véase en Chron. hist. leg., 1. C., p. 372, 
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fieles; y porque condusen a nuestro fin y principal intento, nos a paresido 
expresarlas, culo tenor es como se sigue: 

Fr. Joseph Jimenez Samaniego, Ministro General, y siervo de toda la 
Orden de N.? P.s S. Fran.co etc. A ¡el P. Fr. Antonio Llinaz,] Predicador 
Apostolico, Lector Jubilado, y Calificador de el S,to officio, hijo de nues- 
tra Provincia de Mallorca, y Custodio de N.* Provincia de Ban Pedro y 
S. Pablo de Mechoacan, salud y paz en N.* Señor Jesucristo. Por quanto 
V. P.d nos á comunicado los fervorosos deseos que tiene de la conversion 
de los infieles y salvasion de las almas, particularmente de los indios, que 
por falta de Ministros de el S,to Evangelio peresen miserablemente en las 
tinieblas de su infidelidad, para cuio remedio seria conveniente fuese una, 
mision de estas provincias de España, que constase de veinte y quatro Re- 
ligiosos de virtud conocida y aprobada, zelosos de la mayor gloria de Dios 
nuestro Señor, y propagasion de su 5S.ta fe catolica, los quales fundasen 
en aquellas partes un convento, o colegio de religiosos misioneros, en el 
qual se pudiesen conserbar, y agregar asi otros religiosos de el mesmo es- 
piritu y zelo, prácticos en los diversos idiomas de los indios, y de donde se 
pudiesen rrepartir por las conversiones vivas como mejor les paresiere. 
Para lo qual era nesesario presentar Memorial a Su Mag.ó (que Dios g.de) 
como a señor y protector de las Indias, suplicándole se sirviese dar lisen - 
sía para que pasase dicha mision de veinte y quatro religiosos; y aviendo 
Nos considerado, que el instituto y profesion de los Frailes Menores, se- 
gun el espiritu, zelo e intension de nuestro serafico Padre San Fran.co es 
vivir y obrar, no solo para si, si tanbien para el bien universal de los pró- 
ximos, asi fieles como infieles, por todos los quales Christo señor nuestro 
derramó su sangre presiosa, y padesio muerte de Cruz; y segun que por la 
divina grasia se á experimentado en todos tienpos y rregiones, y expesial- 
mente en la conversion de los indios, a costa de tanta sangre de los reli.- 
giosos de esta Orden, y que conforme a esto seria mui de el servisio de 
Dios nuestro señor y de Su Mg.d (que Dios g.d) y muy conveniente a el 
bien espiritual de las almas, y de mucha gloria a nuestrá seráfica Reli- 
gion, que se exequtase el sobredicho intento, que V. P.d nos abia propuesto 
para seguir tan piadoso fin: en cuia considerasion le dimos lizensia a 
V. P.d para que presentase a Su Magestad dicho memorial en su Real 
Consejo de Indias; el qual abiéndonos consultado sobre su contenido, y 
aprobado nuestro informe, decretó se executase como se pedia; esto es, 
que pasase a las Indias, y conversiones vivas de ellas debaxo el amparo 
y proteccion suya, dicha mision de dichos veinte y quatro religiosos con 
su Superior por Nos electo, el qual les aya de gobernar y condusir; a cuia 
obediensia y disposision ayan de estar, asi en el viaje, como en todo 
tiempo y lugar. 

Por lo qual, en virtud de las presentes, nombramos e instituimos a 
V. P.d, por nuestro Comisario delegado para dicho effecto, y le mandamos 
con el mérito de S,ts obediensia, que baia y discurra por todas las Provin- 
sias de España, exersiendo el S.to ministerio de la mision en todas las 
ziudades, villas y lugares que le paresiere convenir, supuesto siempre el 
beneplácito de los Ordinarios; y exortando a los Religiosos de nuestra Or- 
den que allare ser idóneos para dicha mision, asta el numero de los veinte 
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y quatro, a que le acompañen en ella, Y le instituimos por legitimo supe- 
rior y prelado de dichos Religiosos, a los quales mandamos por S,ta obe- 
diensía, le obedescan en todo lo que no fuere contra su alma y Regla, y 
concedemos a V. P. la autoridad activa y pasiva y comisiba para la ab- 
solusion de los casos rreserbados. Y quando uiere que alguno de los Reli- 
giosos, que ya hubiere admitido a su compañía, no puede o no conviene 
prosiga en dicha mision, le pueda rremitir a su Provinsia y rresibir otro 
en su lugar: Y si por la distansia, o por qualquier otra causa no pudiere 
llegar personalmente a alguna de dichas Provinsias de España, pueda co- 
meter toda su autoridad a alguno, o algunos de sus compañeros para que 
bayan a aser la mision a dicha Provinsia, y a solisitar los compañeros 
que faltaren para dicho número, y aser todo lo demas que V. P.d por si 
mismo pudiera aser; y en quanto a la permanensia de esta S,ta Mision se 
dará providensia en otras nuebas letras patentes que para ello se despa- 
charán y entregarán a V. P.d Y mandamos por la mesma obediensia, que 
ningun inferior nuestro, asi subdito, como prelado, pueda, ni impedir, ni 
retardar la execusion de nuestra Patente, antes todos y cada uno de ellos 
le den a V. P.d el fabor y ayuda que para ello les pidiere, y le franqueen 
nuestras iglesias para aser en ellas la mision quando le paresiere, y le 
rresiban con toda caridad y amor fraternal como a sus hermanos y ver- 
daderos hijos de N.o P.e San Francisco, y si alguno de ellos enfermare, y 
ge quedare en sus conventos con lisensía de V. P.d le curen, y asistan a el 
tenor de la Regla, assi y como se ase con los demas Religiosos, asta que 
abiendo conbalesido pueda ir en seguimiento de V, P.d Y asi mismo man- 
damos que esta nuestra Patente se lea en plena comunidad en todos los 
conventos de dichas nuestras Provinsias, para que aquellos Religiosos a 
quién nuestro señor llamare para entrar a la parte en esta gloriosa empre- 
sa, tengan perfecta notisia de ella y ocasion oportuna para poner en exe- 
cusion sus buenos deseos. 

Dada en nuestro convento de S. Fran.co de Madrid, a 29 de Octubre 
de 1681 años. 

Fr. Joseph Jimenez Samaniego, Ministro General.—Por mandato de 
su Paternidad Reverendisima, Fr. Gerónimo de Sosa, Secretario General 
de la Orden. 


11. —Patente del Rmo. P. Fr. Joseph Jiménez Samaniego estableciendo las 
leyes con que an de vivir en el Colegio de Querétaro, y otros puntos con- 
cernientes a la mejor direccion y gob:erno suyo, bien de las almas en or- 
den al santo ejercicio del ministerio y predicacion apostólica.—Madrid, 
12 Marzo 1682, 


Arch. de Santi Quaranta, Relación de D. Pedro de Arteaga. L. e., fols. 1v.-18v. Véase 
el texto latino de esta patente en Chron. hist. leg., t. 1IT, P. I, pp. 205-8.—GuUBERNATIS, Or- 
dis seraph., t. IV, pp. 336-40. 


Fr, Joseph Jimenez Samaniego, Ministro General, y siervo detoda la Or- 
den de nuestro serafico P.e S. Fran.co etc. A nuestro mui amado en Chrise 
to Fr. Antonio Llínaz de la misma Orden, Lector Jubilado, Calificador de 
el S,to Officio, hijo de N.s Provinsía de Mallorca y Custodio de nuestra 
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Provinsia de S. Pedro y S. Pablo de Mechoacan, salud y paz en nuestro 
Señor. 

Por quanto por los Padres Proministros y Custodios de nuestras Pro- 
vinsias de las Indias Occidentales que bienen a Capitulo General, que se 
a de selebrar aora inmediatamente, se nos aya dado notisia4 (y principal- 
mente por V. P.d) de la nesesidad grande que ai de ministros de el S,to 
ebangelio en dichas partes por ser mucha la mies y pocos los obreros, por 
cuia causa juzgamos ser nesesario rogar a el Señor de la mies embie obre- 
ros para su heredad. Nos, considerando que nuestra Religion y todos sus 
Religiosos segun su instituto inspirado de el sielo, por espesial grasia y 
benefisio, somos llamados a cultibar solisitos la viña de el Señor, y para 
seguir selosos las sendas y pisadas de los apostoles, cuio empleo total fue 
discurrir por todo el universo predicando el S,to Evangelio a todas las 
criaturas; conviene a saber: a los fieles para la rreformasion de sus cos- 
tumbres; y a los infieles dandoles notisias y luz de la fee, baptisándolos, 
y agregándolos a el rebaño de la S,ta Iglesia Romana, y alistándolos a su 
obediensia sin la qual ninguno se salva; y como por muchos siglos me- 
diante la divina grasia, y como la buena experiensia nos enseña, los mu- 
chos Religiosos de nuestra Orden que emprendiendo tan gloriosa empre- 
sa, sacrificando a Dios nuestro señor sus vidas, an derramado tan copiosa 
sangre en diversas partes de el mundo, sin exceptuar tiempo, ni lugar: 
Compadesiéndonos, pues, que tanta numerosidad de indios, rredimida con 
la presiosa sangre de Jesucristo, viven sumerjidos en las tinieblas de su 
infidelidad, sin que jamas les llegue la luz de el Ebangelio por falta de 
ministros, y asi perescan tantos tan miserablemente, por no aver quien 
acuda a tanta miseria con este benefisio; concedemos a V. P.d facultad de 
elegir de las Provinsias nuestras de España veinte y quatro Religiosos 
aprobados en virtud y letras, y juntamente zelosos de el bien y salud de 
las almas, para que en esta empresa de tanta considerasion acompañen a 
V. P.d exersitando tan piadoso ministerio; constituyendo juntamente a 
V. P.d por su legitimo Prelado, y Comisario nuestro Delegado, con la 
oportuna y nesesaria autoridad y facultad, como mas latamente se con- 
tiene en las letras patentes por nos despachadas sobre esta materia. 

Y porque este exersisio tan sumamente necesario para la salud de las 
almas y charidad christiana y a nuestro instituto tan conforme, no solo ge 
introdusga en essas partes de Indias que lo nessesitan, si tambien para 
que cada dia vaya en mas aumento, y se conserbe, nos a paresido (con 
acuerdo y pareser de-algunos de los padres sobredichos) medio convenien- 
te y acertado, concederos algun conuento acomodado para dicho ministe- 
rio, el qual sea escuela de este S,to exersisio de Predicadores Misioneros, 
en el qual los Religiosos mogos sean instruidos en el espiritu, y con la 
doctrina nesesaria, y los ya experimentados se fortaleccan mas cada dia, 
y adonde despues de los trabajos de la Mision buelban a rrepararse, y a 
cobrar nuebos alientos en el cuerpo y en el alma, en tiempos convenien- 
tes y oportunos; y de donde buelban a salir luego nuebamente rrecobra- 
das fuersas del cuerpo y de el alma, y con mucho ferbor, con el mérito de 
la S.ta Obediensia, a diversas partes con la misma tarea de sembrar en las 
almas la palabra divina. Y porque para que estos santos exersisios se 
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pongan por obra, asignamos y determinamos el Convento de la S.tz Cruz 
de Queretaro de nuestra Provinsia de Mechoacan de la Regular Observan- 
cía de N.o P.« $, Fran.*0, por ser el mas aproposito y conveniente, asi por 
la soledad de el sitio y separasion de negosios seculares como por la cer- 
cania de los infieles, para cuio intento se elije. Lo qual para que se efec- 
tue con la devida autoridad y permanente firmeza; por el tenor de las 
presentes damos a V. P.d nuestra pastoral bendicion, y concedemos nues- 
tra facultad, como pide negocio de tanta onrra a nuestra Religion, para que: 
pueda pedir dicho convento de la S,ta Cruz de Queretaro a Su Magestad 
(que Dios guarde) para V. P.d y sus compañeros, para lo qual, le damos 
nuestro consentimiento, y con la autoridad de Ministro General, que exer-- 
semos, mirando el bien comun de la Orden, suplimos en quanto podemos el. 
consentimiento de nuestra dicha Provinsia de Mechoacan. Todo lo qual con- 
cedemos y otorgamos a V. P.d y a sus compañeros que son y fueren debaxo 
de las condisiones y ordenasiones siguientes, las quales queremos y man- 
damos se guarden al pie de la letra, sin quitar ni añadir, ni ignobar conga. 
alguna, salvo sí a Su Mag.d (que dios g.de) pareciere convenir otra co8a. 

Primeramente, queremos y mandamos que dicho convento ya erecto en 
Seminario, esté separado en quanto a el govierno y sujesion, de dicha 
nuestra Provinsia de Mechoacan, y solo esté sujeto inmediatamente al Pa- 
dre Comisario General, que fuere en la Nueba España; esto no obstante: 
tenga con dicha nuestra Provincia comersio fraternal quanto a los sufra- 
gios que se suelen aser por los religiosos difuntos, de modo que dicho con- 
vento y religiosos de él celebren los oficios y Misas conforme se manda en. 
los estatutos generales por qualquier religioso hijo de dicha Provincia que. 
muera, y cada convento, y cada Religioso de dicha Provincia, diga y cele- 
bre log mesmos sufragios por qualquier religioso de dicho Seminario, aora. 
muera en él, o muera en otra parte. 

Segunda, que en dicho seminario solamente se puedan admitir treinta 
religiosos de familia sin que exceda a este número: de los quales los vein- 
te y seis serán sacerdotes misioneros, y los otros cuatro serán religiosos 
legos para el servicio de dicho convento y para que salgan a recoger li- 
mosna para el sustento de los demas religiosos. 

La tersera, que la eleccion de Guardian para dicho convento se haga. 
por el Comisario General de la Nueba España de tres Padres de dicho se- 
minario que se an de elegir canónicamente por los votos de todos los sa- 
cerdotes profesos de la comunidad, y se an de presentar a dicho Comisario;. 
el qual Guardian no podrá permanecer en su oficio sino por solo el tiempo 
de tres años, al qual podrá quitar dicho Comisario si le paresiere, a el año. 
y medio, precediendo antes causas inquiridas, y ajustadas por informasion 
juridica, la qual se ará sin nota y estrépitu judisial, como ge acostumbra: 
en toda nuestra Orden en las Congregaciones intermedias. 

La quarta, que en dicho Seminario aya quatro discretos, para tratar y 
discedíir las cosas o negocios mas graves tocantes a la comunidad y 8u. 
ministerio, los quales serán los quatro misioneros más antiguos en el exer- 
sisio de la mision; y en ausensia de qualquiera de ellos, supla y substi- 
tuya otro religioso, que fuere su inmediato en la antigiiedad y exersisio- 
de la mision. 
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La quinta, que uno de los Padres misioneros sea electo en Vicario de 
dicho seminario, por el P.e Guardian y discretos, el qual presidirá en 
todos los actos de comunidad y gobernará dicho seminario en ausencia de 
el P. Guardian; y sí el P.e Guardian fallesiere, dicho P.e Vicario, o Presi- 
dente, governará el convento asta la eleccion de nuebo Guardian, y 6s- 
tara obligado pena de privasion de su offisio, ipso facto, dentro de ocho 
días de la muerte de el P.e Guardian convocar a todos los Padres ausen- 
tes, y presentes, de dicho Seminario (los quales estaran obligados a venir 
al convento dentro de el termino, que se les señalare, si no estubieren le- 
gitimamente impedidos) para la presentasion, que se ha de aser al P.e Co- 
misario General, como ya queda dicho. En ausensia del Guardian y Vica- 
rio presidirá en la comunidad y Seminario el discreto mas antiguo. 

La sexta, que el Guardian con consejo, consentimiento y aprobasion 
de los Padres discretos, pueda rresibir y admitir a dicho seminario reli- 
giosos de toda la Familia, que toca a las Indias Occidentales de qualquier 
Provincia que sea, como no exceda el número ya señalado, y tengan la 
aprobasion de vida y costumbres y letras etc. que arriba está dicho; y ten- 
gan tal salud corporal que puedan tolerar los trabajos y calamidades, y 
peregrinasiones de el exersisio de la mision; cuia recepsion no podrá im- 
pedir ningun inferior nuestro, salvo el dicho Comisario General de Nueba 
España; y el que lo impidiere será con graves penas castigado. Los reli- 
giosos asi rresibidos, no podrán ser imbiados de dicho Seminario al exer- 
sisio de las misiones asta cumplido un año de su recepsion, ni gozarán de 
voz activa ni pasiva en los actos de comunidad y elecciones de dicho semi- 
nsrio. Tambien podrá el P. Guardian con consexo de los Padres discretos 
rresibir y admitir religiosos legos de qualquiera Provinsia de las sobredi- 
chas, como tengan las calidades y condisiones rrequisitas, y sean idoneos 
para los officios que en su ministerio an de exercitar, en dicho Seminario; 
cuia recepsion tampoco podrá impedir ningun inferior nuestro sino fuera 
el dicho Comisario General; ni menos podrá impedir el imbiar a España 
por religiosos. , 

La séptima, que el Guardian tenga facultad de rresibir novisios, eon 
tal que cl que hubiere de ser rresibido, ademas de las calidades que en las 
Constituciones Apostolicas de nuestra Orden se rrequieren, tengan letras 
bastantes para poder exersitar el exersisio de la mision, y ayan dado an- 
tes muestras manifiestas de el especial espiritu con que lo desean. Y an de 
ser de edad de veinte y quatro años, lo qual a de constar por rigoroso exa- 
men de los Padres discretos, cuia aprobasión ha de ser hecha por vos- 
otros (sic) secretos, y no siendo con estas circunstansias no podrá el Quar- 
dian rresibir novisio alguno. Y advertimos, que los novisios que se rresi- 
bieren se han de contar dentro del número de los treinta religiosos, que 
están señalados a dicho Seminario, y quando estubiere cumplido el núme- 
ro, no podrá el Guardian rresibir alguno hasta que aya plaza baca, por 
muerte, o ausencia larga de algun religioso. 

La octava, que en dicho Seminario se observe la Regla de los Frailes 
Menores puramente, así quanto a la pobreza en comun, como quanto a los 
preceptos particulares, de la calidad, y número de los vestidos, descalces, 
ayunos etc. y principalmente en la provision para las necesidades de los 
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religiosos, asi enfermos como sanos, conforme a nuestro estado; de modo 
que todos vivan uniformes en todas las cosas, y por ningun caso le sea 
permitido a ningun religioso de qualquier graduasion que sea, tener, ni 
en casa del síndico apostolico, ni amigo espiritual con ningun pretexto, 
limosna pecuniaria para sus particulares necesidades. 

La nona, que indispensablemente tengan dos horas de orasion mental 
todos los dias; una despues de Prima, y otra despues de Completas. Digan 
el officio divino a sus horas (pero sin canto, para que tengan más tiempo 
para su estudio) con pausa conveniente a la devosion, sin afectasion que 
divierta; al qual officio divino, y missa conventual y demas actos de Co- 
munidad, asistirán todos sin exceptuarse alguno, y arán todos la hebdoma- 
da sucesivamente por su antigiiedad, sin faltar alguno, empezando inclu- 
sive desde el P. Guardian. 

La désima, que todos los días tengan dos oras de lecsion y conferen» 
sia; una despues de la misa conventual, la qual será de el idioma de los 
indios, a donde se á de ir a las conversiones y misiones; otra despues de 
visperas, de el modo que se á de tener en estas conversiones, y de la ma- 
nera con que se an de catequisar, instruir, y atraer los que fueren conver- 
tidos; y de estas lecsiones ninguno se excuse ni de dar rrason de la mate- 
ria, que en la leccion se le señalare, 

La vndésima, que los misioneros en el tiempo quo estubieren en el se- 
minario, si fueren allados andar discurriendo y vagueando sin causa por 
la casa, Oo parlando en vano y perdiendo tiempo, hagan la penitensia que 
les impusieren en la comunidad, pues deben siempre estar ocupados en su 
estudio y exersisio, si no es que los esctuse el andar ocupados en algun 
ministerio de la comunidad, por cuía causa, a ninguno se le dé lisensia 
para salir fuera de el convento sino fuere piadosa y precisa la diligencia 
a que saliere, y esta manifiesta a su superior, asta que salga a su minis- 

* terio. 

La duodésima, que no se permita a ningun seglar entrar a las oficinas 
y piezas interiores de el convento, sino que se disponga en el claustro baxo 
alguna pieza honesta y debota con asientos humildes, en donde los segla- 
res comuniquen sus necesidades espirituales con el religioso que buscaren 
para su consuelo. 

La tersiadésima, que todos los religiosos de dicho seminario, sin dife- 
rensia alguna, traigan habito de la Observansia, segun la ordenasion de 
su rreforma hecha en la Congregasion última de Toledo, 'obserbada a la 
letra; en los demas exersisios, ayunos, disciplinas, fuera de la Regla, Ca- 
pitulos de culpas, y otras austeridades y puntos tocantes a mayor obser- 
vancia de la Regla, vida religiosa, regular disciplina, se conformen en todo 
a las ordenasiones generales de la Orden, 

La quartadésima, que el P.e Guardian, o Presidente en ausensia suia, 
podrá inbiar misioneros de dos en dos, al tiempo y quando viere yue con- 
viene, y el número que le paresiere nesesario; señalándoles tierras, ziuda- 
des, villas y lugares en donde cada uno haga sus misiones, los quales lo 
executaran como se les mandare: dexe no obstante en casa los que cono- 
ciere ger necesario para los exercicios de la comunidad, y quando volvie- 
ren aquellos que fueron, vayan los otros que quedaron. 
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La quintadésima, que si alguno de los Padres misioneros gin causa legi- 
tima, que no sea aprobada por los Padres discretos se excusare de salir a 
misiones, segun el mandato y disposision del P.e Guardian, o resibiere al- 
guna cosa en ellas fuera de su sustento necesario, o diere mal exemplo, o 
turbare la paz de el Seminario, o fuere demasiadamente defectuoso en 
asistir a los actos de Comunidad y demas exersisios sobredichos a que debe 
asistir con puntualidad, será rreprehendido de el P,+ Guardian, una y otra 
vez, y sino se enmendare, dicho P.e Guardian, con consejo y consentimien- 
to de dichos discretos pueda, si es hijo de alguna Provinsia, echarle del Se- 
minario, y embiarle a su Provinsia, la qual estará obligada a rresibirle lue- 
go, y el P.e Provinsial que hisiere lo contrario será pribado de su officio: 
pero si fuere religioso que hubiere profesado en dicho Seminario, el P.e 
Guardian estará obligado a avisar al P.e Comisario General de la Nuebe 
España, con voto y pareser de los Padres discretos, in scriptis, para que le 
señale Provinsia donde viva. 

La désima sexta, que el dicho Comisario General esté obligado a visi- 
tar dicho seminario dos veses en cada tres años, por sí o por otro Comisa- 
rio por él instituido, y determinado espesialmente para ello; y en la visita 
se inquiera con particular cuidado de la observansia de todas estas orde- 
nasiones, corrijiendo a los que allare defectuosos, y castigue todos sus de- 
fectos, conforme a la calidad de ellos; y el mismo Comisario General pue- 
da por si mismo proceder para la expulsion de dichos misioneros defec- 
tuosos, y pribar de su ofisio al P.e Guardian si fuere necesario. Pero el 
Comisario Delegado podrá solamente suspender al dicho Guardian, y 
echas las correptiones necesarias avisar al dicho Comisario General para 
que por si ponga el mejor rremedio. 

Y porque esperamos, mediante la divina grasia, que se an de conver- 
tir a nuestra santa fe muchos pueblos de gentiles por las diligensias y me- 
dios de estos ministros y predicadores de el S.to Evangelio y divina pala” 
bra, y por considerar que estos tales neophitos o resien conuertidos nese- 
sitarán de ministros y Padres que les administren los Santos Sacramen- 
tos, se ordena que en los pueblos asi ya convertidos se queden algunos de 
los Padres Misioneros, solos los que fueren necesarios para dicho efecto, 
avisando primero al P.e Guardian de dicho seminario, y obtenida lisensia, 
los quales serán súbditos siempre, y estarán sujetos al dicho Guardian, 
como lo eran antes; y los que quedaren de esta manera en dichos lugares, 
no serán contados en el número de los religiosos que tiene asignado dicho 
Seminario, sino que en su lugar pueda el P.e Guardian rresibir nueba- 
mente asta que esté cumplido dicho número. En quanto a la asistensia en 
dichos lugares ya convertidos a nuestra santa Fee, será en quanto el señor 
Obispo diocesano a cuia jurisdicsion pertenese o pueda perteneser, seña- 
lare sacerdotes seculares a cuio cuidado cometa la asistensia y conserva- 
sion de dichos convertidos. 

Tambien advertimos, amonestamos y mandamos, que en el tiempo 
que nuestros religiosos misioneros tubieren el cuidado de dichas almas ya 
convertidas, no rresiban cosa con titulo de curatos, o doctrinas, sino que 
vivan de limosna pedida ostiatim para su sustento, o de las ofrendas y 
dádibas a ellos voluntariamente ofresidas. Podrán ademas de esto dichos 
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Religiosos Misioneros, zanjada ya, y establesida nuestra S.ta fee, y avien- 
do ya curas seculares en todas las doctrinas (obtenida lisensia de el señor 
Obispo diocesano, del Comisario General, y de el Rey nuestro señor (que 
Dios g.de) fundar en los lugares que fueren de el intento, conventos de 
nuestra sagrada Religion, en los quales se viva según nuestra Regla y es- 
tatutos generales, sin que se discrepe, ni falte por ningun caso a la disci- 
plina regular de toda nuestra Orden; los quales conventos, como se fueren 
fandando, quedarán sujetos al P.e Guardian de dicho Seminario como su 
cabeza y principal convento, hasta que de ellos se pueda aser Custodia, o 
asta que en el Capitulo General se disponga de ellos. 

Vitimamente, queremos y mandamos, que si dicho convento, o semi- 
nario, llegare en algun tiempo a desfallecer de el ferbor y celo con que 
empieza, y no permaneciere en el exercicio de la S.ta Mision en que se 
instituie, se buelba agregar a dicha nuestra Provincia de Mechoacan, de 
donde biene a ser, y en ella se incorpore, y quede a ella sujeto al govier- 
no y disposision de el P.e Ministro Provinsial de dicha Provinsia con los 
demas conventos de ella. 

Debajo de estas condisiones y ordenasiones damos nuestro consenti- 
miento y facultad plenaría a V. P.d, y amonestamos en el Señor se alien- 
te y esfuerse como verdadero hijo de nuestro P.e S, Fran.c0 a obra tan de 
el servicio de Dios nuestro señor, tan probechosa a la salud de las almas y 
tan decorosa a nuestra sagrada Religion, y a nuestro instituto tan confor- 
me. Para que tenga en todo los progresos y logro que todos deseamos, 
damos a V. P.d y a todos sus compañeros la vendición de nuestro seraphi- 
co P.e San Fran.co. 

Dada en nuestro Convento de S. Fran.co de Madrid, en dose de Marzo 
de mil seiscientos y ochenta y dos años. 

Fr. Joseph, Ministro General. —Por mandado de su P.d R,ma Fr, Gero- 
nimo de Sosa, Secretario General de toda la Orden. 

Por tanto, en virtud de las presentes firmadas de nuestra mano y nom- 
bre, selladas con el sello maior de nuestro officio, y rrefrendadas de nues- 
tro Secretario, las rresibimos, y con toda rreverensia admitimos las dichas 
patentes de nuestro R.mo P,e Ministro General (y ordenadas para su 
Mg.1 como señor y patron de aquellos reinos) con todas las clausulas, 
puntos y condiciones necesarias para la permanensia de dicha mision, 
para el fin que se pretende; y mas le damos a V. P.d oa el Superior que 
fuere de dicha mision, o seminario, la autoridad de poder dar patentes 
para ordenes y exponerse de confesores y predicadores, si fuere nesesa- 
rio, echas las diligensias que mandan nuestras constitusiones Generales, 
atento a la que tiene de poder dar hábitos para novisios, Las quales con 
todo esfuerso las corroboramos, y con rrendido ánimo mandamos, en quan- 
so está de nuestra parte, se ponga todo en exequsion, y se obserbe sin fal- 
tar un ápiso. Y a V, P.d le exortamos, quan encaresidamente podemos, la 
ponga en cabal y devida execusion, en considerasion de que de ello espe- 
Tramos, que se aga gran servisio a nuestro Señor, en beneficio de tan co- 
pioso número de almas, rreduciéndolas a nuestra S.ta fe catolica, por me- 
dio de tan desengañados y vigilantes operarios y ministros misioneros, 
los quales con otros tres religiosos Legos, que le concede su Mag.i (que 
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Dios guarde) para la asistensia y servisio de la Mision y de los demas que 
se agregaren a ella, estaran todos sujetos a V. P.d asi en el camino como 
estando ya allá, asi en la mora en el dicho Seminario, como si necesario * 
faere inbiarlos a alguna mision; a los quales mandamos en virtud de 
S.ta obediencia obedescan a V, P.d como a su legitimo Prelado, y si algu- 
no se rresistiere estar en todo a la direccion de V. P.d, le damos y conce- 
demos plenaria autoridad para que lo pueda despachar, y despache a su 
Provinsia. Y por la misma obediensia mandamos, que ningun inferior 
nuestro, asi suldito, como prelado, pueda impedir la exequsion de dichas 
patentes, antes todos, y cada uno de ellos, le den a V. P,d y a sus compa- 
fieros, el fabor y ayuda que para ello les pidiere, y los rresiban y amen 
como a sus hermanos y verdaderos hijos de nuestro P.t S. Fran.c0o, que 
tanto trabajó por el bien de las almas. Y bolbemos a mandar a V. P.d que 
estando ya en la posesion de dicho nuestro Convento de la S.ta Cruz de 
Queretaro, V. P.d y los demas compañeros estarán siempre a la obediencia 
del R.mo P.e Comisario General de las Provincias de Nueba España, corno 
lo estan dichas Provinsias. Y encargamos mucho en el Señor, así a 
V. P.d como a los demas religiosos que asistieren en dicho seminario, per- 
severen en la S.ta vocasion y ministerio ebangélico, en que los emos pues- 
to, y de quien emos echo toda confianza, poniendo sus corasones en el Se- 
ñor que los elijió para tan divino emplec. Como su Prelado en el nombre 
de la SS,ma Trinidad, Padre, Hijo y Espiritu S.to y de nuestro seráphico 
P.e $. Fran.c0 les damos nuestra bendision paternal, deseando les alcance 
la de el cielo, con dones superabundantes de el divino Espiritu, amén, 

Dadas en este Convento de San Francisco de Madrid, en primero de 
Abril de mil seissientos y ochenta y dos años. 

Fr. Christobal de el Viso, Comisario General de Indias. 

Por mandado de Su P.d R,ma Fr, Miguel Zapata, Secretario Genera) 
de Indías. 


111.—Cédula de Su Mag.d encargándole al Ex.mo Sr. Virrey de la Nueba 
España dé todo el fomento que nesesitare el R.do P.s Fr. Antonio Llinas, 
en orden a que se le entregue el Convento de la S.ta Cruz de Queretaro: 
y asi mismo en dicha Cédula se hace mencion de haber dado paso el Con- 
sejo Real y Supremo de Indias a la patente de el R,mo P,s Comisario 
Gl. de Indias. —Aranjuez, 8 Mayo 1682, 


Arch. Sancti Quaranta. Relación de D. Pedro de Arteaga, l. c., fols. 19v.-20v. 


El Rey. —Conde de Paredes, Marques de la Laguna, Pariente, de mi con- 
sejo, Camara, y junta de Guerra de Indias, mi Virrey, Governador y Ca- 
pitan General de las Provinsias de la Nueba España, y Presidente de mi 
Audiensia Real de Mexico, o ala persona o personas a cuio cargo fuere su 
Govierno. 

Fr, Christobal del Viso, de la Orden de S. Fran.co, Comisario General 
de Indias, residente en esta corte, me á rrepresentado, que é sido servido 
de conceder a Fr. Antonio Llinaz, Custodio de la Provincia de S. Pedro y 
S. Pablo de Mechoacan veinte y quatro Religiosos y tres legos para pre- 
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dicar misiones y continuar conversiones vivas entre los gentiles, por ser 
tan nesesarias en aquellas partes, y tan de el servisio de Dios y mio, y que 
para que los dichos Religiosos y Legos tengan donde estar y rrecojerse 
les avia dado y señalado el General de su Orden el convento de Recoletos 
de S,ta Cruz de Queretaro, por no averles yo concedido la lisensia que di- 
chos Comisario General y Fr, Antonio Llinaz pidieron, para aser nueba 
fundasion de Convento, Suplicame que para que no se ponga enbarazo ni 
inpedimento alguno en obra tan de el agrado de nuestro Señor, por estar 
en partes tan rremotas, fuese servido de mandar se entregase a Fr. Anto- 
nio Llinaz y a sus compañeros el dicho convento de S.ta Cruz de Quereta- 
ro, segun en la forma y modo en que a el presente estaba, y que se le diese 
paso de la patente de el dicho Comisario General de Indias que presenta- 
ba, encargando os, y a los ministros de estas Provinsias, ampareis esta mi- 
sion, fasilitando qualquiera dificultad que se oponga a el entriego de di- 
cho convento; y y aviéndose visto en mi Consejo Real de las Indias con 
todos los papeles tocantes a esta materia y lo que sobre ello pidió mi fia- 
cal, como quiera que en dos de este presente mes y año se á dado el paso 
y certificasion que se pidió, de la patente que se presentó dada por el di.- 
cho Comisario General, Fr. christobal de el Viso, en primero de Abril pró- 
ximo pasado, en que están insertas las de el General de su Religion, para 
que en conformidad de lo dispuesto en ellas tenga cumplimento el entre- 
go de el Convento rreferido de la S.ta Cruz de Queretaro de la Orden de 
8. Fran.co al dicho Fr, Antonio Llinaz, y a los veinte y quatro Religiosos y 
tres Legos, que con lisensia mia lleba consigo para que puedan estar y re- 
sidir en él, y desde alli salir a las misiones y nuebas conversiones a que 
ban destinados, os encargo y mando, que por ser este negosio tan de el | 
servisio de Dios y mio, y que de el a de resultar el bien y salbasion de las 
almas de los naturales de essas provinsias, que tanto deseo, y se deve pro- 
curar por todos los medios y caminos que se pueda, deis por vuestra parte 
al dicho Fr. Antonio Llinaz, y a los Religiosos de su mision todo el fomen- 
to, fabor y ayuda, que os pidieren y fuere necesario, para que se les en- 
triegue dicho convento de Sta. Cruz de Queretaro, para el effecto rreferi- 
do, sin permitir ni dar lugar a que en ello se les ponga, en ningun tiempo 
embaraso ni impedimento alguno, per ningun ministro mio, ni superior de 
su Orden, por ser mi voluntad, que se haga el entrego de el convento en 
la forma y con las circunstansias que se expresan y previenen en la pa- 
gento de que se ha dado paso y certificasion, y si por algun accidente se 
ofresiere alguno rreparo, o dificultad en su execusion, os encargo las alla- 
neis y fasiliteis con vuestra autoridad, que asi conviene a el servisio de 
Dios y mio. 

Fecha en Aranjuez, a ocho de Mayo de mil seissientos y ochenta y dos 
años. 

Yo el Rey. 

Por mandado de el Rey nuestro Sr., D. Francisco de Altamira Angulo. 

Gratis.—Al Virrey de la Nueba España, encargándole dé a Fr. Anto- 
nio Llinaz, Custodio de la Provinsia de S. Pedro y S. Pablo de Mechoacan, 
todo el fomento de que nesesitare, para que se le entregue el Convento de 
S,ta Cruz de Queretaro, para que asista en él con la mision que lleba, en 
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conformidad de lo dispuesto por el General, y Comisario General de In- 


dias, de su Orden. 
Assentada. —A la buelta de esta Cédula, ai quatro Rúbricas. 


IV.— Cédula de Su Mag.t para el Ex.mo Señor Virrey de la Nueba Espa- 
ña, Señores Arzobispos y Obispos, Governadores y Justisias de ella den 
ael R. P. Fr. Antonio Llinaz y a sus Religiosos todo el fabor y ayuda 
que en orden a las conversiones necesitaren.—Aranjuez, 18 de Abril de 
1682. 


Arch. Santi Quaranta, Relación de D. Pedro de Arteaga, 1. c., fols, 20v.-31v. 


El Rey.—Por quanto Fr. Antonio Llinaz, de la Orden de S, Francisco, 
Custodio de la Provinsia de S. Pedro y S. Pablo de Mechoacan, en la Nue- 
ba España, me ha rrepresentado las muchas almas de indios gentiles que 
se pierden en ella y en toda la América, y los medios tan fáciles de quese 
podía usar para ganarlas, sin gastos considerables de mi Real asienda, los 
quales se rredusen a que yo consediese lisensia al Religioso que el Gene- 
ral de su Orden, o el Comisario General de Indias eligiese para que busca- 
se en las Provinsias de España veinte y quatro religiosos de espiritu, los 
que se pudiesen hallar mas a propósito, y pasasen a aquellas Provinsias a 
aser misiones rrepartidos por todas las ziudades, villas y lugares, y pre- 
díicasen apostolicamente, rreformando todo lo que se pudiere y conbiniese 
en los lugares ya conquistados, que era lo primero para pasar adelante, y 
que como Señor que soy de aquellos Reinos diese a dichos Religiosos todo 
amparo y patrosinio, mandando a mi Virrey de la Nueba España, y a los 
Governadores y demas Justisias de ella, y encargando a los Arsobispos y 
Obispos de su distrito les amparasen v faboresiesen en causa tan piadosa 
y de el servisio de Dios nuestro Señor, y bien de las almas de aquellos 
pobres naturales, para que juntándose con algunos seculares devotos y 
indios intérpretes puedan entrar por aquellos parajes tan poblados de in- 
dios gentiles a rredusirlos a nuestra S.ta fe catolica; y asi mismo me á rre- 
presentado que su General le abía elejido y nombrado por Comisario y 
Prelado de los dichos veinte y quatro religiosos para que los escojiese en 
las Provincias de España y los ilevasa y tubiese a su cargo, de que le dió 
la patente que presentó. Supplicame le mandase dar los despachos necesa- 
rios y lisensia para fundar un Colegio o Seminario en la ziudad o lugar 
mas a propósito, sin perjuisio de los derechos Parroquiales, o en el pueblo 
de San Joan de el Rio que estaba entre la Provincia de Mexico y la de Me- 
choacan, y dista de la ziudad de Mexico veinte y dos leguas, y de la de 
Queretaro siete, y ocho, y diez leguas de tierra de gentiles, cuios vesinos 
su Cura y Clero, avía mucho tiempo que procuraban y pedian se hisiese 
en aquel pueblo un convento de su Orden, en la casa y sitio que daban 
para la fundasion, y aviéndose visto en mi consejo Real de las Indias, con 
los papeles tocantes a la materia, y lo que sobre ello pidió mi fiscal, como 
quiera que por cédulas de la fecha de esta he concedido lisensía a el dicho 
Fr, Antonio Linaz para que pueda llebar a la Provincia de S. Pedro y 8. 
Pablo de Mechoacan veinte y quatro religiosos de su Orden y tres Legos, 
a costa de mi Real asienda, incluso él en este número, para las misiones 
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asi do los Reinos ya redusidos como de los gentiles, a cuia rredusion y 
dotrina y enseñansa ban destinados, como prelado y comisario de ellos. 

Para que en esto tenga el efecto, é tenido por bien de ordenar y man- 
dar, (como por la presente ordeno y mando) a mi Virrey de la Nueba Es- 
paña y a los Governadores, Corregidores, Alcaldes maiores y demas Jus- 
tisias de su distrito, y ruego y encargo a los M. R. Arsobispos y R. obis- 
pos de las Iglesias de aquellas Provincias, den a el dicho Fr, Antonio Lli.- 
naz todo fabor y ayuda, que hubiere menester y les pidiere, y a los veín- 
te y quatro Religiosos y tres Legos que lleba con lisensia mia a la Provin- 
sia de S. Pedro y S. Pablo de Mechoacan, para que puedan emplearse en 
la dotrina y enseñanza de los indios que ya están rreducidos en ella, y en- 
trar en las tierras de infieles a su rredusion y enseñanza, patrosinándolos 
y faboresiéndolos cada uno en su distrito y jurisdision en la parte que les 
tocare y pertenesiere, para que esta causa que es tan piadosa y del servi- 
sio de Dios y mio tenga el buen logro que conviene, y deseo. Y en lo de- 
mas que se les ofresiere les encargo, los ayuden y asistan, que en ello me 
daré de todos por bien servido; teniendo entendido que la lisensia que pi- 
dió el Fr. Antonio Llinaz para fundar un colegio o seminario en el pueblo 
de San Joan de el Rio o en otra de las partes que rrefiere, se la é denega- 
do por no tenerla por conveniente, y estar proibido, por tantas Cédulas y 
órdenes, excusen nuebas fundasiones, y que el dicho Fr. Antonio y los 
veinte y quatro Religiosos y tres Legos que lleba consigo, se an de agre- 
gar (como mando se agreguen) a el Convento de su Orden que ubiere en 
la ciudad de Queretaro, o a otros de los que su Religion tubiere en la Pro- 
vincia de Mechoacan, para que desde ollos puedan salir a emplearse en 
tan buenos exersisios, como a los que ba dirijida esta mision, que asi es mi 
voluntad. 

Fecha en Aranjuez, a diez y ocho de Abril de seissientos y ochenta y 
dos años. 

Yo el Rey. 

Por mandado de el Rey nuestro Señor, D. Francisco de Altamira 
Angulo. 

Gratis.—Para que el Virrey de la Nueba España, Governadores y Jus- 
tisias, Arsobispos y Obispos de ella, den a Fr. Antonio Llinaz de la Or- 
den de S. Fran.co y a los veinte y quatro Religiosos y tres Legos que con 
lisensia de su Magestad lleba a las misiones y conversiones de los indios 
y gentiles de la Provinsia de Machoacan el fabor y ayuda que para ello 
hubieren menester. 

Asentada.—Debaxo de esta rrason, ai dos Rúbricas y a la buelta de la 
oja sinco. 


V.— Testimonio de averse dado paso a todos los instrumentos hasta aqui 
mensionados y trasladados, por el Ill,mo Sr, Arsobispo de Mexico.— 
Méjico, 7 de Agosto de 1683, 

Arch. de Santi Quaranta, Relación de D. Pedro de Arteaga, 1. c., fols. 33v.-34v. 
Auto.—£n la ziudad de Mexico, a siete dias de el mes de Agosto de 
mil seisientos y ochenta y tres años. El 111.mo Señor D.r Don Fran.co de 
Aguiar y Seijas, Arzobispo de Mexico de el Consejo de Su Mag.da etc. mi 
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Señor: Aviendo visto el Breve de la Santidad de nuestro muy S. P. Ino- 
sensio undésimo, Pontifice Romano, subdata en S. Pedro de Roma, en 
ocho de Mayo de el año pasado de mil seisientos y ochenta y dos, Sexto 
de su Pontificado, en que se halla inserta una Patente de el M. R. P.e 
Fr. Joseph Jimenez Samaniego, Ministro General de el seráphico Orden 
de el señor S. Fran.*0, su fecha en el convento da S. Fran.co de Madrid a 
doce de Marzo de dicho año de ochenta y dos, y la certificasion de Don 
Juan Diaz de la Calle Madrigal, caballero de! orden de $. thiago, Secre- 
tario de su Mag.d y Ofisial Mayor de la Secretaria de el Consejo Real de. 
las Indias, Camara y Junta de Guerra de ellas de la parte de Nueba Espa- 
ña, en que sertifica averse dado paso a dicho Brebe en dicho Real Conse- 
jo de Indias, siendo la iglesia de la S,ta Cruz de Queretaro que se rrefiere, 
convento fundado con lisensia de Su Magestad y aprobasion de el Conse- 
jo, y no siendo doctrina y no en otra forma, segun que mas largamente 
- consta en dicha certificasion, dada en Madrid a sinco de febrero de este 
presente año de mil seisientos y ochenta y tres. Y visto asimismo el De- 
creto de la Sagrada Congregasion general de Propaganda Fide, de quin- 
ze de Junio de dicho año de mil seisientos y ochenta y dos y certificasion 
dada por dicho Don Joan Diaz de la Calle, en 5 de febrero de este año de 
1683, en la misma forma que la certificasion antecedente en que s3 decla- 
ró deber gosar por siete años el P.e Fr, Antonio Llinaz Superior destina- 
do para el dicho Convento, de las facultades y privilegios que contiene a 
él concedidos; y vistas asimesmo las dichas facultades y privilegios y cer- 
tificasion de dicho Secretario D. Joan Diaz de la Calle en que rrepite el 
mismo tenor de sus certificasiones antecedentes, y vistas asimismo la co- 
pia impresa de el Brebe de dicho nuestro muy santo P.e Innosensio undé- 
simo, su data en Roma en S. Pedro a veinte y tres de Diciembre de el año 
pasado de mil seisientos y setenta y nuebe años, quarto de su Pontificado, 
pasado por el Real consejo de las Indias en sinco de Abril de ochenta 
y dos: 

Dixo que por lo que toca a su Señoria 11l.,ma como Arsobispo de esta 
Metropoli, y sin perjuisio de la dignidad y jurisdicsion ordinaria como 
Prelado de este Arsobispado, mandaba y mandó se guarde, cumpla y exe- 
cute el Brebe citado de Su Santidad, y en su conformidad la parte de el 
P.e Fr. Antonio Llinaz, use de las facultades concedidas, guardando en 
todo el tenor de dichos privilegios sin exceder en manera alguna, y espe- 
sialmente en quanto el tiempo de los siete años porque se concedió el vso 
de ellas, y asimismo en quanto a las limitasiones de la quinta, sexta y 
séptima facultad, que dispone cerca de dispensasivnes matrimoniales en 
siertos grados prohibidos, las cuales solo han de practicar:los Padres Mi- 
sioneros con las calidades que se expresan en el número octabo. Y lo mis- 
mo en quanto a la décima quarta facultad de consagrar cálises y patenas, 
y 8egun y con las modificasiones que se disponen en el numero diez y seís 
cerca de celebrar dos misas en un dia y con la rrestricsion de el número 
veinte y sinco de administrar los Santos Sacramentos Parroquiales ex- 
eeptos los de el Orden y Confirmasion, en las Diocesis donde no hubiere 
Señores Obispos, o sus Uicarios, o donde no hubiere Párrocos, y con de- 
clarasion que su Señoria I11,ma hacia e hiso en caso necesario de que di- 
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chas facultades se deben usar y exerser solo en las tierras donde hubiere 
nueba conversion y no en lugares donde está ya la christiandad ya fun- 
dada, ni en perjuisio de los 111.mos Señores Arsobispos y Obispos, ni de 
la jurisdicsion ordinaria. Y se use de el Brebe de veinte y tres de Disiem- 
bre de el año de mil seisientos y setenta y nuebe segun y como en él se 
contiene, sin perjuisio de los misioneros que se allaren señalados por la 
Sagrada Congregasion de Propaganda Fide; porque donda los tales se 
allaren, no se a de poder usar de el privilegio en dicho Brebe concedido, 
y con calidad que para la publicasion no sea con solemnidad de trompe- 
tas, chirimias, atabales, ni con papeles impresos ni mas que con cédulas 
de mano escripta y publicándolo en los púlpitos; y por lo que mira a la 
décima facultad para absolver de herejia, apostasia, o sisma, esta parte 
ocurra a el Apostolico y Real tribunal de el S.to Offisio de la inquisición 
de esta Nueba España, y de este auto, se dé testimonio auténtico, y se 
ponga rrason de él en cada uno de los despachos presentados, los quales 
originalmente se buelban a la parte de el P.e Fr. Antonio Llinaz, quedan- 
do los traducidos en esta Secretaria de Camara y Govierno autorisados de 
el presente secretario, para que siempre conste juntamente con este auto 
y así lo probeyo, mando y firmo. 

Francisco, Arzobispo de Mexico. 

Ante mi Don Alonso de Aguiar y Lobera, Secretario. 

Concuerda este traslado con el auto origiual que queda en los trasump- 
tos de los Brebes de Su Santidad, y demas instrumentos, que en él se con- 
tienen, que presentó ante su Señoria 111,ma el P.* Fr, Antonio Llinaz, re- 
ligioso descalzo de la Orden de S. Fran.co, Custodio y Misionero que pasa 
al convento de la S.ta Cruz de Queretaro, en el archibo de esta Secretaría, 
cuios Breves originales se buelben a dicho Padre con certificasion de 
averse presentado ante su Señoria 111.ma, y con dicho auto ba este trasla- 
do corregido y concertado; y para que conste en conformidad de lo por él 
mandado, doi el presente en la ziudad de Mexico a diez y siete de Agosto 
de mil seisientos y ochenta y tres años, siendo testigos Joseph Rubio, y 
el B.r Phelipe Deza, notarios presentes, vezinos de esta ziudad.—Testado. 
Parrochos = y con declarasion = non val.e. Y en fe de ello lo firmé y ru- 
briqué. 

Don Alonso de Aguiar y Lobera, Secretario.—Va en dos fojas con esta. 


VI._—Cédula del Excmo. Virrey de Nueva España mandando a el Alcalde 
Mayor y Teniente de Capitan general de la ciudad de Querétaro imparta 
el Real auxilio a los Padres Misioneros para que les entreguen el con- 
vento de la Santa Crus.—Méjico, 23 Septiembre de 1683. 


Arch. de Santi Quaranta, Relación de D. Pedro de Arteaga, 1. c., fols. 84v.-35r. 


Don Thomas Antonio Lorenzo Manuel Manrrique de la Cerda; Enrrí- 
quez Afan de Ribera, Portocarrero y Cardenas, Conde de Paredes, Mar- 
ques de la Laguna, Comendador de la Moralexa en la Orden y Caballeria 
de Alcantara, de el Consejo de Su Mag.d, Camara y Junta de Guerra de 
Indias, Su Virrey, lugartheniente, Governador y Capitan General de esta 
Nueba España y Presidente de la Real audiensia de ella etc. 
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Por quanto F. Antonio Llinaz, Custodio de la Provinsia de San Pedro 
y San Pablo de Mechoacan, me á rrepresentado en virtud de Reales Cé- 
dulas de Su Mag.d, que exibió ante mi, me ordenaba asistiese a dicho Re- 
ligioso y a los veinte y quatro misioneros que avían venido en esta pre- 
sente flota para todo lo necesario, de que tengo ya dada providensia, por 
despacho de diez y seis el coriente; y me pidió y suplicó fuese servido de 
mandar a la Justisia de la ziudad de Queretaro entregase a dichos Reli- 
giosos el Convento de la 5S,ta Cruz de dicha ziudad, como su Mag.d lo man- 
daba, impartiendo el auxilio, ayuda y fomento para que no se pusiese 
embarazo en la dicha exequsión, de dichos Reales órdenes; y aviéndome 
conformado con la respuesta de el Señor fiscal, inserta en el referido des- 
pacho; por el presente mando a el Alcalde Maior de la ziudad de Santhia- 
go de Queretaro, y mi Theniente de Capitan General de aquella Jurisdíc- 
cion, no impida, ni consienta que persona alguna con ningun pretexto 
extorbe, ni embarase la entrega de dicho convento de S,ta Cruz a los rre- 
feridos Religiosos, como Su Magestad lo manda, dándoles todo el fomento 
y ayuda que les pidiera, e impartiéndoles el Real auxilio hasta el efecto 
de la entrega de dicho convento, dándome cuenta de averlo asi executado. 

Mexico veinte y tres de Septiembre de mil seissientos y ochenta y tres 
años. 

El Conde de Paredes, Marques de la Laguna. 

Por mandado de su Ex.2, Don Fran.co de las Heras. Asentado—V. Ex.” 
manda a el Alcalde maior y theniente de Capitan General de Queretaro, 
imparta el Real auxilio a los Religiosos Misioneros que llebó a su cargo el 
P.c Fr. Antonio Llinaz, asiéndoles entrega de el Convento de S,.ta Cruz de 
dicha ziudad como Su Mag.d lo manúa, sin permitir se les ponga emba- 
raxo. 


VU.— Testimonio y certificacion de averse entregado el Convento de la S.ts 
Cruz a el R, P.s Fr, Antonio Llinaz y a sus compañeros.—Querétaro, 20 
Noviembre 1683, 


_ Arch. de Santi Quaranta, Relacion de D. Pedro de Arteaga, 1. c., fol. 35r. 


Fr, Antonio Alonso, Predicador y Ministro Proval. de esta S.ta Provin- 
cia, con todo el rreverendo y venerable Definitorio de ella, certifico que 
el R.P. Fr, Antonio Llinaz,Lector Jubilado y Predicador Apostólico, Ca- 
lificador de el S.to Officio, nos hizo notorias y manifestó una Bulla de Su 
Santidad, Breve, o decreto apostólico, que aprobaba y aprobó la erecsion 
y fundasion de el Colegio apostólico de la S,ts Cruz, que está en esta ziu- 
dad, en virtud de una patente de nuestro R.mo P.e Ministro General, cuio 
tenor se contiene en las últimas constitusiones de nuestro R.mo P.e Fray 
Joseph Jimenez Samaniego; y tambien presentó zédulas de el Rey nues- 
tro Señor, y patentes de los Superiores, en que se mandaba a esta Sta 
Provincia entregase a el dicho Fr. Antonio Llinaz el Convento de la 
S.ta Cruz, que era el primero, y Novisiado de la Recoleccion; y como es- 
taba, con todas sus alajas, ornamentos y ornatos se lo entrego. Y porque 
conste de nuestro obedecimiento que queda rubrico, firmado y obedesido 
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en el libro de Decretos de esta S,ta Provinsia, le damos esta certificasion 
en testimonio de verdad. 

Fecha y firmada en este nuestro Convento de Santhiago de Queretaro 
en veinte dias de el mes de Nobiembre de este año de mil seissientos y 
ochenta y tres. 

Fr. Antonio Alonso, Ministro Proval.—Fr. Joseph Marquez, Custodio 
—Fr. Joan Zeballos, P.e más antiguo—Fr. Nicolas de Leon, Proval. abso- 
lato—Fr. Joseph de Santos, Diffinidor—Fr. Thomas de la Raurí, Diffini- 
dor—Fr. Bernabe, Difínidor—Fr. Pedro de la Maza, Diffinidor y Secre- 
tario. 


VIII. — Cédula de el Ex.mo Señor Virrey de la Nueba España, de ruego y 
encargos a los Señores Arzobispos y Obispos de esta Gobernasion, para que 
hagan dar a el R. P.s Fr. Antonio Llinaz y a sus Compañeros todo el 
fabor y ayuda que hubiesen menester en orden a el ministerio de la Mi- 
sion.—Meéjico, 6 de Noviembre de 1683, 


Arch. de Santi Quaranta, Relacion de D. Pedro de Arteaga, 1. c., fols. $6r.-37r. 


Don Thomas etc. Por quanto Fr, Antonio Llinaz... (inserta la Cédula 
publicada en el núm. I11), Y aora se presentó ante mi la peticion si- 
guiente: 

Excmo. Sr.: F;. Antonio Llinaz, del Orden de el Sr. S. Fran.co, Lector 
Jubilado en Sagrada Theologia, Consultor de el S.to Officio de la inquisi- 
sion, Comisario Prelado de los Religiosos misioneros que vinieron a estos 
rreinos, digo que como consta de la Real zédula que con la solemnidad 
necesaria presento, Su Mag.d (q. Dios g.de) se sirvió de expedirla en Aran- 
jues en diez y ocho de Abril del año pasado de ochenta y dos para que 
V. Ex.* me diese, y a los demas Religiosos misioneros, todo el fabor y 
ayuda que necesitasen. Y porque se an de rrepartir dichos Religiosos por 
diferentes partes, y an de entrar entre los indios infieles a sus conbersio- 
nes para que no les ponga embarazo, y todas las Justisias donde pararen 
o por donde pasaren les den el ayuda, fabor y fomento, y todo lo demas 
de que nesesitaren en exequsion y cumplimiento de dicha Real zédula 
y para que a los Señores Arsobispos y Obispos se rruegue y encargue 
den asimismo dicho favor, ayuda y asistensia a dichos Religiosos mi- 
sioneros; a V. Ex.* pido y suplico se sirha, haviendo por demonstrada di- 
cha Real Cédula, de mandar se me despache rrecaudo para el effecto rre- 
ferido, y que se dé cumplimiento a dicha Real Cédula, y que de dicho des- 
pacho se me den todos los traslados que pidiere en publica forma, y ma- 
nera que haga fe; y por ser tantos los religiosos, y ir por diferentes par- 
tes, y nesesitar de llebarlo, se ha de servir V. E.* de mandar que a todos y 
cada uno de dichos traslados se les dé el mismo cumplimiento, y que se 
me buelba dicha Real zédula original, y que a los Señores Arzobispos, 
Obispos y :Prelados ecclesiasticos, 8e rruegue y encargue den a dichos 
Religiosos su asistensia, favor y fomento que nesesitaren, en que resibiré 
merced, como lo espero de la piedad y grandeza de V. E.* 

Fr. Antonio Llinaz. De que mande dar vista al Señor fiscal de su Ma- 
gostad, que dio esta rrespuesta: 
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Ex.mo Señor: El fiscal de su Mag.d a visto este pedimento y rreal Cé- 
dula que con él se presenta, su fecha en Aranjuez a dies y ocho de Abril 
de el año pasado de ochenta y dos, para que V. Ex.* y los governadores, 
corregidores, alcaldes maiores y demas justisias de el distrito de esta 
governasion, se rruega y encarga a los señores Arsobispos y Obispos de 
las iglesias de estas Provinsias, den a Fr. Antonio Llinaz, que es el supli- 
cante, todo el fabor y ayuda que hubiere menester y pidiere el susodicho, 
y los veinte y quatro Religiosos y tres Legos que trae para misiones y 
conbersiones de los indios gentiles de la Provinsia de Mechoacan; y dise 
que siendo V. Ex,a servido podrá mandar se despache mandamiento a to- 
das las justisias de esta gobernasion, co:1 insercion de dicha Real zédula, 
para que a dichos religiosos y a cada uno de ellos, se les dé el ayuda y fa- 
bor que hubieren menester en orden a dichas conversiones, y de rruego y 
encargo a los Señores Arsobispos y Obispos para el propio effecto; y que 
dicho mandamiento se despache por duplicado o se le den los testimonios 
que de él pidiere. V. Ex.* mandará lo mejor. 

Mexico y Otubre, veinte y nuebe de ochenta y tres. 

L.do Don Pedro de la Vastida. 

Y por mi visto conformándome con dicha respuesta, y en obedesimien- 
to de la Real zédula, aqui inserta, por el presente rruego y encargo a los 
Señores Arsobispos y Obispos de esta Governasion, ante quien este man- 
damiento se presentare, den y hagan dar a dicho Fr. Antonio Lliuaz, y a 
cada uno de los Religiosos sus compañeros, todo el fabor y ayuda que 
hubiere menester, en orden al fomento de dichas conversiones, sin poner- 
les embaraso ni impedimento alguno, antes para su mejor effecto les ayu-. 
darán en todo lo que fuere posible por ser esto en servisio de Dios nuestro 
Señor y de Su Mag.d 

Mexico, cinco de Noviembre de mil seisientos y ochenta tres años. 

El conde de Paredes, Marques de la Laguna, 

Por mandado de su Ex.*, D. Pedro Velazquez de la Cadena. 

Asentado - V, Ex.* en obedesimiento de la Real zédula de su Mag.d 
rruega y encarga a los Señores Arzobispos y Obispos de esta governasion 
ante quien este mandamiento se presentare, den y hagan dar al P.e Fr. An- 
tonio Llinaz y a cada uno de los Religiosos sus compañeros todo el fabor 
y ayuda que hubieren menester en orden al fomento de las conversiones 
de los indios gentiles. 


TX.—Carlos II manda a su Embajador en Roma que averigile las prelen- 
siones del P. Llinás en materia de las misiones de Nueva España,— 
Buen Retiro, 14 Mayo 1686. 


Arch. de la Embajada española (Roma), leg. 116, fol. 232. 


El Rey.—Don Francisco Bernardo Quirós, Caballero del Orden de San 
Tiago, de mi Consejo Real de las Ordenes y mi agente en la Corte de 
Roma. 

Por zédula de 26 de Noviembre del año pasado de 1685 os avisé hauía 
eongedido lizenzia para pasar a esa Corte a Fr. Antonio Llinaz, de la re- 
gular Obseruancia de la Orden de S. Francisco, Lector Jubilado, Califica- 
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dor del Sto. Oficio, Padre de la Provincia de Mechoacan, y Prefecto de 
las Misiones en las Indias Occidentales por Su Santidad, y os encargué 
estuviesedes con particular cuidado y a la mira de si los Breues, Bulas o 
otros qualesquier despachos y letras que sacase y consiguiese de Su San- 
tidad u de otros qualesquiera tribunales y Congregaziones de esa Corte, 
fuesen y mirasen al mayor seruizio de Dios y mio; y que siendo dirijidos 
a este fin, los fomentases y patrocinasedes en mi Real nombre; pero que 
si eun alguna manera hallasedes y os pareziese que podian tocar y perju- 
dicar a mi Real Patronato, los procurasedes embarazar por todos los me- 
dios que pudiesedes, para que no los consiguiese, y que me diesedes quen- 
ta de todo como mas por menor se espera en el despacho citado. Y ahora 
en carta de 24 de Marzo próximo pasado, de este año de 1686, avisais del 
reciuo de dicha zédula y decis haueis entendido que corren las pretensio- 
nes del dicho Fr. Antonio Llinaz por la solicitud del Comisario Fr. Fran- 
cisco Diaz a quien preuenisteis que el dicho Fr, Antonio no promouiese 
ninguna cosa que se pudiese oponer a mi regalía; y remitis copia del pa- 
pel que dicho Comisario Fr. Francisco Diaz os escriuió el referido dia 24 
de Marzo de este año, el qual se reduce a participarnos que todo lo que 
Fr. Antonio Llinaz le 4 comunicado y tiene que pedir a Su Santidad es 
para el mayor seruício de Dios y mio, de cuyo reciuo pedis os auise. 

Y vista en mi consejo Real de las Indias vuestra carta y el papel que 
vino con ella, ha parecido bolueros a encargar (como lo hago) esteis a la 
mira y procureis inquirir más las pretensiones que el dicho Fr. Antonio 
Llinaz tubiere y introdujere en esa Corte, asi ante Su Santidad como en 
los demas tribunales y Congregaziones de ellas; y que hallando cosa que 
se dirija a perjudicar mi Real Patronato, lo embaraceis luego por todos 
los medios que fuere posible, y que especialmente esteis con cuidado de si 
ablare en el punto de conuersiones en las Indias, respecto de estarse dan- 
do por el dicho mi Consejo el fomento posible que se pide y se juzga ne- 
cesario para su mayor aumento y conversion de las almas de los infieles 
de todas aquellas Prouincias, y conseruacion de las ya reducidas; y ten- 
dria inconueniente considerable el que en este punto se introdujesen in- 
deuidamente pláticas ningunas, por lo que motiuaria juicio diferente en 
esa Corte de la aplicacion y celo con que atiendo a la estension de nues- 
tra sagrada religion y santa fee catholica en aquellas partes con los ope- 
rarios y misioneros suficientes a espensas de grandes gastos que se hacen 
de mi Real Patrimonio; lo qual si llegase el caso y reconociesedes que 
combiene, lo representareis en mi nombre a Su Santidad y a los demas 
tribunales y personas que fuere necesario, a fin de que se sepa el cuidado 
que se pone en esta matería como negozio de tanta importancia y de mi 
primera obligacion; y del reciuo de este despacho y de lo que en esta ra- 
son supieredes y entendieredes, me auisareis con toda especialidad para 
hallarme con noticia de ello, que asi combiene a mi seruicio. 

De Buen Retiro a 14 de Mayo de 1686 años. 

Yo el Rey. 

Por mandato del Rey nuestro señor, Antonio Ortiz de Otalora. 
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X,—Patente del Rmo. P. Fr. Juan Alvin, Vicario general, autorizando al 
P. Llinás para que pueda fundar otros colegios de misiones. Murcia, 1.0 
Junio 1690, 


Traen esta Patente el P. Francisco BornoY, Chronica serafica de la santa Provincia de 
Mallorca, Ms., pág. 182, y el P. ANTONIO OLIVER en sus AMonumenta seraphica, pág. 367. 


Fr. Juan Alvin, Lector Jubilado, Calificador del Santo Oficio y Vicario 
General de toda la Orden de nuestro seráfico'Padre San Francisco y sier- 
vo etc. Al P, Fr, Antonio Llinás, Lector Jubilado, Calificador del Santo 
oficio, Ex-Custodio y Padre de nuestra Provincia de Mechoacan y Comi- 
sario Apostólico de las Misiones, salud y paz en nuestro Señor Jesucristo, 
y toda consolación en el Espíritu Santo. ; 

Porque habiendo experimentado los admirables frutos, que resultan 
para la reformacion de las costumbres y salvacion de las almas en la erec- 
ción de los Colegios de Misioneros Apostólicos, cuio empleo es todo ganar 
almas para el cielo, sacándolas de la dura exclavitud de la culpa, desea- 
mo8, como por nuestra obligación debemos desear, que en todas partes 8e 
logren estos frutos espirituales, de los cuales resulta tanta gloria para 
Dios, tanto bien para la Iglesia, y tanto crédito para nuestra seráfica Re- 
ligión, a quién la Silla Apostolica ha encargado por las Bulas Apostóli- 
cas este empleo, señalando por Comisario Delegado y Prefecto de las Mi- 
siones a V. P.: Por tanto, en virtud de las presentes, mandamos a Y. P. 
que despues de huver concluido y compuesto nuestro Colegio de San Este- 
van de Zehegin, nuevamente erecto en nuestra Provincia de Cartagena, 
pase a las Provincias de Valencia, Mallorca y Cerdeña, y en ellas presen- 
te alos RR. PP. Provinciales y Difinidores las Bulas Apostolicas y des- 
pachos nuestros que V. P. tiene, para que cada Provincia le dé un Con- 
vento, para que erija en Seminario, en la forma que las demas Provincias 
lo han entregado, con todas las alhajas que tuviere dicho Convento. Y 
mandamos por Santa Obediencia a los RR. PP. Provinciales debajo de las 
mismas penas contenidas en los Decretos Apostólicos, que no impidan, ni 
presuman impedir la fundacion y erecion de dichos Seminarios; antes 8i, 
favorezcan, ayuden y protejan a V. P.,o alos que embiare con orden 
suio, cooperando en lo que les fuere posible a tan santo y util empleo. 

Y despues de haver concluido estas fundaciones, en virtud de las pre- 
sentes, concedemos a V. P. nuestra licencia y bendicion, para que pase a 
la Corte Romana, y pida a nuestro Santisimo Padre la confirmacion de las 
Bulas, y extension para poder en todas las Provincias de nuestra Obedien- 
cia fundar o eregir dichos Colegios de Misiones Apostólicos en la misma 
forma que se contiene en los Breves; y en lo que a Nos toca, le damos 
para este fin plenariamente toda nuestra autoridad. 

Dada en nuestro convento de San Francisco de la ciudad de Murcia 
en primero de Junio de 1690 años, 

Fr. Juan Alvin, Vicario General. 

Locus + Sigilli, 

Por mandato de su Rvma. Fr. Juan de Castro, Secr.* de la Orden. 
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X1.— Carta del misionero P. Miguel Fontcuberta al P. Antonio Torres, 
guardián del colegio de Querétaro, relatando los frutos conseguidos en 
las misiones entre infleles.— San Francisco de Texas, 17 Septiem- 
bre 1690. 


Arch. del Excmo, Marqués de Desbrull (Mallorca); sig. cajón 4, núm. 9. Un pliego de pa- 
pel de 2 hjs. de 308 X 218 mm. 


Viva Jesus, y more en el Alma de V.* R,* 

Mi querido Padre Guardian: Todos sus hijos estamos con perfectissima. 
salud, deseando saber la de V. R. y demás ermanos nuestros. Aqui esta- 
mos trabaxando en la viña de Dios. Lo que falta en estas partes son obre- 
r08, porque la mies es copiosissima. Aqui vinieron los otros dias dies y 
seis naciones y no viven muy lexos. Estas son las naciones: Techos, o se- 
nes, Cudines, Caunines, Nosones, Tanananes, Caus, Nabitines, Nasayaos, 
Áddos, Apaches, Teocomenes, Negritos, Caracones, Caudaches, Nacau, 
Aguy. Estos vinieron a vernos, haziéndonos muchas fiestas, y enseñándose 
muy afables, y les diximos, si querian Religiosos, y nos dixeron que si. 
Donde uerá V. R.s la multitud de gente de estas partes y la necessidad 
de ministros para sus conbersiones; y estos que sean hombres fuertes, y 
muertos a lo del mundo; porque si los ministros que an de benir tienen 
amor a los conceptos, que ponen los libros, y se aplican a trasladarlos; no 
tan solamente no son buenos para infieles, porque no les tienen amor, 
sino que enfrian a sus compañeros, para el fruto que se aguarda, y se 
espera aver. Lo que ay en esta materia lo escrivo al P. Fr. Damian Masa- 
net (1), porque se lo diga a V. R.*, y prevenga lo que puede aver en orden 
a esta materia: no me declaro mas, porque an de andar mucha tierra estas 
cartas; pero poco mas o menos, verá quien es. 

Lo que mas me admira, es, que hombres de juicio quieran que estas 
almas infieles se reduzgan luego, teniendo una corriente tan larga como 
á, que son infieles. Yo estoy muy contento y no desfallesco con la gracia 
de Dios. Muchas cosas ay que escrivir de que se alegraría mucho, pero 
no quiero molestarlo. Solo digo que estas criaturas están muy alegres con 
nosotros, y el P.e Jesus (2) se fue con el Governador destos Texos a poner 
otra mission dos leguas desta, en donde ay un rio y mucha gente, que por 
estar lexos, no venian a la doctrina; y assi vamos ensendiendo el fuego 
poco a poco segun la esperiencia y el tiempo. La mission se llama Santa 
Maria Nativitatis, por aver tenido principio este dia. Adios querido P.e mio 
y no nos olvide, que soy su hijo y de veras le [quiero]. A todos mis ermanos 
mil memorias. Roche, que mas quisiere verle, que embiarle encomiendas; 
pero espero verlo presto, porque esta tierra es muy buena para él, y mu- 
chos frutos que nunca avia visto, y mul dulces. Dios me lo guarde. 

Desta su mission de San Francisco de los Texos, oy 17 de Setiembre 


de [16]90. 


(1) Era Comisario de estas misiones. Véase el doc. XIV, donde se dan algunas noticias 


biográficas. 
(3) P. Fr. Francisco Casañas de Jesús, catalán, cuya vida ha sido escrita por el P. Pa- 


p16, El Colegio de San Miguel de Escornalbou, págs. 166 y sigs.—ESPINOSA, Chron, apost., 
pp. 3179-86, 419. 
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B. L. M, de V, R.?, su humilde hijo y la misma nada, Fr. Miguel Font- 
cuberta. 


XI5U1.—Carta del P. Antonio Torres al P. Antonio Barceló, Provincial de la 
de Mallorca, refiriendo el estado de los misioneros y misiones del Cole- 
gio de Querétaro.—Querétaro, 17 Mayo 1691. 


Arch. del Excmo. Sr. Marqués de Desbrull (Mallorca); sig. cajón 4, núm. 9. Un pliego 
de papel de 2 hjs., de 308 < 218 mm. 


t 


Viva Jesus: 

Reconociendo Padre nuestro lo mucho que este Santo Collegio y sus 
progress08, y yo mas en particular, deve a essa Santa Provincia, es inevi- 
table rendir agradesimientos y ponerme repetidas beses a los pies de 
Y. P. Rvda. y de toda ella, dándole tambien repetidos parabienes por los 
assensos de sus hijos. 

Padre nuestro: el estado deste santo Collegio oy es el iman de los co- 
racones de toda esta Nueba España; el espejo en que se miran las religio- 
nes todas y la niña de los ojos de todos los tribunales y goviernos. Sus 
hijos y de esta Santa Provincia tienen hoy mas de trescientas leguas con- 
quistadas para el Rey nuestro señor, y para Dios infinidad de almas que 
van redimiendo y bautizando en siete missiones entre los Texas, donde 
viven al presente el P. Fr, Miguel Fontcuberta, el P. Francisco de Jesus 
Maria, de la Provincia de Cataluña, el P. Fr. Antonio Bordoy y el P. Fray 
Damian Massanet, sin otros ocho que embié este año, que por no conocer- 
los V. P. no los pongo, y ojala como salimos catorce (1), de essa santa Pro- 
vincia, uvieran sido quatrocientos, que el dia de oy serian asombro la 
nueba cristiandad que tendriamos para Dios, y innumerables vassallos y 
reynos para Su Magestad, que Dios guarde, porque paresse que a los de 
essa santa Provincia á dado Dios gracia para rendir coracones por indó- 
mitos que sean, y modo especial de infundir luces a los entendimientos mas 
broncos. Dios sea bendito por todo. 

Remito con ésta la última carta que me escrivió el P. Fr, Miguel Font- 
cuberta, para que alabe a Dios y le dé gracias, en cuyo favor se obra todo, 
A el P. Letor Fr. Pedro Sitjar, embio por mas religiosos (2), porque nuestro 





(1) Este número debe entenderse de los que salieron en 1683, porque en 1692 salió otra 
misión recolectada por el P. Pedro Sitjar, de la que a continuación se habla. El P. OLIVER, 
Monumenta seraphica, pág. 242, hace un recuento de los que salieron en tiempo del 
P. Llinás: «Cum conventus S. Crucis de Queretero, Provincias Mechocan, cura et solicitudi- 
ne V. P. Linaz in missionariorum Collegium erectus fuerit, ut alias supra dictum est, ideo 
quos per operarios praecipue Majoricenses dederit fructus signanter tempore huius V. P. 
memoria (quorum vere exiguam habemus) praetermittere non licet. Ad vineam Domini ini- 
bi excolendam ex Provincia Majoricarum Frates 17 saltem sub V. P, tempestate egressos 
fuisse invenimus: Hi sunt, P. Antonius Torres, P. Joannes Baptista Lazarus, P. Michael 
Font Cuberta, P. Petrus Sitjar, P. Antonius Bordoy, P. Damianus Messanet, P. Petrus An- 
tonius Frontera, P. Sebastianus Bisquerra, P. Jacobus Isquierdo, P. Antonius Llansor, 
P. Antonius Parera, P. Michael Roig, P. Joannes Colomer, P. Antonius Mora, P. Michael 
Martorell, P. Michael Miralles, ac P. Jacobus Oliver. Ultimi duo in via obiere, caeteri per. 
totum Mexicanum Imperium dispersi, nulla extitit diaecessis, quam aliquis vel plures eo- 
rum praedieatione et exemplo non illustrauerit.» 

(2) Véase la nota biográfica de este religioso en el:doc. XIV.-—ESPINOSA, Chron, apost., 
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P.Linás paresse se á dormido en favoreser lo que fundó. A los pies de V. P. 
me paresse que llegará y dirá mas por menudo lo que yo pueda escrivir, 
Lo que yo digo es que, si algo soy, a essa santa Provincia lo devo, que es 
mi madre, y procuro no se me olvide la leche que en ella mamé, porque 
en quantas é visto, y son muchas las que é andado, sin perjuicio de otra 
puedo desir que es la más observante y sigura, pues acá y en todas partes 
asombramos sín hazer mas que lo comun de essa santa Provincia, Dios la 
conserve como se lo pido. 

Doy aviso de la muerte del R, P. Jubilado, Fr. Juan Bautista Lázaro (1) 
que, aunque murió en aclamacion comun de Santo y assi lo honró esta 
ciudad, con todo esso, reconociendo la mucha caridad de essa santa Pro- 
vincia doy noticia por lo inescrutable de los juizios de Dios, Murió tam- 
bien en el camino el P, Fr. Miguel Miralles; avísolo por si acaso no se su- 
piere. 

Suplico finalmente mande V. P. tomar las informaciones jurídicas de 
Melchor Juan, natural de Llum Major, compañero que es del P. Letor Sit- 
jar, que aunque va allá, mejor será sean las informaciones a instancias de 
la religion y me las podrá remitir por el mesmo; y amemonos en el Señor, 
que guarde a V, P. muy R.da como se lo pido y es menester. 

Querétaro y Mayo a 17 de (16]91. 

Al R.do P. N. B. L. M. de V. P. su siervo hijo y capellan Fr. Antonio 
Torres. 

Muy R. P. Provincial de la santa Provincia de Mallorca Muy Sr. mio. 


XU0I.—Carta del P. Llinás al P. Antonio Barceló, Provincial de la de Ma- 
llorca, sobre la fundación del Colegio de Mallorca y el estado floreciente 
de los demás Coleyios en la AmÉnca y España.—N.? S.* de la Oliva, 15 
Noviembre 1692, 


Arch. del Excmo. Sr. Marqués de Desbrull (Mallorca); sig, cajón 4. Una hoja de papel 
sellado, de 275 X 197 mm., doblada en forma de pliego, letra autógrafa del P. Llinás, es- 
critas las dos primeras caras de arriba abajo, y la tercera cara en forma apalisada. Lleva 
varias inscripciones en las márgenes. 


O Beata Trínitas: 

Muy Reverendo Padre Provincial y mi carisimo Padre: La gracia del 
divino amor sea siempre en nuestras almas, para que con toda fineza ame- 
mos a nuestro amorosisimo Jesus. En diferentes ocasiones tengo escrito a 
mi carissimo Padre dándole noticia de mi persona y peregrinaciones, con 
muchos deseos de verle y ajustar esse santo Collegio de Mallorca, y más 
porque sé que han de resultar muchas glorias al Señor y salud de un sín 
número de almas. El obrar de los nuestros ya se ve quan eficaz es, sea en 
bien, sea en mal, como la experienza enseña. Pues fúundese un Collegio- 
Seminario de todo lo mejor en nuestra santa Provincia, que no ha de ser la 
menos entre todas las demas, y salgan a luz tantas luces arrinconadas y 
estiéndense por todas las naciones, dando luz a los que van errados. 


pp. 82-3, 506-3, se ocupa de este religioso afirmando que regresó a Méjico a fines del año 169% 


con 23 religiosos sacerdotes y cuatro legos. 
(1) Véase su biografía en el doc. XIV. 
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Mi carissimo Padre: Ya sé que es aviso del Altísimo, que enseña la ex- 
periencia, pues se ve que su divina Magestad apaga antes del tiempo las 
de mi santa Provincia, porque ni salen ni dejan salir, oponiéndose a lo 
que Superiores Generales y Breves Apostólicos ordenan. Aviso a mi caris- 
simo Padre, que se halla oy en el candalero de la Provincia. Bien sabe 
Y. P. que tengo el decreto para fundar en el Convento de Soller y quan 
ansioso está el pueblo, aunque firmé no mover nada asta la bueita, por 
faltar me el tiempo y ver la oposicion de algunos religiosos, rogando al 
Señor no les castigue, como a otros y a la Provincia, que arto castigo es 
no tener Padres. Mi carissimo Padre; bien ve que los que salen de la Pro- 
vincia, si perseveran (1), quan buen (sic) satisfacion dan de sus personas; 
no lo digo por mí, que soy el más ruin y el más miserable —glorificado sea 
tan gran Señor que tanto me ha sufrido y esperado — [lo] digo por los de- 
mas, ya de Collegios de España ya del de las Indias, que tengo cartas des- 
tos que trabaxan admirablemente en las Indias entre los gentiles en el 
nuevo Reyno de los Texas y otros Reynos que se van descubriendo, como 
podrá ver V. P. M. R, para su consuelo y de toda la Provincia en esse 
traslado de una carta que me embió el Padre Fr. Damian Massanet, por- 
que nos animemos todos y demos crédito a las voces del Señor, y no lle- 
guemos a oir a algunos, el guadraginta annis proximus fui etc. O caris- 
simo Padre; ayúdeme V. P., ya que está en el candalero, hazer la causa 
de Dios, pues sabe el afecto que le he tenido siempre; y crea, mi caris- 
simo, que abrá de dar cuenta al Señor de sus ierros, si los ay, y casi de 
todo el Difinitorio. Dios nos dé luz a todos para que acertemos a servir al 
Señor, y antes morir que peccar. 

Sirva se de sacar, o de mandar sacar en mi nombre, como Comissario 
de las Missiones, las informaciones de Martin Cirer, natural de la Villa de 
Sensellas. Sus padres Juan Cirer y Juana Fuentes etc. que ya ha tomado 
el hábito de novicio en este Collegio-Seminario de Missioneros de nuestra 
Señora de la Oliva de la Provincia de Castilla, y son necesarias las infor- 
maciones quanto antes, sino lo echarán. Obra es de caridad que bengan 
bien echas, sin borron, serradas y selladas; y otras para mi hermano Jai- 
me Llinás, hijo de Antonio [Llinás] y Mariana Lliteras, hermano de Fray 
Pedro y Fr. Miguel Linás, que ha de tomar el abíto nuestro. Podrá remi- 
tir las cartas siempre que me escriva, por Valencia al señor Vicente Do- 
mingo, que vive en el Grau de Valencia, y por Alicante al Sr. Miguel 
Sancho, y a Madrid a nuestro R. P. Fr. Alonso Robles, Comissario Gene- 





(1) Entre los religiosos que no perseveraron citamos al P. Antonio Frontera, primer 
presidente que fué del Colegio de Querétaro, del cual se ocupa el P. ESPINOSA, Chron, apost., 
pág. 81. En 1635 publicó en Palma de Mallorca un libro intitulado: «Meditacions del Via 
Orucis y Corona dels set Goigs de María Santissima en gracia concebuda. Excellencias del 
Tercer Orde de Penitencia ab los espirituals exercicis que practican en lo convent de Sant 
Francesch de la ciutat de Mallorca los germans qui professan ser fills del dit Orde, que a 
devocio de los matexos ha compost e ordenat lo...» Bovkr, Bib. de Escritores Baleares, t. 1, 
pág. 326, describe esta edición y la de 1707, ponderando su mérito en lo concerniente a las 
descripciones de «las costumbres, sucesos, funciones religiosas y ceremonias eclesiásticas 
de aquellos países [de Tierra Santa] que santificó nuestro Redentor, tratando de esto come 
testigo ocular por haber permanecido cuatro años en Jerusalén y haber recorrido otros mu- 
chos pueblos y ciudades de la Palestina». 
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ral de Jerusalem, o a la excelentisima Sra. Duquessa de Avero o a la ex- 
celentisima Sra. Marquesa del Fresno o a la excelentisima Sra. Condesa 
de Villa Verde, y dentro poner mi carta que assi llegarán. A todos mis ca- 
rissimos Padres y Hermanos mis cordiales afectos. 

Yo me hallo oy aguardando a nuestro Rvmo. Padre General en este 
Collegio de la Oliva, que ha de venir de Portugal, que ahun no he visto 
desde que llegué de Roma, porque por su orden he visitado, para el cum- 
plimiento de unos Decretos, el Collegio de Cartagena y de Valencia; ago- 
ra me escrivió que le aguardara aqui, para que se determine lo que fuera 
de la mayor gloria del Señor; porque ha dexado un bien echor, D. Alonso 
Ramirez, ya difunto, que Dios tenga en el cielo, sinquenta y seys mil du- 
cados para que se aga un Collegio de Misioneros o dentro o fuera de Ma» 
drid en sus contornos. Dios nuestro Señor nos asista y nos dé luz para 
todo, y que ni en una jota le ofendamos, antes morir; y assi le suplico que 
me encomiende al Señor y lo encargue a los Religiosos mis Hermanos y 
personas de su satisfacion. Ay mi Dios; bendito seas y glorificado seas; y 
quién pudiera dar os quantas almas as criado y tienes por criar, para que 
todas os alabaramos por eternidades en la gloria. Allá nos veamos, caris- 
simo Padre, como se lo ruego al Señor y que me le guarde en su gracia y 
toda esa santa Provincia. 

Deste Collegio de nuestra Señora de la Oliva, Noviembre 15 de (16]92, 

Todo en el Señor, su mas rendido hijo Fr. Antonio Llinás de Jesús 
Maria. (Rúbrica.) 

Sirva se V. P. M, R, de mandar sacar tambien el Baptismo y Confirma- 
cion de mi hermano y el mio, que se me ha perdido. 


XIV.— Vidas compendiadas de los misioneros mallorquines, Fr. Juan Bta. 
Lázaro, Fr. Miguel Fontcuberta, Fr. Pedro Sitjar, Fr, Antonio Pare- 
ra y Fr. Damián Massanet. 


Tráelas el P. ANToNIO OLIVER, como Apéndice a su Monumenta seraphica. Véase AIA, 
t. XVI, págs. 329-30, nota 1. 


Noticia breu de alguns Pares, qui moriran en la India.—El Ven. P. Fr. 
Juan Batista Llatzer (1) fonch un de los primers operaris qui seguiran el 
Y. P. Llinas, Prengué possesori del Collegí de Queretaro, y fonch en él Pre- 
sident tot el temps que el dit P. Llinaz predicá missió en Mexico. En lo 
any 83, per los principis del Dezembre, acompañat del P. Miquel Font-Cu- 
berta, predicá missió en lo Arcabisbat de Mexico, y trobanse en Zamorano 
mols de gentils abaxaren a veurel, y li demenaren el Bautisma. Fonc va- 
ron molt penitent, puis en el refe.or may menjá sino herbes y llegums, y 
acabant de dinar bessave los peus a los Relligiosos. Los cilicis y discipli- 
nas rociadas de sanch que lí trobaren despues de mort foren testimoni de 
las suas penitencias. 

Era freqiient en lo exercici de la Via Sacra. Lo any 1685 a 12 de De- 
cembre surti a las missions vivas del Cerrogordo, y plantá una en Tamau- 
lipa, auont se juntaren mes de 300 familias de gentils, aqui cathequizava, 





(1) EsPorosa, Chrónica apostólica, pp. 251-6. 
Azca.1.-A.—Tom. XVI. 16 
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curava y apedesava (1). Mori en el Collegi de Querétero, die de divenres, te- 
nint ab las mans la figura de Christo crucificat. Totas las Comunidatas, ab 
grandissim concurs del poble, assistiren en el seu enterro; predicá el seu 
seu (sic) sermó funeral el P. Fr, Antoni Torres, mallorqui, y dexeble sen, 
prenint per thema: Lazarus, amicus noster dormit. Mori als 11 Mars, any 
1689, en el Collegi de S.* Cruz de Queretero, en la Provincia de Mechoacan. 

| Fol. 2r. | El V. P. Fr, Miguel Font-Cuberta (2), un de los primers ope- 
raris, qui 8e partiran ab el P. Llinaz, predicá missió en Queretaro, en Me- 
xico. y lo any 84 la predicá en la Puebla de los Angeles, y despues en la 
Cathedral de Valladolid. Caminá a peu 120 lleguas pera predicarla en 
Oaxara, y en altres llocs. El seu modo de vida fonch molt exemplar; la 
sua abstineucia fouch molt coneguda. Dormia fins que se tocavan matines 
a mitja nit; lo demes del temps gastava en oració, y Via Crucis ab una pes- 
sada creu y corona de espinas; despues ¿sia la disciplina. En lo any 1688, 
a 5 Maig fonc elegit president in capite del Collegi de S.* Cruz. Acabá el 
seu offici any 90, a 2 Janer, y se parti a las conversions de los Indios As- 
sinari o Texas, distants 400 lleguas de despoblat. Bautizá moltissims in- 
dios. En una epidemia assisti a los moribundos, y ferit de la matexa en- 
fermedat, rebuts tots los sagraments, mori alli a 6 Febrer 1691. Fonch 
sepultat en aquell desert, y despues de alguns anys manifestá el Señor el 
seu sepulcre a una ánima, per medi de una varilla de llum, que surtia de 
la terra y arribava fins al cel; de[c]larant el matex Señor que en aquell 
puesto estava el cos de un beneventurat, anomenant per son nom el dit 
P. Fr, Miquel Font-Cuberta, 

El V, P. Fr, Pera Sitjar (3), operari, y un de los primers qui se partiran 
a la India ab el V. P. F, Antoni | Fol. 2v, | Llinaz, ussisti a las misions de 
Mexico y de la Puebla, y predicá en molts de pobles de este bisbat, y des- 
pues en Oaxara. Patí una molesta trencadura ocasionada del nimio tre- 
ball, y de que no cura ya may per molts que foren los remeys, que li apli- 
caran. Á mes del cilicí y disciplinas ordinarias, era tal la sua abstinencia, 
que ya may se desdejunava fins hora de dinar. May feltá a Matynes, des- 
pues de las quals se quedava en el cor, o fent oracio, o, Via Crucis, fins 
al mati; ni dormia mes, que quatre horas. Era gran Filosoph y Teolech, y 
argiúia sempre a las conclusions de los PP. Jesuitas, y de los PP. de la 
Provincia de Mechiocan. Fonc aplicadissim al confessionari, de maneras 
que de ell, se axicava per anar a predicar. Torná a España, y aportá una 


(1) El P. OLIVER, Monumenta seraphica, p. 243, hablando de las misiones del P. Láxaro, 
se expresa así: «Inter Barbaras itidem et infideles Nationes evangelicam veritatem quan- 
topere propagarunt: utpote ad hunc effectum ingressi sunt per Guastecam Regionem ad 
fines usque Tampichi P. Joannes Baptista Lasarus 6t P. Franciscus Esteves, eius socius, et in 
* desertis a loco Tamaulipe veteris, qui versus eam partem populus christianorum finitimus 
est, per centum et quinguaginta milliaria a ppaememorato Collegio dissitis, nonnullas gen- 
tiliumuationea coadunarunt, quibus verbum Dei interprete utentes ferventer anuntiarunt, 
baptizant-s omnes, quos Dei gratia attraxit ad sacrum lavacrum, et extruentes populatio- 
nem et ecclesiam earumdem nationum ope atque labore. Hac fellcer peracta missione ad 
suum collegium restitoti circa annum 1691 (;!), non vulgari sanctitatis fama obijt pracfatus 
P. Lazarus; unde civitas de Queretaro ad ejus funus concurrens cum tamquam sanctum pro- 
clamarunt maximoque honore sepelivit.» 

(2) ESPINOSA, Chrónica apostólica, pp. 256-9. 

(8) Véase el P. EsPIMOSA, Chron. apost., pp. 306-8. 


Google 


. 


e, 


nm 


Y LOS COLEGIOS DE MISIONES HISPANOAMERICANAS 213 





missió de 28 Relliglosos, mols de los quals foren mallorquins. La sua últi- 
ma enfermedat fonch disenteria de sanch, en que a 8 Maig 1698, de part 
de nit, rebuts tots los sagraments, li prengué un parocisme, y despues de 
haverli cantat el Credo, tornán en sí digué: Bonum mihi quia humiliasti 
me; y adverti a los Relligiosos, que sen anassen a descansar, que ell avis- 
saria quant seria ocassió. Se torná reconciliar, y a cosa de une hora digué, 
que tocassen la campaneta, y al vers Incarnatus est entregá la sua anima 
en mans de son creador, essent de edad de 55. anys, de los quals tenia 16 
de missionero. Despues | Fol. 3r. | de mort aparegué la sua ánima a una 
gran sirventa de Deu, ab tanta claredad, que segons ella matexa digué: a 
mitja nit podia iluminar tot el mon. 

4. El V.P. Fr. Antoni Parera (1), un de los primers operaris, quí se 
partiren per la India ab el V, P. Fr. Antoni Llinaz, quant se parti tenia 28 
anys. Fonch de natural apacible y retirat; puntualissim en los actes de 
comunidad; ya may lo veren inquiet, ni perturbat. Predicá missió entre 
feels, y estiguó varias veguades entre infaels. Assisti a la primera entrada 
que feran los missionistas a los Texas, ahont estigué casi dos anys, y bau- 
$izá moltissims miñons, qui en aquells temps morian de pigota. Lo any 94, 
assisti a las noves conbersions de Guatemala, y se estigué algun temps en 
el hospici nou del S.? Calvario; deuont per la sua poca salut se restitui al 
Collegi de Queretero, en que una nit, mentras anava a matynas se costi- 
pá, y rebuts tots los sagraments, mori a 16 Abril 1698, Al temps de espirar- 
los VV. PP. Antonio Margil y Fr. Antonio de los Angeles sentiran tal 
fragancia que obligá al dit V, P, Fr. Margil a preguntar al enfermer si ha- 
via posat alguna cosa, qui causas aquell olor tan extraordinari, y respo- 
nent que no, conegeren ser favor celestial ab que recreava Deu a son 
sirvent. 

p Fol. 3v. | El Para Damia Messanet (2), vn de los operaris, qui se par- 
tira ab el V. P. Llinaz, en lo any 1688 fundá missió en S. Tiago del Val 
«de Coaguilas, ahont tingué noticia de los indios gentils de la Bahia o As- 
sinais anomenats los Texas, y acompañat de alguns soldats y Relligiosos, 
los eubjectá al Rey de España, y los cathequizá « 22 Maig. Die 25 Maig, 
que era el dia del Corpus, el dit P. Comissari de las missions cantá la 


(1) Véase al P. EsPINU8A, Chron. apost., pp. 308-9. El P. OLIVER, Monumenta seraphi- 
<a, pág. 243, dico lo siguiente: «Ingressi sunt practerea eiusdem Collegii missionarii in as. 
porrima loca gentilium Collis Crassi vulgo Zerro Gordo, ut ca, una cun moribus infidelium 
állic sine permanenti habitatione degentium oculariter recoynosccrent, ad consultius regu- 
landum tempore dealbatae messis egregium facinus conversionis ipsorum, quorum plures 
tunc jam, uti reductionis primitiae, aliorum ad catholicam fidem nomen christianae reli- 
gioni dederunt. Missionariorum nonnulli se contulere in confinia regni Novi Legionis, 
diaecessis Gualaxarensis, et inter gentiles nationis Xanimbrice dissitos ab ultimis habita- 
tionibus Indorum jam conversorum per spatium nonaginta milliarium, moram per longum 
tempus traxerunt, ac ultro duo millia eorum infidelium ad gremium S. Matris Kcclesiae re- 
duxerunt. Horum vestigia secutus est P. Antonius Perera cum alijs qui ad Septentriona- 
lem eiusdem regui plagam tendentes, perhumaniter recopti sunt a gentilibus nationis Te- 
tequerae, alioramque confinium Provincias de Quagila iuter easdem, vexillo crucis erecto, 
fidem catholicam plantarunt sicut et in territorio vulgo dicto de los Leones alia quamplu- 
rima pro fidei catholicas dilatationi buius collegii missionarij patravere facinora.» 

(3) Sobre el P. Massanet véase ESPINOSA, Chron, apost., pp. 407-14, 
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missa solemne, ahont assisti la tropa española, el Governador de los Te- 
xas ab tots los caziques y multitud innumerable de poble, y despues se 
feu la processo del Santissim ab admiracio de los indios, Se li doná lloch 
per fundar convent, y al primer Juny el dit Pare cantá missa en la Iglesia 
nova. Torná a Mexico y a 10 de Novembre, any 1659, se li maná tornar a 
los Texas pera acabar de conquistar aquella terra, ahont entrá acompa- 
ñat de 5 Relligiosos a 26 Octubre, auont se mantengué fins lo any 1693, 
per los ultims de Octubre.» 


+ P. EbDuarDo Faus, 
O, F. M. 


Google 


MISCELANEA 


Relaciones del convento de San Francisco de León con algunas familias ¡lus- 
tres.—Los Villamizares.—Esta familia fué una de las más antiguas y dis- 
tinguidas de León. Nicolás Fernández de Villamizar, maestresala del rey 
D. Juan II de Castilla, en unión de su mujer Isabel Fernández, el 9 de 
Abril del año 1448, otorgaron una escritura por la que fundaron el Mayo- 
razgo, que después se llamó de los Villamizares, a favor de Juan de Ví- 
lamizar, su hijo mayor. Las heredades y posesiones del Mayorazgo hallá- 
banse situadas en los lugares de Marialba, Castrillo, Alija y otras par- 
tes (1). | 

Esta ilustre familía leonesa fué muy devota y afecta al convento y re- 
ligiosos de San Francisco, como se verá por lo que vamos a decir. Los fun- 
dadores del Mayorazgo pusieron en la escritura de fundación la siguiente 
cláusula referente al convento de San Francisco: «E otrosí con condicion 
que vos el dicho Juan de Villamizar, nuestro fixo, en toda vuestra vida e 
despues de vos los que de vos descendieren e obieren o heredaren este di. 
cho nuestro Mayorazgo, por sucesion, o otros qualesquiera que lo obieren 
de hauer e de heredar el dicho nuestro Mayorazgo, e heredaren, segun e 
por la forma e cláusulas e uniones por nos en esta Carta e Mayorazgo de- 
claradas y expresadas a quien el dicho Mayorazgo viniere o obiere de ve- 
nir, den e paguen en cada un año perpetuamente para siempre jamás al 
convento e Frailes del Monasterio de San Francisco, de la ciudad de Leon, 
cinco cargas du trigo de la medida corriente, e quarenta e dos cántaras de 
vino de la dicha medida, que mandamos e dotamos al dicho Monasterio, 
e para ayuda e mantenimiento de los dichos Frailes, en las rentas e here- 
dades de la dicha Marialba y en limosna para la Capilla de nuestro ente- 
rramiento e de aquellos donde nosotros benimos, que nos y tenemos en 
el dicho Monasterio, segun e por la via que en el dicho testamento de mi 
el dicho Nicolas Fernandez es contenido e declarado» (2). 

Esta capilla, fundada por el mencionado Nicolás Fernández, fué la de 
Santa Clara, que también se llamó de San Luis. Era de patronato de los 
Villamizares, que tuvieron en ella su enterramiento durante muchossiglos, 

El 1.? de Diciembre de 1493 en la ciudad de León y ante el notario Al- 





(1) De la escritura de fundación del Mayorazgo se conservan en la Biblioteca de San 
Francisco dos copias auténticas. Es interesante para la historia de esta familia. 
(3) No hemos podido encontrar en la Biblioteca de San Francisco este testamento. 
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varo González, otorgó testamento (1) Nicolás de Villamizar (distinto del 
fundador del Mayorazgo) en el que dejó ordenado lo que sigue: 

«Primeramente, mando que quando mi finamento acontesciere, mando 
sepultar mis carnes en la yglesia e monesterio de Señor San Francisco, 
del arrabal de la dicha Ciudad (León), delante del altar de Señor San Ber - 
nardino, lo más cerca de el altar que ser podiere, non ofensando a ningu- 
no que haí algo tenga, o le pertenesca; e donde viere el Guardian de el 
Señor San Francisco e mi Padre Fr. Benito que será mas mi honra; e man- 
do que por la tal sepoltura, que den para el reparo de dicho altar mil ma- 
ravedis, porque está mal parado, con que se repare, 

»Iten, mando que aquel dia me digan en el dicho monesterio, los Reli- 
giosos de él, diez misas, e salgan con sus responsos sobre mi sepoltura, e 
que los otros dias primeros siguientes me digan otras veinte misas; de ma- 
nera que se cumpla un treintanario que sea cerrado, e mando que por ellas 
paguen lo acostumbrado, e que los Religiosos lo miren virtuosamente, 
porque hai otras muchas cosas de cumplir con poca facultad aus hai para 
todo. 

»Iten, mando que me ofrenden los nueve dias, e que me digan cada dia 
una misa en que salgan con su responso sobre mí sepoltura. 

»Iten, que aquel dia me llamen la Compañia de los Fraires, para que 
me honre, e les paguen sus derechos... 

»Iten, mando que den al monesterio de Señor San Francisco quatro mil 
e quinientos maravedís, que mi hermano Juan de Villamizar le mandó en 
su testamento para una casulla para la capilla de Señor San Luis, donde 
está sepultado Nicolás Fernandez de Villamizar e sus generaciones.» 

Deja por testamentario, entre otros, «al Guardian de S. Francisco, que 
se llama Fr. Diego, a Fr. Benito, mi P. espiritual». 

El 26 de Mayo de 1595 hicieron testamento doña Antonia Cabeza de 
Baca y doña Juana de Villamizar, vecinas de León e hijas de don Pedro 
de Villamizar. En él hay la siguiente cláusula: 

«E para cumplimiento deste nuestro testamento, mandas y legados en 
él contenidos, nombramos por nuestros cauezeros y testamentarios al se- 
for Fran.co de Villamizar, nuestro hermano, y a don P. de Villamizar, su 
hijo, y al Guardian que fuere de Señor San Fran.co desta Ciudad», de 
León. 

Doña Juana de Villamizar otorgó codicilo el 26 de Agosto de ¿1612? 
«estando enferma en la cama», en el que ordena: «Primeramente, mando y 
es mi voluntad se den al conuento de San Fran.co desta ziudad, quatro- 
cientos reales para que se digan de misas por mi ánima» (2). 

Don García de Villamizar y Zúñiga, regidor perpetuo de la ciudad de 
León (cargo que desempeñaron también otros Villamizares), dejó a este 
convento doce ducados de limosna perpetua cada año a partir del día de 
su fallecimiento, con obligación, por parte del convento, de decir una misa 
cantada de difuntos todos los años en el aniversario de su muerte con reg- 


(1) Enla B. 8. F. se conservan varias copias de él con variantes. Hemos revisado tres, 
copiando de cada una lo que nos pareció más exacto y verdadero. 

(2) Una copla de este testamento y codicilo, hecha el año 1613, se halla cosida a los 
papeles de un pleito de los Villamizares con el convento, folios 17-90 de los numerados. 
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ponso sobre su sepultura, Esto debía cumplirse en la capilla de los Villa- 
mizares. 

En la misma capilla fundó don Manuel Villamizar, nieto de don Gar- 
cla, una misa cantada el día de San Antonio, todos los años, en la misma 
forma que lo había hecho su abuelo, señalando la limosna de cien rea- 
les (1). 

El patronato de la Casa de los Villamizares en la capilla de Santa Cla- 
ra duró, por lo menos, desde su fundación, en el siglo xv, hasta la cons- 
trucción de la nueva iglesia, en el xvi. El Mayorazgo pagó al convento 
durante este tiempo el gravamen impuesto por su fundador Nicolás Fer- 
nández. 

El año 1679 lo poseía el Conde de Peñaflor, don Pedro de Villagarcía 
de Campos, como aparece en un pleito habido entre los Villamizares y 
la Comunidad de San Francisco, a causa de no querer dicha Casa pagar 
al convento el tributo señalado en la escritura de fundación del Mayoraz- 
go, ni tampoco reparar la capilla de su patronato. Por los años 1766 y 
1779 era señora de la mencionada Casa la Condesa de las Amayuelas. En 
la B. S. F. se conservan dos cartas relativas al asunto que nos ocupa, las 
cuales vamos a transcribir, 


Carta de la Excma. señora Condesa de las Amayuelas al P. Guardián de 
San Francisco, referente al patronato de los Villamizares.—Madrid, 20 
de Mayo de 1766. 


«R. P. Muy señor mío: Recibí la de V. R. del 18 del antecedente con 
la copia testimoniada del testamento otorgado por Nicolas Fernandez de 
Villamizar en el año 1493, y quedo enterada de hallarse hoy la Fundacion 
del Mayorazgo, hecha por Nicolas Fernandez de Villamizar, que V. R. 
ofrece remitirme, y en su respuesta debo decirle que el testamento que 
V. R. me remite no es el de Nicolas Fernandez de Villamizar que se le ha 
pedido, sino otro muy posterior; por lo que se hace preciso que V. R. se 
sirva mandar buscar en el Archivo de ese convento otro, que ha de ser an- 
terior al año de 1455, otorgado por Nicolas Fernandez de Villamizar, 
abuelo de Juan de Villamizar, pues haviendo esa Comunidad concedido 
a óste para si y sus descendientes la capilla de S.n Luis, sita en la iglesia 
de este convento, con la obligación de pagar a éste perpetuamente cinco 





(1 Libro de Memorias del convento de San Francisco de León, fol. 3. Son dos libros co- 
sidos de la misma materia: el primero consta de 16 hojas, folio, y fué escrito en los últimos 
años del siglo xvir. En la cubierta se rotula Memorias, y en la primera hoja se pone el títu- 
lo: «Copia y traslado de las cláusulas do las escripturas de fundaciones de obras pías y de- 
más memorias fundadas en este conu.t0 de nuestro P.? San Francisco de la ciudad de 
Leon, las quales copié fiel y litteralmente yo Fray Antonio Lomohano cn camplimiento del 
erden que para ello tube de nuestro M. R. P.? Prouincial y Venerable Deffinitorio de esta 
Santa Prouincia de Santiago». Ms. (Se cita: Libro de Memorias). El otro ms. tiene 12 hojas 
en folio, a las que siguen otras en blanco, de cobranzas y arriendos. lleva por titulo: «Re- 
lacion de las memorias del convento de N. P. S, Francisco de l.eon, y estado en que so ha- 
llan este año de 1715.» Es un compendio del anterior, con algunas adiciones y correcciones. 
(Cítase: Relación de Memorias). En estos mass. hácese mención de otro libro de memorias 
anterior que debe ser el que actualmente se conserva en el convento de San Francisco de 
Compostela. 
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cargas de trigo y una carral de quarenta y dos cántaras de vino, obligán- 
dose la Comunidad a dezir y cantar en ella cada año perpetuamente los 
responsos contenidos en el testamento de Nicolas Fernandez de Villami- 
zar, se echa de ver que la scriptura celebrada con este motivo entre el Pa” 
dre Guardián y Religiosos de ese convento y dicho Juan Fernandez de Vi- 
llamizar es de 10 de Septiembre de 1455, y el testamento a que se refiere, 
no puede ser el que me embia V, R,, respecto que su fecha es de 1.* de 
Diciembre de 1493, en cuyo supuesto no puedo deliberar en punto a la 8a- 
tisfacion de los atrasos que por mi Casa se deben a esa Comunidad, desde 
que se demolió la expresada capilla de S.n Luis, que oy llaman de S.ta 
Clara, hasta que se me remita para mi gobierno copia formal del testa- 
mento de Nicolas Fernandez de Villamizar, de que se haze menzion en la 
citada scriptura de obligacion, que no es ni puede ser el que ha venido, y 
es muy verosimil huviese dos Nicolas de un mismo apellido, y que sus 
testamentos obren en el Archivo de ese convento, 

>La fundacion del Mayorazgo, hecha por Nicolas Fernandez de Villa- 
mizar y su muger D.* Isabel Fernandez en virtud de Real facultad en 9 de 
Abril de 1448, la tengo original en mi Archivo, y en esta atencion no me 
haze al caso la copia que me ofrece V. R., a cuya disposicion reytero mi 
segura voluntad y deseo de complazerle. 

»Dios guarde a V. R. muchos años.—Madrid, 20 de Mayo de 1766. 

> R. P, Fr. Thomas Garcia» (1). 


Otra carta de la Condesa sobre el mismo asunto.—Madrid, 15 de Marzo 
de 1769 (2). 


«Rmo. P.: Muy señor mio: Rezibo la de V. R. de 10 del corriente, en 
que me manifiesta hallarse actualmente siendo Guardian de ese convento 
de S.n Fran.co, y que como tal, se ve en la precision de renovar la instan- 
cia de su antecesor, respectiva a que dé orden a mi administrador en esa 
ciudad, D.n Manuel de Villalobos, para que pague a esa Comunidad los 
atrasos que supone le debe mi Casa, procedidos de la fundacion que a fa- 
vor de ese Combento hicieron Nicolas Fernandez de Villamizar e Isauel 
Fernandez, su muger, gravando el Mayorazgo que poseo en Villamizar 
con la pension de pasar anualmente a ese convento cinco cargas de trigo 
y quarenta cántaras de vino; y en su respuesta devo decir a V. R., que por 
la correspondencia que he tenido con los Guardianes antecesores, Cuyas 
cartas parece ha visto V. R., habrá reconocido las sólidas razones que me 
asisten para resistir la paga que se solicita de dicha limosna; pues si ésta 
procede del patronato que a mi Casa correspondía de la capilla de S.n Luis, 
sita en la iglesia de ese convento, deve advertir V, R, que ha cesado esta 
contribucion desde el día que, sin mi permiso, se demolió la capilla, y sólo 
podrá tener derecho la Comunidad a que se ponga corriente, luego que se 
verifique estar dha. capilla en el mismo estado y ser que tenía y con los 
mismos sepulcros, inscripciones y escudos de armas de los señores Villa- 


(0 Véanse ATA, t. XVI, p. 210, 
(2) Original en dos hojas (BSF. 
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mizares; pero si acaso huviere otro motivo de donde se discurra emanada 
la obligacion de acudir a esa Comunidad con dicha limosna, espero que 
V. R., teniendo presente la carta que con fecha 20 de Mayo de 1766 e«scri- 
bi al P.e Guardian Fr. Thomas Garcia, de que acompaño copia, me remi- 
ta testimonio fehaciente del testamento de Nicolas Fernandez de Villami- 
zar, anterior al año 1455, como en dicha carta se previene; pues de otra 
forma, no puedo proceder a tomar providencia alguna en consequencia de 
la solicitud de V_R., cuya vida ruego a Dios guarde muchos años. 

» Madrid, 15 de Marzo de 1769. 

>»B. 1, m. de V. R. su mayor servidora, la Condesa de las Amayuelas. 
(Autógrafo.) 

»R, P. Fr. Pedro Martinez Prieto» (1). 

No sabemos cómo terminó este asunto: si el patronato de los Villami- 
zares se trasladaria a otra capilla de la nueva iglesia, que entonces se esta- 
ba construyendo, o si se conservaría la antigua. En este último caso, bien 
pudiera ser que la capilla, desmantelada y sin culto que está en el paso de 
la iglesia al salón de la Orden Tercera, fuere la de los Villamizares; pues 
sabemos que fué antigua capilla de la iglesia antes de la exclaustración, 
y que pertenecía su patronato a uno de los regidores perpetuos de León 
como se dice en un Libro de acuerdos de la Tercera Orden (2). Por lo me- 
nos el estilo gótico de su bóveda, del último periodo ojival, coincide con 
la fundación de la capilla de Santa Clara. 

Entre los papeles de un pleito que tuvo el convento con el Mayorazgo 
de los Villamizares (el cual ya hemos mencionado), hay una certificación 
y compulsa del altar de la citada capilla, la cual es como sigue. 

«En cumplimiento de el decreto de tres deste presente mes y año (4 
Agosto 1697), zertifico cómo habiendo reconozido la capilla que está en 
este Real conuento de San Fran.co, la primera al lado de el evangelio 
de la capilla mayor, que llaman de los Villamizares, ay en dicha capilla 
al lado de el evangelio de dicho altar, dos tunbas de piedra, pegada la una 
a la otra, y en la primera, dos escudos de armas; en cada escudo, esculpi- 
do un leon, Y al lado de la epistola de dicho altar, está otra tunba de pie- 
dra con tres escudos de armas, los dos en la forma que los antezedentes; 
y en el medio, otro escudo esculpido, un castillo y dos calderos. Y embu- 
tida en la parez, al lado de el evangelio, está otra tunba de piedra con 
las mismas armas; y en lo alto de dicha capilla, un escudo dorado, tam- 
bien con las mismas armas. Y en lo bajo de el retablo de dicha capilla, 
está vn rótulo con letras doradas antiguas, el qual pareze dize asi: Este 
relablo hizo la señora D,2 María de Guzman, muxer que fue de Rodrigo de 
Villamizar, los cuales fallescieron, 

» Y para que assi conste, lo zertifico y firmo en el Real Conuento de 


(1) Falleció en el año de 1770 (AIA, t. IX, p. 34) y le sucedió en la guardiania de León 
el P. Fr. Jerónimo Valcarce (AIA, t. XVI, p. 242). 

(2) En el mencionado Libro de Acuerdos de lu V. O. T. de León, que da principio en 11 
de junio de 1826, Junta de 22 de Enero de 1843, se dice hablando del corte dado a la capilla 
de dicha Orden Tercera, para construir la carretera, que de su sacristía se demolieron 
treinta pies en cuadro «habiendose dado por todo la nueba sacristia, que antes pertenecia 
al combento, y debió ser una capilla de patronato de uno de los regidores perpetuos de 
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nuestro P.e San Fran.co, extramuros de la ziudad de Leon, a quatro dias 
de el mes de agosto de mill seiscientos y nouenta y siette. - Alonso Alva- 
rez de Henia» (1). (Rúbrica.) 

Los Quiñones y Lorenzanas.—Múltiples y variadas fueron las relacio- 
nes de esta nobilísima familia leonesa con la Orden Seráfica y particu- 
larmente con el convento de San Francisco. En primer lugar, a ella 
perteneció el celebérrimo Cardenal Quiñones, llamado en la Orden Fray 
Francisco de los Angeles, quien ayudó mucho a su hermana la fundadora 
del convento franciscano de la Concepción de esta Ciudad D.* Leonor 
de Quiñones, y para el que obtuvo de la Santa Sede grandes privilegios. 

Una rama de esta ilustre familia tenia su enterramiento en la capilla 
mayor de la antigua iglesia de San Francisco de León. . 

El P. Atanasio López ha copiado en otro lugar (2) las cláusulas testa - 
mentarias de D.* Ana de Reinoso y de su marido D, Suero de Quiñones. 

D. Francisco Alvarez de Rivera y D.* Juana Quiñones Obregón, su 
mujer, señores de la villa de Cimanes del Tejar y vecinos de León, fun- 
daron en el convento de San Francisco de esta ciudad la capilla de la 
Cruz, qne fué de su patronato. Tuvo esto lugar el año 1586, fecha en que 
se fundó también —por escritura que pasó ante el escribano Domingo 
Diez— el Mayorazgo de Cimanes. Los fundadores lo gravaron con la car- 
ga de decir 182 misas rezudas y una cantada en su capilla de la Cruz, 
Cuando poseía este Mayorazgo y capilla D. José Baca, pagaba 588 reales 
cada año, en los que estaban incluidos 31 que D." María de Villagómez, 
heredera y señora de Cimanes, dejó para la lámpara del Santísimo, El 
manuscrito Relación de memorias, del año 1725, dice que el poseedor del 
Mayorazgo tenía obligación de mandar decir en su capilla una misa reza- 
da todos los días, dando la limosna acostumbrada. Una cláusula de la es- 
critura de Mayorazgo ordenaba que el día de la procesión del Niño, que 
la Cofradía de la Cruz hacía la dominica infraoctava de la Circuncisión, 
se diera a los Religiosos mil maravedís para que se reyocijasen (3). 

D. Pedro de Quiñones, escribano del Rey, otorgó testamento el año de 
1600 ante Hernando Ordás, y en él mandó que sus testamentarios funda- 
sen a su arbitrio una memoria en el mismo convento de San Francisco. 
Los testamentarios, entre ellos el P, Fr. Juan de Arauz, habiendo acepta- 
do la testamentaría, vendieron de Jos bienes de Pedro de Quiñones hasta 
la cantidad de 700 ducados, que entregaron a la Compañía y cofrades de 
San Martín, para que de los 17.000 maravedís que importaban los réditos, 
pagase al convento 11.000, porque ésta en ciertas festividades cantase 
perpetuamente veinte misas. Aceptó esta memoria el mencionado P. Fray 
Juan de Arauz, Guardián que a la sazón era de San Francisco, por escri- 


esta Ciudad, como lo dice un letrero que se halla en la cornisa de dicha sacristía.» Nosotros 
no hemos visto tal letrero, pero al hacerse la sacristia desaparecieron sin duda muchos ob- 
jJotos de la antigua capilla. 

(1) Hállase esta descripción al fol. 17r. de dicho Pleito y en el mismo fol, v., está la com- 
pulsa, . 

(2) ATA, t. 1X, pp. 16-17. Véase Diaz-Jiménez Y MoLLEDA, Historia de los Comuneros de 
León, p. 57, nota, 

(3) Libro de memorias, fol. 1r., Relación de memorias, fol. 3. 
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tara que pasó ante Bernardo de Vega, escribano de número de la ciudad 
de León, el 10 de Abril de 1641 (1). 

Por D.* Fabiana Alvarez de Quiñones dijeron los Franciscanos de 
León, durante muchos años, una misa cantada y cuatro rezadas, por las 
que daba de limosna el Marqués de Lorenzana, a últimos del siglo xvi y 
principios del siguiente, 32 reales todos los años. 

Existió en el convento de San Francisco una capilla antiquísima (de la 
época de la fundación del convento, si hemos de dar crédito al Libro de 
memorias, fol. 1r.), fundada por D. Juan de Quiñones, bajo la advocación 
de San Tirso. Por el año 1619 pagaba el Marqués de Antiyuelo todos los 
años 66 reales. D,* Leonor de Quiñones 'en su testamento, otorgado en 
Valladolid, dejó ordenado que dos años después de su fallecimiento, 88 
trasladasen sus restos a esta capilla de San Tirso y se dijese todos los 
viernes una misa rezada, para lo cual dejaba de limosna 4.000 marave- 
dis (2). 

D. Diego Quiñones Lorenzana, regidor de la ciudad de León y caballe- 
ro de la Orden de Alcántara, en su testamento otorgado el 2 de Octubre 
de 1626, mandó que en su capilla de San Juan Bautista —de la que fué pa- 
trono— se vistiesen doce pobres, a elección del P. Guardián de San Fran- 
cisco, el día de la Natividad de nuestra Señora, y que se gastasen en el 
vestido de cada uno por lo menos cuatro ducados (3). Hubo en esta capilla 
de San Juan una memoria del Comendador Lorenzana, por la que pagaba 
el Conde de Sevilla la Nueva, en los últimos años del siglo xv11 y prime- 
ros del xvii, tres cargas de trigo y tres de cebada, diciéndose las misas 
correspondientes a dicha limosna y a tres reales cada una. En la época 
mencionada era patrono de la capilla el Conde de Sevilla la Nueva. La ca- 
pilla de San Juan Bautista ya existía en el siglo xv1, pues en la biblioteca 
de este convento hay original un Breve de Gregorio XVI, que otorga a 
dicha capilla la gracia de altar privilegiado (4). 

Cuando la obra de la nueva iglesia de San Francisco estaba terminada 
o muy adelantada, el P. Guardián del convento escribió al patrono de la 
capilla de San Juan sobre si quería trasladarla a nna de las nuevamente 
construidas en la citada iglesia, El patrono, después de algún tiempo, con- 
testó que convenía gustoso en que se trasladase al centro del crucero de 
la nueva iglesia, colocándola en la capilla que eligieso D. Manuel de Villa- 
lobos, su administrador, de las ocho.que se habían edificado, porque la an- 
tigua quedaba algún tanto separada de la iglesia nueva, y además estaba 
ruinosa. A la capilla elegida por su administrador debíanse trasladar las 
armas, el retablo y las efigies de los Santos que tenía la antigua, a no ser 
que se quisiesen hacer de nuevo, teniendo presente la Comunidad la escri- 
tura primitiva de fundación, la que siempre debería observarse. Esto es lo 
que sabemos de la capilla de San Juan por una carta de su patrono, cuyo 


(1) Libro de memorias, fol. 3v. Sobre el P. Arauz véase AJA, t. IX, p. 17. 

(3) Libro de memorias cit. en los mss. de la misma materia, de que va ya hecha- 
mención. 

(8) El testamento de'D. Diego y la fundación del Mayorazgo de Lorenzana consérvan- 
se en la BSF. 

(4) Fué publicado este Breve en AIA, t. IX, pág. 15 sigs. 
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nombre y fecha, por estar incompleta, ignoramos, aunque por su conteni- 
do se deduce que es del tiempo en que ya estaba muy adelantada o termi- 
nada la nueva iglesia de San Francisco, o sea por los años 1770-1791. 

No podemos hacer mérito de todos los Quiñones y Lorenzanas que tu- 
vieron alguna relación con el convento de San Francisco de León; por eso 
vamos a terminar añadiendo sólo otros dos. D, Juan Ordás dispuso en su 
testamento que se dijesen en este convento doce misas perpetuas cantadas 
en los día de nuestra Señora, San Juan Bautista, Santa Ana y día de los 
difuntos, quedando a cargo de su mujer D.* Ana de Quiñones, heredera 
de sus bienes, el fundar dicha memoria, y que después de sus dias la acre- 
centase si pudiere. Así lo hizo esta señora, señalando ocho reales de li- 
mosna por cada misa; y al hacer su testamento puso en ejecución el en- 
cargo de su marido de acrecentar la memoria, fundando otras doce misas 
con la misma limosna que las precedentes. Nombró testamentarios y pa- 
tronos perpetuos al Abad de San Claudio, al P. Guardián de San Francias- 
co y a D. Ramiro Diaz de Quiñones (1). 

Finalmente, doña Margarita Lorenzana fundó en el propio convento 
una memoria de diez y nueve misas rezadas y cuatro cantadas, entregando 
para este fin al Síndico de él, doscientos ducados que dió a censo, toman- 
do la villa de Caldas en las montañas de León. El censo comenzó a pagar- 
se el año 1694, (Mass. cita.) 

Otras ilustres familias. —Por los mismos manuscritos de las Memorias 
se observa que otras familias aristocráticas tuvieron también mucho afec- 
to al convento de San Francisco de León, según se echa de ver en las pia- 
dosas fundaciones que en él dejaron como muestra de su acendrada piedad 
y religión. Muy largos nos hariamos si quisiésemos hacer recuento de to- 
das, y por eso recordaremos únicamente algunas. En el claustro principal 
del convento hubo una capilla muy antigua, dedicada a San Vicente, la 
cual fué de patronato de la Casa de Obregón, que tenía en ella su enterra- 
miento, pagando por el patronato 24 reales, por los que se le decían algu- 
nas misas. 

Doña Catalina Pimentel, Condesa de Luna, dejó para la lámpara del 
Santisimo cuatro ducados perpetuos cada año, los que pagó, durante al- 
gún tiempo, el Conde de Luna de las rentas que tenía en el valle de Torío, 
y después, por el año 1725, el Conde de Benavente. Por doña Isabel Oso- 
rio, también Condesa de Luna, se Jlecian todos los años en el convento 
tres misas cantadas, dando 36 reales de limosna la Cofradía de la Concep- 
ción. Doña María de Guzmán fundó dos misas perpetuas cada semana por 
su alma y las de sus difuntos, siendo uno de los testamentarios de esta se- 
ñora el P. Guardián de esta casa. (Libro de memorias, fol. 9.) 


Fr. CAYETANO DE CARROCERA, 
O. M. CAP. 


(1) Relación de memorias, fol. 4, 
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Registro de las Provincias de la Regular Observancia de nuestro S. P. San 
Francisco sujetas a la inmediata filiación de nuestro Rmo. P. Fr. Manuel Mal- 
campo, vicario general en los dominios de España (1). 


| Fol. 155r. | Provincia de Cantabria. 
Rev. P. Provincial Fr. Manuel de Santa María. 


Año de 1816, 


Abril. —Día 6. Patentes de lectores de Teologia a los PP. Fr. Francis- 
co Tristain de Huandurraga y Fr. Pedro Recalde, según el orden de su an- 
tigiiedad, con orden al R. P. Provincial, para que no pase las que no con- 
firme su Rma. 

Mayo.—Licencia a la M. Abadesa y religiosas de los Angeles de Ariz- 
cum, para que puedan confesar con los presbíteros seculares don Juan Ra- 
món Echeverz, don Juan Tomás Yribaren, don Luis Joaquin de Córdova 
y don Tomás Bernabé Micheo, y para que estos las sirvan de capellanes, 
con la condicion de que de tres en tres años han de renovar las licencias. 

Licencia, día 18, al P. Fr. Francisco Sarasola, para venir a la Corte. 
Morador de San Sebastian. 

Día 25. Licencias de confesar y predicar, al P. Fr, Andrés Gonzdlez, y 
confirmacion de las mismas, al P. Fr. Josef Clemente. 

Junio. —Día 8. Licencia a Fr. Gerónimo Gómez de Segura, vice comisa- 
rio de Jerusalen en Vitoria, para que vista el hábito religioso a un seglar, 
para donado. 


Día 8, Obediencia al P. Fr. Josef Sánchez, para el convento de Rey- 
nO8a. 

Día 19, Facultad al P. Provincial, para que pueda dispensar en la con- 
tinuacion de M. Abadesa del convento de Zarauz, o habilitar para que lo 
sea, a religiosa que no tenga los quarenta años, conviniendo la mayor 
parte de la comunidad. 

Julio.—Día 18. Patente de predicador general, de jure, al P. Fr. José 
Joaquin Eyzaga. 

Dia 26. Se le admitió la renuncia de voz activa y passiva, para la futu- 
ra eleccion de abadesa, a Sor Paula de Santa Teresa de Jesús, del conven- 
to de Santa Cruz de Santander. - 

Día 28. Confirmacion de la patente de predicador general, de jure, al 
P. Fr. Marcos Amestoy, que ha estado 10 años en el colegio de San Fer- 
nándo de México. 

Agosto.—Día 3, Licencia a Sor María Micaela de San Francisco y Ba- 
rrena y Sor María Manuela de San Rafael y Aguirre, del convento de 
Santa Clara de Azcoitía, para que se | fol. 155v. | puedan confesar (no 
siendo los días de comunion de la Regla, que será con religioso de la Or- 
den) con los presbiteros don Santiago de Lersundi y con don Manuel de 
Larranaga. 


Día 31. Comision al R. P. Provincial de Cantabria, Fr. Manuel de San- 





(1) AJA, t. XIV, pág. 136. 
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ta María, para que presida y convoque la Congregacion, para el día 28 de 
Septiembre, en el convento de San Francisco de Vitoria, con facultad de 
poder instituir guardianes a los presidentes de los conventos que lo son, a 
los lectores de Teología y predicadores conventuales, de continuar a los 
guardianes vicarios de monjas, ultra trienium, y de instituir estos, aunque 
no tengan los quarenta años de edad; todo baxo la condicion de que con- 
venga en ello la mayor parte del Difinitorio, y de que estime ésta mayor 
parte ser verdadera la necessidad para estas dispensas, en el acto de es- 
crutinio previo, juxta merita et qualitates eligendorum. 

Septiembre.—Día 2. Carta de hermandad a don Josef Marin y doña Ra- 
faela Gómez, vecinos de Arenza de Abajo. 

Día 14. Facultad al Provincial y Difinitorio, para nombrar guardia- 
nes de la Recolección aun a los que no llevan dos años de moradores en 
ella, y continuar, ultra trienium, a los compañeros de los confesores de 
monjas. 


Congregacion en 28 de Septiembre de 1816, 


Octubre.—Día 12. Patentes de lectores de Tercia al P. Fr. Fernando 
de Amurrio y Fr. Pío de Maestro. 

Noviembre.—Diía 11. Rebaja de cien ducados, y no más, del dote prin- 
cipal, y por ésta vez, para cada una de las quatro plazas de cuatro preten- 
dientes, que solicitan el hábito en Santa Clara de Castro Vrdiales, 

Diciembre.—Día 18. Casos reservados, al P. Fr. Anselmo Gutiérrez, 

Día 19. Licencia a las monjas de Arizcum, para vender un zenso de 

| fol. 156r. | nueve mil pesos, que tienen de réditos el 2 por ciento a su 
fabor, haciendo en la venta la rebaja de tres por ciento, para pagar deu- 
das que la comunidad tenia contrahidas, y no para otros fines, 


1817. 


Febrero.—Día 3. Su Rma. subtrae de la jurisdiccion de la Provincia de 
Cantabria (al colegio de Zarauz] sugeto hasta aora a ella, y le recive baxo 
su inmediata juriasdiccion para siempre, debiendo regirse por las Bulas 
Ynocencianas (1), el colegio de Zarauz :2), 

Idem. Habilita su Rma. al Vicario de religiosas de Vidaurreta, en la 
villa de Oñate, que al presente hay, y al que fuere en lo sucessivo, para que 
tenga en Capitulo el voto de la porcion por quien le tenia el colegio de 
missiones de San Juan Bautista de Zarauz, sugeto antes a la jurisdiccion 
de la Provincia, y en 3 de Febrero, pasó la inmediata filiacion y jurisdic- 
cion de su Rma., según el Breve de Benedicto XIV (3). 


(1) Ecclesiae catholizas de Inocencio XI de 28 de Junio y 16 de Octubre de 1686. Pueden 
verse en el Bulario magno, t. XI, fols. 493 y 504; Chronologias hist. leg., t, YI, P. 1, pp. 260 

372. 
d (2) Este colegio de Misiones fué erigido en 1746 por los Padres Juan José Suárez Palo- 
mo, Fr. Miguel Escurdia y el P. Moraza, los tres hijos de la Provincia de Cantabria y mi- 
sioneros de Sahagún. Trata de este Colexio de San Juan Bta. de Zarauz el P. PARRONDO, 
Historia de los Colegios de Misiones, pp. 338-304. 

(3) Quascumque a Sede Aposiolica, de 1 de Diciembre de 1746. Véase en Chron. hist. leg., 
$, DU, P. 11, pág. 972; y ATA, t. XVII, págs. 216-1. 


Google 


MISCELÁNEA 255 





Día 18. Orden al R. P. Provincial, que teniendo voto en Capítulo el 
P. Vicario de las monjas de Vidaurreta, substituya, por el Guardian de 
Zarauz, al Vicario de monjas de Vitoria, o al de Salvatierra, o al de Ale- 
gria, cuidando que el que fuere electo con voto, sea lector jubilado o, a lo 
menos, predicador general. 

Día 19. —Confirmacion de los oficios de Guardian, Discretos, Vicario, 
Visitador de la 3.* Orden del colegio de Zarauz hasta nueva eleccion, 
igualmente que de don Fausto Pérez en syndico del colegio, Ytem Confir- 
macion de la facultad activa y passiva para reservados, con la de confe- 
sar religiosas y absolverlas en reservados a todos los yndividuos del cole- 
gio que la tenian antes. ; 

Dicho dia.—Confirmacion al P. Fr. Eusevio de Larrea, de la facultad 
activa y passiva de reservados, de poderse confesar con cualquier | folio 
156 y. | religioso de la Orden y de poder recivir y dar a los bienhechores, 
según los limites de nuestro estado. 

Día 22.—Patente de lector de Tercia, al P. Fr. Jesús Antonio de la 
Hoz, y entrará quando le toque, según el orden de fecha, 

Junio.—Día 19. Comision al P. Fr. Pedro Miguel de Satestegui, para 
que haga la vissita y eleccion del convento de los Angeles de Arizcum. 
Dicho Padre es de la Provincia de Burgos. 

Septiembre. —- Día 5. Patentes de lectores de Tercia, a los PP. Fray 
Joaquín Martínez de San Vicente y Fr. Juan José de Burga (?). 

En dicho.—Licencia, por quatro meses, a Fr. José Arangoyti, para 
que vaya a vissitar a Lérida, a disposicion del Yllmo. Sr. Obispo. 

Día 6.— Patente de ynstitucion de lector de Artes, a petición del reve- 

rendo P. Provincial, al P. Fr. Gregorio de Rueda, en el convento que le 
asignare, en una cátedra que se va a crear, y dispensando nuevas opogsi- 
ciones. : 
Día 10.—Carta de orden y asignacion de morador al hermano layeo 
Fr. José Bertura de Aragoyti, para el convento de San Sebastian, a 
donde se restituyrá luego que descanse unos días en casa del Sr. Arce- 
diano. . 

Octubre. —Diía 5. Rebaxa en decreto (sic) a una pretendienta del con- 
vento de la Cruz de Bilbao, de quatro mil quinientos y veinte reales del 
principal de dote, qae son once mil reales, por esta sola vez y para di- 
cha pretendienta, debiendo pagar también los alimentos del noviciado, 

Dia 11.—Patente de lector de Tercia, al P. Fr. Miguel Antonio de Le- 
tamendi. 

Diciembre. - Día 13. Licencia a la M. Sor María Josefa de San Anto” 
nio y Sarrid, del de Santa Cruz de Bilbao, para que se confiese todas las 
veces que necesite al año eon confesor regular o secular, que tenga la 
aprobacion del Ordinario. 

Dia 20. —Licencia de confesar monjas y casos reservados de la Orden, 
al P. Fr. Pedro Recalde. 


Enero de 1918. 


| fol. 157 r. | Dia 7. Confirmacion, al P. Fr, Eusebio Larrea, la lícen- 
cia que tiene de los RRmos. antecesores y excepcion de bebdómada y ta- 
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bla de Misas de sacristía, la excepcion de maytines rezados, la de horas 
menores, quando no tenga que tocar el órgano, ni dar lecciones de piano 
a las casas sin compañero, y aplicar sus limosnas al socorro de hermana y 
a la composicion del órgano de Victoria. 

Febrero. —Día 21. Patente de traslacion de Sor Martina de Santa Vr- 
sula Benavente, del monasterio de Santa Cruz de Bilbao con dote, al de 
Peñaranda de Duero, con dote. 

Dia 26, - Obediencia a Fr. Marcelino Huidobro, para quo vaya a Vito- 
ria y se presente al R. P, Provincial, Es religioso lego. 


P. LORENZO PÉREZ, 


O. F, M. 


Tasa del número de religiosos que había de tener cada convento de la anti- 
gua Provincia de Cartagena. —Según el Decreto del Capitulo Provincial del 
17 de Mayo de 1760, celebrado en Villanueva de los Infantes, se redacta- 
ron en ese mismo año unas adiciones a las Constituciones de la Santa Pro. 
vincia de Cartagena de 1721, y todas juntas se imprimieron el año siguien- 
te de 1761, por segunda vez, en la imprenta de la Provincia (Murcia). 

Dicho libro contiene al final, en la pág. 78, la siguiente tabla, impor- 
tantisima para el conocimiento del estado de nuestra Provincia, en aquella 
época. Con ese fin la trasladamos literalmente y con la misma ortografia, 

Tassa del número de religiosos que ha de tener cada Convento.—Vistos 
por los RR. PP. del Definitorio los testimonios, que embiaron los Padres 
Guardianes y Discretos del ingresso, que tienen los conventos, y limosnas, 
que se recogen por quinquenio, y del número de Religiosos, que han sus- 
tentado los diez años antecedentes, y haviendo considerado sus contenidos 
con madurez y acuerdo, se tassó, y determinó el número de los Religiosos 
Sacerdotes, Coristas, Legos, Novicios, y Donados, que han de tener cada 
uno de los Conventos, en la forma siguiente. 

El Convento de N. P. 5. Francisco de la ciudad de Murcia, ochenta; los 
quarenta y siete Sacerdotes, ocho Coristas, quince Religiosos Legos, seís 
Novicios, y quatro Donados. 

El Convento de N. P. S. Francisco do Cuenca, setenta Religiosos; los 
quarenta y cinco Sacerdotes, ocho Coristas, ocho Religiosos Legos, seis 
Novicios, y tres Donados. 

El Convento de N. P. S, Francisco de Huete, sesenta Religiosos; los 
quarenta Sacerdotes, seis Coristas, siete Religiosos Legos, cinco Novicios, 
y dos Donados. 

El Colegio de la Purísima Concepcion, veinte y dos Religiosos; los diez 
y nueve Sacerdotes, dos Religiosos Legos y un Donado. 

El Convento de Alcozér, treinta y dos Religiosos; los veinte Sacerdotes, 
quatro Coristas, seis Religiosos Legos, y dos Donados. 

El Convento de Alcaráz, treinta Religiosos; los veinte Sacerdotes, qua- 
tro Coristas, quatro Religiosos Legos, y dos Donados. 

El Convento de San Esteban, diez y ocho Religiosos; los doce Sacerdo- 
tes, dos Coristas, tres Religiosos Legos, y un Donado, 
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El Convento de Veas, veinte Religiosos; los doce Sacerdotes, tres Coris- 
tas, quatro Religiosos Legos y un Donado. 

El Convento de Santa Catalina, quarenta Religiosos; los catorce Sacer- 
dotes, diez y siete Religiosos Legos, seis Novicios, y tres Donados. 

El Convento de Belmonte, quarenta Reli giosos; los veinte y dos Sacer- 
dotes, doce Coristas, cinco Religiosos Legos y un Donado. 

El Convento de las Huertas, trinta y cinco Religiosos; los quince Sa- 
cerdotes, once Religiosos Legos, seis Novicios, y tres Donados. 

El Convento de Santa Ana de Orihuela treinta y cinco Religiosos; los 
quince Sacerdotes, diez Religiosos Legos, seis Coristas, y quatro Donados. 

El Convento de Albazete, quarenta Religiosos; los veinte y seis Sacer- 
dotes, seis Coristas, seis Religiosos Legos, y dos Donados. 

El Convento de Villa-Verde, diez y ocho Religiosos; los doce Sacerdo- 
tes, dos Coristas, tres Religiosos Legos y un Donado. 

El Convento de Infantes, quarenta Religiosos; los veinte y dos Sacer- 
dotes, diez Coristas, seis Religiosos Legos y dos Donados. 

El Convento de San Ginés, treinta Religiosos; los catorce Sacerdotes, 
diez Religiosos Legos, seis Novicios, y Donados, los que sean necesarios 
para pedir las limosnas, a juicio del Padre Guardián, y Discretos. 

El Convento de San Clemente, treinta y cinco Religiosos; los veinte y 
cinco Sacerdotes, tres Coristas, cinco Religiosos Legos y dos Donados. 

El Convento de Molina de Aragón, quarenta Religiosos; los veinte y 
uno Sacerdotes, doce Coristas, seis Religiosos Legos, y un Donado. 

El Convento de Hellín, treínta Religiosos; los veinte Sacerdotes, tres 
Coristas, seis Religiosos Legos, y un Donado. 

El Convento de Santa Maria de la Peña, treinta Religiosos; los veinte 
Sacerdotes, tres Coristas, cinco Religiosos Legos, y dos Donados. 

El Convento de Alcazar de S. Juan, cinquenta Religiosos; los treinta 
Sacerdotes, seis Coristas, siete Religiosos Legos, cinco Novicios, y dos 
Donados. 

El Convento du Cartagena, treinta y cinco Religiosos; los veinte y uno 
Sacerdotes, seis Coristas, seis Religiosos Legos, y dos Donados, 

El Convento de Iniesta, treinta Religiosos; los veinte y uno Sacerdo- 
tes, tres Coristas, cinco Religiosos Legos, y un Donado. 

El Convento de Lorca, quarenta Religiosos; los veinte y tres Sacerdo- 
tes, diez Coristas, cinco Religiosos Legos, y dos Donados. 

El Convento de Valverde, veinte y cinco Religiosos; los diez y seis Sa- 
cerdotes, tres Coristas, cinco Religiosos Legos, y un Donado. 

El Convento de Villa-Nueva de la Xara, veinte y cinco Religiosos, los 
diez y seis Sacerdotes, tres Coristas, cinco Religiosos Legos y un Donado. 

El Convento de Villa-Robledo, veinte y cinco Religiosos; los diez y 
siete Sacerdotes, tres Coristas, quatro Religiosos Legos, y un Donado. 

El Convento de La Parrilla, treinta Religiosos; los veinte y uno Sacer- 
dotes, tres Coristas, cinco Religiosos Legos, y un Donado. 

El Convento de Caravaca, veinte Religiosos; los trece Sacerdotes, dos 
Coristas, quatro Religiosos Legos, y un Donado. 

El Convento de Moratalla, veinte y quatro Religiosos; los diez y siete 
Sacerdotes, dos Coristas, quatro Religiosos Legos, y un Donado. 


sico L.-A - Tom. XVII. 17 
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El Convento de Mula, veinte y cinco Religiosos; los quince Sacerdo- 
tes, quatro Coristas, cinco Religiosos Legos, y un Donado. 

El Convento de Valera, veinte Religiosos; los trece Sacerdotes, dos 
Coristas, quatro Religiosos Legos, y un Donado. 

El Convento de Velez-Blanco, treinta Religiosos; los diez y siete Sacer- 
dotes, seis Religiosos Legos, seis novicies, y un Donado. 

El Convento de Tobarra, veinte y cinco Religiosos; los diez y siete 
Sacerdotes, tres Coristas, quatro Religiosos Legos, y un Donado. 

El Convento de Moya, veinte y seis Religiosos; los diez y seis Sacer- 
dotes, tres Coristas, seis Religiosos Legos, y un Donado. 

El Convento de las Cuebas, veinte y cinco Religiosos; los catorce Sacer 
dotes, dos Coristas, siete Religiosos Legos, y dos Donados. 

El Convento de Vélez-Rubio, treinta Religiosos; los diez y siete Sacer- 
dotes, tres Coristas, siete Religiosos Legos, y dos Donados. 

El Convento de Fuente-Alamo, quince Religiosos; los diez Sacerdotes, 
un Corista, tres Religiosos Legos, y un Donado. 

El Hospicio de la Roda, cinco Religiosos; los tres Sacerdotes, un Reli- 
gioso Lego, y un Donado. 

El Hospicio de Calasparra, siete Religiosos; los quatro Sacerdotes, dos 
Religiosos Legos, y un Donado. 

El Hospicio de Cieza, tres Religiosos; un Sacerdote, un Religioso 
Lego, y un Donado. 


El Hospicio de Yeste, tres Religiosos; dos Sacerdotes, y un Religioso 
Lego. 
El Hospicio de Alhama, dos sacerdotes. 


El Hospicio de Albox, quatro Religiosos; los dos Sacerdotes, un Reli- 
gioso Lego, y un Donado.» 


Fr. SALVADOR CARRIÓ, O. F. M. 
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13. PP. Collegii S. Benaventuras.— Petri Lombardi libri IV Sententiaruns, 
studio et eura... in lucem editi, Secunda editio ad fidem antiquiorum 
codicum Mss. iterum recognita. Liber 1 et II, T. I, pp. Lxxx-6540; Li- 
ber l1I et IV, T. IT, pp. 541-1058. Ad Claras Aquas prope Florentiam. 
Ex Typographia Collegii S. Bonaventurae, 1916; mide 230 Xx 155 mm. 

14. René Guérin, Chanoine. — La bienheureuse Marguerite de Lorraine, 
Duchesse d'Alenson et Religieuse Clarisse. Paris, Téqui, Libraire Edi- 


teur, 82, rue Bonaparte, 1921. Un vol. de xxx-373 pp., de 185 xXx 
110 mm. 


13. Atendida la alta significación que para los estudios teológicos en- 
trañan los Libri IV Sententiarum del maestro Lombardo, nada hay de ex- 
traño que su vida y escritos, particularmente los mencionados libros de las 
sentencias, hayan sido estudiados preferentemente y desde muy diferen- 
tes puntos de vista por los críticos modernos. Haciéndose eco los Padres 
Editores de Quaracchi de esta copiosa literatura que ilustra la gran figu- 
ra de Lombardo, la han vaciado en las sustanciosas notas o Prolegómena 
(pp. 1-LXXx) que preceden al texto de los mencionados libros, divididas en 
tres capítulos. Expónese en el cap. I la vida de Pedro Lombardo, el cual 
nació cerca del año 1100 y murió, según la opinión más común, en 1160. 
El cap. ll trata extensamente de los escritos exegéticos y sermones ge- 
nuinos de Lombardo, y también de los dudosos y de los espúreos. 

Conságrase un artículo aparte al estudio de la obra maestra de Lom- 
bardo, o sea sus Libri IV Sententiarum, tratando de su antigiiedad, natu- 
raleza, división, notas, una segunda edición atribuida al propio Lombar- 
do, fnentes que utilizó, controversias suscitadas sobre estos libros hasta 
el año 1215, y triunfo definitivo que alcauzaron a partir del último cuarto 
del siglo x11. Através de lo tratado en estos puntos, puede apreciarse de un 
golpejde vista la transcendental importancia de los libros de las Sentencias 
y el desenvolvimiento de la ciencia teológica antes y después de Lombardo, 
cuya obra maestra se caracteriza precisamente en haber sistematizado, 
reduciendo a un cuerpo común de doctrina que luego sirvió de texto, los 
conocimientos teológicos de aquella época, derramados en varias colec- 
ciones de fragmentos escriturarios y patrísticos, intituladas Florilegia, 
Sententiae, Catenae, etc. 
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Con la misma ecuanimidad de criterio y conformándose en un todo a 
los procedimientos de la crítica moderna en orden a la publicación depu- 
rada de textos antiguos, destínase el cap. 111 (pp. LXIt1-LXXVII) para revi- 
sar la edición critica de los mencionados libros de Lombardo elaborada an- 
teriormente por los Padres que entendieron en la publicación critica de los 
comentarios de San Buenaventura a los cuatro libros de las Sentencias. 
Aunque es verdad que para la edición buenaventuriana se utilizaron varios 
códices, sin embargo, se dió preferencia a las ediciones, pues ascendieron a 
nueve las consultadas. En esta última edición de los libros de Lombardo, 
prescindiendo en absoluto de las ediciones, sólo se ha tenido en cuenta el 
texto semicrítico de la edición buenaventuriana, utilizándose nuevos có- 
dices, escogiéndose como base el cód. trecense, notable por su antigiiedad, 
puesto que fué escrito en 1168, viviendo aún el autor; además, se han co- 
tejado otros siete códices de reconocido valor, cuya descripción, mérito y 
mutuas relaciones pueden verse, sobria y técnicamente tratados en este 
lugar. 

Tanto la primera edición buenaventuriana como ésta segunda que ana- 
lizamos, están hechas sobre códices italianos, especialmente de las biblio» 
tecas de Florencia. En los fondos de la Biblioteca Nacional de Madrid figu- 
ran varios códices referentes a Pedro Lombardo: unos versan sobre sus es- 
critos exegéticos, otros son comentarios a los «Libri IV sententiarum». 
El Ms. 1.561 trae solo el texto del «Quartus liber sententiarum», hallándo- 
se otros cinco códices que traen integramente los cuatro libros de las sen- 
tencias. Inducidos de mera curiosidad, hemos cotejado tres fragmentos, es- 
cogidos al azar, de estos cinco códices, con el texto de esta segunda edi- 
ción de Quaracchi, no pudiendo aventurar un juicio definitivo acerca de 
su filiación y valor, pues para ello precisaba un cotejo más amplio y dete- 
nido. Sin embargo, por via sólo de eusayo, indicaremos algunas particu- 
laridades de los mismos. La signatura de estos cinco códices y la sigla 
con que los distinguimos es como sigue: Ms, 487 (= a); Ms. 383 (= b); 
Ms. 12.841 (= 0); Ms. 518 (-= d); Ms, 204 (= e). 

El cód. a, escrito en pergamino, en folio, letra del siglo x111, consta de 
133 folios; omite, como la mayoría de los códices, el titulo, y generalmen- 
te conviene en las variantes peculiares de la primera edición buenaventua- 
riana (= Ed.). Así, por ejemplo, concuerda con ella en la nota Ah (p. 3 de 
esta última edición), notas c y f(p. 16), y notas a (p. 17) y c (p. 18), y, por 
lo tanto, con los códices C D Z, respectivamente. En la nota e (p. 1) con- 
cuerda con los códices A C D; en la nota d (p. 16), con V A B, y en la nota 
F (p. 18), con B D. Conviene también con el cód. U en la nota a (p. 199), 
salva la trasposición, pues dice: «Quibusdam videtur tamen.». 

El cód. b, escrito en pergamino, letra del siglo x1v, en folio, notas. 
marginales, consta de 282 folios. Lleva el siguiente título: «Incipit prolo- 
gus in librum sententiarum.» Conviene igualmente con la Ed., como suce- 
de en las notas bd, c y h (p. 3), c y f (p. 16); en la nota y (p. 16) conviene 
eon V, y en la nota a (p. 192) concuerda con U, si se exceptúa que añade 
un quod, diciendo: «Quibusdam tamen videtur quod.» 

El cód. e está escrito en pergamino, en folio, letra del siglo xr, sin 
foliar y en muy mal estado de conservación. Omite el titulo, y es muy 
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afín al cód. a antes citado, aunque se separe de él alguna que otra vez, 
por ejemplo en la nota a (p. 2), en la cual conviene con los códi- 
ces ZA. 

El cód. d, escrito en pergamino, en folio, letra del siglo XIV, consta de 
345 folios. Al principio léese este título, escrito con posterioridad: «Petri 
Lombardi sententiarum libri IV, cum Incerti notis marginalibus.» El pró- 
logo lleva este titulo: «Incipit prologus sententiarum magistri Petri.» Con- 
cuerda en la mayoría de las variantes con la Ed., siendo de notar que en 
muchos casos han sido introducidas en su texto correcciones de códice de 
diferente familia; por ejemplo, en la nota A (p. 3) se ha añadido posterior- 
mente un el conforme a la lección de la Ed. Lo mismo debe decirse del 
nos añadido en la nota b (p. 17), y aun más claramente en la nota a (pági- 
na 192), donds originariamente concordaba con el cód. U, mas luego se 
corrigió, sobrescribiéndose non indocte, en esta forma: «Quibusdam tamen 
[non indocte] videtur.» 

Finalmente, el cód, e, escrito en pergamino, letra del siglo x111, en fo- 
lio, con notas marginales, consta de 200 folios. Omite el título y en las va- 
riantes es muy semejante al cód. a, aunque hay casos en que se separa 
como en la nota c (p. 1), en que conviene con V, aunque luego fué corre- 
gido; y en la nota i (p. 3) concuerda con A, omitiendo collecta. 

Por último, hemos observado en la mayoría de estos cinco códices dos 
variantes de consideración, de las que constituyen grupo o familia, En la 
nota c (p. 191), los códices V B D omitieron et Filio, y en este mismo pasa- 
je nuestros códices a hb e omitieron Patri et Filio. En la nota e(p. 191) no 
aparece consignada variante alguna; en cambio los códices a h o, en vez 
de la lección «sed propter naturae unitatem indisparitas», leen «sed natu- 
rae unitas et identitas»; el cód. e, en su texto primitivo, traía la primera 
lección, siendo posteriormente corregido según los códices a b o, El cód. el 
parece que traía originariamente «sed propter nature unitatem et idempti- 
tatem», mas raspadas parte de estas palabras se escribió esta otra lección: 
«sed naturae unitas et indisparitas». 

En el decurso del tiempo, de común consentimiento de los comenta- 
ristas de Lombardo, fueron censurados ciertos artículos de los IV libros 
de las Sentencias como menos seguros, y en los cuales comúnmente no era 
seguido. Los Padres de Quaracchi publican una lista de 26 artículos de 
ésta clase (pp. LXXVIM-LXXxX) y a continuación del texto van dos copio808 
Indices, uno de lugares de la Sagrada Escritura citados o aludidos en el 
cuerpo de la obra, y otro de los autores, explícita e implícitamente cita- 
dos por el Maestro de las Sentencias. 


14. Consigna el Sr. René, por vía de introducción, las fuentes prima- 
rias y secundarias de que se ha servido para escribir la vida de su biogra- 
finda, tratando a la par de los autores que, en uno u otro sentido, escri- 
bieron de la bienaventurada Margarita de Lorena, analizando sus obras. 
La vida propiamente dicha la divide en cinco partes: en la primera 
(pp. 1-46) trata de su infancia y juventud; en la segunda (pp. 41-141), con- 
sidérala como esposa y madre, y en la tercera (pp. 142-238), estúdiala 
como soberana. Con frecuencia desciende el autor a tratar asuntos, genea- 
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lógicos unos y políticos otros, pero todos relacionados con la vida de su 
biografiada. 

Si admirable fué la vida de la beata Margarita de Lorena en el estado 
seglar, no lo fué menos en sa vida religiosa, a cuyo fin el Sr, René consa- 
gra la cuarta parte (pp. 239-344) a historiar sus virtudes, sus relaciones 
con las monjas del monasterio de Santa Isabel en Mortagne y la vestición 
del hábito de Clarisa en 11 de Agosto de 1519 en Argentan, hasta su muer- 
te en 2 de Noviembre de 1521. En la quinta parte (pp. 345-373), se ocupa 
de su fama póstuma y reconocimiento de su culto. Está escrita la vida de. 
la beata Margarita de Lorena sin el afán milagrero y exageraciones pia- 
dosas que con tanta frecuencia se advierten en escritos hagiográficos. El 
autor, por su parte, se ha documentado bien para escribir esta vida, refi- 
riendo en buen orden y con exquisito gusto los principales rasgos de su 
biografiada.—FR. ANDRÁS IVARS, O. F. M. 


15. Baldi, Pasquale. —La Custodia Francescana di Terra Santa. Torino- 
Vincenzo Bona, Tip. di S. M. e dei RR. Principi, 1919.—En 4.*, pá- 
gina 50. 

16. 1d.—La questlione dei Luoghi santi in generale. Torino, Vincenzo Bona, 
Tip. di S. M. e dei RR, Principi, 1919.=En 4.*, páginas 88. 

17. ld.—La questione dei Luoghi Santi in particolare. I Santuari contes- 
tati. Torino, Vincenzo Bona. Tip. di S, M. e dei RR. Principi. 1919.= 
En 4.*, págs. 74. 

18. Lommens, P. Leonardo, O. F. M.— Biblioteca bio-bibliografica della ter- 
ra Santa e dell' Oriente Francescano. Nuova serie—Documenti direlta 
dal P. Girolamo Golubovich, O. F. M. Tomo 1.— Acta S, Congregationis de 
Propaganda Fide pro Terra Sancta. Parte I (1632-1720). Quaracchi pres- 
so Firenze, Collegio di S. Bonaventura, 1921.=-En 4.”, págs. xxx-429, 

19. Cirelli, P. Antonio, O. F. M.—Gli Annali di Terra Santa editi dal P. Sa- 
turnino Mencherini, O. F. M. e Bibliografía di Terra Santa del medesimo 
Editore. Quaracchi, Tipografia del Collegio di S, Bonaventura. 1918.= 
En 4.” págs. xvi1-728, 


15. Los Lugares Santos de la Palestina, teatro glorioso y sangriento 
de la vida, pasión y muerte del Redentor del mundo y de su Madre Santi- 
sima, son objeto de gran veneración por parte de todos los cristianos di- 
seminados por los dilatados ámbitos de la tierra. Los hijos de San Fran- 
cisco, desde el siglo xrrr hasta nuestros días, vienen siendo sus abnegados 
capellanes, pues habiendo desaparecido de Tierra Santa las comunidades. 
religiosas y el reino latino fundado por los Cruzados, ellos, a costa de toda 
suerte de sacrificios y martirios, establecieron un Estado espiritual que go- 
saba de cierta autonomía e independencia bajo la opresora dominación 
del imperio mahometano. 

El Sr, Baldi, a grandes rasgos, expone las condiciones y situación an- 
gustiosa del Estado franciscano de Tierra Santa, que conservaba su sobe- 
ranía (pp. 5-12) y que tenía también sus Embajadores o Cónsules, llama- 
dos Comisarios, en los Estados cristianos de Europa (p. 12). El Estado fran - 
ciscano o Custodia de Tierra Santa gozaba del protectorado de todas las 
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naciones católicas, las cuales ponian a su disposición los agentes consa- 
lares en Constantinopla y contribuian con generosidad a sostener los enor- 
mes gastos que suponía la conservación de los Santos Lugares (pp. 16-17). 

La Media Luna fué siempre enemiga de la Cruz. Los cristianos hicle- 
ron guerra constante a los hijos de Mahoma; por esto las victorias de aqué- 
llos herian de rechazo a los Franciscanos que vivían en Palestina (p. 28). 
Estos se sostenian con fe y constancia en la guarda de los santuarios y 
pagaban los tributos que se les imponía, con las limosnas que recibían de 
todas las naciones católicas (p. 34). 

Sobre las limosnas de Tierra Santa trae algunas noticias particulares 
el Sr, Baldi, quien se esmera en hacer resaltar los beneficios de Italia. 
Hace bien el Sr. Baldi, pues al fin es italiano. Pero no debiera olvidar 
que la Italia de sigles pasados politicamente era muy distinta de la actual, 
y que en lo que respecta al envio de limosnas a Tierra Santa de Milán, 
Nápoles, Sicilía, etc., etc., ejercian influencia muy eficaz otras naciones, 
El escritor italiano hace en cierta manera justicia a España cuando dice: 
«Noi la troviamo (a Italia) in ogni tempo occupare il primo posto insieme 
alla Spagna nel bilancio delle intrate di Terra Santa» (p. 35). Nosotros sa- 
bemos, por testimonios muy desinteresados, que España en este particu- 
lar está muy por encima de todos los Estados italianos en conjunto; sín 
embargo, hace muy bien el Sr. Baldi en exponer los documentos que acre- 
ditan las limosnas recaudadas en Italia para sostenimiento de los Santos 
Lugares (pp. 35-8). 

Es en resumen la monografía del Sr. Baldi sobria y sustanciosa, bien 
meditada, y que, a pesar de cierto favoritismo italiano, respeta en ella la 
internacionalidad franciscana de la Custodia de Tierra Santa. 


16. El Sr. Pasquale Baldi en este folleto expone, a base de documen- 
tos, las luchas sostenidas en la sucesión de los siglos entre las iglesias la- 
tina y griega por la conservación de los Santos Lugares de Palestina. De- 
muestra que, desde los tiempos más remotos, oficiaron en ellos los latinos 
en perfecta armonia con los griegos, hasta que éstos rompieron la unidad 
con la Iglesia Católica, declarándose desde entonces sus enemigos irre- 
conciliables (p. 16). El odio fué en aumento desde que los hijos de San 
Francisco se establecieron en Palestina. 

Los Anales de Tierra Santa ofrecen rasgos de heroismo y de sacrificios 
provocados por el odio de las sectas. Los Frailes Menores son víctimas de 
horroresos atropellos, pero $e mantienen firmes en la guarda y veneración 
de los santuarios del cristianismo y los conservan, gracias a la protección 
de las Potencias católicas de Europa, cuyos agentes consulares apoyan 
sus derechos conca lcados por los cismáticos. De los numerosos documen- 
tos que exhibe el Sr, Baldi, resulta que en el Oriente tenían alta represen- 
tación comercial con los súbditos mahometanos las Repúblicas de Génova 
y Venecia y los reinos de Francia, Inglaterra y Holanda. Más o menos los 
Cónsules de estas naciones apoyaban, cuando para ello eran reclamados, 
los negocios que los Franciscanos de Tierra Santa tenían que ventilar 
ante los tribunales de Constantinopla, 

Cualquiera que lea atentamente la documentada monografía del señor 
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Baldi, creerá que la conservación de los Santos Lugares se debe principal- 
mente a los manejos de la política europea; por esto nos pondera el pro- 
tectorado de los Principes católicos, en particular de la República de Ve- 
necia (p. 17), y en efecto, vemos que la misma Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide, en 1691, declaraba que dichos Santos Lugares estaban 
bajo el protectorado de todos los Príncipes católicos del mundo (p. 54), al. 
gunos de los cuales, en sus tratados de paz con la Puerta Otomana, pedían 
la libertad para el culto católico en Oriente y el reconocimiento del dere- 
cho de los latinos a los santuarios de Palestina (p. 55-6). 

Mucho hizo, en verdad, la política e influencia de los Cónsules cristia- 
nos en favor de los Santos Lugares, pero no hay que olvidar que el peso 
principal de las negociaciones en la Corte de Constantinopla lo llevaban 
los religiosos Procuradores de Tierra Santa, que, como era natural, im- 
ploraban la protección de los agentes consulares de las potencias católi- 
cas, a quienes sin duda debe estar reconocida la Tierra Santa, pero no ha 
de ponderarse tanto este favor que se crea ser ellos solos los que salvaron 
los Santos Lugares. Este es un defecto que nosotros advertimos en la mo- 
nográfía del Sr. Baldi, quien apenas hace resaltar la obra de los Procura- 
dores y Custodios de Tierra Santa, y parece que toda la gloria quiere dár- 
sela a los representantes de las naciones europeas. 

Para la conservación de los santuarios era preciso derramar el dinero 
en abundancia, y a esto contribuian también los católicos de todo el mun- 
do. España, es verdad que fué siempre una nación muy sospechosa para 
los mahometanos (p. 32-3) y que ejercia poca influencia en el Bósforo 
(p. 28), pero no sin razón pretendió el protectorado sobre los Santos Lu- 
gares, porque las limosnas con que contribuía para su sostenimiento! su- 
peraban a las de todas las demás naciones, y siempre que había que pagar 
deudas, realizar obras, contentar la codicia mahometana o sobrepujar el 
oro de los griegos, ella abría con generosidad sus erarios. El Sr. Baldi 
dice algo sobre las limosnas de la cristiandad (p. 57-8) y recuerda el ofre - 
cimiento magnánimo de la Reina de España en 1678 (p. 44), pero sus mi- 
ras principales dirigense a manifestar los beneficios inmensos de la poll- 
tica consular en Constantinopla que, sin estar entonces oficialmente re- 
presentada por España, se movía también en el Oriente a impulsos de esta 
nación. 


17. Este folleto del Sr. Baldi abunda en las mismas ideas que los an- 
teriores, pero se concreta en él a demostrar los derechos de los Francisca- 
nos a los Santuarios del Santo Sepulcro de Jesucristo (pp. 1-30), al lugar 
de su nacimiento (pp. 31-68) y al de la Asunción de la Santísima Virgen 
(pp. 59-73). Los irrefragables documentos que presenta manifiestan los he- 
roicos sacrificios de los hijos de San Francisco en todos los siglos, por de- 
fenderlos contra la presión tiránica de los turcos y la mala fe de los cis- 
máticos. 

El erudito bistoriador italiano trata vagamente de las limosnas que los 
Estados cristianos enviaban para sostenimiento y reparación de dichos 
Santos Lugares, y cuando más, menciona a Francia, Inglaterra o Italia. 
España contribuyó también con limosnas cuantiosísimas, las cuales re- 
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compensó la Iglesia Católica concediendo ciertos privilegios a nuestros 
monarcas, quienes no pueden ni deben renunciarlos. Si otras naciones los 
tienen, bien está que los defiendan, pues es muy justo. 

El Sr. Baldi en todos sus opúsculos prométese mucho de la acción de 
Italia, Francia e Inglaterra en Palestina, después de los sucesos de la gue- 
rra europea; pero estas naciones deben respetar los derechos que la Santa 
Sede otorgó a los religiosos españoles que sirven a los Santos Lugares 
bajo el protectorado de sus Reyes. Aunque España no pudiese, en rigor, 
alegar títulos de propiedad sobre los santuarios palestinianos, pues siem- 
pre respetó los derechos de la Iglesia Católica, nadie se atreverá a negar 
que, gracias a sus generosas limosnas, muchos de dichos santuarios se 
mantienen en pie y pertenecen al catolicismo. Los Sumos Pontífices, re- 
compensando estos favores, han usado de un derecho, y el Rey Católico, 
al defenderlo, no pide cosa que no le pertenezca. 

La cuestión de los Santos Lugares, en general, no afecta a una u otra 
nación. Sus intereses deben ser de los católicos de todo el mundo, y asi lo 
fueron siempre, como se advierte por los luminosos documentos que apa- 
recen en los tres folletos del Sr. Baldi; pero si la Santa Sede, por razones 
especiales, ha querido que esos intereses los represente una u otra nación, 
no como tal, sino por medio de sus súbditos, sometidos en todo al régimen 
regular, justo es que se respete lo por ella concordado; y si fuese necesa” 
rio cambiar la situación, ningún particular ni nación alguna podría ha- 
cerlo, sino la misma Santa Sede, en inteligencia con los privilegiados. Sa- 
bemos que España y su Rey Católico desean se conserve el statu quo de sus 
privilegios en Tierra Santa, en los cuales no debe influir el cambio polí- 
tico obrado eon la entrada en Jerusalén de las tropas francesas, italianas 
e inglesas. 


18. Altamente gloriosa es la historia de los Frailes Menores en Tierra 
Santa. El P. Golubovich, crítico sagaz e investigador diligentísimo, viene 
dedicándose con todas sus fuerzas a escribirla, y ya tiene publicados va- 
rios volúmenes, repletos de erudición, que el mundo científico ha saluda- 
do con admiración profunda. Considerando el eminente franciscano que 
la labor por él comenzada era superior a las fuerzas de un solo hombre, 
ha dividido el trabajo, llamando en su ayuda a otros historiadores bien 
reputados en el mundo cientifico, los cuales, bajo su dirección, han de es- 
cribir las proezas de todo género realizadas por los hijos de San Francis- 
co en Egipto, Etiopía, Siria, Chipre y otros paises de Oriente. 

El primero de estos colaboradores en la obra empezada por el P. Golu- 
bovich, es el P. Leonardo Lemmens, que nos ofrece el primer volumen de 
las Actas de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide respecto de la 
Tierra Santa. El erudito tistoriador franciscano sigue en su obra un rigu- 
roso orden cronológico, desde el año 1622, en que tuvo principio la men- 
cionada Congregación de Propaganda; transcribe con toda fidelidad las Ac- 
tas, suprimiendo cosas menos substanciosas; cita siempre las signaturas 
del Archivo y remite con frecuencia a otros autores que se han ocupado 
largamente de los sucesos palestinianos. En la introducción (pp. XVIL-Xxv) 
sintetiza la historia calamitosa de las luchas sostenidas por los Francisca” 
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nos, desde 1622 hasta 1720, por conservar los Santos Lugares, y expone 
con claridad el método que adopta en la publicación de los documentos. 
Siguen a continuación las tablas o elenco de los documentos del Archivo 
de Propaganda que se citan en este primer tomo, así como el catálogo de 
autores y la tabla de materias, Al fin, después del indice cronológico, pó- 
nese otro onomástico que facilita en gran manera la consulta de la obra, 
y permite darse muy en breve cuenta de los variados asuntos que trata. 

La historia franciscana de Tierra Santa interesa por igual a toda la 
Orden y a todos los paises católicos del mundo, y gracias a esta interna- 
cionalidad pudieron los hijos de San Francisco mantenerse firmes en me- 
dío de tantas tribulaciones y atender a los gastos enormes que suponía la 
conservación de los Santos Lugares. España fué, durante este periodo, la 
nación que contribuía con casi todas las limosnas (p. Xx1), y, sin embar- 
go nunca ella pretendió el exclusivismo, como lo hacía Francia, que con 
sus Capuchinos y Jesuitas promovió serios conflictos, según lo significan: 
varias Actas de la Congregación de Propaganda. Anhelando siempre por 
la internacionalidad franciscana de Tierra Santa, justo es que cada na- 
ción se glorie de cuanto haya hecho por la conservación de los Santos Lu- 
gares; por esto resumiremos brevemente lo que en dichas Actas se relacio- 
na con España. 

Los monarcas españoles amaban tiernamente la Tierra Santa y envia- 
ban para su sostenimiento copiosas limosnas, como dice el P, Manerba en 
su Relación de 1604 (p. 9). En 1606 quejábase Fr. Alejo de Bagnolo de que 
el Rey Católico subvencionase también a los griegos (p. 24), quienes abu- 
saban de la buena fe de los españoles. Años después, el P. Juan M.* Cañi- 
zares escribió un memorial a la Sagrada Congregación de Propaganda, 
exponiendo las ¡elonías y mala fe de los griegos (pp. 217-20), por lo cua: 
se les prohibió pedir limosna para los Santos Lugares en España y otras 
naciones de la cristiandad (pp. 225-6). 

La colecta de limosnas para Tierra Santa haciase en España por me- 
dio de los Comisarios, quienes las remitían a su destino por la via de Me- 
sina (p. 13). Las Actas de Propaganda de 1647 nos revelan que salían de 
España para Italia con destino a los Santos Lugares grandes sumas de di- 
nero (pp. 164-5), y en la carta que en 1655 escribía Fr. Jorge de Santa Ma- 
ría a la misma Sagrada Congregación, se expresa: «In materia d'elemosi 
ne, che sono le piú principali d'i regni de Spagna, se administrano per ii 
procuratore spagnuolo...» (p. 174). El P, Diego de San Severino decía que 
las limosnas de Tierra Santa eran casi todas del Rey de España o de sus 
Estados (p. 363). Por los años de 1640, pasaba Tierra Santa por una gran- 
de tribulación, promovida por los griegos, con la protección de luglaterra 
y Holanda (p. 206). La Sagrada Congregación dispuso que los gastos para 
la recuperación de los Santos Lugares no pasasen de cinco mil escudos, 
lo cual desalentó en gran manera a los representantes de las naciones ca- 
tólicas, mas llegando esto a noticia del Rey de España, Felipe IV, ofreció. 
con Real magnificencia «che tutta la spesa, che si facesse per la ricupera- 
tione de S. Luoghi, non passasse per conto di T. S,, ma che tutto el dinaro 
necessario fosse shorzato dal presidente della sua azenda reale» (p. 208). 
En 1678 escribía el Guardián de Jerusalén a la Propaganda: «Da Spagna 
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mi viene scritto, che vadi o mandi in Constantinopoli e si faccia in modo 
di ricuperare il Santissimo Sepolcro e il Presepio, che la regina e una al- 
tra grande signora soministrano tutta la spessa, che potrebbe occorrere» 
(p. 264). Estos y otros documentos que figuran en la obra del P. Lem- 
mens, manifiestan lo mucho que España hizo a favor de los Santos Luga- 
res de Palestina, y es de lamentar que el Sr. Baldi en los folletos, de que 
ya hemos hablado, haga representar, en la cuestión de Tierra Santa, a Es- 
paña y nuestros monarcas un papel tan pobre, 

La ingerencia de los franciscanos españoles en los negocios de Tierra 
Santa es digna de todo encomio. Ellos desempeñaban el cargo de Procu- 
radores, y ¡cuántos afanes, cuántas calumnias han tenido que soportar por 
llevar a cabo delicadas comisiones! En las Actas de la Sagrada Congrega- 
ción aparece frecuentemente el P, Fr. Antonio del Castillo (pp. 67 sigs.), 
el P. Fr. Francisco Solís (pp. 79-80) y el P. Antonio Vázquez, a quien se 
pretendió sustituir en el cargo por un religioso italiano, en consideración 
a que los españoles eran odiosos a los turcos (p. 87). El P. Vázquez consi- 
guió en Constantinopla gloriosas victorias contra el dinero y diplomacia 
de los griegos (pp. 90-1). 

En la obra del P. Lemmens se dan a conocer algunas cartas del P. Váz- 
quez dirigidas a la Sagrada Congregación sobre sus trabajos en Constan- 
tinopla, para demostrar que ciertas escrituras alegadas por los griegos es- 
taban falsificadas (pp. 85 y 91). 

Entre los Procuradores Generales de Tierra Santa tiene brillante hoja 
de servicios Fr. Domingo de Lardizaval (p. 263). Es muy interesante una 
carta que publica el P. Lemmens, fechada en Jerusalén a 30 de Mayo de 
1695, en la cual refiere sus contiendas con los griegos ante los Tribunales 
mahometanos (p. 382-3). Célebre fué también el P. Fr, Rafael Ventayol, 
y sobre sus gestiones a favor de los Santos Lugares habla en una carta di- 
rigida al Cardenal Protector de la Orden (pp. 278-9). Desempeñó el cargo 
de Procurador por espacio de treinta años (p. 305), y en 1709 fué nombra- 
do Comisario Visitador de la Custodia de Tierra Santa (p. 313). Por los 
años de 1718 era Procurador el P. Andrade, contra quien el Embajador de 
Francia en Constantinopla presentó algunas acusaciones, pidiendo que 
fuese removido del cargo; pero el General de la Orden manifestó a la Sa- 
grada Congregación que el P. Andrade le merecia toda confianza (pági- 
nas 349-9). En 1720 fué acusado también a la Congregación de Propagan- 
da por el Embajador francés el P. Montoya; pero éste se justificó plena- 
mente de los cargos que se le hacian (p. 353). 

El P. Fr. Juan María Cañizares fué Comisario de Tierra Santa en 
Adrianópolis, y pasó dias muy amargos al ver triunfantes a los griegos 
eontra los derechos de los latinos a los Santos Lugases (pp. 226 7). El Pa- 
dre Lemmens copia un fragmento de nna carta del P. Cañizares en que 
refiere cómo los griegos tomaron posesión del Smo. Sepulcro (pp.229-30), 
y atribuye este triunfo de los griegos a la mala fe de los intérpretes de 
S. M. Cesárea, que eran cismáticos (p. 233). 

El P. Fr. Bernardo del Castillo, Comisario General de Tierra Santa 
en España, desempeñó arduas comisiones. En el año de 1640, por encargo 
de la Sagrada Congregación de Propaganda, vino a España con objeto de 
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desvanecer falsos rumores que se habian esparcido sobre el empleo de las 
limosnas para los Santos Lugares (pp. 137-8). En 1646 presentó juntamen- 
te con el P. Fr. Andrés de Arco un memorial a la misma Sagrada Congre- 
gación (pp. 162-3). 

Los Comisarios Generales de Tierra Santa, asi en Roma como en otras 
naciones de Europa, eran frecuentemente frailes españoles. En 1647 la 
Sagrada Congregación rehusó confirmar el nombramiento del P. Fr. An- 
tonio del Castillo, como Comisario de los Santos Lugares en Roma (p. 163). 
El P. Castillo tiene en los anales de Tierra Santa una historia gloriosisima, 
pues a su prudencia se debe la recuperación de los Santos Lugares usur- 
pados por los griegos (p. 116). En 1631 escribió un memorial importanti- 
simo a la Congregación de Propaganda, del cual publica algunos frag- 
mentos el P. Lemmens (pp. 67-9). En 1661 fueron nombrados Comisarios 
españoles en Roma, Nápoles, Sicilia y Alemania, pero por algunos fué cen- 
surada como excesiva esta ingerencia de España en los asuntos de Tierra 
Santa, porque si bien era preciso reconocer que «il mantenimento di queí 
Santi Luoghi si deve principalmente alle lemosine della maestá CattolÍ- 
ca», era justo dar también alguna participación en dichos cargos a relí- 
giosos de otras naciones (p. 187). Tienen gran representación en la histo- 
ria de Tierra Santa Fr. Pablo de Madrid, Comisario en los reinos de Ná- 
poles y Sicilia (p. 97), Fr. Tomás Navarro (pp. 240-8), Fr. Juan del Río 
(págs. 282-3) y Fr. Buenaventura de Burgos (p. 286). 

La Custodia de Tierra Santa, como internacional, tenía también a su 
servicio Franciscanos franceses. El cónsul francés, Courmenin des Hayes, 
en 1622, pedia que el Guardián y religiosos de Jerusalén fuesen de su na- 
ción, como menos sospechosa a los turcos, pero el P, Fr, Antonio Daza, 
Comisario de Curia, se opuso a ello, alegando que el cambio de gobierno 
en los Santos Lugares «sarebbe in grandissimo pregiuditio della maestá 
Catholica, la quale continuamente ha contribuito grosissime lemosine per 
la conservatione di detti Luochi Santi, come € notorio a tutti». Pide que 
continúen en el gobierno los italianos, por ser indiferentes a las naciones 
de Francia y España (pp. 26-7), Otro cónsul francés, Lempereur, dejó me- 
moria infausta en Tierra Santa (pp. 30 y 132). Los cónsules de Inglaterra 
y Holanda solían hacer causa común con los griegos contra los Francis- 
canos de Tierra Santa como expresan algunas Actas de la Sagrada Con- 
gregación (pp. 69 y 116-17). 

El Custodio de Tierra, P. Fr. Eusebio Velles, fué muy criticado por gu 
españolismo y desafecto a los franceses (p. 188). En 1661 promovieron en 
Jerusalén un ruidoso escándalo dos peregrinos franceses por haber nom- 
brado el P. Fr. Bartolomé Terrench, catalán, en la oración del Viernes 
Santo antes al Rey Católico que al Cristianisimo. El asunto fué llevado a la 
Sagrada Congregación (pp. 190-2). Fr, Ignacio Murgies, Recoleto de Fran- 
cia, turbó también la paz de la Custodia pretendiendo consideraciones y 
honores para los de su nación (pp. 195-6). Pero los que en el Oriente ele- 
vaban el espíritu nacionalista francés hasta el grado supremo, eran los 
Capuchinos (pp. 248-62). 

Los Capuchinos franceses fueron un tormento continuo para los Fran- 
ciscanos de Tierra Santa, habiendo dado mucho que hacer con sus pre- 
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tensiones, a la Propaganda Fide, solicitando con la ayuda de su nación y 
de algunos Cardenales, que fuesen quitados los Santos Lugares a los Fran- 
ciscanos. El Rey de España escribió a Inocencio X en favor nuestro (pá- 
gina 251). Los Capuchinos franceses escribían a la Sagrada Congregación 
que los frailes de Tierra Santa eran todos españoles o súbditos de Espa- 
ña (p. 254). Ellos hicieron imprimir, en idioma español, en la ciudad de 
Antequera, falsas relaciones con objeto de impedir que de España salie- 
sen limosnas para Tierra Santa (p. 57). 

La documentación extractada por el P. Lemmens de los archivos de 
Propaganda Fide, es de sumo interés para la historia de TierraSanta, pero, 
en nuestra humilde opinión, no es suficiente para formarse juicio comple- 
to de las complicadisimas negociaciones realizadas por los Franciscanos 
en la conservación y recuperación de los Santos Lugares. La pérdida de 
los documentos del archivo de Araceli ordenado por el P. Diaz (p. 181) es 
muy sensible, pero tal vez se pueda reparar, en gran parte, con los que se 
conservan en el archivo de la Obra Pía de los Santos Lugares de Madrid, 
donde hay una mina abundantísima que ahora se comienza a explotar. 


19. El P. Saturnino Mencherini ha hecho un servicio importantísimo a 
la historia franciscana de la Tierra Santa con la publicación de los Anales 
del P. Cirelli, que están repletos de noticias sobre el apostolado y sacrifi- 
cios de los hijos de San Francisco en las regiones de Oriente. El sabio editor 
canta con estusiasmo las glorias de la Palastina y recuerda con cariño la 
entrada del ejército europeo en Jerusalén, en Diciembre de 1917, aconteci- 
miento que llenó de júbilo a las naciones cristianas (pp. x-x1), ya que todas 
ellas tienen intereses en Tierra Santa, estando representadas en la Custodia 
franciscana, que es internacional, pues, según el derecho pontificio, hasta 
ahora en vigor, debe ser gobernada por un Custodio de nacionalidad ita- 
liana, un Vicario francés, un Procurador español y cuatro Discretos perte- 
necientes a las naciones de Italia, Francia, España y Alemania (p. X111). 

En la introducción (pp. 1-31) el P, Mencherini expone, con abundan- 
cia de noticias, la vida y obras del P. Antonio Cirelli que entregó su alma 
a Dios en la ciudad de Florencia, año de 1881. Dejó muchas obras mss., 
todas las cuales describe con importantes detalles el diligente editor. Fué 
el P. Cirelli un sabio y un santo religioso, digno de gloriosa memoria en 
los anales franciscanos. Los Superiores de la Custodia al encomendarle la 
historia de Tierra Santa tuvieron gran acierto, pues poseia dotes envidia- 
bles para realizar airosamente la empresa, y voluntad decidida para hacer 
frente a las enormes dificultades con que había de tropezar al encontrar el 
archivo de Jerusalén exhausto de documentos (pp. 20-1). 

Los Anales del P. Cirelli comienzan en la pág. 33 y son un complemen- 
to, sobre todo en lo que respecta al apostolado de los Franciscanos en 
Tierra Santa, de los documentos de Propaganda Fide publicados por el 
P. Lemmens. El P. Mencherini los ilustra con notas eruditas y muy opor- 
tunas. El benemérito historiador recuerda con frecuencia las relaciones 
de los Estados cristianos con Tierra Santa y el apoyo que en la Corte Oto- 
mana prestaban sus Cónsules a las cuestiones referentes a los santuarios, 
pero manifiesta que algunos de Francia dejaron memoria infausta (p. 48), 
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y que Luis XIII favoreció a los Capuchinos franceses privando a los San- * 
tos Lugares de una limosna que para estos había consignado Francisco 1 
(p. 50). En 1677 unos piratas franceses robaron las limosnas que de Espa- 
ña iban para Tierra Santa, siendo desatendidas por el Cristianisimo las re- 
clamaciones del Sumo Pontífice, del Rey de España y de otros Principes 
católicos (p. 131). 

Parco es el P. Cirelli sobre las limosnas que las naeiones católicas en- 
viaban a Tierra Santa; sin embargo, consigna que los Reyes Católicos, 
Fernando e Isabel, daban, a titulo de limosna, dos mil ducados de oro 
cada año sobre las rentas de las dos Sicilias (p. 39), y que en 1555 fué res- 
taurada la cúpula del Santo Sepulcro a expensas de Carlos V y de su hijo 
Felipe 1I (p. 43). 

Entre los innumerables misioneros españoles que en Tierra Santa de- 
jaron veneranda memoria, son muchos los que recuerda nuestro historia - 
dor. Entre collos, a Fr. Cosme, martirizado por los turcos (p. 46); al 
P, Claudio Jarier, hijo de la Provincia de la Piedad de Portugal, que con- 
virtió al catolicismo al Embajador de Suecia en Lisboa (pp. 56 y 100); al 
P, Martín de Ureta (pp. 88 y 172); a Fr. Juan de San Diego, que murió 
víctima de la caridad por asistir a los apestados (p. 105); al P. Tomás de 
San Juan, portugués, que entregó su alma a Dios en el convento de Na- 
zaret (pp. 111-12); a Fr. Diego Porquet, que pereció en un naufragio 
(p. 179); al P. Pedro Coll, muerto de peste (p. 183); a los PP. Alonso Dá- 
maso y Diego Mañares, fallecidos en el año de 1693 (p. 186); a los Padres 
Francisco Jordán, cura de Jerusalén, y José Roll, cura de Damasco 
(pp. 187 y 235); al P. Diego, de la Provincia de Aragón, que murió en el 
Cairo; al P. Lucas Caballero, fallecido en Alepo (p. 318), y otros muchos. 
(Véase EnÁán, España en Tierra Santa, Barcelona, 1910, pp. 345-55). 

Los Franciscanos en Tierra Santa, como es de todos sabido, además de 
atender al culto divino en los santuarios, asistian con celo a los católicos y 
trabajaban en reducir al gremio de la Iglesia a los cismáticos, para lo cual 
estudiaban los idiomas indigenas, a fin de ejercer funciones parroquia 
les, Muchisimos son los españoles que en los Anales del P. Cirelli figuran 
como heroicos y abnegados apóstoles. En Damasco había un colegio para 
al estudio del árabe por los jóvenes misioneros (p. 133) que partían de £s- 
paña (p. 309), en el cual dejaron fama imperecedera, entre otros, los 
PP. Blas de Salamanca, Juan Gallego, religioso de gran santidad, José 
de la Concepción, Francisco de la Concepción, portugués, Pedro Vaamon- 
de y otros. En Nicosia, los misioneros españoles de la Custodia de Tierra 
Santa hicieron grandes conquistas para la religión católica, mereciendo 
honorífica distinción los PP. Juan Pablos y Miguel González (pp. 299 310). 
Por los años de 1701 eran Curas de Jerusalén los PP. Antonio Quijano 
(p. 236); Francisco Jordán (p. 235), y Vice-Cura, el P. Rafael Ventayol. 

El P. Cirelli menciona algunos españoles que escribieron la historia de 
Tierra Santa, a saber, el P. Juan Calahorra, P. Francisco Decalzo (San 
Juan del Puerto) y P. Luis Gancia (Garcia) (p. 21). Pondera con justos 
elogios al P. Calahorra y censura acremente al autor del Patrimonio Será- 
fico que tal vez utilizó los mss. do su predecesor (pp. 89-93). El P. Juan de 
Calahorra, de la provincia de Burgos, murió en el convento de San Salva- 
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dor de Jerusalén en el año de 1684 (p. 175). El P. Francisco de Jesús Ma- 
ría de San Juan del Puerto fué presidente en el convento de Arissa (pá- 
gina 144), y trabajó mucho por la causa católica en la región del Liba- 
no (pp. 147 -52). 

Los Custodios de Tierra Santa eran siempre italianos, pero en 1626 
aparece un Presidente custodial español (p. 49). El cargo desempeñado 
siempre por religiosos de España es el de Procurador. El P. Cirelli pon- 
dera los importantes servicios prestados a Tierra Santa por nuestros Pro- 
curadores, recordando en 1636 al P. Antonio Vázquez (pp. 52-3;, y al P. An- 
tonio del Buensuceso (pp. 56 y 100). Fr. Domingo de Lardizaval fué uno 
de los Procuradores que más trabajó por los Santos Lugares (p. 174), y sus 
buenos servicios se consignan en las Áctas discreloriales de 1696 (pági- 
nas 190-1). Su muerte fué muy sentida en Tierra Santa, pues nadie conocía 
como él los intrincados negocios de la Custodia (p. 201). Le sustituyó en el 
cargo el P, Rafael Ventayol, sujeto de mucha capacidad, conocedor de las 
costumbres del país y del idioma árabe (p. 201). Él sufrió atroces vejacio- 
nes por parte de los turcos (pp. 202-3) y se defendió enérgicamente contra 
la mala fe de los griegos (pp. 211-17). Fué religioso de óptimas costum- 
bres, así que era querido y admirado de todos, como lo demuestra el bri- 
llante elogio que le tributa el P. Cirelli (p. 248). En el año de 1715 estaba 
ciego, pero aun aplicaba el hombro al trabajo (p. 306). Muy distinto del 
P. Ventayol fué el P. Lucas Poveda, Procurador por los años de 1720 que, 
por su inexperiencia y carácter demasiado tenaz, promovió grandes des- 
conciertos (pp. 438-9). El P. Cirelli al hablar del P. Antonio Vega, Procu- 
rador General de Tierra Santa, le tríbutaba los elogios siguientes: «Fu... 
uomo di somma abilitá, bontá, accortezza, zelo, sagacitá, previdenza e 
coraggio. E a dir vero, tatte queste qualitá si richiedono per l'uomo, che 
occupa tale impiego; e l'inclita nazione Spagnuola dell'antica risma, non . 
mancó mai di sommi uomini per questa carica, la quale per buone raglo- 
ni, apperteneva privativamentc ad essa» (p. 441). 

Tendríamos que extendernos demasiado si fuésemos a anotar todas las 
cosas que en los Anales del P, Cirelli hay relativas a los misioneros espa- 
ñoles de Tierra Santa. El laborioso historiador recopiló además y dió for- 
ma literaria a las Memorias de la Custodia, desde los años 1804 a 1857, es- 
critas por el P. Trifón López, santo misionero español que falleció en Je- 
rusalén, cuya biografía, junto con las Memorias, ocupan en la edición del 
P. Mencherini las páginas 389-444, 

El editor ha añadido la Bibliografía de Tierra Santa (pp. 465-644). Hay 
notas bibliográficas bien hechas, pero otras distan mucho de ser cientíifl- 
cas, y en lo que respecta a España advertimos omisiones lamentables y 
títulos de obras con palabras muy extrañas. Los tratados ascéticos sobre 
la vida, pasión y muerte de Jesucristo, la Virgen Santísima, San José, los 
Apóstoles, etc., etc,, nos parecen ajenos a una Bibliografía de Tierra San- 
ta. Sin embargo, la obra del P. Mencherini no careca de interés, 

Al fin pónense varios índices que representan un trabajo improbo y que 
dan gran valor a toda la obra. Nos complacemos en felicitar a nuestro an- 
tiguo compañero el P. Mencherini, por sus empresas históricas, deseando 
gustar nuevos frutos de su laboriosidad.—P. ATANASIO LÓPEZ, O. F. M. 
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29. Facchinetti, 'P. Victorino, O. F. M.—San Francesco d' Assisi, nella Sto- 
ria, nella leggenda, nell' Arte. Opera illustrata. Milano, Casa Editrice 
S. Lega Eucaristica, 1921.—Un vol. de xuvir-542 pp., de 260 Xx 
180 mm. 


20. Es tanto lo que se ha escrito modernamente sobre San Francisco 
que se hace difícil publicar nuevas obras que lleven en si el sello de la 
originalidad y llenen algún vacio que no haya sido llenado ya por las 
otras; sin embargo, el ilustrado P. Victorino Facchinetti ha tenido el 
acierto de publicar, con arreglo a nuevo plan, una obra ingeniosa, que 
sin ser puramente de investigación, ni puramente de vulgarización cien- 
tifica, puede aprovechar a los versados en los estudios franciscanos, pues- 
¿o que resume las numerosas y áridas cuestiones históricas sobre los he- 
chos obscuros o dudosos de la vida de San Francisco, con la indicación 
precisa de la literatura y fuentes relativa a los mismos; puede ser útil a los 
medianamente instruidos en el actual movimiento franciscano, porque 
presenta en breves síntesis el estado en que se halla hoy la complicada 
cuestión franciscana, y aún puede agradar su lectura al vulgo que rehuye 
los escritos serios, pues ha sabido también echar mano de los sabrosos 
episodios legendarios, ilustrados por los más célebres pintores, logrando 
así acomodarse al gusto de los lectores puramente aficionados. ] 

En la Introducción (pp. XI-XxXVvI11) hace una reseña bibliográfica de la 
literatura franciscana, estudiando las diversas fuentes sobre la vida y es- 
eritos de San Francisco, presenta brevemente el plan de su trabajo, termi- 
nando con un ensayo cronológico en que fijan las fechas a los principales 
hechos de la vida de San Francisco. Siguen los indices de capitulos e ilus- 
traciones (Pp. XXXIX-XLVI1). La obra se halla dividida en diez y siete ca- 
pítulos. En el capítulo I «Il Cavaliere» (pp. 1-25) trata del nacimiento del 
Santo (1182) y de varios otros sucesos de su juventud hasta la visión de 
Espoleto, año 1205. Capitulo 11 «ll Poverello» (pp. 25-51) refiere principal- 
mente los hechos relativos a su conversión, años 1206-1207. Capitulo II] 
«L'Eremita» (pp. 251 -69) trata principalmente de lo referente a la restau- 
ración de algunas ermitas de Asis por los años 1208-1209. Capítulo IV 
«L'Apostolo» (pp. 69-93), ocúpase de San Francisco y de sus primeros dis- 
cipulos, años 1209-1210, Capitulo V «Il Fondatore» (pp. 93-133), trata de 
la «Formula vitae», su viaje a Roma, entrevista con Inocenclo Ill y apro- 
bación de la Regla, Santa Clara y Santa Inés en San Damián, origen de 
la Tercera Orden, etc. En esta forma sigue el P. Facchinetti describiendo 
los rasgos más característicos de la vida del seráfico Patriarca en los 580- 
bredichos XVII capítulos. 

Como muestra acerca del uso que hace el autor de la historia, de la le- 
yenda y del arte, analizaremos con más detenimiento el cap. IX, «Il Mis- 
sionario» (pp. 227-56). Basado en la leyenda, refiere la duda que asaltó a 
San Francisco sobre si debería darse a la vida activa o a la contemplativa. 
Consultado el asunto con Fr. Silvestre y Santa Clara, respondieron ambos 
que Dios le llamaba para la vida apostólica y conversión de las almas. 
Desde entonces pensó San Francisco pasar al Oriente, mas antes quiso ir 
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aRoma para obtener la aprobación del Papa. Es el tercer viaje que hace a la 
cludad Eterna; el autor reconstituye el itinerario, en cuanto cabe, valién- 
dose de conjeturas. En esta ocasión se supone también que trabó amistad 
eon la noble Jacoba de Sietesolios. Aunque, según la opinión más proba- 
ble, el encuentro y abrazo de San Francisco con Santo Domingo de Guz- 
mán acaeció en 1215, el autor trata de él en este lugar, por creerlo más 
oportuno, y por asociación de ideas, ocúpase de la amistad que siempre ha 
unido a entrambas Ordenes. El encuentro providencial de los dos patriarcas 
va ilustrado con dos fotograbados: uno de ellos es de Andrea della Robbia, 
en la lonja de San Pablo en Floren:zia. La tentativa de pasar al Oriente 
no tuvo efecto, porque los vientos echaron la nave a las costas de Esclavo- 
nía, y no teniendo nueva ocasión de encontrar nave para Oriente, regresó 
a Italia. En el año siguiente de 1213, nuevo proyecto para ir a convertir a 
los moros de Marruecos, para lo cual vino a España en 1214, mas, debido a 
una enfermedad, tuvo que regresar sin conseguir su/objeto. En lo tocante 
a este viaje, se remite el autor al P. Atanasio López, Viaje de San Fran- 
elscó a España, AIA, t. 1, pp. 13, 257 y 433. Con más detención estudia el 
viaje de San Francisco a Tierra Santa en 1219, relatando los sucesos que, 
según la leyenda, le acaecieron, aduciendo, además, otros testimonios que 
corroboran su estancia en los Santos Lugares, y con este motivo hace a 
San Francisco fundador de las misiones de Tierra Santa. Ocúpase también 
de los misioneros enviados a varias partes de Europa en 1217 y de la dife- 
rente suerte que corrieron, vulgarizando lo que dice la Leyenda antigua 
acerca del glorioso martirio de San Berardo y compañeros mártires de 
Marruecos en 1220 (véase ATA, t. XIV, p. 347 y sigs.). El bajo relieve de 
B. da Maiano que, según el autor, representa a los protomártires francis- 
eanos, parece que no puede referirse a éstos, pues consta que sólo fueron 
einco, y en el bajo relleve sobredicho aparecen diez. En El Eco Francisca- 
mo, t. XXXVII (1920), p. 402, se publicó un alto relieve de la iglesia de 
Herbón, en el que aparecen estos cinco protomártires. 

Respecto a la parte ilustrativa, creemos que es susceptible de notable 
mejora, y que muchos episodios de las leyendas, en las cuales se inspira- 
ron precisamente los artistas de todas las épocas, hubieran podido ser ilus- 
trados con mejores y más variadas firmas. Entre los pintores españoles 
figura en primer lugar Murillo con cuatro lienzos (pp. 267, 355, 399 y 503); 
de José Ribera, o el Spagnoletto, se reproducen otros cuatro (pp. 187, 319. 
329 y 331); el Greco está representado una sola vez (p. 151); dos veces Zur- 
barán (pp. 328 y 464), y una vez Querol (p. 345). Por último, reprodúcese 
también la célebre estatua de Alonso Cano, atribuida hoy por los críticos 
al insigne escultor Mena (p. 525). —FR. ANDRÉS IVARS, O. F. M, 


21. Martín de Beláustegui, Toribio, Deán de la S, £. C. B. de Salamanca.— 
La Conversión de los Judíos y el fin de las naciones. Un vol. (251 x 165 
mms.), de vir1-144 págs. Edit. Poliglota. Barcelona, 1922. 

22. Malinjoud. —Catecismo de la Infancia. —Versión castellana, por el P. Ma- 
nuel Sancho, preparación dogmática y moral para la primera Comu - 
nión. Un vol. (190 < 120 mms.), de x-332 págs. Subirana, Barcelona, 
1921, 


Arca. 1.-A.—Ton. XVI. 19 
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21. Enlos XVII capitulos de este libro ha intentado el Br. Deán de 
Salamanca, ex-Prefecto de Estudios y vice-Canciller de la Universidad 
Pontificia de aquella ciudad, tratar no sólo de la «Conversión de los judios 
y del fin de las naciones», sino dar todo un comentario, o mejor, una pa- 
ráfrasis o exposición comparada del Apocalipsis. Partiendo del principio 
de que este sagrado libro, por su carácter eminentemente profético, ha 
sido mirado indebidamente hasta ahora por la generalidad de los intér- 
pretes y comentaristas biblicos como sobradamente obscuro, poco menos 
que ininteligible, se esfuerza el autor en desvanecer esta que él califica de 
errónea e infundada preocupación; y haciendo un estudio de los pasajes 
del Apocalipsis comparados con los lugares similares de otros libros sagra- 
dos, particularmente de los de los Profetas, dedica sendos capitulos a ex- 
plicar las visiones del Apóstol San Juan en un sentido siempre obvio y na- 
tural, es decir: que así como hasta ahora en la mayor parte, en la casi 
totalidad de los intérpretes y comentaristas, predomina la tendencia de 
- explicar las visiones del Apocalipsis, los presagios que contiene, los he- 
chos que anuncia en un sentido alegórico, figurado, el Sr. Deán de Sala- 
manca sostiene que debe dejarse este método, y que para leer y entender 
el Apocalipsis debe seguirse un sistema enteramente contrario, a saber: 
el del estudio comparado y el cotejo con los otros libros de la Sagrada Es- 
critura, a que los pasajes del Apocalipsis se refieren, y dando «a cada 
texto de este libro el sentido obvio y natural que debe suponerse le dió su 
autor, despreciando (mientras de él no se siga ningún absurdo, ni se me- 
noscabe ningún artículo de nuestra fe, ni doctrina alguna moral) los de- 
más sentidos que hemos calificado de ineficaces» (Pról., pág. vi). En con- 
formidad con este criterio del Sr. Beláustegui, aparecen en este libro su- 
cesivamente las visiones descritas por San Juan, los hechos, los acontect- 
mientos futuros, con naturalidad y sin violentas interpretaciones. En re- 
resumen: que donde hasta ahora los intérpretes hablan creído ver casí 
exclusivamente personajes alegóricos, sentidos anagógicos, espirituales, 
figurados, el autor afirma que deben verse unas veces hechos reales, físi.- 
cos, concretos, otras, acontecimientos que han de tener lugar indefectible- 
mente en el mundo que habitamos antes de su total ruina o fin. Véanse, so- 
bre todo, los capítulos V, VII, VINIL, XI-XVIL. Creemos que el Sr. Deán 
de Salamanca merece plácemes, pues ha hecho una obra útil y recomen- 


dable. 


22. En esta segunda edición del Catecismo del abate Malinjoud, que 
el P. Sancho ha hecho, acomodada además al novísimo Catecismo de 
Pío X, son de alabar todas las buenas cualidades que caracterizan la pri- 
mera; por lo cual es digna de ser recomendada a cuantos laboran en la 
cada día más necesaria obra de enseñar el Catecismo a los niños, para que 
entendiendo bien desde los primeros años «as verdades que debemos 
creer», los «deberes que hemos de practicar» y los «medios de santifi- 
cación» que Dios nos ha dejado en la Iglesia, no vengan, cuando hombres, 
a no saber, o a entender mal y practicar peor, aquéllas y éstos, con lo que 
si cristianos de nombre, no puedan ser tenidos por tales ni ante los hom- 
bres ní ante Díos.—FR. GREGORIO FUENTES, 
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23. André, Marius.—La fin de l'empire espagnol d'Amerique. —Preface de 
Charles Maurras. Paris. Nouvelle Libraire nationale, Place du Pan- 
theon, 3,—En 8.”, págs. 192. 

2. Quinzio, Camilo. —El idioma castellano. Su importancia y su porvenir. 
Deber de raza de América y España hacia el idioma.—=En 4.”, págs. 32, 


23. La leyenda negra sobre la dominación española en América va di- 
sipáudose a medida que progresa la investigación histórica y se conocen 
al pormenor los documentos que acreditan la grandiosidad de nuestras 
conquistas de Ultramar, y la sabiduría y prudencia con que hemos sabido 
mantenerlas, para bien de la humanidad, durante varios siglos. Abundan 
las obras en que se ultraja el nombre glorioso de España, y que, por des- 
gracia, son consideradas, así en Europa como en América, como la expre- 
sión más sincera de la verdad, no siendo otra cosa que un tejido de erro- 
res, labrado por el odio y la envidia. Escandalizado Marius André de que 
las inteligencias juveniles sean alimentadas en los centros docentes de 
Francia y otras naciones de Europa con relatos fabulosos amasados por el 
odio sectario, levántase indignado y escribe una página de reconstrucción 
de historia hispanoamericana, acudiendo a las fuentes más puras. 

La obra de André se concreta al periodo de la emancipación de la Amé- 
rica española, la cual, como dice muy bien el historiador francés, no fué una 
simple colonia, unida por lazos más o menos fuertes a su metrópoli, pues 
el reino de las Indias, o América, era una dilatación o parte integrante del 
gran Imperio Español (p. 31), en el cual no se ponía el sol, En cinco capí- 
tulos está dividida la obra. En el primero expone las causas y caracteres 
de la revolución hispanoamericana, que no fué promovida por los des- 
aciertos y tiranias de los Virreyes, ni por el absolutismo madrileño, antes 
por el contrario, se formó al grito de ¡Viva el Rey!, cuya autoridad y per- 
sona era sagrada para todos los americanos, fuesen españoles, criollos, 
mestizos o indios de pura raza. El parlamentarismo y liberalismo de las 
Cortes de Cádiz, apoyado por la francmasonería para debilitar el poder 
real, hirió los más vivos sentimientos de los americanos, que veian en Fer- 
nando VII al sucesor legítimo de Isabel la Católica. Conculcada su auto- 
ridad, ellos querían a todo trance mantenerla, y entonces fué cuando en 
todos los ámbitos de América comenzó una guerra civil provocada por dos 
ideales encontrados, pues mientras los americanos, indios o criollos, acla - 
maban al Rey, los malos españoles, instigados por la masonería, defendían 
los principios disolventes de las Cortes de Cádiz. Los desconciertos de este 
parlamentarismo los manifiesta Marius André en el capítulo segundo. En 
el tercero demuestra que la guerra en América no fué cuestión de razas, 
sino de principios de gobierno, y no precisamente por los yerros que hu- 
biesen cometido los representantes de la autoridad, entre los cuales hubo 
buenos y malos, sino porque los americanos, con el pueblo español en ge- 
neral, querían permanecer siempre unidos al trono de los Reyes de Casti- 
tilla y no consentían que se atacase su absolutismo, que tantos beneficios 
había reportado a la causa de la civilización y del catolicismo. 

El criterio general que informa la obra de Marius André es netamente 
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católico, haciendo resaltar en cada página los inmensos beneficios de 

los misioneros. La emancipación americana fué obra principal del Clero ' 
y de las Ordenes religiosas, que pusieron en armas al pueblo para defen- 

der los principios católicos que pretendían destruir los parlamentarios es- 

pañoles, hijos todos ellos, o por lo menores fautores, de la francmasonería. 

Respecto a este particular son importantes los dos últimos capítulos de la 
obra del historiador francés. Los jefes principales de la insurrección de 

América, como Bolívar, eran sinceramente católicos y obraban bajo la di- 
rección del alto Clero (pp. 132-51). 

En su obra descubre Marius André lamentables y perniciosos errores 
propalados en las historias de América. Es falso que durante la domina- 
ción española estuviese prohibida la entrada y comercio a los extranjeros 
(p. 36). El historiador alemán Gervin es execrable por sus falsedades con- 
tra la Inquisición (pp. 37-8). César Cantú tiene en su Historia capitulos 
llenos de incoherencias que no debieran leer las personas sensatas (p 87). 
Marius André protesta indignado contra los errores que contiene la His- 
toire contemporaine de l' Espagne, escrita por M. Gustave Hubbard (pági- 
nas 128 9), y se maravilla de que el Consejo superior de Instrucción per- 
mita que se enseñen en los colegios de Francia las obras históricas de 
Jallifier et Vast, de Driault et Monod y de M. Seignobos (p. 154). 

Famoso es en los fastos de la revolución hispanoamericana el Cura de 
Dolores, Hidalgo, a quien el historiador francés describe con tales carac- 
teres que resulta un personaje repugnante, digno de la muerte a que le 
llevaron sus delitos. La independencia de Méjico no comienza en 1810 con 
el grito de Dolores lanzado por Hidalgo, ni fué propiamente continuada 
por Morelos. Estos dos sacerdotes fueron unos bandidos que asolaron el 
pais y pusieron en peligro la causa de la independencia, que comenzó a 
consolidarse cuando los Obispos y los religiosos de buena vida la patroci- 
naron, respetando siempre la autoridad ds los monarcas españoles. 

La obra de Marius André está llamada a hacer un bien grande en la in- 
teligencia de muchos americanos, extraviada por los relatos de historiado- 
res enemigos de España y del catolicismo. Celebramos que sea el autor 
un francés, pues será menos sospechoso en cuanto escribe. Algunas págli- 
nas son dignas de la pluma de Juderías. 


24. Es un trabajo premiado en los Juegos Florales del Mar del Plata 
(Buenos Aires). Su autor revela gran entusiasmo por el idioma de Castilla, 
cuyo valor e importancia son insuperables por el prestigio inmenso de su 
literatura, y que hoy va siendo adoptado como oficial en las Asambleas 
internacionales (p. 23). El castellano es el hermoso verbo de casi cien mi- 
llones de hombres y el idioma de veinte naciones (p. 13). Es la lengua más 
internacional del mundo (p. 14) que hoy se estudia con afán en Francia, 
Italia, Inglaterra, Alemania y Estados Unidos de Norte América (p. 21). 

Los medios que el Sr. Quinzio propone a españoles y americanos para 
conservar el idioma castellano en toda su unidad, brillo, integridad y pure- 
za gon admirables, y todos debemos esforzarnos por llevarlos a la práctica. 
Son los deberes de la raza (pp, 26-32). —P. ATANASIO LÓPEZ, 
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25. Cot, P. Fermín de la, 0. M. Cap. —Epístolas Católicas (Exposición doe- 
trinal). Barcelona, Labraña, S. en C.—Villarroel, 12 y 14, 1921. Un 
vol. de 271 pp., de 200 < 130 mm, 

26. Palma de Mallorca, P. Andrés de, 0. M. Cap.—La antigua biblioteca de 
los Capuchinos de Mallorca. Apuntes para su historia. (De Estudios 
Franciscanos, núms. Diciembre de 1920 y Enero y Mayo de 1921. 
Y Apéndice.) Barcelona, Administración de «Estudios Franciscanos». 
Convento de PP. Capuchinos de Sarriá, 1921, Un foll. de 34 pp., de 
240 < 160 mm. 


25. Por via de ensayo de exposición doctrinal de las siete Epístolas 
Católicas y sin carácter exegético cientifico, como advierte el P. La Cot 
en el prólogo, expone clara y llanamente, según los cánones de la moder- 
na hermenéutica, las epistolas católicas, a saber, la de Santiago, dos de 
San Pedro, tres de San Juan y la del apóstol San Judas. El autor se sirve 
de la traducción del Sr, Torres Amat, con sus paráfrasis intercaladas en 
la letra del texto, extendiéndose en parénesis dogmáticas, morales y as- 
céóticas, de subido valor para los predicadores y expositores del sagrado 
Texto. La mayor parte de este trabajo había sido publicado en la revista 
de Estudios Franciscanos, sin embargo, con esta nueva refundición, ex- 
tendida a las epistolas de San Juan, de las cuales no había tratado en la 
mencionada revista, ha hecho una obra de gran importancia. 


26. Trata el autor de esta erudita monografía de las bibliotecas nota- 
bles que han existido en Mallorca, mencionando, entre otras, la del Marqués 
de la Romana. En tiempo de Bover tratábase de vender esta biblioteca de 
D. Pedro Caro y Sureda, que constaba de 18.215 volúmenes (Biblioteca de 
Escritores Baleares, t. 1, p 169), la cual de hecho fué adquirida por el Esta- 
do, y el Ms. 18.965 de la Biblioteca Nacional es el inventario de la misma, 
Los organizadores de la biblioteca de los Capuchinos fueron los cultos re- 
ligiosos Padres Cayetano de Mallorca, Miguel de Petra y Luis de Villa- 
franca, de cuyas vidas, especialmente de los dos últimos, aporta el autor 
interesantes datos. Descuella entre los tres el P. Villafranca, uno de los 
mejores historiadores mallorquines del siglo x1x. Los fondos de la primi- 
tiva biblioteca no son muy conocidos, pero debido al diligente Villanueva 
se sabe las preciosidades bibliográficas que encerraba dicha biblioteca en 
el siglo xix. El autor reproduce textualmente lo que dice Villanueva, 
quien, entre otros impresos y manuscritos curiosos, hace mención de los 
dos siguientes (pp. 18 y 21): «El opúsculo que el Papa [Sixto] IV escribió, 
siendo Cardenal, sobre la famosa cuestión De relicto in terris sanguine 
Christi, al cual sigue el otro tratado suyo, también conocido, De potentia 
Dei. Todo compone un vol. fol. entero y bien conservado, sin año ni nom- 
bre de impresor.» (SBARALEA, Supplementum, ed. 1.*, pp. 661 2.) El códi- 
ce 6.294 de la Biblioteca Nacional de Madrid, del siglo xv, contiene estos 
dos tratados de Sixto IV y además el De futuris contingentibus. «Hay 
también, escribe Villanueva, un Diario de los sucesos de la armada de la 
Liga, mandada por el serenísimo señor don Juan de Austria en los años 
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1571, 72, 78 y 74: escrito por Fr. Miguel Cerviá, religioso franciscano, na- 
tural de Mallorca, Vicuwrio General de la armada (según se dice) y confe- 
sor de dicho Don Juan, como él mismo lo dice, al fin del año 1572. Es un 
tomito corto, manuscrito, en 4.”, que dándolo Dios copiaré antes de mar- 
char.» Advierte el autor de esta monografía que fué publicado en la «Co- 
lección de documentos inétos para las historia de España», t. XI, pp. 359- 
454, y termina el autor su jugoso trabajo con un Apéndice sobre loy «Es- 
critores Capuchinos que se han ocupado de Ramón Lull» (pp. 29-34), abar- 
cando los antiguos y modernos.—FR. ANDRÉS IVARS, O. F. M. 


27. Figueiredo, Fidelino de.—Para a historia da Philosophia em Portugal. 
(Subsidio bibliographico). 1922. Typ. da Empr. Litteraria e Typogra- 
phica. Porto.—En fol., págs. 36. 


27. En España existe una tradición filosófica, como lo ha demostrado 
el eminente poligrafo Menéndez y Pelayo, y después de él Asin Palacios 
y Bonilla San Martín; y lo propio debe decirse de Portugal. Aunque las 
dos naciones peninsulares, siempre reverentes y sometidas a los dogmas 
de la Iglesia Católica, no consintieron en su seno individuos que elevasen 
sus especulaciones sobre las barreras de la fe, no por esto abundaron me- 
nos en ellas los filósofos; pues, dentro de la ortodoxia hay campo inmen- 
so para explayarse el pensamiento en conceptos verdaderamente origi- 
nales. 

Los productos filosóficos de Portugal son muchos, pero están aún sin 
examinar debidamente, ni reconocer su valor. El Sr. Figueiredo, que tan 
bien ha expuesto la historia de la literatura portuguesa, quiere que se 
haga lo propio con la filosofia, y reconociendo las dificultades de la em- 
presa, se contenta con manifestar, a grandes lineas, una seriv de pensa- 
dores portugueses que, desde los siglos medios hasta nuestros dias, con 
más o menos intensidad,se han dedicado a los estudios especulativos. No 
e8, pues, un estudio formal el que nos ofrece el sabio literato de Portugal; 
es la revelación de un plan, cuyo desarrollo aguarda intsligencias privi- 
legiadas que pesen con justicia y ecuanimidad las obras de los pensado- 
res portugueses que, a juzgar por el catálogo de las mismas que nos ofre- 
ce, fueron muy numerosos. 

Entre estos filósofos los hubo también franciscanos, como Fr. Antonio 
de Santa María dos Anjos Melgaco, Fr. Manuel do Cenaculo Boas Villas, 
que explanaron las doctrinas del Dr. Sutil. Claudio Frassen (p. 18) no 
debe incluirse entre los filósofos de -Portugal; pues fué francés. El catá- 
logo del Sr. Figueiredo esincompleto, lo cual no es de extrañar, pero bien 
podía figurar en él Fr, Francisco de San Agustin Macedo, teólogo, litera- 
to y filósofo de fama universal, como lo revslan sus obras. A principios 
del siglo xvi floreció en Lisboa el insigne Dr. Fr. Gómez, de cuyas obras 
filosóficas da noticias particulares Sbaralea en el Supplementum ad Seri- 
ptores trium Ordinum S. Francisci, pp. 309-10. Alvaro Pelagio, obispo de 
Silves en el siglo xiv (AIA, t. V, pp. 192-213, y t. VI, pp. 6-28) es au- 
tor de varias obras, en alguna de las cuales explana conceptos filosóficos. 
—P, ATANASIO LÓPEZ. 
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1.” Abbó Henri Morice.— La femme Chrétienne et la souffrance. Un volu- 
men (182 X 118 mms.) de xv1-264 páginas. Pierre Téqui, 82 rue Bonaparte, 
París-6.e—1922.Precio: 6 francos. 

2. ). E. Laborde, S. L—L'esprit de Saint Frangois Xavier. Un vola- 
men (184 X 118 mmas.) de 274 páginas. P. Téqui, Paris, 6.2—1922. Precio: 
5 francos. 

3. ). Millot.— Plans de Sermons pour les Fétes de l'année, tome 11: de 
la Saint-Pierre a 1*Avent. Un vol. (184 X 118 mms.) de 372 páginas. P. Té- 
qui, Paris, 1921, Precio: 7,50 francos. 

4.2 Regis G. Gerest, 0. P.—La vie spirituelle et l'action surnaturelle 
d'apres l'enseignement des Mysteres du Rosaire. Un vol. (184 X 118 mma.) 
do xx-196 páginas. P. Téqui, París, 1922, Precio: 3,60 francos. 

5.” Boudon, Henri-Marie.—4Au secours des Ames du Purgatoire. Un vo- 
lumen en 32 (135 X 98 mms.), de xx-120 páginas. P. Téqui, 1922. Precio: 
1,25 francos. 

6.2 Lanier, Abbé Henri.—La vie spirituelle a 1Ecole de la Sainte 
Vierge. En 32, de 64 páginas. P. Téqui, 1922. Precio: 1 franco. 

7.9 Quadrupani, R. P.—Direction pour rasurer dans leurs doutes les 
ames timorées, En 32, de xvin-158 páginas. P. Téqui, 1922. Precio: 1,50 
francos. 

8.2 Idem.—Direction pratique el morale pour vivre chrétiennement. 
En 32 (135 x 98 mms.), de x1v-180 páginas. P. Téqui, 1922, Precio: 150 
francos. 

9.0 Devant l'autel; cent visites á Jósus-Hostie; ouvrage traduit de les- 
pagnol. En 32, de x-374 páginas. P. Téqui, Paris, 1922, Precio: 3,50 
francos. 

10. Mach, P. José, S. ).—Ancora de Salvación, devocionario, 719.* edi- 
ción. En 32, de 694 páginas. E, Subirana, Puertaferrisa, 14, Barcelo- 
na, 1921. 

11. Juan, P. Juan Bta. $. ).—Consuelo de vivos y sufragio de difuntos, 
nueve días ante el Cristo de la Agonia para las almas del Purgatorio. 
Ka 32, de 96 páginas. E. Subirana, Barcelona, 1921. 
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El arquitecto Fr. Vicente Cuenca, 0. F. M.—El día que se escriba con de- 
tención la historia de los franciscanos de España, con relación a las Be- 
llas Artes, aparecerá un buen número de artistas, muchos de ellos igno - 
rados. En el Arcuivo se ha hecho mención de los famosos arquitectos 
Fr. Francisco Cabezas (t. XIV, p. 286), y Fr. Miguel de Aramburu (t. XV, 
p. 405), de los cuales y de muchisimos otros, asi como pintores, esculta - 
res, iluminadores, tallistas, bordadores, grabadores, plateros, relojeros y 
organeros escribió el P. Atanasio López cuatro artículos bajo el epigrafe 
Artistas Franciscanos españoles en El Eco Franciscano, t. XXXIII (1916), 
pp. 570, 594 y 718; t. XXXIV, p. 8. 

D. Ventura Pascual y Beltrán, ilustrado maestro nacional, ha dado a 
conocer interesantes datos del franciscano Fr. Vicente Cuenca en tres ar- 
tículos sucesivos publicados en el semanario El Obrero Setabense. Intitú= 
lase el primero: Un fraile arquitecto. Noticias autobiográficas inéditas. Nú- 
mero 4 de Noviembre de 1916. Publica fielmente una nota autógrafa del 
mencionado arquitecto que encontró en la obra Mas. Pictórica biographica 
Valentina de Marcos ANTONIO ORELLANA, en la cual nota expresa las 
obras que llevó a cabo de 1786 a 1806. Por creerla de interés, y dada la ra- 
reza del referido semanario, la reproducimos literalmente. Dice, pues, de 
si mismo Fr, Vicente Cuenca: 

«Fr. Vicente Cuenca y Pardo natural de la Ciudad de San Felipe bau- 
tizado en la Colegial en 27 Abril año 1767, hijo de Francisco Cuenca na- 
fural de dicha Ciudad y Rosa Pardo natural de la Villa de Enguera. 

»Entré en la Religión en 9 Marzo año 1783 en el Convento de San Feli- 
pe: cumplido el año de pretendiente en dicho Convento tomé el Abito de 
Profeso en el de Jesús, a los 29 Marzo de 1784, a los 17 años de mi hedad; 
ya Profeso me ocupava la Obediencia en varias Obras de los Conventos 
particularmente en la Iglesia de Jesus, bajo la direccion del Arquitecto 
de dicha Obra, 

»En el año 1786 fui al Convento do San Felipe: ya suelto y sin Maestro 
hice la Portada Principal de la Iglesia de dicho Convento de cantería; y 
en el interior del Convento hice varias obritas. En el año 1787 fui al Con- 
vento de Sueca é hice la Sacristia y Panteon. En el año 1788 bolví al Con- 
vento de San Felipe y estuve ocupado en varias obritas en lo interior del 
Convento. En el mismo año ful al Convento de Jesus que la obra de la 
Iglesia todavía seguia: el Arquitecto enterado de mi aplicacion al estudio 
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no dejava de emplearme en las cosas de mas esmero y cuydado; esto no 
dejava de serme muy hutil porque me enpeñavan las dificultades de la 
practica a la aplicacion de la teórica. En todo tiempo hé estado dotado de 
este excelente requicito de la aplicacion a los libros; pues de lo contrario 
como uviera podido solo y sin Maestro llegar a lograr el titulo de Arqui- 
tocto! 

» En el año 1789, bolvi al Convento de San Felipe, que para la celebra- 
cion de un Capitulo fue preciso remover Refectorio y Cocina. En el año 
1795 faí al Convento de Xiuxona, é hice la Sacristía y un Alxive ó Cister- 
na para el avasto y consumo de la Comunidad, en una cañería que condu- 
es dicha agua a la Cocina. En la corta estada de 4 meses en este Convento 
tuve a mi direccion la continuacion de la Capilla de Comunion, y el Co- 
rrejidor no dejava de ocuparme en quanto se le ofrecía en Caminos y 
Puentes. 

» En el mismo año fui al Hospicio de Utiel á continuar la Iglesía que 
poco hantes havían principiado; la degé cubierta, con su media naranja y 
concluso el retablo mayor. A uu mismo tiempo hacía en la Iglesia de la 
Parroquia un Retablo de mayor magnitud en uno de los brazos del Cruze- 
ro para San Miguel; un camarín para la titular y un tabernáculo en el me- 
dio del Presbiterio. Tambien una Casa para D. Blas Alamanzon; como tam- 
bien un Asud en el Rio llamado la Idesa inmediato a la Villa, con otros mil 
encargos que no me dejavan resollar. 

» En el año 1795, por aclamacion de algunos patrioticos y disposicion 
del Rmo. P. Comissario General fui trasladado a San Felipe con el obje- 
to de assistir a la direccion de la obra de la Colegial que recaía en mi 
señor Padre, y aun mismo tiempo para descansarle. No faltaba a un mis- 
mo tiempo diferentes asuntos a qué atender, lo que causó una hemulacion 
entre los de mi facultad increíble; pero a pesar de la enemiga de los díi.- 
choe hice un Retablito en una capillita del trascoro de esta Colegial. El 
Corregidor me tenía muy ocupado en el aderezo del paseo público de la 
Alameda. Principió por aquel entonces un dique en el Río de Albayda 
para salvar de las inundaciones de dicho Rio a la Acequia del Puig. En 
el Rio de Montesa estava haciendo una Azud de cantería y un dique todo 
para la Acequia de las Enovas. Como no tenía titulo alguno para hacer 
dichas obras, salían enemigos, ya de Valencia, ya de esta ciudad, que no 
dejavan de incomodarme, queriendome privar el exercicio de mi facultad. 
Efectivamente lo consiguieron; pero tomando la mano la ilustre Ciudad, 
esta sacó la licencia y beneplasito de mis superiores para trasladarme a 
Madrid y sacar el título de Arquitecto. Por el año 1800, fuí a Madrid, y 
despues de los rigurosos exámenes, obtuve el titulo de Arquitecto (que 
poseo) de la Real Academia de San Fernando, en 1 de Marzo de 1801. 
Constituido en esta de San Felipe con el nuevo titulo y con el mismo ob- 
jeto que hantes, todos los contrarios enmudecieron y serenó la tempestad. 
£mpezaron de nuevo los encargos y las Obras que voy a manifestar: 

>La direccion de la Acequia Santa, una de las del abasto de la Ciudad, 
se principió en el año 1801, se hizo un trozo, y sesó. En el Convento de 
Santo Domingo de esta Ciudad una Capilla muy donosa a la Virgen del 
Rosario, Jesus Nazareno y Tercera Orden con portada de Cantería a la 
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calle. En esta Ciudad una casa para un caballero llamado D. Andrés 
Diego, sita en la calle de Moncada. En Muro la continuacion de la Iglesia 
ya la tengo cubierta con su media Naranja muy famosa. En Albayda tres 
Puentes en tres distintos Rios y los planos para el Cementerio. En Aullente 
la direccion del Convento de Padres Dominicos. En Beniganim la direccion 
y Convento de las Monjas y la Capilla de la M. Ines. La direccion de la 
continuacion de la Iglesia de San Josef en esta Ciudad, y tambien la Casa 
de comedias que se está construyando. En la Granja el remate de la to - 
rre. En Ayacor la torre. En Llanera la torre y en Rogla el Plan para la 
torre. En el Convento de Jesus el Pie del Pulpito y en el de San Francis” 

co la Enfermería. 

»En esta Colegial de San Felipe la direccion de la nueva obra; y la 
conclusion y colocacion del magnifico tabernaculo de Nuestra Señora. 
Para Portaceli tengo hechos unos Planos de alguna consideracion para 
ampliar el Convento. Contienen habitacionea para los monjes, Hospede- 
ría y Capilla para San Bruno; tambien nna famosa Celda Prioral. 

» Por fallecimiento de mi difunto Padre, me nombraron Arquitecto de 
esta nueva obra de la Colegial, en 26 de Enero de 1806 » 

En el número de 18 de Noviembre del mismo año publica un segundo 
artículo rotulado: ¿Cuándo murió Fr. Vicente Cuenca? Después de algu- 
nos considerandos, copia la inscripción sepulcral, esculpida en una lápida 
de mármol gris claro, que textualmente dice así: 


D. 0, M. 

A LA MEMORIA DB D.n VICENTE - 
CUENCA ARQUITECTO DE ESTA 
CIUDAD, MURIÓ BN 11 DÍ MAYO 
DE 1845 A Los 79 AÑOS DA BU EDAD. 
R. 1. P. 


A continuación copia la partida de defunción extendida por D. Vicen- 
te Bataller, Ecónomo, en 12 de Mayo de 1845. 

Con el titulo Fr. Vicente Cuenca; nuevos datos inéditos, publica un ter- 
cero y último artículo en el número del 6 de Enero de 1917, Son varios 
acuerdos del Municipio de Játiva encaminados a negociar del General de 
la Orden y Provincial de Valencia que Fr. Vicente de Cuenca residiese en 
Játiva, donde tenía como una especie de escuela o academia en que ins- 
truia a algunos hijos de la ciudad en lo tocante a la arquitectura, El Mu- 
nicipio, en cambio, se comprometía a pasar tres reales vellón diarios al 
convento. Cópianse, además, algunos acuerdos municipales del año 1800, 
relativos a las gestiones que hicieron cerca del Rvymo. P. Fr. Joaquin, Ar- 
zobispo electo de Valencia, para que procurase que a Fr. Vicente Cuenca 
se le despachase pronto con el título de Individuo de la Real Academia de 
San Fernando. 

Las noticias aquí consignadas sobre Fr. Vicente Cuenca, refandidas 
las da nuevamente el Sr. Ventura Pascual en un trabajo que intitula El 
altar mayor de la Colegiata de Játiva, publicado en el Archivo de Arte Va- 
lenciano, año V, Motivó dicho trabajo una estampa del referido altar, gra- 
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bada en 1819, desconocida casi en absoluto, cuya inscripción dice asi: 
«D. Ventura Rodriguez de la real Academia de S, Fernando y D. P. Juan : 
Guisart de la de S. Carlos lo inv.on—Fr. Vicente Cuenca de la real Ac.z 
de S. Fernando lo colocó..—D. Francisco de Paula Martí de la real Ac.a de 
8. Fernando lo grabó, año de 1819.» 


Nuestros escritores.—El Ilmo. D, Fray Celestino Ibáñez, Vicario Apos- 
tólico del Shensi Septentrional (China), es una gloria de que justamente 
debe enorgullecerse España. Acaba de publicar la segunda edición del 
«Directorium Missionarioram juxta Codicem Juris Canonici. Apud Jo- 
sephum Vilamala, Provenza, 266, Barcinone in Hispania, 1921.» Es un vo- 
lumen en 8.? de 498 páginas y de suma utilidad para los misioneros entre 
infieles (Véase AIA, t. XVI, págs. 286-8.) 

a» ElP. Fr. Antonio Melo, de la Provincia de Cantabria, ha recibi- 
do el grado de Doctor en Derecho Canónico en la Universidad Católica de 
Washington. La tesis presentada es la siguiente: «De exemptione Regu- 
larium dissertatio judicio Facultatis Theologicae Universitatis Catholicae 
Americas Septentrionalis submissa tamquam scriptam publici periculi ex- 
perimentum ad doctoratum ia Jure Canonico obtinendum. Universitas 
Catholica Americas Washingtonii, D. C., 1921.» Forma un vol, en 4.* de 
- x-188 páginas. La disertación está dividida en cinco capitulos, en los cua- 
les expone con riguroso método científico: Notiones praeviae et historia pri- 
vilegii exemptionis, —Exemptionis aequitas, renuntiatio, interpretatio ac 
revocatio.— Exemptio personalis. —Exemptlio localis.— De jurisdictione vo- 
luntaria et potestate coactiva. 

»'4 Bajo muchos respectos es interesantísima la Carta Pastoral que 
acaba de dar nuestro Rvmo. P. Vicario General, Fr. Antonio Martin, sobre 
«La acción franciscana en España». Es un folleto en 4. de 77 páginas, en 
el cual, a grandes rasgos, expone las glorias franciscanas españolas y todo 
un plan de regeneración apostólica y científica. Nosotros, súbditos humil- 
des, escuchamos reverentes la voz de nuestro prelado y prometemos co- 
operar en la medida de nuestras fuerzas a la realización de su programa 
de gobierno. 

... El P. Fr. Gabriel Olivares Roda, de la Provincia de Cartagena, 
acaba de publicar la «Novena a María Santisima nuestra Señora la Real 
de las Huertas, Patrona de la ciudad de Lorca, venerada en su propio 
Santuario Convento de PP. Franciscanos». Murcia, 1922. En 16.”, pági- 
nas 40. Para cada día pone un ejemplo sacado de la historia del Santuario 
que escribieron los PP, Vargas y Morote. 

e*,. El laborioso P. Fr, Amado de C. Burguera y Serrano ha comen- 
zado la publicación de la «Historia fundamental documentada de Sueca y 
sus alrededores», El tomo I abarca desde sus aborigenes hasta principios 
del siglo xvi inclusive. Hemos recibido varios pliegos, o sea hasta la pági- 
na 160. 

»*» Nuestro constante colaborador el P. Pascual Saura Lahoz ha pu- 
blicado un libro hermosísimo. Titúlase «Una joya franciscana o sea Vida 
de la Vble. M. Sor Teresa del Sdo. Corazón Arguyol y Fontseca, fnndado- 
ra de las Clarisas de la Divina Providencia. Vich, Tipografia Francisca- 
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na, 1921». En 4.*, páginas 160, Precede un prólogo del P. Fr. Andrés de 
Ocería Jáuregui. Sor Teresa Arguyol falleció santamente en el año 
de 1853. Su vida está llena de episodios tiernos y conmovedores que reve- 
lan una virtud heroica, y el P. Saura los presenta con estilo ameno, adu. 
ciendo pruebas documentales que los hacen creíbles, aun a los más des- 
confiados, 

a”, ElP. Antonio de la C. Jardi, de la Provincia de Cataluña, ha pu- 
blicado un folleto sobre «Los Colegios Seráficos. Fomento de vocaciones 
Vich, Tipografía Franciscana, 1921, En 8.*, págs. 40 con varios fotogra- 
bados. El P. Jardi expone la necesidad y utilidad de los Colegios Seráfi- 
£08, su origen e institución, cualidades que han de tener sus candidatos, 
gracias espirituales otorgadas a sus bienhechores y recursos para el fo- 
mento de las vocaciones. Propone que se celebre en los Colegios Seráfl- 
£os la fiesta de los Santos Patronos, o sea, de Santo Tomás Cosaqui, San 
Antonio Nagasaqui y San Luis de Meaco, mártires del Japón. 

a» El P. Lorenzo Pérez, nuestro constante colaborador, habia pu- 
blicado antes un folleto sobre «El Colegio Seráfico de Alcázar de San Juan 
y sus patronos los santos niños Tomás, Antonio y Luis, mártires del Ja- 
pón. Madrid, Imp. de San Bernardo, 92, 1920. En 34 págs. expone los su- 
cesos del martirio de los Santos niños que bien pueden ser considerados 
como las primicias de los Colegics Seráficos, adoptados ya como Patronos 
por lo menos en los de las Provincias de San Gregorio y de Cataluña. La 
Catequesis de nuestro Colegio de Santiago, hace ya varios años, que tiene 
<como Patronos a dichos niños mártires del Japón. 

+" ElP. Buenaventura Botella, de la Provincia de Valencia, autor 
de antros libritos piadosos, acaba de dar a luz la «Cousagración y esclavi- 
tud de amor a la Santísima Virgen María, según la mente del Bto Gri- 
gnion de Montfort, con una biografía del R. P. José Melchor, franciscano. 
Totana, Tip. San Buenaventura, 1921.» Es un folleto en 8.* de 43 págs. El 
P. Melchor nació en Gilet, en el año de 1788, y habiendo vestido el hábito 
religioso, trabajó, con celo infatigable en la salvación de las almas. Fué 
Guardián del Convento de Chelva y murió exclaustrado en su pueblo na- 
tal, en el año de 1855. Dejó mss. algunos sermones y apuntes devotos, El 
P. Botella merece todo aplauso por haber dado a conocer los méritos y vir- 
tudes del P, Melchor, que, fuera del claustro, dió siempre honor al hábito 
franciscano. 

sz El P. Luis Fullana, de la misma Provincia, continúa con todo 
empeño sus estudios filológicos. (Véase ATA, t. XVI, pág. 282.) Acaba de 
publicar un «<Compéndi de la Gramática Valenciana». Valencia, 1921. Li- 
breria de la Viuda de Ramón Ortega. Es un vol. en 8.9 de 110 págs. En 
cuanto a la fonética o pronunciación, toma como base la que se usa en las 
provincias de Alicante y Castellón de la Plana. 

»** ElP. Camilo Tomás, religioso de la misma Provincia, ha tenido 
el feliz acierto de dar a luz la «Vida de la Inmaculada Madre de Dios Ma- 
río Santísima», extractada literalmente de la Mística Ciudad de Dios, de 
la Vble. M. Sor Maria de Jesús de Agreda. Valencia, talleres tipográficos 
de «La Voz Valenciana». En 12.*”, págs. 216. Es un librito muy a propósi- 
to para difundir la devoción a la Virgen Santísima, y que nuestros relí- 
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giosos debieran recomendar con el mayor interés a las almas piadosas. 

«y ElP. Andrés Ivars, Vice-Director del Arcuivo IBERO-AMBRICA- 
NO, como ya saben nuestros lectores (ATA, t. XII, pág. 480), ha obtenido 
en los Juegos Florales de la Sociedad Valencianista «Lo Rat-Penat» en 
el año de 1919 el premio del Excmo. Ayuntamiento de Valencia. El traba- 
jo del P. Ivars titúlase «Dos Creuades Valenciano-Mallorquines a les Cós- 
tes de Berbería 1397-1399 y acábase de publicar a expensas del mismo 
Excmo. Ayuntamiento. £s un vol. en 4.”, de págs. cxxxi1-176. Es un es- 
tudio documentado, escrito en idioma valenciano, que revela más y más 
la alta compotencia de su autor, que, por este y otros trabajos, figura, en- 
tre los críticos valencianistas, en primera linea. Centenares de documen- 
tos tuvo que examinar el P. Ivars y enormes dificultades que vencer para. 
ilustrar los sucesos que relata tan gloriosos para la Corona de Aragón. Al 
estudio de los acontecimientos de las dos Cruzadas siguen por extenso los 
documentos, que son ciento y treinta. Al fin ha puesto un índice onomás- 
tico que facilita la consulta de la obra. 

as El movimiento literario entre nuestros religiosos va tomando de 
día en día consolador incremento. Las monjas franciscanas de clausura 
entran también a tomar parte en el apostolado de la pluma. Sor María 
Encarnación Heredero, Clarisa de Santa Isabel de los Reyes, dió a luz la 
«Vida de la Venerable Madre Sor María la Pobre» (AlA, t. V, págs. 472-3) 
y ahora acaba de publicar una colección de leyendas religiosas con el tí- 
tulo «El ramo de flores. Lecturas recreativas. 1921. Sebastián Rodriguez, 
impresor. Toledo». Un vol, en 4.”, de págs. 240. Están prologadas por el 
laureado poeta P. Francisco Iglesias, de la Provincia de Cataluña. La 
monja clarisa de Toledo imprime a sus narraciones el sello seráfico, re- 
vistiéndolas con las galas de un estilo familiar que cautiva al lector, ín- 
elinándole suavemente a la práctica de la virtud. 


Los Franciscanos en Monte Uixan y Nador.—Con motivo de los sucesos 
de Julio de 1921 se han escrito en los periódicos españoles verdaderas ca- 
lamnias sobre la conducta de los Misioneros Franciscanos. La verdad de 
lo ocurrido, llana y sin rodeos, nos la expone el P. Alfonso Rey en una 
carta que escribe al P. José M.2 Betanzos, de la cual tomamos los párra- 
fos siguientes sin cambiar una tilde: 

«El día 23 de Julio —dice—, subiendo de San Juan de las Minas a 
Uisan, a eso de las cinco de la tarde, me encontré en el camino con dos gru- 
pos de moros, y como me llamasen la atención por lo derrotado de su ves- 
timenta y la precipitación de su marcha, les pregunté de dónde venían, y 
me respondieron que de Annual, y que los rifeños hablan tomado el cam- 
pamento, los habían hecho prisioneros, y que después de despojarles de 
sus vestidos y fusil (pues eran de Regulares y Policia) les habían dicho 
que se marchasen. Les dije que si los rifeños estaban cerca. A lo que me 
eontestaron que en el Batel y Tauriat Hamed. Les despedí, y cuando re- 
gresé al Uisan, se oia ya detrás del monte el fusileo que se acercaba. Yo 
entonces me puse al habla con el jefe de la mina para ver la manera más 
pronta de mandar a Melilla a las mujeres y niños, y puestos de acuerdo 
con el ingeniero, se determinó que a las nueve de la noche un tren espe- 
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cial los llevaría a la plaza; pero a eso de las siete ya el tiroteo habia prin- 
cipiado en las cabilas cercanas a la mina, lo que motivó la salida inespe- 
rada de casi todo el personal. Yo salí con los cristianos de la mina hacia 
San Juan, entrada ya la noche, para acompañarlos, y con la idea de snbir 
de noche para celebrar al día siguiente y recoger las cosas, pues bajé sin 
sombrero ni Breviario; pero ya en San Juan, el teniente del avanzamien- 
to, viendo que queria subir, me lo prohibió terminantemente, como jefe de 
la posición, y en vista de eso, determinó bajar a Nador para subir en el 
primer tren de la mañana. 

En el camino de la mina nos salieron cuatro moros armados, y al ver- 
les, el personal quería volverse a la mina o escapar por otro camino, pero 
yo me acerqué a los moros y les pregunté: 

—¿Qué pasa? 

—¿Tú no oir tiros? —me contestaron, 

Y de pronto se armó un chillerío en la cabila diciendo que no nos de. 
jasen pasar. Yo los calmé y pudimos librarnos de ellos. De San Juan a 
Segangan oímos muchos disparos. 

Una vez en Nador me encontré en la puerta de la iglesia a la Guardia 
Civil, la que pasó allí toda la noche sin que ocurriera nada de particular. 
Por la mañana ya no se veía gente en el poblado, y a las siete, estando yo 
delante de la iglesia nueva, senti sonar una corneta, y pregunté a la Guar- 
dia Civil a qué tocaban, y me contestaron que a retirada, y ellos se fueron 
al campamento, y yo me fuí a la estación para ver lo que pasaba hacia Se- 
gangan, encontrándome con un soldado recién herido en la cabeza, y a su 
capitán, que me dijo que me marchase prontamente, que aquello estaba 
muy mal; pero yo pude llegar a la estación, que estaba casi solitaria,'y lue- 
go me volvi a la Misión para avisar, en el momento en que estaba diciendo 
misa el P. Antonio Luengo, a quien dije que sumiese las sagradas for“ 
mas, y a una sola mujer que habia en la iglesia, que se marchase, pues en 
el poblado ya no había gente alguna. 

Y entonces emprendimos la marcha hacia Melilla, cuando ya no había 
más gente que la Guardia Civil y unos cuantos soldados ya en las afueras 
de Nador, esperando que todos saliésemos, para ellos venirse después a Me- 
lilla, cubriendo la retirada al personal del poblado. Y cuando esa poca 
fuerza regresaba a Melilla por la playa, un ciclista que había salido de la 
plaza, cuando el alto mando se enteró de lo que pasaba, les dió la orden 
de que se resistiesen, como asi lo hicieron. Sólo se quedó en Nador el jefe 
de Telégrafos, que se descuidó un poco, y cuando se acordó, ya no pudo 
salir. í 

Los que se han quedado en los poblados ha sido por salvar los nego- 
cios, lo que no han conseguido, pues ellos creian que al día siguiente llega- 
rían fuerzas a socorrerlos y no velan el peligro.» 

«e España en Africa, revista quincenal, en el número correspondien- 
te al 30 de Agosto de 1921, en medio de otras injurias incalificables, escri. 
be: «Al ocurrir los sucesos en Nador celebraba misa el P. Antonio, fran- 
ciscano. Un lego le avisó de la sublevación de los moros. Según la prensa, 
sin haberse producido la menor rectificación, todos los frailes y legos sa- 
lieron escapados para Melilla, sin quedar ni uno con los heroicos defenso- 
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res de Nador, y el P. Antonio abandonó el altar, dejando la misa sin ter- 
minar.» Así, más o menos, se ha escrito en varios periódicos, con comen- 
tarios indignos de plumas españolas, Quede, pues, la verdad en su punto 
con la carta del P. Alfonso, de cuya verdad pueden dar testimonio muchos 
españoles residentes en Melilla. 

s*, La Correspondencia de España y otros periódicos publicaron un 
interesante episodio referido por un religioso de la misión frauciscana de 
Marruecos en estos términos: 

«Sabido es que en Saa Juan de las Minas, donde tiene su explotación 
minera la Sociedad de Minas del Rif, había una pequeña iglesia servida 
por un fraile y un lego. A ella acudían los europeos católicos empleados 
en las minas. San Juan de las Minas está enclavada en Beni-Bu-Ifrur. 

El día trágico de Annual, cuando iban regresando hacia las posiciones 
de »egunda y tercera línea algunos combatientes, el fraile y el lego salie - 
ron al campo, por si hacian falta sus auxilios espirituales o materiales a los 
heridos que los necesitasen. 

Observaron que hacía ellos venia un grupo de rifeños que tralan en el 
centro, prisionero, a un comandante. Esperaron, y a unos metros de dis- 
tancia se detuvo. 

El comandante dió unos pasos y dijo al fraile: 

«Padre, me llevan prisionero y con la esperanza de que quizá hoy mis- 
» mo me quiten la vida estos moros. Suplico a usted me absuelva de mis 
» pecados» 

Y cayó de rodillas, comenzando inmediatamente su confesión, termíi- 
nada la cual, el Padre frauciscano trazó sobre la cabeza del jufe del Ejér- 
cito la redentora señal de la cruz, mientras pronunciaba las frases sacra- 
mentales. 

Los morossele acercaron y rodeáronle, impasibles, aunque respetuosos, 
resultando un cuadro conmovedor para quien fuese capaz de sentir s 
grandeza. 

El comandante abrazó efusivamente al fraile y al lego. Después volvió 
la cara hacia el grupo que los moros formaban, y éstos, como respondien- 
do a la muda indicación de ellos, se unieron a los que le habían hecho pri- 
sionero. 

Los moros $e le acercaron y rodeáronle de nuevo. Saludaron respetuo- 
so al fraile y al lego y se internaron con su cautivo, no sin decir uno de 
ellos, dirigiéndose a este bravo, de modo que los religiosos lo oyesen: 

—No tiene cuidado... Ya estar santo, nosotros no matarte.» 

«El Padre franciscano —dice el corresponsal de dicho diario— ha re- 
latado a contadisimas personas este interesante episodio de la lucha. Nos- 
otros hemos tenido la suerte de conocerlo, aunque por voluntad de quien 
nos lo ha relatado tengamos que abstenernos de publicar el nombre del 
virtuoso Padre franciscano, que tantas pruebas de serenidad, de valor y 
de piedad dió con motivo de aquellos tristes sucesos.» 

El cronista del Archivo IBERO-AMERICANO que busca la verdad en todo, 
se cree en el deber de revelar el nombre de este benemérito misionero que 
se llama el P, Alfonso Rey, y es al presente Superior de la Misión de Na- 
dor, donde realiza una labor eminentemente patriótica, 
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«*, Con fecha 15 de Diciembre de 1921, nos escribia un anciano mi- 
sionero de Marruecos: «El Gobierno de S, M. puso a la Comandancia Ge- 
neral de Melilla un telegrama, ordenando que fueran un Misionero y un 
Médico a donde estaban los prisioneros. Como es natural, casi todos los 
Misioneros se ofrecieron voluntarios, y estando preparado el P. Silvarrey 
para salir a Axdir, donde está el núcleo principal de prisioneros, se reci- 
bió otro telegrama del Gobierno ordenando que suspendieran la salida 
el Misionero y el Médico... El Religioso que va allá, sabe que ha de seguir 
la suerte de aquellos desgraciados,» El P, Silvarrey continúa agregado a 
la Misión de Nador. " 


Los Franciscanos en Xauen.—El 19 de Enero último penetraron por vez 
primera en Xauen dos Misioneros franciscanos de Marruecos, o sea el Pa- 
dre Buenaventura Diaz y el P. Luis Oleaga. La Superior Comisaria de 
Tetuán puso al efecto un Ford a su disposición, y los proveyó de una eg- 
pecie de salvaconducto para el Bajá o Gobernador moro de dicha ciudad, 
en el que se le ordenaba atendiese a los Padres con el mayor interés y les 
facilitase un mejaznia o soldado que les enseñase cuanto quisiesen ver, 
El Bajá los recibió con cariño, y él mismo los acompañó a todas partes. 
Visitada la ciudad y ya de regresó en casa del Bajá, los obsequió éste con 
un espléndido té a estilo del país. Versó la conversación sobre la impor- 
tancia de las Misiones franciscanas en Marruecos, expresándose el Bajá 
en estos términos: «Sé por tradición de mis mayores y por lo que yo perso- 
nalmente he visto en Alcázarquivir de donde soy natural, que vosotros sois 
el principal elemento civilizador de estos pueblos; y a mf, que amo a Espa- 
ña de todax veras, me falta algo para verle aquí representada cual conviene, 
mientras no os vea a vosotros presidir la oración de vuestros cristianos.» El 
Bajá es de origen noble y se llama Xerif Bakali. 


Honores y distinciones. —El P. Fr. Adriano Lizarralde, de la Provincia de 
Cantabria, a quien ya conocen nuestros lectores (AIA, t. XV, pp. 404-5) 
ha sido nombrado Correspondiente de la Real Academia de la Historia 


para Oñate 
«. El P. Fr. Juan Lestón Louro, actualmente Superior de nuestro 
convento de Pontevedra, que ha sido honrado con varias condecoraciones 
por los Gobiernos español y austríaco (ATA, t. XI, pp. 476-7), acaba de 
recibir del Gobierno francés la medalla de 2.* clase de la «Reconnaissance 
Frangqaise» en reconocimiento a sus servicios prestados durante el periodo 
de la guerra, a las instituciones francesas residentes en Constantinopla. 
»*, ElP. Mariano Fernández García, de la Provincia de Santiago, re- 
sidente en Roma, que ya es Consultor de las Sagradas Congregaciones de 
Religiosos y de Ritos, ha sido nombrado por S. S. Benedicto XV Consul- 
tor de la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades de Estu- 


dios. 


Google 


DE FILIPINAS A ESPAÑA 





Naufraglo de una armada en el siglo XVII 


Sobre el establecimiento de los Franciscanos en Filipinas 
y la fundación de la Provincia de San Gregorio hemos escrito 
largamente en otro lugar (1). La labor apostólica realizada 
en dichas islas por los hijos de San Francisco ha sido muy fe- 
cunda, como se demuestra por los numerosos documentos que 
en diferentes ocasiones hemos publicado en esta misma Revis- 
ta. Los misioneros Agustinos, Franciscanos, Dominicos y Je- 
suítas españoles, protegidos por nuestros monarcas, agregaron 
al gremio de la Iglesia Católica millones de almas idólatras 
del archipiélago filipino, que hoy, gracias a los sacrificios sin 
cuento que hizo España, disfrutan del beneficio de la civiliza- 
ción cristiana. Es muy sensible que no quieran reconocer esta 
gloria algunos historiadores extranjeros, cuando los hechos 
que lo proclaman son tan elocuentes que sólo los ciegos de en- 
tendimiento y de corazón apasionado pretenden oscurecerlogs. 
España conquistó para el catolicismo las islas Filipinas, y 8i 
no las abandonó, a pesar del poco provecho material que de 
ellas sacaba, fué porque nuestros misioneros se esforzaron en 
conseguir de los Reyes españoles la continuación de la obra ci- 
vilizadora. Los documentos que ahora publicamos, demuestran 
lo mucho que en pocos afios había progresado en Filipinas la 
religión cristiana, y lo que el P. Fr. Fernando Moraga trabajó, 
con otros misioneros, para que Felipe 111 no abandonase las 


(1) ATA, t. 1, págs. 100 si gs. 
Anox. 1-4.—Towm. XVII 19 
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posesiones del Extremo Oriente conquistadas por su padre, 
Felipe IT. 

Fué natural este religioso de la Puebla de Alcocer, provin- 
cia de Badajoz (1), y vistió el hábito de San Francisco en la 
Provincia de los Angeles (2), ignorándose la fecha en que esto 
ocurrió. Ignórase asimismo cuándo pasó a las Filipinas, pues 
gu nombre no figura en el libro de las Misiones de la Provin- 
cia de San Gregorio, ni en el libro titulado Asiento de pasajeros 
de la Casa de la Contratación de Sevilla, y sólo consta que en 
el año de 1597 residía ya en Dilao, como predicador y confe- 
sor y compañero del doctrinero Fr. Francisco de la Cruz (3). 
El P. Huerta (4) dice que, siendo religioso, pasó a América y 
que se incorporó a la Provincia de San Pedro y San Pablo de 
Mechoacán, de donde hizo tr: nsito a las Islas Filipinas; pero 
como no alega testimonio alguno, ignoramos lo que esta afir- 
mación tenga de cierto. 

En Filipinas desempeñó los siguientes cargos: En el Capí- 
tulo celebrado en Manila el 17 de Abril de 1599, fué nombra- 
do Guardián del Convento de Meicauayán (5); en la Congre- 
gación capitular celebrada en el convento de San Francisco 
del Monte el 18 de Octubre de 1600, se le dió el titulo de Guar- 
dián del convento de Maubán (6); en el Capitulo del 8 de Sep- 
tiembre de 1602, el de Guardián de Lumbán (7); en el Capitulo 
celebrado el 14 de Mayo de 1605, fué nombrado Definidor y 


(1) RerTana en las Indicaciones biográficas, que imprimió al final de los Sucesos de las islas 
Filipinas, por el DR. ANTONIO DE MORGA, pág. 554, dice que el P. Moraga era alcarreño, 
fundado, sin duda, en que el P, HuErTA, en el Estado... histórico-religioso de la Provincia de 
San Gregorio, pág. 497, dice que nació en Alcocer, vizcondado de Béjar, sín fijarse en que el 
Alcocer de la Alcarria no ha pertenecido a dicho vizcondado, mientras que la Puebla de 
Alcocer fué su capital o cabeza. 

(2) El P. ANTONIO DE LA LLAVE, en su Cárónica de la Provincia de San Gregorio, ms. del 
Archivo de Pastrana, en el Necrologio que trae al final del tomo I, dice que el P. Moraga 
perteneció a la Provincia de los Angeles. 

(8) Véase la Minuta de los conventos y doctrinas que hay en esta Provincia de San Gregorio de 
las Philípinas, escrita por el P. Juan de Garrovillas en 1547 y publicada por el P. MARCOS 
DE SANTA Rosa 0 ALCALÁ en la Ohronica de la santa Provincia de San Joseph, part. IL, lib. 1, 
£ap. VII, pág. 68. 

(4) HuerrTa, l.c. 

(5) Zablas capitularea de la Provincia de San Gregorio, fol. 4v., ms. del Archivo de Pastrana, 
Cajón 41, leg. 1. 

(6) L.c., fol. 6r. 

(7) L.c., fol. 2v. 
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Guardián del convento de Santa Ana de Sapa (1); en la Con- 
gregación del 12 de Noviembre de 1606, Guardián del Con- 
vento de Manila (2), y habiendo renunciado este cargo, fué 
nombrado Guardián de Lumbán, según consta en acta defini- 
torial de 30 de Noviembre del mismo año (3); en la Congrega- 
ción de 24 de Noviembre de 1609, recibió el nombramiento de 
Guardián del Convento de Siniloán (4), y en el Capítulo cele- 
brado en Mahayhay el 29 de Octubre de 1611, volvió otra vez 
a la guardianía de Lumbán (5). El Reverendo P. Fr. Cristó- 
bal Ramírez, comisario general de la Nueva España y Filipi- 
nas, le nombró Comisario visitador de la Provincia y Presi- 
dente del futuro Capitulo, que celebró en Manila el 30 de 
Abril de 1616, y en el cual fué honrado con el cargo de Custo- 
dio para votar en el Capítulo general (6). 

En dicho año de 1616 trató de venir a España por la vía 
de Méjico, y habiéndose hecho a la vela, tuvo que regresar a 
Manila de arribada. Probó por la vía de la India Oriental, y 
sucedióle lo mismo. Después del 31 de Octubre de 1617 (pues 
firma como Custodio la tabla de la Congregación capitular 
que se celebró en dicha fecha), volvió a embarcar por la vía 
de las Indias Orientales con algunos españoles, entre ellos el 
capitán Mondragón (7), y habiendo llegado con felicidad a 
Malaca, halló acomodo en un navío que le condujo a Goa, pa- 
sando desde allí a Azilan —que suponemos sea Djailan, en la 
Arabia—, y de aquí a Ormuz. Prosiguiendo el viaje, entró en 
la ciudad de Ispahán, capital del reino de Persia en aquel 
tiempo, en tan buena ocasión, que no pudo desearla mejor 
para su buen despacho, pues coincidió su llegada con la de 
D. García de Silva y Figueroa (8), embajador del Rey de Es- 


(4) L. e., fol. 1Tr. 

(5) L. c., fol. 19r. 

(6) L. ce., fol. ?2r. 

(7) Este capitán debió ser pariente de Juan Bautista Mondragón, sobrino del Chantre 
de la Catedral de Manila, que murió de un balazo en la batalla contra el holandés, en 14 de 
Diciembre de 1600. Véase CoLin-PASTELLS, lb. 111, cap, XVII, pág. 2134. 

(8) ElP. La Lave, trienio XII, cap. IV, pág. 1304, dice que este señor era vs don Po 
lano de Sila, cauallero portugués, y el P. SasTA Inés, en la Chrónica de la Provincia de San 
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paña cerca del Rey de Persia. Al presentarse el P. Moraga a 
D. García de Silva, le tomó éste de la mano y le llevó a pre- 
sencia del Rey de Persia, a quien dió cuenta de lo mucho 
que entre los cristianos se estimaba el hábito de San Francis- 
co; y habiéndole recibido Su Majestad con grandes muestras 
de alegría, le encomendó a un privado suyo, encargándole le 
hospedase en su casa y le regalase como a su propia perso- 
na (1). 

En el día 15 de Junio de 1618 dió D, García de Silva su em- 
bajada, con cuyo motivo se celebraron grandes fiestas, que 
después describió el P. Moraga en las dos siguientes relacio- 
nes que escribió de orden de Felipe 11, rey de España: 

I. «Grandioso | presente y real | embaxada que el Rey 
don Felipe 11T nuestro señor, em- | bió a Xaaba, rey de Per- 
sia clarísimo, con don Gar- | cía de Silua y Figueroa su Em- 
baxador, viernes | a quinze días del mes de Junio. 

»Dase quenta de la forma, hechura y valor de cada pieca 
del presente, para el qual y lleuarle a palacio fueron menes- 
ter quatrocientas personas y trezientos camellos. El grandio- 
so recebimiento que hizieron al Embaxador en la corte anti- 
gua de Persia y honras y fauores que le hizo el Rey con nota- 
bles ceremonias. Las preguntas y respuestas dignas de nota 
que entre los dos huuo acerca del Rey nuestro señor, de las 
guerras contra infieles y de las cosas de España. Grandiosos 
combites y ceremonias que el Rey hazía en ellos a su usanca, 
muy notables, a cuya mesa assistió el Prior del Cármen, per- 
siano de nacion, gran priuado suyo, que tiene su convento pa- 
cificamente en Ispacan, corte de Persia. Dizese lo que dixo el 
Rey a don García y al Prior en fauor de nuestra fe, y quán 
aficionado es a los christianos y al Rey y gente de España. 

» A todo lo qual se halló presente el Padre Fray Hernando 
Moraga, del Orden de San Francisco, Descalzo, custodio de la 
Provincia de San Gregorio de Filipinas, viniendo al Capítulo 


Gregorso, lib. VI, cap. X, por más que copia en todo este capítulo al P. La Llave, se permi- 
tió decir que ese don Fulano de Silva fué D. Fernando de Silva, que después faó goberna- 
dor interino de las islas Filipinas; y al P. Santa Inés copiaron después los demás eronistas 
de la Provincia de San Gregorio, sólo porque coincidían en el apellido Silva, 

(1) La LLaAv3, l. e. 
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general de su Orden a Salamanca desde Manila a Malaca, 
Azilan, Oromuz, Persia y Babilonia, passando por el desierto 
de Arabia a Assyria y Trípuli y de allí a Chipre, Candía, Mal- 
ta, Francia y España, el qual llegó a Madrid a 30 de Enero, 
este año de mil seiscientos y diez y nueue, y fué bien recebido 
de Su Magestad, por cuyo mandado hizo esta Relacion y otras, 
de las cosas de Persia y de su viaje. 

>»Con licencia del señor licenciado don Gaspar de Vedoya 
y Caruajal, teniente mayor de assistente desta Ciudad de Se- 
uilla y su tierra, etc., lo imprimió Juan Serrano de Vargas y 
Vreña, enfrente del Correo mayor, año de mil y seiscientos y 
diez y nueue años» (1). 

Esta Relación termina con estas palabras: «En otra Rela- 
cion se dirá todo lo más que le sucedió al Embaxador con el 
persiano, ritos y ceremonias que vsa y dos famosas vitorias 
que tuuo contra el Turco, sacado puntal de la Relacion ori- 
ginal, que hizo, por mandado de Su Magestad el P. Fr. Fer- 
nando de Moraga, Francisco Descalgo, custodio de Filipinas, 
que se halló presente a todo, viniendo al Capítulo general de 
su Orden por Persia, Babilonia y otras provincias.» La Rela- 
ción a que en estas palabras se alude, creemos sea la si- 
guiente: 

Il. «Relacion breve de la Embaxada y presente que la 
Magestad del Rey Don Felipe Tercero de las Españas y Em- 
perador del Nuevo mundo, hizo a Xaabay, rey de Persia cla- 
rísimo: la cual Embaxada dió don García de Silua y Figueroa 
su Embaxador, el año passado de 1618 años, hecha por Fray 
Hernando Moraga...» (Imp. sin indicación de lugar ni de año; 
ocho hojas en folio) (2). Ñ 

Terminadas las fiestas que se hicieron con motivo de la 
Embajada, pidió el P. Moraga licencia al Rey para proseguir 


(1) Relmprimió esta Relación J. GIVANEL MAs en el Boletín de la Real Academia de la His” 
toría, t. LXXVII, págs. 68-74, Julio, 1950. 

(2) Boletín citado, t. LXXVI, pág. 505, nota núm. 6. Esta Relación fué impresa en ita- 
liano con la siguiente portada, según se hace constar an el 1. c. «Relatione breve dell'Am- 
basciata e Presente che la Maestá del Re Don Filippo UI, Re delle Spagne e Imperatore 
de nuouo mondo fece a Xaabay Re di Persia chiarissimo; la qual'Ambasciata diede Don 
Garcia de Silua e Figueroa suo Ambasciatore l'anno passato 1618. Fatta por Fra Hernando 
Moraga.... (Milano, Girolamo Bordoni, 1619;.» 


Google 


294 DE FILIPINAS A ESPAÑA 


su viaje, y habiéndosela concedido, le dió cuanto había me- 
nester para tan largo y desconocido camino, como dromeda- 
rios, camellos y matalotage, una provisión real y un lucido 
acompañamiento de caballeros y soldados persianos, con or- 
den de que proveyesen al religioso y a los españoles que le 
acompañaban de todo lo necesario, hasta dejarles en los con- 
fines de Turquía (1). 

Puestos, pues, el P. Moraga y sus compañeros en los limi- 
tes del reino de Turquía, regresó a Ispahán el acompañamien- 
to persiano, y aquéllos prosiguieron su camino, pasando por 
Babilonia, Nínive y Constantinopla. Desde aquí debieron di- 
rigirse a Venecia, donde embarcaron en una nave que salía 
para Marsella, deteniéndose en Trípoli y en las islas de Chi- 
pre, Candía y Malta. Desde Marsella pasaron a España por 
mar, desembarcando en el puerto de Cartagena, en Noviem- 
bre de 1618; y después de haber descansado de tan largo y 
penoso viaje en esta ciudad, continuó el P. Moraga su camino 
hasta Madrid, adonde llegó en el día 30 de Enero de 1619. 

El cronista La Llave, que debió tener presente la Relación 
que sobre este viaje escribió el mismo P. Moraga, y que reci- 
bió en Filipinas informes directos de los Padres Fr. Alonso de 
Peñaranda, Fr. Pedro Bautista Porres y Tamayo, Fr. Lucas 
de la Cruz, Fr. Alonso de la Madre de Dios y Fr. Cristóbal de 
Fuensalida, compañeros del P. Moraga, nos refiere ciertas 
circunstancias de este viaje que nos parece conveniente tras- 
ladar a este lugar. Dice asi: «Quando ya el Padre (Moraga) 
le pareció que era tiempo de caminar, pidió licencia al Rey y 
él se la dió avnque con mucho sentimiento; dióles todo lo que 
auían menester de dromedarios, camellos y matalotage, y vna 
prouision Real, juntamente con vn caballero principal y algu- 
nos persianos, que leg acompañaron y proueían en el camino 
de quanto era necessario. Passaron por la ciudad de Níniue, 
avnque ya destruida; por Babilonia, donde se detubo el Pa- 
dre midiendo la antigua torre de Babel, cuyas ruinas perma- 
necen» (2). 


(1) La LLAveE, 1. c., pág. 1306. 
(9) La Lave, 1. c. 
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»Los caualleros persianos acompañaron al Padre Moraga y 
sus compañeros hasta la raya de Turquía, y de allí, con mu- 
chas cortesias, se despidieron dél, boluiéndose a su tierra. Si- 
guió su camino hasta vna ciudad que tenía vn rrío muy gran- 
de, y en medio dél vna torre con muchos turcos de guardia. 
Detubiéronlos el paso hasta dar auiso al Gouernador de aque- 
lla ciudad, y ia que anochecía, los lleuaron con mucha gente 
de guardia, cargados de armas, de suerte que como el Padre 
muchas vezes decía (1), bien entendieron les lleuauan a ma- 
tar; y llegando a la presencia del Gouernador, viendo al Pa- 
dre Moraga, dijo en español tan claro, como si fuera él mismo: 
«Padre. frayle Francisco en mi casa, no me puede suceder oy 
cosa mala». De estas palabras reciuieron tanto consuelo los 
españoles, que se les boluió el alma al cuerpo (como dizen). 
Consolóles el Gouernador, y despues de auer hablado con ellos 
grande rato, mandó que a los seglares españoles los lleuasen 
aposentar a casa de vn noble turco, que les regalasen y pro- 
ueyesen de lo que vbiesen menester, y que el P. Moraga, por 
su consuelo, se quedase en su casa. Hizose asi, y los demás se 
fueron, y a la noche, despues de auer cenado a su Vsanca, 
despidió el Gouernador todos los criados, que se fuesen a dor- 
mir, y quedándose solo con su muger y vn hijo pequeñito, que 
tenía, le dijo: «Padre, Dios os á traido aqui para mi remedio; 
sabed que yo soi christiano y natural de vna ciudad de Ytalia; 
fui cautiuo, renegué, caséme con esta turca y en ella vbe este 
niño, y ella desea ser christiana, que yo, christiano soy, que 
sólo el ábito tengo de turco, que nunca el renegar me salió del 
corazon; yo estoi ya determinado de uender lo que no puedo 
lleuar, y con mi muger y hijo meterme en vna nao, y huir a 
tierra de christianos. Suplicoos baptizeis a mi muger y hijo, 
que yo baptizado estoi.» Dió gracias a Dios el P. Fr. Fernan- 
do Moraga, porque le auía traydo allí, para saluacion de aque- 
llas almas. Bautizólos y a algunos criados, y despues de al- 


(1) Como el P. La Llave no volvió a ver al P. Moraga desde que a últimos del año 1617 
salió de Manila para España por la Indía, estas palabras nos indican que escribió esto, por 
relación que le hicieron los compañeros de naufragio del mismo P. Moraga, que ya deja- 
mos nombrados. 
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gunos días, los despachó bien proueidos de gente que les 
acompañasen, bastimentos, camellos y lo demás necessario 
para el camino. 

»Desde aquí, el P. Fr. Fernando de Moraga y los demás 
españoles se vistieron de turcos, por pasar mejor y no con te- 
mor y peligro de los sarracenos, salteadores. Atrauesando di- 
siertos, con las descomodidades que en perssonas de edad, de 
despoblados, se puede considerar, en vn mes, poco más o me- 
nos, llegaron a Constantinopla, corte de el turco. Allí se des- 
cubrió el ábito francisco, porque en aquella ciudad es muy 
ordinario el verlos, quando van a los conuentos, que esta Or- 
den tienen en la Tierra Sancta. Prouó a pedir limosma en la 
plaza, y afirmó muchas vezes el Padre Moraga que, sin mu- 
cho trabajo en pedir, los turcos y turcas que vendían en la 
plaza, le cargauan de manera de fructa, pan y otras cosas, 
que él ni los compañeros no podían lleuar. Sacaron sus pasa- 
portes. Fuéronse al puerto, do se embarcaron y en breue 
tiempo, llegó a Venecia, donde encontró al Gouernador rrene- 
gado y su muger, que casi llegaron a vna. Allí le hizo chari- 
dad, y partiéndose el vno a Roma a los pies del santo Papa, y 
el Padre Moraga, embarcándose, en menos de diez días o 
doze, llegó a Marsella de Francia, y de allí a Madrid, corte 
del Rey de España, desembarcándose en Cartagena de le- 
uante. » 

Como ya hemos dicho, en 30 de'Enero de 1619 (1), «llegó el 
P. Fr. Fernando de Moraga a la villa de Madrid, corte de Su 
Magestad —continúa diciendo el P. La Llave— con el cabello 
largo, la barua crecida hasta la cintura, tostado y denegrido, 
y era de manera, que causaua admiracion ver vn expectáculo 
como aquel, y considerar vn hombre que auía dado vna buelta 
entera al mundo, saliendo de Seuilla, viniendo a Filipinas, 
boluiendo por la Yndia y desembarcando en Cartagena. Y aun 
este nombre le dauan en la Corte, porque le llamauan el Pa- 
dre que auía dado vna buelta al mundo, y hasta el principe 


(1) Asflo afirma el mismo P. Moraga en la portada de la Relación que hemos copiado 
en el texto; sin embargo el P. Llave dice que llegó a Madrid por Noviembre do 1618, con- 
fundiendo, sin duda, su llegada a Madrid con la de Cartagena. 
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don Carlos, yendo al conuento de San Gil de los Descalcos 
Franciscos que está junto a palacio, preguntó al Duque de Sea 
que quál de aquellos Padres era el andador del mundo, y le 
respondieron, señalando al Padre Moraga: No diga V. Alteza 
así, sino el Padre que [ha] andado todo el mundo. 

»Llegó al conuento grande de San Francisco, presentóse 
ante nuestro Padre Rmo. Fray Juan Venido, comissario gene- 
ral de España y Yndias, que en el Pentecostés próximo pasa- 
do (1) auía sido electo en el Capítulo general que se celebró 
en la ciudad de Salamanca; dióle los papeles y recaudos que 
lleuaua, comunicó a lo que yua, y cómo no auía podido llegar 
al Capitulo; el Padre Comissario general le reciuió afablemen- 
te, y le mandó ospedar en el conuento de San Gil y que no se 
quitase la barua y cabello hasta que hablase a Su Magestad. 
Llegó al conuento señalado para su ospedería, reziuiéronle 
con caridad los religiosos dél, compadeciéndose de los traba- 
jos que auía padecido, y especialmente halló vna caritatiua 
acoxida en el P. Fr. Juan de Sancta Marla (2), confessor de la 
Ynfanta, con cuyo fauor luego esotro día, acompañado dél, 
habló a Su Magestad, que por estremo se holgó de uerle de 
aquella suerte, y le mandó boluiese esotro día, y le ynforma- 
se de todas las cosas que auía uisto en su camino, del estado de 
las islas Filipinas y lo demás que quisiese. 

»Esotro día, a la ora señalada, ymbió Su Magestad por el 
P. Moraga, pareciéndole tardaua, y le tubo más de ora y me- 
dia, oyéndole y preguntándole de las cosas de la Yndia, des- 
tas Filipinas y en particular de la Persia, de que como diji- 
mos, le mandó ymprimir vn Memorial. Dióle quenta el Padre 
de algunas cosas de la Yndia, que Su Magestad hoigó de oyr, 
porque era entonces nueua la prision de don Rodrigo Calde- 
ron (3), y auían coxido no. sé qué cofres, que auían ydo de la 
Yndia, segun dizen, llenos de oro, piedras y otras riquezas; 


(D En la vigilia de Pentecostés del año 1618, que cayó en 9 de Junio. 

(2) Este P. Juan de Santa María es el autor de las Crónicas de la Provincia de San 
José, tantas veces citado en nuestros escritos sobre el Japón. 

(35) Dou Rodrigo Calderón fué preso en Valladolid el 20 de Febrero de 1619 y decapitado 
en Madrid el 21 de Octubre de 1621. Vease Historia general de España, por D. MoDesTO LA- 
FUERTR, part. 111, lib. UI, cap. VII. 
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faltaua vno, por los números, y embarcáronse en la nao del 
Padre Moraga y por eso le preguntó el Rey muy en particular 
de aquestas cosas. | 
»Estauan las cossas de Filipinas tan caydas en la Corte y 
tan desfauorecidas quando llegó el Padre Moraga, que ni al 
licengiado Hernando de los Rios Coronel, procurador de Mani- 
la (1), ni al Padre Otacio, de la Compañía de Jesús (2), les 
auían concedido hablar al Rey; pero como Su Magestad gustó 
tanto del Padre Moraga, de su llaneca y compuesto modo de 
hablar en todo, que toda la Corte lo alabaua. Auía regeuido 
don Fernando Carrillo, presidente de Consejo de Yndias, vnas 
cartas, en que le dauan quenta de algunos casos sucedidos en 
Manila, y en particular, lo del Padre Prouingial de San Augus- 
tín y aquellos religiosos delinquentes (3), y como el Padre Mo- 
raga no auía dicho nada, aunque lo sabia, le embió a llamar 
D. Fernando, y le dijo, casi reprehendiéniole: ¿cómo, Padre, 





(1) Hernando de los Ríos Coronel llegó a Filipinas en 1588, donde tomó parte en algu- 
nas jornadas militares y desempeñó algunas comisiones, como la de Cantón, que le en eo- 
mendó D. Luis Pérez Dasmariñas (Véase MORGA, págs. 85-9)). En Filipinas se ordenó de 
sacerdote, y en 1605 vino a España en calidad de Procurador de Filipinas, como él mismo 
nos dice en la Exposición que hizo a Su Majestad al presentarle el Memorial que escribió en 
defensa de aquellas Islas, que copia íntegro Retana en la descripción que de dicho Memo- 
rial hace en su Aparato bibliográfico, t. 1, pág. 71. D, Pedro de Acuña, en carta que escribió 
a Su Majestad en 10 de Julio de 1605, le dice que selían de Manila para España Hernando 
de los Rios Coronel, presbítero, Fr. Pedro de San Vicente, O. P. y Fr. Pedro Matías, O. F. M. 
de quienes podía informarse acerca de los sucesos de los chinos en 1603 y sobre el proceder 
de los Oidores de la Audiencia, cuando quitaron a D. Francisco Tello la comisión que des- 
empeñaba (Ms. del AIS, sig. 67- 6-7). En 1610 regresó a Filipinas y en 1618 volvió otra vez a 
España. Desde Sevilla escribió una carta a la M. Jerónima de la Asunción, religiosa del 
convento de Santa Isabel de Toledo, en que le avisaba «que ól venía de Manila por Procu- 
rador general de aquella ciudad, y que el primer negogio que traya a su cargo era llevar 
allá a la M. Gerónima, con poderes especiales de la ciudad y escrituras de patronazgo del 
Maese de Campo Pedro de Chaves y de doña Ana de Vera su muger, que se obligavan a 
fand«r en Manila vn monasterio de monjas de Santa Clara» (LeTONA, Perfecta religiosa, lM- 
bro I, cap. XXIV, fol. 38 v.). En defensa de la conveniencia de que Esvaña conservara el 
dominio de las Filipinas, presentó el mencionado Memorial a Su Majestad, que indudable- 
mente debió pesar mucho en el ánimo de Su Majestad para no abandonar las islas Filipí- 
pas, pero que en nada desvirtúa la súplica del P. Moraga al Monarca, o el que por su inter- 
cesión fueran benignamente oidos los Procuradores de Manila. Véase lo que acerca de esto 
escribe Retana en la nota $6 a los Sucesos de Filipinas, por MORGA, pág. 431. 

(2) P. Francisco de Otazo, natural de Alcocer, provincia de Guadalajara, ingresó en la 
Compañía y llegó a Filipinas en 1536; ejerció el ministerio en las islas Bisayas;'en 1617 vine 
a España con el cargo de Procurador de la Compañía y falleció en Huete el 16 de Agosto 
de 1622. Véase OC. Lin-PASTELLE, lb. IV, cap. XXXII, pág. 565. 

(3) Aludo al trágico suceso ocurrido en el convento de San Agustín de Manila el 1 de 
Agosto de 1617, que refiere el P. Juan DE M«DINa en la Historía de los sucesos de la Orden 
de N. gran Padre San Agustín de estas islas Filipinas, párrafo XXXVI, pág. 209. Esta Historia 
fué escrita en 1630 y publicada por primera vez en Manila en 1893. 
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no me aueis dado cuenta de vn caso como éste? Y él respondió 
con su acostumbrada llaneca, encoxiendo los hombros: Señor, 
yo no vengo acá a contar esas cosas, ni publicar males, sino 
a pedir bienes para aquella tierra necessitada de socorro, y 
para conseguir esto ¿qué medio puede ser dezir defectos de 
nadie? V. Excelencia me pregunte por el grandissimo proue- 
cho que esa sancta Religion de Sant Augustín y las demás en 
aquellas partes hazen, que es harto grande, y eso diré yo y 
certificaré.—Boluiendo al propósito, digo que con el fauor del 
Padre Moraga, por auer dado él cuenta a Su Magestad y pedi- 
dole diese audiengia al Procurador de Filipinas y al Padre 
Otacio, le hablaron y trataron del remedio destas Yslas Fili- 
pinas. Su Magestad los oyó muy bien, y desde entonces que- 
dó más ynclinado a las cosas desta tierra (1). Levantóse con 
esto la caga cerca de el armada y socorro que pedía Manila, 
y Su Magestad mandó se hiziese vna junta, donde se determi- 
nasen las cosas de Filipinas y se tratase del socorro. Lo que 
de la junta resultó fué, que vbo muchos votos que se dejasen 
Filipinas, que de qué prouecho eran a Su Magestad, sino de 
mucho gasto (2). 

» Luego el Padre Moraga tuvo noticia de lo que en Consejo 
se determinaua, siendo en ello.los más votos. Entrando a ha- 
blar a Su Magestad, se le echó a los pies, como sabía la vo- 
luntad y gusto con que le oya (que cada día le hablaua más 
de vna ora, y lo tenía mandado fuese todos los días), y como 
le vió turbarse, yéndole a hablar, le dijo Su Magestad: No os 
turbeys, Padre, habladme con llaneza, y dezid vuestro senti.- 
miento, que gusto de oyros. Con esta confianza, en esta oca- 





(1) Según ARGENSOLA, Conquista delas istas Malucas, lib. 1T, pág. £4, Zaragoza, 1891, rg- 
firiendo que el Consejo de Estado informó a Felipe Il sobre lo gravosas que eran'para Espa- 
ña las Filipinas y la conveniencia de abandonarlas, dice que «Esta misma deliberación se 
ha comunicado otras veceg, y en tiempo del Rey Felipo Tercero, que boy reina, el cual, 
eonformándose con la respuesta de su padre, ha desechado siempre tanto dañoso consejo»; 
pero el Consejo, por lo que nos dice el P. La Llave, no desistía de su abandono, así que la 
intervención del P. Moraga fué muy oportuna en esta ocasión. 

(3) Sexún declaración de Felipe IV en las Cortes de Madrid de 1621, sólo en sustentar 
la guerra con los moros y con los herejes septentrionales, gastaba España en Filipinas 
más de 370 000 ducados anuales. Véase RETANA en los Sucesos de Filipinas por MorGa, págl- 
Ba 364. Y según Comyn, citado por Retana en la pág. 362, hasta el año de 1810 había reel- 
bido Filipinas do la Nueva España cuatrocientos millones de pesos. 
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sion se le echo a los pies llorando. Su Magestad le preguntó 
qué era la causa de sus lágrimas; él respondió: Señor, lloro la 
pérdida de ynfinitas almas, que de lo determinado en Consejo 
se á de seguir, desmantelando las Filipinas. Cómo, Señor, y 
lo que costó tanta sangre de españoles a la Magestad del Rey 
Felippe segundo nuestro señor, padre de Vuestra Magestad, 
tanto trabajo de religiosos, tantas almas conuertidas, como 
en aquellas partes ay, y que tanto sudor á costado a sacarlas 
del poder del demonio y reduzirlas a nuestra sancta fee ca- 
thólica, y que agora permita V. Magestad se deje todo y que 
se bueluan a sus antiguos herrores, cosa es verdaderamente 
de lástima. Y diziendo estas palabras, mostróle vn yndio que 
auía ydo con vn capitan a España, y dijo: Señor, ve V. Ma- 
gestad este muchacho, cuarenta años á que sus padres y toda 
su nación no conocían a Dios y oy le conocen y son christia- 
nos; no permita V. Magestad se bueluan a estado de condena- 
cion. Con estas feruorosas palabras, se enterneció el cathólico 
Rey, y puniendo la mano sobre la cabeza del muchacho (1), dijo: 
Andad con Dios, Padre Moraga, que no se dirá en mi tiempo, 
que dejo lo que mi padre ganó. Palabras dignas de hijo de 
aquel gran monarca, verdaderamente cathólico, Felippo se- 
gundo, que está en el cielo, que rezien conquistadas estas Ys- 
las, y viendo los consejeros no auía aquí potosi de oro y plata, 
sino grandes gastos a la corona Real, trataron con Su Mages- 
tad se dejasen estas Yslas. El cathólico Rey preguntó que 
quántos christianos abrá ya en esas Yslas, ellos respondieron: 
Señor, segun las rrelaciones, serán cien mill; pues ¿cómo, dijo 
el prudente y cathólico Rey, quereis que desampare yo esas 


(1) En el ejemplar autógrafo, que se conserva en el Archivo de Pastrana, de esta Cró- 
nica del P. La Llave, no se hallan las palabras quae subrayamos, y aun en el que utiliza- 
mos, escrito bajo la dirección del mismo P. La Llave y que tiene su firma autógrafa, se ha- 
Man tachadas, tal vez por los censores de la Crónica; sin embargo el P. Santa Inés, a pesar 
de copiar este capítulo del P. La Llave, se permitió corregir dichas palabras en esta for- 
ma: «Al decir esta, que, sin duda, lo devía decir con vehemencia grande de espíritu y sen- 
timiento grandíssimo de corazon, prorrumpió en tan afectuosas lágrimas, que enternecie- 
ron al piíssimo Rey, el qual coxiéndole de la mano, dixo: ld con Dios, P. Moraga, que yo os doy 
mi palabra, que no se dirá de mí, que dexé lo que mi padre ganó». Al P. Santa Inés copia- 
ron los cronistas Puga, lib. VI, cap. V, pág. 805, y MarTÍNzz, lib. 1, cap. XLIIL, pág. 162; 
y el P. HurrTa, pág. 498, corrigiendo al P. Santa Inés, dice que «Su Magestad, profunda- 
mente afectado, estendió su real mano, y colocándola “sobre el hombro del venerable Fr. Fernando, 
le dijo: Id con Dios», etc. 
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almas? Si por sola vna, si necessario fuese, bajara el mismo 
Hijo de Dios a padezer vna y muchas muertes, yo quiero se 
sustenten y gastar en ellas los tesoros que El me dió, y si no 
bastare la caja de México, gástese la de Seuilla, que en nin- 
guna cosa puedo emplear mejor mis rrentas» (1). 

Cuando llegó a Madrid el P. Moraga, estaba de procurador 
de la Provincia de San Gregorio en la Corte el P. Pedro Bau- 
tista Porres y Tamayo (2), y como el P. Moraga le manifesta- 





(1) La LLAvz, trienio XIII, cap. VI, pág. 1310. D. José MONTERO VIDAL, en su Histeria 
general de Filipinas, t. 1, cap. XIII, pág. 171, dice que «refieren así este asunto todos los his- 
toriadores y cronistas franciscanos, y el P. Concepción y otros; pero nos extraña que en la 
obra Conquista de las islas Molucas (Madrid, 1609), escrita por el licenciado Bartolomé Leo- 
nardo de Argensola, dedicada a Felipe III, de cuya esposa era secretario el autor, al tratar 
del referido acuerdo de la junta, no se nombra para nada al P. Moraga, atribuyendo la de- 
terminación del Rey a las ideas sustentadas sobre el particular por su padre Felipe Il». No 
comprendemos la extrañeza del Sr. Montero Vidal, cuando precisamente él mismo dice que 
la Conquista de Argensola fué impresa en 1609, y la intervención del P. Moraga en este 
asunto ocurrió en el año de 1619, y él mismo la coloca entre el año de 1616 y el de 1820. El 
P. Juan PE La OOXOKPCIÓN, agustino recoleto, trata de este asunto en su Historía general 
de Phil pinas, t. IV, cap. XVII, pág. 476, copiando al P. Santa Inés o al P. Martínez, que es 
lo mismo. Dicho tomo del P. Concepción fué impreso en Manila en 1788. 

(2) De este religioso hemos encontrado en el AIS, sig. 68-1-38, los tres siguientes Me- 
moriales, relativos a sus gestiones, como Procurador de la causa de la canonización de los 
santos Mártires del Japón: 


Señor. 


Fr. Pedro Baptista, Descalso francisco, procurador del Xapon, digo que vista la remí- 
sion que de parte de nuestra Orden á hauido en solicitar la canonizacion de nuestros santos 
Mártires de Xapon (al cabo de tantos años que se hicieron ynformaciones y imprimieron 
Mbros y, con licencia de Su Santidad, se abrieron estampas), por no aber bevido de allá 
persona a tratar dello de propósito, aora, en la flota de este año, 6 benido yo ynbiado de los 
religiosos que allá quedan, con orden de solicitarlo y proseguirlo con todo cuydado.—Para 
lo qual, suplico a V. magestad vmildemente me mande dar vna carta para Su Santidad, en- 
eargándole mucho la resolucion de este negocio; y otra, para que de parte de V. M., su Em- 
bajador lo pida a Su Santidad, como cosa tan del seruicio de nuestro Señor, onrra de sus 
santos y de tanto alibio y consuelo para la christiandad de aquella Y glesia affligida al pre- 
sente con grandes persecuciones, en que ymitando a sus capitanes y primeros mártires de 
aquel reyno, an padecido aora otros muchos christianos xapones gloriosa muerte por la 
misma defensa de la fee, de que traygo hechas ynformaciones, y los que quedan bibos se 
animarán más, viendo onrrados y canonizados a los primeros, que es lo que aora pretende- 
mos y esperamos alcanzar, mediante V. M., que Dios nos guarde felices años, £. Al dorso. 
Escríbanse estas cartas de Su Santidad y el Embaxador. Rubricado.—A 12 de Enero de 1619. 


Fr. Pedro Baptista, Descalzo francisco, procurador de la Prouincia de San Gregorio 
de Filipinas y Xapon, digo que abiendo ydo a la Corte romana con licencia y carta de 
V. Magestad, ympetré en ella cinco Bullas rremisoriales azerca de la canonizacion de 
nuestros santos Mártires del Xapon; las quales ban remitidas a dibersas partes de las Yn- 
dias, como consta en ella, de que hago presentacion a V. Alteza, supplico las mande ber y 
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ra deseos de volver inmediatamente a las Filipinas, toda vez 
que carecía de objeto su venida a España, por haberse cele- 
brado ya el Capítulo general de Salamanca, aprovechando 
esta ocasión el P. Pedro Bautista, presentó a Su Majestad un 
Memorial, pidiendo cincuenta religiosos para Filipinas; el cual 
Memorial, después de haber sido informado por el Consejo y 
por el Comisario general de Indias, fué decretado en 7 de Fe- 
brero de 1619, concediendo solamente veinte misioneros (1), y 
«para que el P. Moraga pudiera presidir la Misión, el Rmo. Pa- 
dre Comisario general le nombró Comisario, siendo aprobado 
este nombramiento por el Consejo en el día 20 de Febrero (2). 

El P. Moraga, antes de ir a los conventos de las Provincias 
de San José y de San Pablo a recoger a los misioneros, enca- 
reciendo a Su Majestad el gran daño que causaban a los nue- 
vos cristianos de Filipinas, de las islas Malucas y de la India, 
los protestantes holandeses e ingleses, le rogó que, para la 





que de ello se me dé testimonio, etc.—A!lmargen: Arzobispo de México.—Obispo de Macan.— 
Arzobispo de Manila. —Arzobispo de Goa.—Prouincial de los religiosos de Santo Domingo 
de la Provincia de Japon.—Prouincial de los religiosos de la Compañía de Ihs. del Japon.— 
Al dorso: «El Consejo, en 9 de Setiembre mandó que se le dé el testimonio que pide .—.Ru- 
dricado.—Nota.—El encargado de instruir las Informaciones que se mandaban hacer al Pro- 
vincial de los Padres Dominicos de Japón, fué el P. Diego Collado, quien, estando en Na- 
gasaki, llamó a su casa a algunos portugueses como testigos, y por no haber obedecido, 
les excomuljyó; lo que según el P. Francisco Pacheco y otros siete Padres de la Compañía» 
fué extraliminarso, ejerciendo jurisdicción donde carecía de ella. Véase el parecer que 
dieron algunos Jesuitas sobre las exeomuniones que publicó en Nangasaqui en 14 de Sep- 
tiembre de 1622 el P. Diego Collado contra algunos portugueses, vecinos de Nangasaquí, 
por no haber acudido a su llamamiento, escrito por el P. Francisco Pacheco. Ms. de la 
12-13-92. 
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Fr. Pedro Baptista, Descalzo francisco, procurador de la Prouincia de San Gregorio 
do Filipinas y Xapon, digo que abiendo benido a estos reynos con licencia de mis prelados 
y poder de Procurador de la dicha Provincia, de que hago presentacion, e ynpetrado cicr- 
tos buletos de Su Santidad acerca de la canonizacion de los Mártires de Xapon, los quales 
se an de presentar en México, Filipinas y Xapon, para cuya execusion tengo necesidad de 
bolber a las dichas partes. A. V. Alteza supplico me mande dar licencia para que en el pri- 
mer nabio de abiso qne partlere para la Nueua España, o en otra cualquiera ocasion, me 
pueda enbarcar con mi compañero, llamado Fr. Juan de San Pablo, y yn mozo que nos 
acompañe, etc.—Y nforme el P. Comisario general de Yndias.—Como lo pide.— Rubricado. 
En 28 de Agosto de 1619. 41 margen. En 28 de Agosto de 1619. Al dorso. Lo contenido en este 
Memorial es verdad, y así parece muy conveniente que V. A. le dó la licenzia que pide para 
voluerse y llebar un compañero y un mozo.—Fr. Juan Venido, comissario general de Yn 
dias. Rubricado. 

En el núm, 1 del Apéndice publicamos otro Memorial de este religioso. 

(1) Véase el núm. 2 del Apéndice. 

2) Doc. núm. $, 
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conversión o destrucción de aquellos herejes, impetrase de Su 
Santidad un jubileo, extensivo a toda la cristiandad, y ha- 
biendo merecido la aprobación de Su Majestad en 24 de Abril, 
ordenó el Consejo que escribiese a Su Santidad, pidiendo di- 
cho jubileo (1). 

Alistados ya los misioneros, escribió el P. Moraga al Con- 
sejo de Indias dos Memoriales, presentando la nómina de los 
religiosos para su aprobación, preguntando si se le despacha- 
rían los veinte que figuraban en la lista, a más de él y de su 
compañero, y pidiendo se le concedieran diez religiosos legos 
para que sirvieran de enfermeros en la armada en que debían 
embarcar; a lo que contestó el Consejo, que el número de vein- 
te se entendía contándole a él y a su compañero, y que se ola 
lo de acrecentar el número hasta treinta (2). Esto último no 
debió concedérselo el Consejo, pues con fecha posterior, 28 de 
Junio, extendió un Libramiento, para que el Receptor de Su 
Majestad entregase al P. Moraga ochenta ducados para ayu- 
da de gasto al recoger veinte misioneros y conducirlos a Se- 
villa (3). 

Estos religiosos, que debían embarcar en el verano del 
1619 en una armada de diez y ocho galeones que, a ruegos del 
licenciado Hernando de los Rios, se había concedido para Fili- 
pinas, salieron de sus conventos y llegaron la mayor parte de 
ellos a Sevilla; empero, por ciertos entorpecimientos que ocu- 
rrieron, se suspendió el envío de esta armada, por lo que los 
religiosos, de orden del P. Vicecomisario general, Fr. Juan 
de Binarinaga, tuvieron que volver a sus conventos, quedan- 
do, por entonces, únicamente en Sevilla los Padres Moraga y 
Peñaranda y un donado, llamado Pascual, a quien el P. Mo- 
raga, con licencia del P. Comisario general, dió el hábito (4). 

Por ciertas cartas que se recibieron de Manila, acordó el 
Consejo de Indias que, en lugar de los diez y ocho galeones 
que estaban aprestados para hacer el viaje a Filipinas, sólo 


(1)- Doc. núm. 4. 

(2) Docs. 5 y 6. 

(3) Doc. núm. $8. 

(4) La Lravz, trienio XIII, cap. VU, pág. 1315. 
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zarparan cuatro galeones grandes y dos pataches, en los que 
debían embarcar los veinte misioneros en calidad de capella- 
nes y de enfermeros de la Armada. Aproximándose el día de 
partida, en vista de esta orden del Consejo, dispuso el secre- 
tario Juan Ruiz de Contreras, que sin pérdida de tiempo, re- 
uniese el P. Moraga a los religiosos misioneros, lo que hizo, 
yendo él mismo a los conventos de la Provincia de San José, 
donde alistó once, y el P. Alonso de Peñaranda, a los de la 
Provincia de San Pablo, de la cual sacó otros once, con lo que, 
contando a los Padres Moraga y Peñaranda, hacen por todos 
veinticuatro sacerdotes y seis legos, confiando, sin duda, en 
que los excedentes del número prefijado serían admitidos, toda 
vez que en el decreto del Consejo de 4 de Junio de 1619 se de- 
cía que «se ola la súplica de acrecentar el número de misione- 
ros hasta treinta de ellos». No debieron, con todo, ser aproba- 
dos los diez de aumento, pues con fecha posterior, 9 de No- 
viembre, se dió en Sevilla una provisión, permitiendo sola- 
mente el embarque de los veinte señalados en la nómina pre- 
sentada por el P. Moraga y aprobados por decreto de 4 de Ju- 
nio (1); y aún de estos veinte, sólo llegaron a embarcar diez y 
ocho, que fueron repartidos entre las seis naves (2). 
Hiciéronse a la mar en Cádiz el día 8 de Diciembre, y el 
día 9 salieron por la vía de Portugal; mas, por ciertas disen- 
siones que hubo entre la oficialidad, cuando ya habían andado 
unas veinte leguas, regresaron a la bahía de Cádiz, donde es- 
tuvieron hasta que en 21 de Diciembre les ordenó el Secreta- 
rio del Consejo que reanudasen el interrumpido viaje, bajo 
pena de la vida, si volvían atrás de nuevo. Obedecieron ésta 
orden; y aunque el tiempo no era muy favorable, navegaron 
hasta el cabo de San Vicente, donde sobrevino calma; por lo 
que anduvieron barloventeando hasta el día de la Natividad 
del Señor en que, por una pequeña borrasca que sufrieron, 
perdieron de vista a la Capitana. Esta apareció a las cuatro 
horas de haberse extraviado, y reunida con las demás naos, 


(1) Doc. núm. 10. 
(2) La LLAVE, 1 c., pág. 1.315. 
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pidió el General consejo sobre la conveniencia de regresar a 
Cádiz; pero no siendo de este parecer el Almirante, anduvie- 
ron perdiendo el tiempo, sin resolverse a proseguir el viaje, 
ni a retroceder al punto de partida, hasta que en el día 3 de 
Enero de 1620, se levantó tan furiosa tempestad, que esparci- 
das las naos y arrastradas por las olas, fueron a estrellarse 
contra las costas de España y de Africa, pereciendo muchos 
de los que en ellas iban, entre otros, el P. Fernando de Mora- 
ga, cuyo cadáver encontró el P. Alonso de Peñaranda con la 
cabeza abierta, y habiéndolo recogido, enviólo al pueblo de 
Conil, donde fué sepultado (1). 


P. LORENZO PÉREZ. 


APÉNDICE 


Memorial del P. Pedro Bautista Porres y Tamayo, pidiendo al Consejo 
una Misión de cincuenta religiosos para Filipinas (2). 


Muy poderoso Señor. 


Fray Pedro Baptista, procurador de la Prouincia de San Gregorio de 
frayles Descalzos Franciscos en las yslas Filipinas, digo: Que por aber 
muchos años que a la dicha Prouincia no le ban religiosos de esta tierra, 
está necesitadíssima de ellos, por tener más de cinquenta conuentos de 
doctrinas, repartidos por todas aquellas Yslas, sin los de la ciudad de Ma- 
nila y otros muchos ospitales de españoles y de yndios y baños, donde se 
cura la mayor parte de la gente de aquellas Yslas; a cuyo ministerio acu- 
den los religiosos de la dicha Prouincia, fuera de los religiosos que para 
lo mismo probee a las yslas Malucas y a otras partes. Por lo qual, siendo 
tan precisa la necesidad, hace grande ynstancia la dicha Prouincia cn pe- 
dir religiosos para sustentar lo mucho que tiene a cargo, y para que a 
V. Alteza le conste ser berdadera la necesidad, hago presentacion de lo que 
sobre ello escriben la Real Audiencia de Manila, el Obispo de Zibú y la 
misma Prouincia a V. A, Todo lo qual visto, humildemente pido y suplico 
a V. A. me manda dar licenzía para sacar de esta Prouincia de San Jo- 
seph y de las demás de Descalzos cinquenta frayles, para que puedan yr 
en la flota primera a la Nueua España y de allí a las Filipinas, a la dicha 


(1) Véanse el núm. 14 del Apéndice. 
(2) Ms. del AIS, sig. 63-1-38. La misma signatura tienen los siguientes documentos 
hasta ol núm. 9 inelusivo. 


ÁAncu. 1..4.—Tom. XVII. 20 
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Prouincia de San Gregorio, a suplir tan grande necesidad, que de ello ge 
seruirá mucho nuestro Señor y será ayudada y socorrida la conuersion de 
aquellas Yslas, «.—Fray Pedro Baptista. (Rubricado.) 


2 
Informe del Consejo a Su Majestad sobre lo contenido en dicho Memorial. 


* El Audiencia Real de Manila, en carta de 20 de Junio de 617, refiere 
largamente cómo la horden de los Descalzos Franciscos de aquellas Yelas 
tiene 61 combentos y cinco hospitales a su cargo, de donde se probeen re- 
ligiosos para la conbersion del Japon, y que se an muerto muchos y otros 
ge hallan cansados, y que es grande el fruto que an echo y hazen, y la ne- 
cesidad que tienen de religiosos, y suplica ge mande entrar buen número 
dellos, que todos son menester. Y el Obispo del Nombre de Jesús, que 
quedaua gobernando aquel arcobispado en Sede bacante, escriue lo mis- 
mo, y también la Prouincia de San Gregorio de la dicha Horden de Phili- 
pinas, y Fray Pedro Bautista, que á benido por procurador de la dicha 
Horden, dellas, suplica se le dé licencia para llevar 50 religiosos, para gu- 
plir la grande necesidad que ay dellos en aquella tierra, con los criados y 
hauiamiento que se acostumbra .—El Consejo, 1 de Febrero, 619.—Ynfor- 
me el Comisario general de Yndias, y lléuese con lo que dijere al Sr. Fis- 
cal. (Rubricado.) 

Pareze mui conuenientissimo y muy necesario que V, Alteza dé en 
esta ocasion treinta frayles, con que 8e podrán faborezer y ayudar, asi a 
los conventos, como a los hospitales y otras necesidades, que dizen los Pa- 
dres de la Prouincia de San Gregorio de Filipinas, que tienen, y entiendo 
será muy gran servicio de Dios, que vayan los tales religiosos Descalgos, 
y aunque me escriuen que son menester más, pero teniendo consideracion 
a la necesidad y muchos gastos que Su Magestad tiene, me pareze que es 
bien se contenten con estos, y que pocos trabajen por muchos.—Fray Juan 
Venido, comisario general de Indias, (Rubricado.) 

El Fiscal dize que antes que el Consejo probea sobre este pedimento, 
se sepa, si ay dinero para el aulo destos religiosos, y que para ello ynfor- 
me la Casa de la Contratacion de Sevilla.—En Madrid, a 6 de Febrero de 
1619 años. (Rubricado.) 

El Consejo, 7 de Febrero de 619, 

Passen veynte religiosos con el aulamiento y criados que se acostum- 
bra, precediendo la noticia que se á de dar al Consejo de los sugetos, con- 
forme a la orden que está dada. (Rubricado.) 
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3 


Memorial del Comisario general de Indias, en que maniflesta al Consejo 
que el P. Fernando de Moraga ha sido nombrado Comisario de la Mi- 
sión que ha de ir a las Filipinas. 


Señor. 


Fray Juan Benido, comisario general de las Indias, de la Orden de San 
Francisco, dice: Se an concedido licencia para que bajan veinte religiosos 
Descalzos a Filipinas, y ansí nombré, para que los llebe, al Padre Her- 
nando Moraga, custodio de aquella Prouincia, que agora á llegado de 
aquellas Yslas, por ser religioso grabe y de esperiencia, que los llebará 
con comodidad y consuelo; al qual y a su compañero se les conceda el 
abiamiento para el biaxe, que se costumbra, en que recibirá merced,— 
Fray Juan Venido, comisario general de Indias. (Rubricado.) . 

Al margen: Vayan él y su compañero en el número de los veinte que 
están concedidos. (Rubricado.)—A 20 de Febrero. 


4 


Memorial del P. Moraga a su Majestad, rogándole impetre de Su Santidad 
un jubileo para implorar de Dios la conversión o destrucción de los he- 
rejes, que causaban grandes perjuicios en las nuevas cristiandades de 
Filipinas. 


Señor: 


Fray Hernando de Moraga, de la Orden de San Francisco, Descalco, 
custodio de su Relixion en las Filipinas, díze: Que por mandado de su Co- 
misario general de las Indias va a recoxer los religiosos que V. Magestad 
le haze merced de ordenar que lleue, que los á de sacar desta Prouincia 
de San Joseph y de la de San Pablo, y por lo mucho que ymporta para la 
destruycion de aquellos erexes que con tanto cuydado procuran escurezer 
la fee del Evanxelio, que por aquellas partes se va estendiendo: El Ju- 
bileo que a V. M. suplico pidiese a Su Santidad, para que a todas manos 
se haga, lo que á de ser de tan gran seruicio a nuestro Señor, supplica a 
V. Magestad se sirua de mandar escriuir sobre la concesion deste Juuileo 
y que sea general a toda la cristiandad, que dello será nuestro Señor muy 
seruido. 

Al dorso: A 24 de Hobrero de 619.—Al Presidente de Yndias. (Rubri- 
cado.) 

Pide que V. M. mande escríiuir a Su Santidad sobre el Jubileo que á 
pedido y que sea general para toda la christiandad.—Escriuase a Su San- 
tidad para lo que toca a las Philipinas y Nueua España, — 24 de Abril 
de 619. 
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5 


Memorial del P. Moraga, presentando al Consejo la lista de los misioneros 
para su aprobación. 


Frai Fernando de Moraga, custodio de las Filipinas, de los frayles Des- 
calcos, y comisario, nombrado por su Comisario general de Indias y apro- 
uado por buestra Alteza para lleuar los beinte religiosos que se le an he- 
cho merced y uan siruiendo de capellanes en este socorro, dice son los si- 
guientes: 

Frai Antonio de la Magdalena, predicador y lector de teología, natu- 
ral de Colmenar de Oreja, de hedad de treinta y ocho años. — Frai Lucas 
de la Cruz, predicador y lector de teología, natural de la ciudad de Toro, 
de hedad de 32 años (1). —Frai Lorengqo de San Esteuan, predicador, na- 
tural de Fuente el Carnero, de hedad de 36 años.—Frai Diego de Jadra- 
que, predicador, natural del mesmo Jadraque, de hedad de 35 años. -— Frai 
Joan de Castillo, predicador, natural de Baraona, de hedad de 29 años.— 
Frai Alonso de la Magdalena, confesor, natural de Colmenar de Oreja, de 
hedad de 32 años.—Frai Alonso de San Diego, predicador, natural de Pe- 
fiaranda, de hedad de 35 años (2). —Frai Antonio de la Madre de Dios, sa- 
cerdote, natural de Auila, de hedad de 31 años.—Frai Alonso de la Madre 
de Dios, sacerdote y confesor, natural de Toro, de hedad de 30 años (3).— 
Frai Antonio de Jesús, sacerdote y confesor, natural de Ciudad Rodrigo, 
de hedad de 38 años. —Frai Pedro de San Clemente, confesor, natural del 
mesmo pueblo, de edad de 33 años.—Frai Joan de Villatouas, sacerdote, 
natural del mesmo pueblo, de hedad de 38 años (4).—Frai Christoval de 
Fuensalida, natural del mesmo pueblo, sacerdote, de hedad de beinte y 
nuebe años (5). —Frai Alonso de los Reyes, sacerdote y confesor, natural 
de Almagro, de hedad de 39 años (6).—Frai Francisco de San Gerónimo, 
sacerdote, natural de Ciudad Real, de hedad de 30 años (1). —Frai Chris- 
tobal de Fuensalida, sacerdote, natural del mesmo pueblo, de hedad de 
. 25 años. (Este parece que está repetido.) —Frai Juan Baptista de Madrid, 
corista, natural del mesmo pueblo, de edad de 21 años.—Frai Pedro de 
San Lúis, lego, natural de Moscardon, de edad de 31 años.—Frai Juan de 
la Fuente, lego, natural de Salamanca, de edad de 39 años.—Frai Fran- 
cisco de la Presentación, natural de Alfaro, de edad de 34 años. 

Pide a V. A. la aprobacion, con declaracion que, si alguno faltare por 
muerte o enfermedad u otra cualquiera causga, se pueda poner otro en su 
lugar, y se nos mande dar el auio y probimiento, como se dió a los Padres 
Recoletos, que iban en el socorro pasgsado. 


(1) Véase PLATERO, pág. 918. 
(2) PLATERO., pág. 204 

(8) Ibid., pág. 218. 

(4) 7bid., pág. 189. 

(5) 1bid., pág. 207. 

(6) 7bid., pág. 214. 

(7) 1bid., pág. 208. 
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Otrossi, pide y suplica umildemente a V. A. se den otros diez rreligios- 
sos más, que irán sirbiendo en los nabios de enfermeros, tomando esto a 
su cargo, que en ello se sirbirá nuestro Señor y su Religion; será fabor y 
merced. 

Al dorso: Fray Hernando de Moraga.—Apruéuanse los religiosos que 
contiene esta relacion, y déseles el auiamiento que a los Agustinos Reco- 
lotos, que yban en el socorro que no tuuo efecto, y lo demás que se les 
concedió, y en quanto a la cláusula de que pueda nombrar otros en lugar 
de los que no fueren de los nombrados, se oye, y lo demás de acrecentar 
el número que está concedido, (Rubricado.)—Del Consejo, 4 de Junio 
de 619, 


6 


Memorial pidiendo a Su Majestad le conceda ocho o diez religiosos legos, 
además de los nombrados en la lista anterior, pára que sirvan de enfer- 
meros en la armada. 


Señor. 


Frai Hernando de Moraga, custodio de los frailes Descalcos de Filipi- 
nas, dice que para curar los enfermos que se ofrecieren en el armada que 
á de ira Filipinas, donde V. Magestad me manda enuarcar por capellan 
della, tiene necesidad de licencia para lleuar ocho o diez frailes legos que 
acudan a este ministerio de curar los enfermos. Suplica a V. M. le haga 
merced darle licencia que los pueda lleuar, más de los que tiene orden de 
Y. M., pues es tan poca la costa que pueden hacer. 

Consejo.—Después de hauerse leuaniado la gente del socorro, se acuer- 
de. (Rubricado.)—Ya está proueydo en esto. 


7 


Consulta sobre si en el número de veinte religiosos concedidos al P. Moraga, 
debían contarse o no, él y su compañero, y resolución del Consejo. 


A Fray Hernando de Moraga, Descalco de la Horden de San Francis- 
co, se le concedió licencia para boluer a Philipinas en el armada que se 
ymbía de socorro y lleuar un compañero y diez y ocho religiosos de su 
Horden, y en la relacion que presentó en el Consejo, de los que tiene re- 
cogidos, pone veynte sin él y el compañero, los quales están aprouados. 
Ase de sauer, si el despacho se hará para todos veynte, sin enuargo de 
que no le están concedidos más de diez y ocho. 

Los veinte religiosos se entiende con él y su compañero. (Rubricado.) 
—El Consejo, 10 de Junio de 619. 


Google 


310 DE FILIPINAS A ESPAÑA 





8 


Libramiento de ochenta ducados a favor del P, Moraga para ayuda de 
gastos al conducir a Sevilla a los misioneros. 


Diego de Vergara Gauiria, receptor de Su Magestad en este Consejo 
de los marauedises de vuestro cargo, aplicados para pasajes de religiosos 
o gastos de estrados, y no los hauiendo, de qualesquiera que hubiere en 
vuestro poder de penas de cámara y fisco, dad y pagad a Fray Hernando 
de Moraga, Descalco de la Horden de San Francisco, o a quien su poder 
hubiere, ochenta ducados, que valen treynta mill maravedises, que le 
mandamos dar por una vez, para ayuda de gasto que á de hazer en rreco- 
ger y llevar a Seuilla diez y nueve religiosos de su Horden, que an de hir 
con él a Puilipinas; lo qual assi hazed, cumpliendo lo que acerca dello os 
está mandado por Cédula de Su Magestad de onze de Hebrero del año pa- 
sado de seiscientos y catorce, y despues, en la misma conformidad, del 
primer dinero que reciuiéredes de gastos de estrados, restituireis los di- 
chos ochenta ducados a las penas de cámara y fisco, y tomareis carta de 
pago del dicho Fray Hernando de Moraga, y de quien su poder hubiere, 
que con ella y este Libramiento, de que an de tomar la razon los contado- 
res de quentas que residen en este Consejo, mando se os reziuan y pasen 
en quenta los dichos ochenta ducados.—Fecha en Madrid a 28 de Junio 
de 1619. (Seis rúbricas de los del Consejo, y al pie.) —Libramiento de 80 
ducados a Fray Hernando de Moraga, Descalco de la Horden de San Fran- 
cisco. 


9 


Memorial de! P, Moraga, reclamando se haga efectivo el Libramiento 
anterior. 


Fray Hernando de Moraga, de la Orden de San Francisco, Discalcos, 
dize: que sa le dió libranca (poder de V, Real Consejo de las Indias) para 
que Diego de Vergara Gauiria le pagasse ochenta ducados para ayudar al 
gasto de recoxer los religiosos que an de yr en la armada a Filipinas; el 
qual dize que no tiene dineros de que los pagar. Suplica a V. Magestad 
mande se libren en la Cassa de la contratacion de Siuilla, adonde con 
efecto se cumpla la libranca, que en ello reciuirá merced. Como... (roto), 
(Rubricado.)—En 26 de Agosto de 1619. 


10 


Licencia para que el P. Moraga pueda embarcar con diecinueve religiosos 
en la armada que salía para Filipinas (1). 


Al margen: El Padre Fray Hernando de Moraga, Descalco de la Orden 
de San Francisco, y 19 religiosos de la mesma Orden a Filipinas, 


(1) Asiento de pasajeros, Ub. 11, años 1577-1630. Libro donde se tiene la quenta y rasón de los ro- 
ligiosos que por mandado de Su Magestad pasan a las Yndías, fol. 158v. Ma, del ATS, sig. 45-18/19. - 
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En virtud de la Cédula de Su Magestad, desta ottra parte escrita, da- 
mos licencia al Padre Fray Hernando Moraga, Descalco de la Orden de 
San Francisco, para que pueda boluer a las yslas Filipinas en los galeo- 
nes de la Real armada que al presente se despacha para las dichas Yalas, 
llenando consigo diecinueve religiosos de la dicha Orden y tres criados 
para su seruicio, que todos son los siguientes: Fray Antonio de la Mada- 
lena, predicador y lector de theulogía, natural de Colmenar de Oreja, de 
edad de 38 años (sigue la lista como en el núm. 6). Los quales dichos re- 
ligiosos y tres criados susodichos se an de embarcar en la dicha armada, 
por orden y forma que les diere el señor secretario Juan Ruiz de Contre- 
rag, a cuyo cargo está el apresto y despacho de la dicha armada, y aco- 
modar en ella los dichos rreligiosos, como convenga, dándoles el Basti- 
mento y matalotage necesario para su viaje del que se vbiere proueido 
por la dicha armada.—PFecha en Seuilla a 9 de Noviembre de 1619, 


11 
De la armada que Su Magestad mandó se despachase para Filipinas (1). 


El Padre La Llave, después de referir la entrevista que el P. Moraga 
tuyo con el Rey, en la que abogó por la conservación de las islas Filipi- 
nas, dice que «el día siguiente (a dicha entrevista) mandó Su Magestad 
llamar al P. Moraga, y después de auerle dicho cómo estaua determinado 
de ymbiar el socorro de Filipinas y conceder lo que el licenciado Ríos 
auía pedido por vna peticion que metió, en que le daua cuenta de las co- 
sas del Maluco, del ynterés grande que tendría Su Magestad en conser- 
uarle y hazerle señor del clauo y demás drogas de aquellas yslas, y cómo 
la llaue de toda la Yndia era el Maluco y vno y otro pendía de la conser- 
uacion destas yslas Filipinas (2), y que asi, concediendo lo que el Padre 
sambión le suplicaua, ymbió vn recaudo a su Presidente de Yndias, en 
que le mandaua diese luego orden de cómo se despachasen diez y ocho 
galeones de armada para Filipinas. Agradecióle mucho el Padre Moraga 
este socorro, y el Rey le dijo: «Aora, Padre Moraga, tratemos de los fray- 
les que aveis de lleuar, ¿por dónde quereis ir? El Padre Moraga respondió: 
Señor, por donde V. Magestad mandare, por Nueua España en la flota, o 
en los galeones de armada, que V. M. ymbía; que yo los lleuaré, conforme 
fuere el gusto de V. M. Respondió el Rey; como tan deuoto del ábito de 
San Francisco; gustaré mucho vayan co. los galeones de armada, que con 
yr en ellos, espero en Dios, terná felix suceso. Despidióse el Padre de Su 
Magestad, y imbió a llamar a su Presidente del Consejo de Yndias, y le 
encargó tomase muy a pechos y de veras el negocio de Filipinas y las co- 


(1) La LiAvz, trienio XUIT, cap. VII, págs. 1587-92, del ejemplar autógrafo, y páginas 
1311-16 del ejemplar original dispuesto para darlo a la prensa. 

(2) HeexanDo DE Los Ríos Coro vEr, Memorial y Relacion para sv Magestad, del Procwra- 
dor general de las Folipinas; de lo que conuiene remediar, y de la riquesa que ay en ellas y en las islas 
del Malwco, Madrid, 1621; véase la descripción que de este rarísimo impreso hace RETANA 
en el Aparato bibliográfico de la Historia general de Filipinas, $. 1, págs. 70-4, Madrid, 1906.—P£. 
2us Pa5TOR, Dibiografía matrieña, Parte 3.*, núm. 1.778. 
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sas del Padre Moraga, y que se asentase su nombre y quedase en memo- 
ria para la primera ocasión. 

» El Presidente lo tomó tan a pechos, que luego al momento escriuió, 
que don Pedro Marmolexo, presidente de la Contratagion de Sevilla, die- 
se orden, cómo se buscasen 400 mill ducados para la armada. Hiziéronse 
muchas juntas sobre el caso, consultáronse los oficiales que avian de ve- 
nir, asi al despacho della, como de guerra. Vnos pretendían y otros se ha» 
zían de rogar. Combidavan al almirante Ravanal con que la traxese, ofre- 
cióndole Su Magestad vn hábito de San Tiago; él pedía ayuda de costa 
para vnas sobrinas, que dexaua, y otras cosas, que pareció al Presidente 
demasía, aunque no era sino cortedad, respecto del subjeto y de los méri- 
tos y buenos seruicios que tenía. En fin, se ofreció, metiendo petición de 
venir, sin nada de eso, don Lorengo de Loyola y Suagola, cavallero del 
hábito de San Tiago. Otro día se leyeron las provisiones: Por general, don 
Lorengo, con tres mill ducados de aiuda de costa; por capellan mayor de 
la' armada, el Padre Fr. Hernando de Moraga; por almirante, Garcia de 
Figueroa, gran soldado, gallego de nagion, y que en los estados de Flan- 
des, en muchas ocasiones, dió muestras de su gran valor; los demás capi-. 
tanes de ynfanteria y oficiales de mar y guerra, los dexo de poner aquí, 
por evitar prolixidad; sólo digo que estas electiones salieron 15 dias antes 
del Corpus del año de 1619 (1). Diéronse las conductas y mandóse se fue- 
sen lnego a hazer la gente con toda breuedad, y por que estuviesen más 
cerca todos, fuesen a la Andaluzía. Despachó el Consejo, para el despacho 
de la armada, al secretario Juan Ruiz de Contreras, del hábito de San Tia. 
go. Mandaron se partiesen los vnos y los otros; los seglares se partieron a 
la Andalucía y el Padre Moraga a hazer suas frayles a la Prouincia de San 
Pablo, de los Descalcos de Castilla la Vieja, y llegado al convento de Me- 
dina del Campo, despachó a la Prouincia de San Joseph al Padre Fr, Alon- 
so de Peñaranda, predicador de aquel conuento, para que en ella y de 
ella sacase doze religiosos y él otros 12 de la de San Pablo, 'que eran los 
concedidos por el Consejo (2). Salieron los de la Provincia de San Pablo 
y llegaron a Sevilla, y porque la armada no se podía despachar en aque- 
llos 4 meses, el P. Juan de Binarinaga, vicecomisario de las Yndias, los 
boluió a ynbiar a su Prouincia. Cosa de harto trabaxo para los religiosos, 
bolverlos a ynbiar, después de aver andado 100 leguas que ay hasta Sayi- 
lla, para boluerlos a llamar para tan poco tiempo. Boluiéronse, y sólo que- 
daron en Sevilla el P. Moraga, comisario y capellan, y el compañero, el 
P, Fr. Alonso de Peñaranda, con vn donado, que lleuauan, de Medina del 
Campo, y le dió el hábito con orden de nuestro P. Comissario general, 

» Aunque es verdad que Su Magestad mandó que se aprestasen 18 ga- 
leones, con todo, por vnas cartas que llegaron de Filipinas, que avia tan- 
tas naos en astillero, tantas en Cabite y tantas en tal parte, y que avía ga- 


(1) El P. La Llave equivocadamente pone el año de 1618, lo que nos hemos permitido 
corregir. 

(2%) Ya hemos vísto que los misioneros concedidos por el Consejo fueron veinte, con- 
tando al P. Moraga y a su compañero, a pesar de que había decretado el mismo Consejo, 
que se oía la petición del P. Moraga, para que se pudieran acrecentar hasta 6l número de 
treinta. 
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nado qiertas naos del enemigo, se enfrió de manera el Presidente, que ha- 
blaron al Rey: Estamos acá, la mar llena de turcos y otros enemigos; no 
ay de donde sacar naos y dineros; es imposible, por aora, ynbiar más que 
seis; pues allá tienen tantas naos, pásense como pudieren y otro día yrán 
más. En fin, con esta contrariedad, se resoluieron que se aprestasen 4 ga- 
leones grandes y dos pataches, y que se diesen priesa. El Secretario se la 
dió, aunque la pudiera dar más, de manera que en 4 meses estauan vergas 
en alto las naos; pero por falta de gente de mar, fue forgoso aguardar a 
que viniesen los galeones de la plata; los quales venidos, se coxieron ma» 
rineros, forcándolos, traspasándolos de vnas naos en otras, de manera que 
a sus pobres caxillas, en que traían sus dinerillos y pobre hazenduela, 
no se las dexavan lleuar, ni uer a sus mugeres, que era compasion oyrlas 
por las calles de Cádiz, echando maldiciones, pidiendo a Dios se hundie- 
sen las naos y no llegasen acá, y no sé yo, si las oyó Dios, pues asi su- 
cedió... 

»Ya que los navíos estauan cerca de salir, pidió el Secretario al P. Mo- 
raga, ynbiase por los frayles. Diuidieron el trabaxo entre los dos compa- 
fieros: El P. Moraga se fué a la Corte, Prouincia de San Joseph, y el Pa- 
dre Peñaranda, a la suys de San Pablo, de donde caia vno sacaron los 
siguientes religiosos: El P. Comissario sacó de San Joseph a los Padres 
Fr. Francisco de Villavnbroso, predicador; Fr. Juan del Castillo, predica- 
dor; Fr. Juan de Villatobas, conffesor; Fr. Francisco de San Herónimo, 
Fr. Juan de Nobes, Fr. Francisco de Guerta, Fr. Christoual de Fuensali- 
da, Fr. Francisco Texada, Fr, Laurencio N. (de San Esteban) y otros dos 
hermanos legos. De la Prouincia de San Pablo sacó el P. Fr. Alonso de 
Peñaranda los Padres Fr, Lucas de Toro (o de la Cruz), predicador y lec- 
tor de artes, Fr. Alonso de la Madre de Dios, Fr, Herónimo Sedano, Fray 
Alonso de Ciudad Rodrigo, Fr. Marcos de Peñaranda, Fr. Diego de San 
Saluador, lego, Fr. Francisco Alfaro, lego, Fr. Joseph de Arévalo, lego, 
Fr. Matías de San Francisco, lego y ciruxano, y otros religiosos sacerdo- 
tes y legos, que por todos los sacerdotes eran 24, y los legos, 6; porque 
avnque es verdad que los concedidos por el Consejo fueron 24, después se 
“añadieron 6 legos, para enfermeros de las naos; porque venian 6 Hermanos 
de la Capacha, y por evitarles trabaxo, ofreció el P. Comissario 6 frayles 
legos, que viniesen en su lugar. 

»Salicron los vnos y los otros, despues de hartos trabaxos y descomodi- 
dades, que en el camino pasaron, por la pricsa y ser tiempo de ynbierno, 
porque partieron de Salamanca despues de nuestro Padre San Francisco 
y llegaron a Sevilla día de Todos Santos. De allí fueron a San Lúcar de 
Barrameda, donde estaua el Secretario y el General de la armada, Fueron 
a Cadiz, desde allí, y día de la Concepcion salieron del convento de nues- 
tro Padre San Francisco en procesion, cantando la letanía, y se fueron a 
enbarcar cada vno a su nao, como el P. Comissario avía dispuesto y seña- 
lado; porque era orden de Su Magestad se repartiesen por las naos y fue- 
sen por capellanes de ellas, de este modo: El P. Moraga, comissario y ca- 
pellán, y el P. Juan de Villatobas y Fr. Matias, lego y ciruxano, en la 
capitana Santa Ana. El P. Fr. Alonso de Peñaranda, Fr. Francisco de 
Guerta, Fr. Christóbal de Fuensalida y Fr. Diego de San Saluador, se en- 
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barcaron en la almiranta San Francisco. El P. Fr. Francisco de Toro, 
Fr, Alonso de la Madre de Dios y Fr. Francisco de Alfaro, lego, 8e enbar- 
caron en Santa Ana la Real. El P. Fr. Laurencio N., y Fr. Joseph, lego, 
y Fr. Francisco Texada, en Santa Margarita. El P. Fr. Francisco de Villa- 
vmbroso y Fr. Juan de Noues, en el galeon San Joseph. El P, Fr. Pedro 
Baptista, qne avía ydo desde Japon a negociar la canonizacion de los Már- 
tires de Japon y boluía a estas partes a hazer las ynformagiones del mar- 
tirio por comision del Papa, y Fr. Francisco de San Herónimo, en vno de 
los pataches. El P. Fr. Gerónimo Sedano, Fr, Alonso de Ciudad Rodrigo, 
en otro, y todos con tan poca provision, que venían atenidos a la ragion 
ordinaria de la nao, No fue cortedad de Su Magestad, que suele ser bien 
largo con los religiosos que vienen a estas partes, sino del P. Comissario, 
que andaua tan encoxido en estas cosas, que casi no sabía hablar; y así 
enbarcó con toda esta pobreca; cosa que no aconsejaría yo a otros; por las 
grandes descomodidades que se padecen en la mar, y no uenir a mesa age- 
na, especialmente religiosos. Echóse el vando, que todos se enbarcasen, 
porque esotro dia, con el primer tiempo, avía de hazerse a la vela. Enbar- 
cáronse los soldados y demas ofigiales. Tiráronse las piecas de leua y dis- 
pusiéronse todos para salir. 


12 


De cómo se partió la armada de la bayia de Cadiz y de cómo bolvió 
a arribar (1). 


» Otro día después de la Concepcion, que fue a 9 de Diziembre, el piloto 
Real, Juan de Mexía, natural de San Lúcar de Barrameda, a quien, por 
aver estado en Filipinas y por tener opinion de experto en estas partes, 
Su Magestad le avía dado título de piloto Real con merced de vn hábito 
para su hijo, si metiese este socorro en Filipinas —aunque, segun dezían, 
no venía de buena gana, por ser rezien casado y estar rico, y se echó bien 
de ver en los efectos; pues por andar ronceando de alexarse de Cadiz, se 
perdió la armada— leuantó anclas, alargó velas en su Capitana, siguié- 
ronle las demás naos, y asi aquel día, con poco viento, caminaron diez o 
doze leguas hasta perder de vista a Cadiz. Esotro dia caminaron otro tan- 
to hasta que calmó; andubieron barloventeando, de aquí para allí, dos 
días, y al cabo, se resoluieron, con poca ocasion y buena gana, de tomar 
tierra y arribar a Cadiz; cosa que a todos los de la armada, sino es al Pi- 
loto mayor, les pareció mal. Allí estubieron en la bayía, dado fondo, hasta 
que, día de Santo Tomé, vino el Secratario y les mandó salir, con pena de 
la vida, si bolviesen a arribar, Hizose así, y aunque el tiempo no era muy 
faborable, las galeras y barcos grandes remolcaron las naos hasta el fuer- 
te de Santa Catalina, donde, con faborable tiempo que les dió, caminaron 
hasta el cabo de San Vicente. En este mismo día salió el general Vallesilla 
con la esquadra de Vizcaya, que yva a invernar allá. Al tercero dia calmó 
el viento, de suerte que la mar se hizo vna leche. Andubieron de vna par- 


(1) La LLave,), c., cap. VII, págs. 1692-5, y 1316-19, 
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te a otra, hasta que dia de Nabidad se perdió de vista, con vna borrasqui- 
lla, la Capitana. El almirante García de Figueroa hizo alargar vna pieca, 
para que todas las otras naos le siguieran. Estubo determinado a echar 
uandera de Capitana del arbol mayor, pero por Consejo del P. Capellan y 
el capitan Antonio de Pliego, y el capitan Diego Ramirez, cosmógrafo de 
Su Magestad, no lo hizo; porque le pidieron aguardase hasta ver si pare- 
cía. Este capitan Diego Ramirez fue vno de los que ynbió Su Magestad 
con dos carauelas a tentar y sondear, el año antes, el estrecho de Maga- 
llanes; fue y boluió, y traxo tan buenas nuevas de aquel estrecho, que afir- 
maua no avia dificultad ninguna en pasar del mar del Norte a el del Sur, 
ni desde el Sur, al del Norte, por él, antes coxiendo las velas, aguaráando 
a que el mar vaciase en el otro, entravan y salían por vna y otra boca, 
que encontraron muchas, las quales sondearon a 6 y ocho, 12 y 20 bragas; 
tan seguro, que se le oyó dezir yuan tocando con las manos en los árboles, 
y fondable, que podian pasar naos gruesas sin peligro. Fue siempre de pa- 
recer viniera este socorro por alli; empero, porque avía entrado ya mucho 
el ynvierno y aquel estrecho ser muy frío, en el Consejo no fueron de ese 
parecer, antes yubiaron orden que viniesen por la Yndia, a ynvernar, 8i 
no pudiesen pasar, a Mocambique, y de alli a Malaca, estrecho de Singa- 
pura y Manila, 

»Dentro de cuatro oras que la Capitana se avia perdido, pareció; llegá- 
ronge cerca las otras naos; echó vandera de quadra a consejo, tomó los vo- 
tos, y vnos fueron de parecer que arribasen a Cadiz, otros que se hiziesen 
a la mar, especialmente los Padres de la Almiranta, el Almirante y el Pi- 
loto mayor de ella, que era vn portugués muy experto en el camino de la 
Yndia, y otro Piloto, flamenco, llamado Juan Blanco, que, por orden del 
Principe Cardenal, avía venido de los estados de Flandes a solo pasar este 
socorro por el estrecho de Magallanes, por donde muchas vezes él avía 
pasado con naos olandesas al Maluco; por lo qual y por ser tan gran pilo- 
to, el conde Mauricio, quando supo su yda y de otro su compañero, que 
yva en la Capitana, prendió sus mugeres y echó vando, quitándole sus ha- 
ziendas, de dar dos mill ducados a quien les truxese sus cabecas. Todos 
estos fueron de parecer que se hiziese a la mar la armada y no arribase, 
y pluguiera a Dios se siguiera, o que la Capitana no pareciera, que pudie- 
ra ser el socorro entrara en Filipinas; pero, en fin, como paregió, vbose de 
seguir lo que quisieron el General y los demás de su Capitana; el qual Ge- 
neral, como vió que el parecer del Almirante era contrario al suyo, pu- 
niéndole delante la pena del secretario Juan Ruiz de Contreras, que no 
era menos que de la vida, y que el Almirante era faborecido de todos, a la 
vista de todos, en el corredor de la cámara de popa, rasgó los papeles de 
los votos, diziendo que tan buen cuello tenía, como los demás; y así, ni se 
hizo a la mar, ni arribó. El Piloto mayor, viendo que sus deseos, que así 
eran al parecer, pues afirmauan que no avía metido matalotage, ni aun 
vna seruilleta, señal que no tenía yntento de hazer navegacion tan larga, 
dava vna buelta a la mar y otra a la, tierra; pero con esta treta, que de nmo- 
che viraua hazia tierra y de día a la mar, y como en aquel tiempo, las no- 
ches en España son tan largas y los días tan pequeños, era fuerca el yrse 
acercando más y más a tierra. Desta suerte, desde el segundo dia de Na- 
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bidad, que comengó vna mareta muerta, hasta la octaua de San Juan evan- 
gelista, que fueron tres de Enero de 1620 (1), andubieron las naos de aqui 
para allí, perdiendo viaje y acercándose a tierra, pudiéndole ganar y ha- 
zerse a la mar y seguir gu camino; pues se víian los tiempos al ojo, y el Pi- 
loto de la Almiranta daua bozes, clamando que por no se hazer a la mar, 
se avian de perder, pues estauan encima de tierra. Buen tiempo, decia, te- 
nemos, muchas vezes, si no que no lo quieren; y así se vió; pues la esqua- 
dra de Vizcaya prosiguió su camino y montó el cabo con bien, lleuando la 
misma derrota que los otros hasta alli. Donde se sigue que no ay que cul- 
par al tiempo, ni a quien de Cadiz les hizo salir; pues entrambas arma- 
das salieron, y la vna prosiguió su camino y tomó puerto con bien, y la 
Otra, que no quiso, se perdió. Al fin, ello fue la voluntad de Dios, esto 
es lo cierto...» 


13 


De la borrasca y tormenta tan terrible que se leuantó y de la pérdida de la 
armada (2). 


Aquella noche, al amanecer la octaua de San Juan, crecieron los vien- 
tos de suerte, que la mar se embravecía de modo que leuantaua olas, que 
parecian montes, y la espuma, que quería llegar hasta el cielo y despues 
baxar hasta el profundo. Vna llubia y niebla tan oscura, los bramidos del 
mar atemorizauan de suerte, que no avía marinero que se atreuiese a su- 
bir a las xarcias, ni aun andar por el comvés de la nao. Todo era llanto, 
todo gritos, sin que nadie se pudiese menear. Los golpes de agua tan gran- 
«des, que hundian la nao y la sumían hasta el castillete de popa y hasta el 
farol. Los religiosos animauan la gente,'que se encomendasen a Dios, que 
llamasen a su Madre Santissima. En estos exercicios pasaron aquella no- 
che, sin que, avnque vino el dia, cesase la tormenta, antes crecía mucho 
más; ni sabian dónde estauan, ni adonde yban; todos cortaron el arbol ma- 
yor; las naos se avian esparcido, que no parecian, ni se uyia vna a otra; 
no avia hombre que se menease, ni hiziese nada, y para cortar el arbol 
mayor, avoque a palos, el Almirante con vna horquilla y el hermano Fray 
Diego de San Saluador, lego, los arrastrauan, estauan como muertos; al 
fin, el religioso le cortó, y las xarcias, sin aver quien le ayudase. 

» Los demás Padres estavan confesando, vnos abaxo en el castillete de 
armas; el P. Predicador (3), en la cámara de popa, asido de las manos, 
tendido en las tablas, le tenían seis soldados, y de aquella suerte confesa- 
va; porque a gritos y boces dezían, y quica lo que en secreto no avian que- 
rido confesar, que en este estremo pone la necesidad a los hombres; em- 
pero Dios sabe de esta suerte convertir los obstinados. 

>» Estauan, por los golpes de mar, casi enterrados en agua, quando en- 
tró vno, entre los demás tan grande, por la cámara de popa, que se lleuó 


(1) La Llave, por confusión pone el año de 1619, siendo así que fué en el de 1620. 
(2) La Lave, 1l.c., cap. IX, págs. 1595-99, y 1319-22, 
(8) Se refiere al P. Alonso de Peñaranda. 
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media cámara; hundió la nao, y dió con el confesor (1) y los demás vn tan 
recio golpe, que bien pensaron ser muertos y que aquella era la vltima 
ora, Auía en la cámara de popa vna aquela de vn carpintero, y en ella er 
Padre se dió un golpe en una pierna con el hierro, de suerte que a vna ro- 
dilla se hizo una herida tan grande y profunda, como lo muestra la señal 
que tiene agora. 

» Esclareció algo el dia, descubrieron tierra, sin conocer qual fuere, y 
no ay que espantar, que a sí mismos no se conocían, desnudos, en carnes 
biuas, hasta los religiosos con solos los pafios menores, las cuerdas al cue- 
llo, vn Christo en las manos, macilentos, pálidos, casi muertos, como 
quien cada momento aguardaua la muerte. La tierra que descubrieron era 
de Berbería, enfrente del estrecho de Xibraltar. De las demás naos, vnos 
montaron el estrecho, que fueron los dos pataches y Santa Margarita, 
Nuestra Señora de lantigua (?), que fueron a dar [a] Almuñecar y a otras 
partes de aquella costa. Santa Ana la Real dió en Gibraltar, avnque se 
perdió, por mal govierno del Piloto; porque, estando en el muelle, hazién- 
dole farol las naos, que allí estauan dado fondo, no quiso echar el ancla, 
estando en medio de ellas, antes se llegó tanto a tierra, que varó y se per- 
dió. El Navío San Joseph dió cerca de Tarifa, en el estrecho, donde lla- 
man las Algeziras, que fue por donde el conde don Julian metió los moros 
en España, perdióse y con él casi toda la gente, como luego diré. La Capí- 
tana dió junto con él enfrente de Vegel, y se perdió toda la gente, que de 
trecientas raziones, que dizen que traía, no se escaparon 10 personas. La 
Almiranta dió gerca, a vista de la Capitana, dos tiros de piedra; perdióse 
la nao, varó en tierra y murieron casi todos los que se echaron al agua, 
que serían como 40, porque las resacas eran terribles y los boluían a la 
mar. Cerca de las 10 del día, los de la Almiranta se vieron tan cerca de 
tierra, que prouaron vna vez, si podian dar fondo; fue ynposible; mandó 
el Almirante echar una fusta, que fue el total remedio de la gente; porque 
boluió la proa a la mar, y como aquella parte es más fuerte, resistió las 
olas y golpes del mar; vararon desta suerte en tierra, y así estubieron 
tres días; en el cual tiempo, de los que se echauan a la mar, paregiéndoles 
estauan cerca de tierra, porque estauan tan cerca que vna piedra se po- 
dría arroxar allá, con todo eso, las olas y resacas eran tan grandes, que 
pocos o ninguno de ellos salían allá, si no se quedaban ahogados en la 
mar. A la tarde de aquel mismo dia que uararon, vieron venir la Capita- 
na, la qual, como se dixo, varó tanbién alli; fueron desgraciados, porque 
la nao no era fuerte, como el Almiranta, ni boluió la proa a la mar, antes 
popa; por lo cual vn terrible golpe de mar que vino, la desizo toda, de 
suerte que el mayor pedaqo que de la nao quedó, sería de dos bracas; 
ahogóse la gente, solos escaparon hasta 10 personas, entre los cuales fue 
el hermano Fr. Martín, lego, dos Padres de la Compañia de tres que ve- 
nían en ella, vna hija del capitan Castaño y otros que, por asirse al ca- 
brestante y ser la voluntad de Dios, escaparon allí la vida, 

» Murió el General, el P. Fr, Hernando de Moraga, el P. Bilbao, de la 
Compañía; el Auditor, el Piloto mayor, Juan de Mexía, el P, Fr. Juan de 





(1) Oreemos aluda al P. Cristóbal de Fuensalida, 
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Villatobas, compañero del P. Moraga. En el navío San Joseph se ahoga- 
ron el P. Fr. Francisco de Villaumbroso y su compañerc Fr. Juan de 
Noues (1) y mucha gente de los demás. En las demás naos no peligró nin- 
gun religioso, avnque salieron tan maltratados, que algunos llegaron a 
peligro de muerte; sólo el hermano donado Pascual, que ansí se llamava, 
gran sieruo de Dios y que tenía mucha oracion, gran penitente y tanta 
sinceridad, que parecía estaua en el estado de la ynocencia, era humilde 
por manera, y tan amigo de la pobreca y Regla de nuestro Padre San Fran- 
cisco, y aun siendo seglar y siruiendo a los frayles en Medina del Campo, 
no había remedio de que tocase dinero, y después en Sevilla, si era me- 
nester conprar alguna cosa para los religiosos, en la mar sí se lo manda- 
uan, se dexaua oluidado a los rincones; por las tiendas dezía a los tende- 
ros que se pagasen en ello, que ni sabia quánto era, ni lo quería saber. 
Preguntávanle los frayles que a qué yua a Filipinas, y respondía con 
gran sinceridad: voi a que me den sendos porracos por amor de Dios. No 
le defraudó Dios sus buenos deseos, porque la mar le dió tantos en la nao, 
con los golpes de agua que metía en ella, que salió tal, que luego murió 
en el ospital de Xibraltar, aunque le enterraron en el convento con harta 
solenidad y acompañamiento de el general don Juan Faxardo y demás 
capitanes y cavalleros que allí se hallaron, que todos acudieron a la boz 
de santo que tenía, 

» No es de pasar en silencio la tormenta que en tierra padecieron los 
que escaparon, con la gente de la costa, porque dauan en las caxas y lo 
demás que salía, de suerte que si venía la caxa nadando, dexaban de acu- 
dir al hombre que venia tanbién; lo dexanan y acudían a la caxa por ro- 
barla, que esto pasaua entre cristianos; y “aconteció estar vn pobrecillo 
en la playa desnudo, cubierto con vna fracada, y quitársela y dexarle así 
desnudo y temblando de frio, ¿qué más hicieran moros de Bervería? 


14 
Del entierro de los religiosos muertos y otros muchos españoles (2). 


«Estubieron en el Almiranta algunos días, que serian 4, los que en ella 
venían de la suerte que se á dicho, varados; donde se padeció poco menos 
que en la mar; porque ni avía qué comer (que todo se avía alixado a la 
mar), y el hedor era tan grande, de la ropa moxada y sugiedad, porque de 
miedo y pereca se ensuciauan donde quiera, y estauan tales, que en la cá- 
'mara de popa, donde toda la gente estaua toda recoxida, se ensugiavan, y 
asi avía vn hedor, que parecía ynfierno. En aquellas 4 noches eran gran- 
des los golpes de vnas vergas, que se quedaron enmaradas, que cada vno 
causaua tan gran temor de los que en la nao estauan, que pensauan hun- 
dirse allí y ahogarse, que gracías a Dios, qui post tempestatem, tranquila 
facit. Al quarto día sosegó la mar y serenó el cielo y casi se hallaron en 
seco; echaron vn andarivel por donde algunos salieron, y a los demás sa- 





(1) PLATEEO, pág. 189. 
(8) LA LLAvVs, l. c., cap. X, págs. 1549-1600 y 1822-44. 
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caron en vn barco que traxeron de Conil, desnudos, como estauan. Llouía 
vn poco, hizieron lunbre para calentarse, y estando así secando los reli- 
giosos los hábitos, que, amarrados a vnas tablas, les avían echado a tie- 
rra, estando desta suerte, llegó el secretario Juan Ruiz de Contreras con 
soldados, buzos y otra gente, para remediar lo que se pudiere. Fuese de- 
recho al P. Fr. Alonso de Peñaranda y a los demás, y quando le vió de 
aquella suerte desnudo, comencó a llorar; quitóse vn balandrán que 
trayia, y púsoselo; dióles algún refresco, y iéndose a Vexel y los demás 
religiosos todos con él, y de allí se encaminaron a Sevilla y sus Prouin- 
cias, y los demás de las otras naos, de la misma suerte; sólo el P. Peña- 
randa se quedó en las naos, buscando los cuerpos de los religiosos y aguar- 
dando si parecian los papeles del P. Moraga, de lo que avia negociado, 
que lleuó encomendado de su Prouincia de San Gregorio. Buscando los 
cuerpos, halló el del General y de los Padres Moraga, Bilbao y piloto 
Juan Mexía; el del General ynbió a Vegel, donde le depositaron y hizieron 
vn entierro muy honrroso, por orden del Alcalde de aquella ciudad, que 
era del hábito de San Tiago (debe referirse al General). El del piloto Juan 
de Mexía, le lleuaron a San Lúcar; el del P. Moraga, le ynbió desnudo, 
como estaua, partida la cabega por medio, de algun clauo que le debió de 
dar o golpe de mar en alguna peña; los sesos estauan esparcidos, y tan 
maltratado, que con vna venda le juntó la mitad de la cabega a la otra 
mitad, y asi, atravesado en vn jumento, en carnes biuas, como estaua, lo 
ynbió a Conil y lo enterraron en el ospital de la Misericordia, tan pobre- 
mente, que, si no permitiera Dios hallar acaso vn hábito sin capilla, con 
que le cubrió y senterró, fuera a la sepultura desnudo. Después el Padre 
Fr, Alonso de Peñaranda fué a Conil y le hizo, segun la comodidad que 
halló, vnas honrras y predicó en ellas, día de San Sevastian, encomenda- 
do mucho a los oyentes tubiesen mucha quenta y venerasen el sepulcro 
de aquel mártir que, por seruir a Dios, avía muerto en vna yr presa como 
aquella. Este fue el fin que tubo el P. Fr. Hernando de Moraga. 

»El P. Fr. Juan de Villatobas le enterraron vnos sacerdotes de Conil 
en la propia playa, poniendo encima de su sepultura vn pedago de la nao 
Capitana; lo mismo se hizo del P. Bilbao. De las demás personas que fue- 
ron pareciendo, que echaua la mar a la orilla, en 24 oras, enterraron 300, 
Pasaron estos días en estos exercicios, porque cada día se hallauan de 
nueuo en la rribera cuerpos muertos y pedazos de hombres que, segun 
afirman, en solas tres naos, Capitana (que fue la que más perdió), Almi- 
ranta, San Joseph, y qual o cual de las otras, con los que murieron en los 
ospitales de la costa, después que salieron, fueron más de mill; cosa yue 
puestos en Filipinas, con los demás que escaparon, que eran más de otros 
tantos, fuera vn gran socorro y de gran ynportancia. 
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En que se continua el yufeliz sugeso y de algunos prodigios que en este 
tiempo sucedieron (1). 


«En el navío San Joseph, donde se ahogaron aquellos dos religiosos, 
Fr. Francisco de Vallehermoso (sic) y Fr. Juan de Noues, diré lo que su- 
cedió, que fue público y notorio. Estos benditos religiosos, que eran de 
grande oragion, recoximiento y humildad y muy penitentes; en especial 
el P. Fr, Francisco de Vallebermoso tenía vna compostura y vna condíi- 
cion tan afable, a sus tiempos, y de ordinario vn silencio y recoximiento 
tan particular, que parecia extremo; y avn en el tiempo de la tormenta no 
quiso salir del camarote, sino que puesta la estola, con su compañero 80 
estubo debaxo del castillo, y desde allí llamaua a todos que se confesasen, 
donde les confesaua, sin salir fuera; vino vn golpe de mar, que hundió 
toda la plaga de armas con todo el convés de la nao, y asi les aplanó y 
mató con otra mucha gente, dexando enterrados debaxo, como estavan, 
con gus estolas y el santo Oleo (porque todos los religiosos lo lleuauan) en 
las manos. Al cabo de 12 días, ynbió el secretario Juan Ruiz de Contreras 
al capitan don Francisco de Fustamante a que se coxiese lo que se podia 
aprovechar del navio San Joseph. Este Capitan, que era temeroso de Dios, 
al P. Peñaranda dixo (cuio hijo de confesion era): «Llegué, Padre, a la 
nao San Joseph y toda la hallé perdida y desecha; mandé cavar, y yban 
sacando pedacos de xarcia, la artillería, municiones; llegaron a los cuer- 
pos muertos, donde salía vn tan grande hedor, que era inposible sufrirlo; 
mandé enterrarles en aquellas playas, Al fin, debaxo de vn pedaco de cos- 
tado de la nao, hallaron los cuerpos de los dos religiosos; estauan tan her- 
mosos y tan lindos y salía de ellos una fragancia de olor tan suave, que 
todo el hedor de los demás se aplacó, y por toda la costa se sentía este 
olor. Tomé la estola y guardéla, hize vestir los religiosos vnos hábitos 
que hallamos de los mismos; publicóse la fama, llegó hasta Tarifa, y los 
Padres de la Santísima Trinidad, que allí tienen conuento, vinieron por 
los cuerpos de los santos frayles, con cruz, capa, dos leguas y más, que 
avía desde Tarifa a la nao, acompañados de todo el lugar y clerecia. Cosa 
del cielo era el olor que dexaron en aquella costa y por el camino, por 
donde los lleuaron que se olia y sentía muchos días después. Enterráron- 
los en su convento con gran veneracion y el día de oy los veneran como a 
santos y a ellos acuden los de la qiudad de Tarifa y demás comarcanos, 
con grandísima devogion se encomiendan en sus necesidades y enferme- 
dades, y confiesan les haze Dios mill mercedes por ellos...» (Refiere dos 
prodigios: uno de San Antonio y otro de la Madre Luisa de Carrión.) 


(1) La LLAVE, 1. c., pág9. 1601-02 y 1324-29. 
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Los Condes de Oropesa.—Siempre se distinguió la nobleza 
española en el amor y devoción a la Orden Franciscana, si- 
guiendo en esto el ejemplo que le daban nuestros monarcas; 
pero una de las Casas que más singular y espléndidamente ma- 
nifestó este amor y esta devoción, fué la célebre de los Condes 
- de Oropesa, como se puede observar recordando las muchas 
fundaciones franciscanas que construyeron en sus Estados, y 
la amistad que les unió a varios individuos de la Orden. 

El Conde D. Fernando Alvarez de Toledo favoreció mucho 
al V. P. Fr. Juan de la Puebla (j 1495), a quien dió el conven- 
to de Jarandilla, agradecido, según se dice, por haber sido cu- 
rado de una enfermedad, mediante las oraciones de dicho Ve- 
nerable religioso (1). Gonzaga (2), dice que este convento de 
Jarandilla fué fundado en el año 1500, es decir, cinco años 
después de la muerte del V. Puebla; pero Waddingo (3) resuel- 
ve esta dificultad cronológica afirmando que fué primeramente 
habitado por los Franciscanos Conventuales, y después por 
los Dominicos, y abandonado sucesivamente por unos y otros, 
a causa de su soledad y pobreza, el mencionado Conde D. Fer- 
nando consiguió de Alejandro VI en 1493, que fuera dado a 
los Observantes y agregado a la Custodia de los Angeles, se- 
gún consta por las Letras Apostólicas que el mismo Waddingo 


(1) GowzÁtLEz, Chronica de la Religion de N. P. S. Francisco, P. VIT, pág. 417. Del con- 
vento de Jarandilla y de las relaciones de Fr. Juan de la Puebla con el Conde de Oropesa 
trata largamente el P. GUADALUPE, Historia de la S. Provincia de los Angeles, Madrid, 
1662, págs. 144-6. 

(3) D» origine S. Relig.— Provincia Augelorum, conv. Y. 

(3) Annales Min., AD. 1493, núm. LX. 


Áncu. 1.-A —Tom. XVII. 21 
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publica en su Regesto Pontificio (1). El arreglo de la fábrica 
no se terminó hasta el año de 1500, en que los nuevos mora- 
dores entraron a habitarlo, pudiendo con esto decirse que en- 
tonces efectivamente empezó la fundación. 

Pocos años más tarde, en 1519, el Conde D. Francisco Al- 
varez de Toledo fundó un nuevo convento de la Observancia 
que agregó a la Provincia de Castilla, para cuya fundación 
dió su licencia el célebre Secretario de Cisneros y Obispo de 
Avila, Ilmo. Fr. Francisco Ruiz, O. F. M. Estaba situado en la 
misma villa de Oropesa, y tenía la advocación de la Madre de 
Dios. En su iglesia quiso ser enterrado el fundador, lo mismo 
que su madre D.” María Pacheco y su esposa D.” María de 
Figueroa —no obstante el doble derecho de sepultura que en- 
tonces tenían en el monasterio de Yuste y en la iglesia parro- 
quial de Oropesa—, y allí trasladó solemnemente los restos de 
sus mayores (2). De este convento no quedan hoy más que 
ruinas muy maltratadas por el tiempo y por los hombres. 

Casi al mismo tiempo, en 1520, empezaba D.* Mencía de 
Toledo, hija de los Conde de Coria, la fundación de un conven- 
to de monjas Franciscanas Concepcionistas en la referida 
villa; mas como la cantidad destinada para ello fuese insu- 
ficiente, la completó el mismo Conde D. Francisco, el cual 
consiguió que vinieran de fundadoras religiosas del monaste- 
rio de la Concepción de Maqueda; por eso el patronato de este 
convento quedó también vinculado en su Casa, y D. Francis- 
co, primer Patrono, ejerció este derecho favoreciendo en gran 
manera a estas religiosas, principalmente cuando allí ingresó 
y profesó su propia hija D. María de Toledo, que además de su 
propia dote, aportó una importante suma, suficiente para do- 
tar a nueve jóvenes que con ella tomaron el hábito, y para 
sostener una renta constante, con la cual, a la muerte de 
aquellas nueve, otras tantas, a elección del Patrono, fueran 
ocupando sus puestos perpetuamente (3). 


. (1) Ib, Reg. Pont., núm. XI. 
(2) GNzZAGA, De orig. S. R.—Prov. Castellae, conv: XX.—SALAZAR, Coronica de la Pro” 
vincia de Castilla, Madrid, 1612, págs. 276-831. 
(3) GoxzaGa, ib. Prov. Cast. mon. XXXIT.—SALAZAR, 1. C., págs. 499-501. 
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Este convento con su iglesia está hoy convertido en vivien- 
das particulares, y su Comunidad, después de sufrir necesida- 
des sin cuento en todo el siglo xvIII, a causa de los trastornos 
que se sucedieron en los Estados de Oropesa al advenimiento 
de Felipe V al trono de España por la contraria politica del 
Conde, y después de experimentar en el siglo xIx las angus- 
tias consiguientes a la invasión francesa, guerra de la Indepen- 
dencia y desafueros anticanónicos de los liberales, fué agre- 
gada, por orden superior, al convento de las Misericordias en 
1836, donde vivieron precariamente ambas Comunidades con 
gu propio hábito y sus propias reglas, usos y costumbres, cuan- 
to lo permitía su anómala situación. Resultó de aquí que las 
que de nuevo iban ingresando preferían el hábito y vida de las 
Concepcionistas, y fallecida la última Terciaria descalza, que- 
dó el convento ocupado por solo religiosas de la Concepción, 
como aun está en la actualidad. - 

Una circunstancia vino a aumentar el franciscanismo de 
los Condes de Oropesa. D. Fernando Alvarez de Toledo, hijo y 
sucesor de D. Francisco, y piadoso como él, y como él, devo- 
to del pobrecillo de Asís y de sus hijos, trabó intima amistad 
con aquel grande espíritu, gloria de nuestra Orden y de Es- 
paña, quese llamó San Pedro de Alcántara. Este Santo fué para 
el Conde, amigo, padre espiritual y consejero de su Estado, 
por lo cual con frecuencia le llamaba a Oropesa para tratar 
con él los más graves asuntos de su conciencia, de su casa y 
del gobierno de sus vasallos, y le hospedaba siempre en el pa- 
lacio. Todavía se ve hoy, y hemos podido visitarla, en la par- 
te del mismo palacio, donde están actualmente las habitacio- 
nes del secretario municipal, la celdilla que, según la tradi- 
ción, ocupaba San Pedro en estas visitas, muy en consonancia 
con su característico espiritu de mortificación. 

Eran también muy amigos de San Pedro de Alcántara, y 
bienhechores de la Orden los Condes de Deleitosa, D. Fran- 
cisco de Monroy y su esposa, los cuales, movidos por este 
afecto, fundaron a sus expensas el devoto convento del Berro- 
cal, cerca de Belvis (Extremadura), dentro de los términos de 
sus Estados. De tan levantado espiritu, y tan fervorosos eran 
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estos ilustres señores, que el Conde vivía con frecuencia lar- 
gas temporadas en el convento siguiendo rigurosamente los 
actos de comunidad, y la Condesa enviaba una criada que, 
con disimulo confundida entre los demás mendigos, fuera a 
recoger la ración de caridad que a éstos daban los religiosos, 
lo cual constituía su único alimento hasta que se descubrió la 
piadosa estratagema (1). 

Fruto de este noble matrimonio y heredera de sus Estados 
y de sus virtudes fué doña Beatriz Monroy y Ayala, crecida, 
como D. Fernando Alvarez de Toledo, en hogar piadoso y 
franciscano bajo la benéfica influencia de San Pedro de Alcán- 
tara. Nada tiene de extraño que jóvenes los dos, rodeados de 
idénticas circunstancias de nacimiento y educación, llegaran 
a amarse y a unirse con el vínculo del matrimonio, sumando 
así en uno solo el afecto a la Orden Franciscana, que ya era 
grande en cada una de las familias de donde procedían. Con- 
des ya de Oropesa y Deleitosa, ofrecieron a su santo amigo la 
fundación de dos nuevos conventos, uno en cada Estado, sur- 
giendo así el de Viciosa, cerca de Deleitosa, y el del Rosario, 
no muy lejos de Oropesa, ambos pertenecientes a la Provincia 
de San José de los Descalzos, teniendo, además, el segundo 
una enfermería permanente en la villa, a causa de la insalu- 
bridad del terreno y su soledad, que no ofrecia comodidades 
para la curación de los religiosos enfermos (2). 

Afirma Fr. Diego de Madrid (3) que San Pedro de Alcánta- 
ra anunció a la Condesa la sucesión en el mayorazgo de su 
segundo hijo D. Juan, como, en efecto, sucedió por la tempra- 
na muerte de su primogénito D. Francisco. 

En este Conde D. Juan se sumó el franciscanismo, y nada 
más natural, habiendo nacido de tales padres; santificada su 
cuna con la presencia y las bendiciones del Santo de Alcánta- 
ra, y crecido y educado en íntimo contacto con nuestros reli- 
giosos (4). 


(1) Fr. DrrGo DE MADRID: Vida admirable de... S. Pedro de Alcántara, 1, Madrid, 
1765, pÁg8. 223 sigas. 

(3) Cfr. Fr. MARCOS DE ALCALÁ: Crón. de la Prov. de S. José, pág. 268.—FR. MARTÍN 
DES. Josk. Hist. de los PP. Descalzos, 11, 396 sigs. 

(3) Vida admirable... ib. 

(4) Dice MADRID (l. c., pág. 229) que hubiera tomado el hábito franciscano «sl humanos 
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Tal era el ilustre prócer, quinto Conde de Oropesa, cuyo 
nombre aparecerá frecuentemente en estas lineas. Verdadero 
padre de sus vasallos, amplió y engrandeció notablemente las 
instituciones de sus mayores, y creó otras nuevas que hicieron 
de Oropesa una villa privilegiada, la cual podía competir con 
no pocas ciudades en edificios magnificos, Comunidades reli- 
giosas, centros de enseñanza, de beneficencia, etc., imprimien- 
do en todas sus obras el sello del espíritu franciscano. Su re- 
cuerdo irá siempre unido al convento y colegio de la Madre 
de Dios de las Misericordias de Oropesa, la principal y predi- 
lecta de sus fundaciones, despertando la gratitud y merecien- 
do las oraciones de los hijos de la Orden Franciscana, que de 
él «recibió siempre tantos beneficios» (1), digno de que el Se- 
_ráfico Padre reconociese sus buenas obras y sus mejores de- 
seos, adoptándole por hijo ante el tribunal de Dios (2). 

Colegios y conventos de Oropesa.—El viajero que por pri- 
mera vez llega a Oropesa, siéntese dominado de profunda ad- 
miración por los imponentes restos que conserva de su gran- 
deza pasada, de la que apenas queda hoy más que el recuerdo 
y ruinas. Lo primero que se encuentra al pie de la villa, no le- 
jos de la estación del ferrocarril, es el que fué convento fran- 
ciscano con la advocación de la Madre de Dios, del cual sólo 
quedan desmanteladas paredes, después de haber sido conver- 
tida su iglesia en pajar, horno de ladrillo, etc.; sigue después 
el convento de las Misericordias, único ocupado en la actuali- 





y políticos respetos no hubieran puesto coto a sus fervorosos desengaños» y que «en su ma- 
yor edad, muerto ya el Santo (S. Pedro de Alcántara) después de muchos años de matrimo. 
mio y possesión de sus Estados... sacó Breve Pontificio para que cualquiera guardián de 
nuestra Provinvia de S. Joseph pudiese darla el Habito de secreto», y, finalmente, que iba a 
recibirlo realmente de manos del V. Fr. Francisco de Cogolludo, Guardián del Rosario, 
cuando le sorprendió la muerte antes del día señalado para ello».-— Téngase en cuenta que 
este autor, más que crítico, parece un gran orador panegirista. El P. Fr. Bartolomé de Mo- 
lina, Definidor de la Provincia de San José, escribió un «Breve tratado de las virtudes de 
D. Juan García Alvarez de Toledo Monroy y Ayala, Quinto Conde de Oropesa y Deleytosa». 
Madrid, 1621. Describe esta edición, con todos los detalles bibliográficos, PÉRxz Pastor, 
Bibliografía Madrileña, t. 11, núm. 1.755. 

(1) Palabras del Rmo. P. Sosa en sus letras insertas más abajo. 

(2) Sor María de S. José, compañera de la V. M, Sor Francisca Inés, en la fundación de 
Oropesa depuso bajo juramento haber oído (por manifestaciones de la Sierva de Dios) «lo 
que avia sucedido en su particular juicio (del Conde D. Juan) y que, por aver sido tan de- 
voto de todas las religiones, todas le pidieron por hijo, pero se lo adjudicó nuestro Señor a 
nuestro P. 8. Francisco».—«Informaciones Sumarias...», fol. $8v.—Lo mismo afirmaron 
otros testigos. 
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dad por comunidad religiosa; el grandioso palacio de los Con- 
des, flanqueado por esbeltas torres, que contiene en su amplí- 
simo recinto las escuelas municipales, vivienda del secretario 
del Ayuntamiento, casa-cuartel de la Guardia civil, teatro, bo- 
degas y otros departamentos de propiedad particular; en el 
centro de la población la gran iglesia parroquial en buen esta- 
do; la no menos grande y hermosa iglesia que perteneció a la 
Compañía de Jesús, también en buen estado, pero sin culto y 
próxima a ser dedicada a usos profanos; el Colegio de la mis- 
ma Compañia, vasto edificio que en tiempo del Conde D. Juan 
tenía 35 estudiantes y 9 Padres lectores, 4 de latinidad y re- 
tórica, uno de griego, uno de casos de conciencia y 3 de Ar- 
tes, hoy dividido en casas de propiedad privada; el Colegio de 
San Bernardo, que tenía 33 colegiales; el convictorio para es- 
tudiantes seglares; el Mospital de San Juan Bautista con 24 
camas; el gran hospital que no llegó a concluirse por la des- 
gracia en que incurrió ante Felipe II el Virrey del Perú, don 
Francisco Alvarez de Toledo, por lo cual fué privado del pin- 
gúe destino y, acaso, acelerada su muerte; el convento de 
Franciscanas Concepcionistas, convertido hoy con su iglesia 
en viviendas particulares y otros edificios de menor importan- 
cia, monumentos todos levantados a la religión, a la caridad 
y a la cultura por el gobierno verdaderamente paternal de los 
Condes de Oropesa en favor de sus vasallos (1). 

Colegio de doncellas en Oropesa.—Con el establecimiento de 
los citados colegios de San Bernardo, de la Compañia y con- 
victorio para seglares estaba suficientemente atendida la edu- 
cación e instrucción de la juventud perteneciente a los Esta- 
dos de Oropesa, por lo que se refiere a los hombres. 

El Conde D. Juan formó el proyecto de proveer de idénti- 





(1) El Colegio de la Compañía, el de San Bernardo, el hospital y el convictorio de estu- 
diantes seglares fueron fundados por el Virrey del Perú, que además dotó siete capellanías 
en la iglesia parroquial, como todo ello consta por su testamento otorgado en la ciudad de 
los Reyes (Lima) en 11 de Marzo de 1580, ante el escribano Alvaro Ruiz de Navamue!.—El 
Colegio de la Compañía fué modificado por el Conde D. Juan, disminuyendo sus cargas y 
asegurando sus rentas. 

Estas son las llamadas Memorias del Virrey, cuyo mayordomo compró varios censos al 
convento que posteriormente, venidos a menos, tuvieron mucha dificultad en pagar, resul- 
tando de aquí largos y costosos pleitos. 
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cas facilidades a la juventud femenina fundando para ella un 
colegio dotado de todos los medios a que entonces alcanzaba 
el estado de la Pedagogía. Para dirigirlo pensó desde luego en 
su querida Orden Franciscana. 

Y no iba descaminado al pensar asi. La familia francisca- 
na en sus tres Ordenes marca su paso por la historia acudien- 
do al remedio de todas las necesidades religiosas y sociales 
inflamada en el ardiente amor a Dios y al prójimo, que distin- 
guió a su seráfico fundador, e inspirada en su espíritu todo 
apostólico. 

Con este fin y animado de tan buenos deseos, el Excelenti.- 
simo Sr. D. Juan Garciálvarez de Toledo, dirigió un mensaje 
al Rmo. P. Fr. Francisco de Sosa (1), Ministro General de toda 
la Orden Franciscana, en ocasión de hallarse reunido el Capí- 
tulo General de Toledo de 1606 (2) manifestándole sus deseos 
de fundar un Colegio de niñas, y de confiar su dirección a la 
Orden Seráfica, proponiendo agregarlo al Convento de la Con- 
cepción ya existente en Oropesa, de establecer una nueva Co- 
munidad de Terciarias descalzas con expresión de las demás 
bases de la obra, entre ellas, que los Condes y sus sucesores 
conservarlan perpetuamente el patronato de la nueva funda- 
ción, y que a su cargo correría la elección y nombramiento de 
las religiosas y doncellas que en dicho Monasterio y colegio 
habrían de ingresar. Finalmente sometía el proyecto y sus'con- 
diciones al mejor parecer del Capítulo General, que decidiria 
lo más oportuno. 

El Rmo. P. Sosa, mediante sus Letras expedidas en San 
Juan de los Reyes, de Toledo, el mismo día del Capitulo en que 
expiraba su autoridad de Ministro General —13 de Mayo de 
1606—, aceptó en principio la fundación, y comisionó al Padre 


(1) Hijo de la Provincia de Santiago, faó elegido Ministro General de la Orden en el 
Oapítulo celebrado en el convento de Aracoeli (Roma) el 20 de Mayo de 1600, bajo la presi- 
dencia del Emo. Cardenal Camilo Borghese, delexado de Clemente VIII, sucediendo en el 
etargo al Emo. P. Buenaventura Secussi de Calatagirone, elevado al Patriarcado de Cons- 
tantinopla. Chron. hist. leg., 1, 509. 

(8) Celebróse este Capítulo en San Juan de los Reyes de la ciudad imperial el 13 de Mayo 
de 1606, bajo la presidencia del Ilmo. D. García Millino, Arzobispo de Rodas y Nuncio de 
8, 8. en España, y en él fueron elegidos el Rmo. P. Fr. Arcángel de Mesina, en Ministro Ge- 
nera] y el Rmo. P. Fr. Pedro González de Mendoza, hijo de la Prov. de Castilla, en Comi- 
%ario de la Familia Cismontana.—Chron. hist. leg., 1, 526. 
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Fr. Felipe de Ayala (1), Provincial de Castilla, para que, de 
acuerdo con el Conde, estudiadas y discutidas las bases, ulti- 
mara el asunto y concertara la escritura en forma. 

Al P. Sossa sucedió, como Comisario de la Familia Cismon- 
tana, el Rmo. P. Fr, Pedro González de Mendoza, Custodio que 
había sido de la Provincia de Castilla, el cual ratificó la deci- 
sión de su antecesor, con su Decreto, en la misma ciudad de 
Toledo el día 18 del mismo mes y año. 

En virtud de su comisión, el P. Ayala se trasladó inmedia- 
tamente a Oropesa, y resultado de sus negociaciones con el 
Conde D. Juan, fué la escritura pública autorizada por el es- 
cribano Juan de Ayala en 11 de Junio del citado año de 1606, 
por la que, en nombre de la Orden y de la Provincia de Casti- 
lla, aceptó formalmente la fundación del nuevo monasterio de 
Terciarias Descalzas y del Colegio agregado a él, con las con- 
diciones expresadas en la escritura. Ponemos a continuación 
los decretos de los PP. Sossa y Mendoza y la escritura de acep- 
tación, tomando estos documentos de una copia auténtica he- 
cha en 3 de Abril de 1617 por el escribano Miguel de León, 


(1) Fué nombrado Definidor general en el mismo Capítulo; sin embargo, en las negocia- 
ciones de esta fundación, obra solamente con el carácter de Provincial. El P. Ayala era 
por segunda vez Provincial de Casti la en 1615 y escribió la obra siguiente: «Caso mayor 
y | punto de consciencia, acerca | dé como se ha de predicar, tratar, y hablar, en publico | 
en estos nuestros tiempos, de la purissima Concepcion de la | Virgen Maria nuestra Seño- 
ra, con ya Sermon al ¡ cabo del mismo misterio. | Formado, y resuelto por el P. F. Philip- 
po | de Ayala, Lector de Artes y Theología, Consultor del Santo Of- | cio, Prouincial por 
segunda vez de la Santa Prouincia de | Castilla, y Padre de la Orden de nuestro | Padre 
San Francisco. | Dirigido al Duque de Lerma, ' Marques de Denia, Comendador mayor de 
Castilla, Sumiller de | corps, Caballerigo mayor, y de los Consejos de Estado, y | Guerra 
del Rey don Philippe el Tercero | nuestro Señor. (Imagen de Maria Inmaculada sentada 
sobre la luna y encima de las armas del Duque.) Con privilegio: ¡ En Toledo, Por Bernar- 
dino de Guzman, Año de 1616.» 

En 4.*—16 hjs. prels. Port. V. en bl. Licencia de la Orden concedida por el Rmo. Padre 
Fr. Antonio de Trejo, Vicario Goneral: Convento de San Francisco de Madrid, 25 Junio 1616, 
—Aprobación del P. Fr. Francisco de Ocaña: 8. Francisco de Madrid, 25 Junio 1616 —Id. del 
P. Pedro Sánchez, 8. J.—Licencia Real.—Tasa.—Fe de erratas.— Dedicatoria del autor: 
San Juan de los Reyes de Toledo, 30 Junio 1616.— Advertencias al lector.—Suma de lo que 
contiene en esta obra.—Texto fols. 78. Coloión: «Von privilegio En Toledo, Por Bernardino 
de Guzman. Año de M.DO.XIV» (sio). 

En ella demuestra que no pueden ser excusados de pecado venial o mortal, según sea el 
escándalo, los predicadores que dicen publicamente que la Virgen Santísima contrajo el 
pecado original. En el fol 57v. comienza el «Sermon de la Purissima Concepcion de la Vir- 
gen María nuestra Señora, concebida sin pecado original. Predicado en S. Juan de los Re- 
yes de Toledo, por el Padre F. Philippe de Ayala, a 10. del mes de Diziembro, año de 1615. 
el primer día de una muy solemne octaua que se hizo a este soberano misterio, delante de 
ana deuota, y sagrada imagen, que se hizo para este proposito, y predicaron todas las orde- 
nes». Esta obra del P. Ayala la describe PÉuEz PASTOR, La imprenta en Toledo, núm, 485. 
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sacada de otra copia, también auténtica, hecha por Juan de 
Ayala, el mismo que autorizó la escritura original. 


1 


«Fray Francisco de Sossa, Ministro General de la Orden de Nuestro 
Padre Sant Francisco. Al P. Fr. Phelipe de Ayala, Prouincial de nuestra 
Prouincia de Castilla salud y paz en el Señor.—Por quanto el Ex,mo Señor 
Conde de Oropessa desea hazer cierta fundacion en su villa de Oropessa 
con las condiciones retro escritas sobre las quales es necesario asentar con 
resolugion lo que se á de guardar i lo que su ex.* señala para la dicha fun- 
dacion, por las presentes damos a V. P. toda nuestra autoridad y comision 
para que admita la dicha fundagion y se haga escriptura en forma de lo 
que se deus guardar, í en todo queremos se de entera satisfagion al dicho 
Señor Conde, de quien nuestra sagrada Religion regibe siempre tantos be- 
neficios, y todo lo que V. P. asentare y concluyere desde agora para enton- 
qes y desde entonces para aora, lo aprouamos y confirmamos. Dada en Sant 
Juan de los Reyes de Toledo, treqe de Mayo de mill y seiscientos y seis. 
Fray Francisco de Sossa, Ministro General.» 


«En Sant Juan de los Reyes de la Ziudad de Toledo a diez i ocho de 
Mayo de mil y seisgiantos y seis años. Auiendo leydo en este definitorio 
del Capitulo General una carta del Ex.mo Señor Conda de Oropessa dirigi- 
da a nuestro Padre General passado y lo por su Paternidad Rma. determi.- 
nado en la Patente retro escrita cerca de la fundagion que el dicho Señor 
Conde dessea hazer i de las condigiones aqui contenidas, se determinó se 
confirmase la patente dirigida al P, Fr, Philippe de Ayala, Ministro Pro- 
uincial de la Prouincia de Castilla y se estiende a sus sucesores en el di- 
cho officio, y todo lo que eu virtud della se asentare con el dicho Señor 
Conde, el Capitulo General desde agora p»ra entonces y desde entonces 
para aora lo aprueua y ratifica i concede quan amplia ligencia se requiere 
para que se hagan todas las escripturas y tratados que fueren necessarios, 
y en todo ello ynterpone su autoridad y decreto judígial. Fray Pedro Gon- 
zalez de Mendoca, Comissario. Fray Nuño Daca, definidor general y secre- 
tario del difinitorio.» 


3 


«E usando de la dicha facultad, uistas las condiciones que por parte de 
su ex.* Don Juan Garci Aluarez de Toledo Monrroy Ayala, Conde de Oro- 
pessa y Deleytosa, etc., se le an presentado a su Paternidad, i que dello no 
se sigue ningun ynconueniente sino antes mucho seruicio de nuestro Se- 
or e aumento de perfecion en su sagrada Religion i utilidad y prouecho 
de toda la tierra, porque á de ser seminario de doncellas e religiosas de 
toda ella = dixo que admitia y admitió la fundagion del dicho Monesterio 
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y Collegio y propone por el y por sus subcesores de acudir al gouierno 
suyo como prelado que es de la dicha Prouingia y promete de tenerlas de- 
uajo de su proteccion e amparo como todas las demas religiosas de la di- 
cha Prouingia, conseruandolas en su instituto y estrechecga de vida, segun 
que las demas religiosas descalgas lo guardan y sigun las condiciones que 
su ex.* como fundador e Patron del dicho Monesterio y Collegio á presen- 
tado que son las siguientes: 

«Lo que se ha de tratar con gu Paternidad Rma. del P. Fr. Francisco de 
Sosa, Generalissimo de la Orden de San Francisco, por parte del Conde de 
Oropesa mi señor es lo siguiente: 

«Que por juzgar será de mucho seruicio de Dios y benefigio de sus es- 
tados, desea fundar en la villa de Oropessa vn conuento de religivsas des- 
ealcas de la Orden de Sant Francisco al qual estuuiere annejo vn uno 
de doncellas en la forma siguiente: 

«Que el dicho Collegio ha de tener el edifigio distinto y facil del 
monesterio, y los choros lo han! de ser y sola la yglesia comun a las dos 
obras. 

>»Que la rbbadesa del tal monesterio ha de nombrar tres o quatro reli- 
glosas de cuyas partes tenga satisfagion para que asistan al gouierno y di- 
reccion de las dichas doncellas a las quales se daran las constituciones 
que han de guardar para que se crien con el recojimiento y virtud que ge 
pretende. 

»Que para sustento de las dichas doncs se dotará el dicho Collegio 
en mil ducados de renta en censos o juros a razon de a ueinte, 

»Iten se aplican otros mil ducados a razon de a veinte, los quales han 
de estar anejados en propiedad al dicho Collegio de las Doncellas, pero 
con obligacion que dellos se acuda por uia de limosna al sustento y neqe- 
sidades del dicho monesterio de las descalcas. 

»Iten ha de hauer dos capellanes que siruan en la dicha yglesia y se les 
ha de dar el salario que pareciere a su ex.* o al Patron que fuere con apro- 
uacion de la Abbadesa, el qual dicho salario ha de salir de los dichos dos 
mil ducados de renta que estan aplicados en la forma dicha, 

»Iten el mayordomo o capellan que estuviere a su cargo esta renta, ha 
de tener siempre en pie quinientos ducados los quales su ex.* por una vez 
da en limosna al dicho monesterio de descalgas para que dellos se repare 
el dicho monesterio y se acuda a las necesidades que se ofrecieren, asi para 
el dicho reparo como para la sacristia o enfermeria del, y a todo lo demas 
necessario que a su ex.* o al Patron que fuere le pareciere en beneficio y 
utilidad del dicho conuento. 

»lten que si-de los dichos quinientos ducados se gastare alguna canti- 
dad, se bueluan de los mil ducados que estan anejados al Collegio de las 
doncellas para el fin arriua declarado por uia de limosna para el dicho 
monesterio, de manera que los dichos quinientos ducados esten siempre 
en pie para el dicho efecto, 

»Que del dicho monesterio ha de hauer una puerta que pase al Collegio 
de la qual ha de tener la Abbadesa la llaue para que las unas de ninguna 
manera se puedan comunicar con las otras sin expresa ligengia suya, la 
qual no dara sin causa justa y muy precisa. 
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>Iten que han de guardar todas las Constituciones de la manera y en 
la forma que hoy se guardan sin poderlas relajar, estender, ampliar ni 
mudar en todo ni en parte de ninguna manera, si no fuere en caso que 
manifiestamente conste conuenir a la mayor perfecion de la Religion. 

» Que el nombramiento de las religiosas y dongellas que se vuieren de 
elegir quede a eleccion del Condo mi Señor y de mi Señora en sus dias 
absolutamente, y despues dellos a los subqesores de esta casa que son los 
que han de quedar por patrones de la obra, pero en los nombramientos de 
los patrones que despues de sus ex,as fueren ha de ser con aprouacion de 
la abadesa, y si por alguna cansa no uiuiere en ella, la dará al Supertor, 
al qual se remite el declarar si es o no justa, y declarando que lo es, aquella 
quede excluida y el patron nombre otra con la qual se haya de hacer lo 
mismo. 

>Iten que en la recepcion de las dichas monjas y doncellas no se pueda 
admitir ninguna de quien constare o con prouabilidad se temiere que des- 
ciende de moros o judios o penitenciados por el Santo Oficio, de los quales 
$e excetuan tan solamente los hijos, nietos o viznietos de los que huuieren 
sido o adelante fueren criados de sus ex.as, si acaso vuiere alguno a quien 
pueda tocar esto, y hasta este grado y no mas. 

>Iten se han de obligar las dichas religiosas a tener cada dia perpetua- 
mente una ora de oracion de comunidad por el conde mi Señor y mi Se- 
fiora en sus dias, y despues de ellos se enderezará por los señores de la 
easa pidiendo a Dios los encamine y guie a los unos y los otros para que 
en todo busquen y cumplan su santa voluntad, y desde el día que muriere 
el Conde mi señor o mi señora, se añadirá por espacio de un año otra ora 
mas de oracion de comunidad por cada uno de sus ex.as 

»Iten ha de quedar a elegion del Conde mi Señor el poder reseruar en 
sí, mientras uluiere, facultad de poder añadir, quitar, alterar y declarar 
algo de lo que quedare asentado en esta fundacion, siendo para aumento 
suyo espiritual o temporal con aprouacion del Superior, 

»Iten porque en el dicho monesterio pueden entrar señoras de la casa 
o otros sujetos de calidad o de caudal que de su uoluntad quieran hacer 
alguna manda de consideracion al dicho conuento, desde luego se aplique 
y quede aplicada para aumento de la limosna de las dichas religiosas, 
para que creciendo la dicha limosna, pueda tambien acrecentarse el nume- 
ro dellas. 

> Iten que la capilla mayor del dicho monesterio ha de ser y quedar re- 
seruada para los señores desta casa, de manera que ni en ella ni en el 
cuerpo de la yglesia no se ha de enterrar persona ninguna si no es los que 
por sus ex.as o por los patrones que sucedieren, fueren señalados y permi” 
tieren, dando licencia expresa para ello. 

> Las quales dichas condiciones de suso referidas su Paternidad del 
P. Fr. Phelipo de Ayala, Ministro Prouincial de la Prouincia de Castilla, 
las admitio y lo firmó en Oropesa a once de Junio de mil y seiscientos y 
seis años. Frai Phelipe de Ayala, Ministro Prouincial.—Ante mi Juan de 
Ayala, escríiuano. 

»Con las quales dichas condiciones Su P. dijo que admitia y admitio la 
dicha fundacion, segun va dicho, y reserua en si ver las Constituciones del 
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Colegio de las doncellas que su ex.* presentare para las aprouar.—En fee 
de lo qual Su P. admitio la dicha fundacion e lo firmó de su mano e nom- 
bre y selló con el sello de la Prouincia. —Siendo testigos a ello el Ligen- 
ciado Goncalez de Herrera y el Doctor Ladron y el Doctor Agreda, vezi- 
nos desta uilla; e yo el escriuano que doy fee de ello. Fr. Phelipe de Aya- 
la, Ministro Prouincial.—Ante mi Juan de Ayala, escriuano.» 


Terminadas felizmente las tramitaciones necesarias para 
la fundación, por parte de la Orden, el Conde se encargó de 
pedir la aprobación pontificia, alcanzando de Paulo V la co- 
rrespondiente Bula, dada en Roma el 17 de Junio de 1617. 

Este documento, tan importante para la historia del con- 
vento y colegio de que venimos hablando, existía original en 
el archivo en 1718, donde se guardaban además una ccpia 
auténtica en latín y una traducción castellana. Nosotros no 
hemos encontrado ninguno de estos papeles, por lo cual nos 
contentamos con poner aquí un extracto de la misma Bula, 
según lo dejó escrito el P. Alejandro Gómez (1): 


«... en la Petizion y narratiua que en ello hizo dho. Sr. Conde D,z 
Juan a su Santidad p.* que tuuiese a vien y se dignase de mandar despa- 
char dha. Bulla, le expressa las cantidades de rrenta de marauedises en 
que tiene dotados dho. Conuento y Colejio y como quedan consignados 
p.* el cobro de esta rrenta los reditos de los dos zensos de a veinte mill 
ducados de Principal y mill de rrenta en cada vn año, impuestos con fa- 
cultad R 1 sobre los estados de Villena el vno, y sobre los de Fuenti Due- 
fia que oy goza el Sr, Conde del Montijo el otro de otros veinte mill du- 
eados de Principal y mill de rrenta en cada vn año, y assimismo q.+ p.* el 
aumento de dha. rrenta que queda consignada al Conu.to y Colejio, si no 
fuese suficiente la que les queda dado y consignado cada año, quedan con- 
signados otros veinte mill ducados de Principal en otros dos zensos im- 
puestos tambien con R.! facultad sobre la uilla de Espinoso del Rey el vno 
y sobre la cassa y mayorazgos del marques de Villena el otro, que rrentan 
en cada vn año mill ducados de vellon y que aunque es zierto quedar es- 
tos dos vitimos zensos zedidos y dados a la fundazion de vna obra Pia 
que tambien sus ex.as auian fundado de repartimiento de trigo a los vas- 
gallos pobres de sus estados en cada vn año, era con condizion y se auía 
fundado con ella la tal obra Pia que si el tal Conu.to necessitase no solo 


(1) «<Recopilazion y Declarazion de lo que contienen las escripturas, Instrumentos y de- 
mas Papeles pertenecientes a este Conuento de Religiosas Franciscas Terzeras Recolectas de 
la Madre de Lios de las Misericordias...», fols, 25, 3... Ma. en fol., papel de 268 hojas, más la 
tabla al pri..cipio (incompleta , el índice al fin (5 hojas 8. n.) y 3 hojas después de la tabla, 
T antes del índice y 3 duspués en blanco. Fol. 268v: <Acabóse en Oropesa este Traslado 
el día diez y ocho del mes de Agosto del año du 1718.» Tiene mucbas erratas. En el fol. 12w. 
dice que esta Bula de Paulo V fué dada el 17 de Mayo. 
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de parte sino es de todas las rrentas de dha. obra Pia se le ha de dar y 
cessar todas las demas disposiciones de dha. obra Pia asta que quede re- 
integrada y aumentada la rrenta de dhos. Conu.to y Colejio asta en canti- 
dad de lo que necesitassen para su manutenzion y dezenzia: en virtud de 
dho, Pedimiento y Propuesta y de la narratiua que tambien se hace en 
dho. pedimiento a su Sant.d de los contratos y conferenzias que auian 
prezedido con los prelados generales y Superiores de dicha Religion Se- 
raphica y las cosas que con ellos se auian sentado y ajustado para dhas. 
fandaziones y las escripturas y Instrumentos autenticos que se auian otor- 
gado y las Reales lizencias y facultades que para hazer dhas. fundaziones 
auian conseguido, Su Santidad lo tuuo todo a vien, y absoluiendo ante to- 
das las cossas a dho. Sr. Conde D.a Juan y a los Prelados de dha,. Relí. 
gion y a las demas personas que concurrieron a dichos ajustes y contra- 
tos de qualesquiera zensuras o impedimento canonico que los pudiesse 
hazer inabiles para hazer dhos. contratos para las tales fundaziones, y ha- 
bilitandolos para lo poder hazer, lo declara todo su Sant.d en dha. Bulla 
por valido firme y vien hecho para siempre y como tal lo confirma su 
Sant.d y suple qualquier defecto que para lo poder hazer pudiesse haver 
hauido al tiempo de su ajuste, y da por validas y bien hechas todas las es- 
cripturas asta entonces hechas y otorgadas y que en adelante se hiziessen 
y otorgassen para dhas. fundaziones, y declara por propias de dho. Conu,to 
y Colejio las rrentas menzionadas y las fincas y hypotecas sobre que es- 
tan impuestas por propias de dichos Conu to y Colejio y de sus Religiosas 
y Colejialas desde el dia de su entrada y primera poblazion, y haze hauil 
y capaz a dho. Conu.to y Colejio y a su Abb.* y Religiosas y Colegialas. 
de poderlas tener y hauer, cobrar y distribuyr como propias suyas y todos 
los demas bienes muebles y rayzes que dhos. Sr.es fundadores les diessen, 
assi a el tiempo de su primera entrada como en adelante y todas las de- 
mas rrentas y halajas Ar.tas y hazienda que otra qualquiera persona les 
quissiesse dar, zeder y consignar para siempre haziendolas capazes de po- 
derlas hauer y tener como propias de dho Conu.to y en comun para el 
sustento y manutenzion de dhos, Conu.to Colegio, Religiosas y Colejialas 
y demas dependientes de el, y da su Sant.d plena autoridad y dominio a 
las señoras Madres Abb.as que por tiempo fuessen para que puedan cobrar, 
administrar, tener y dístribuyr dha. Hazienda y rrentas en lo que queda 
dho., nombrando la persona o perss.as que le pareziesse hauiles y nezes- 
sarias para el cobro y administrazion de dhas. rrentas, pudiendolas poner 
y quitar y nombrar en su lugar otras segun y como le pareziesse conue- 
niente; tambien manda y concede su Sant.d en dha. Bulla que las Religio- 
sas de dho. Conu.to hayan de ser del Orden terzero de nro. P.s S, Fran,co 
siendo de las Familias y Religiones vna de las aprobadas por Bulla App,cz 
y que en dicho Conu.to aya de auer y entrar perpetuamente veinte y qua- 
tro Relig..s las quales ayan de estar sujetas a vna Abb.* a quien an de 
obedezer y reconozer como legitima Superiora y ayan de bestir el mismo- 
Abito todas ellas uniformemente y sin ninguna singularidad que visten 
las demas Relig.as de los Conu.tos de dha, Religion, y que ayan de guar- 
dar la Regla y Constituziones que ellas guardan aprouada por la Silla 
App.<z y las Constituziones, costumbres y institutos regulares de dha, Re- 
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ligion, y que cumplido el año de su aprouazion, y teniendo completo dbo. 
año y la edad que manda el Concilio de Trento, hagan solemne Profession 
y en ella los quatro solemnes votos acostumbrados de pobreza, obedienzia, 
castidad y perpetua clausura, y que ayan de estar siempre sujetas al Gene- 
ral de dha. Religion Serapbica y a sus prelados y superiores, y que estos 
las ayan de gouernar, vissitar, corregir y castigar segun las Leyes Cano- 
nicas y de dha. Religion.==lten conzede dha, Bulla poder y autoridad a la 
Madre Abb.* que por tiempo fuesse de dho. Conu.to que pueda nombrar 
tres o quatro Religiosas, o mas si le pareziesse conueniente, para la edu- 
cazion y buena crianza y regimen de las Colejialas para que assistan y vi- 
uan con ellas en dho. Colejio y la da autoridad para poder entrar y salir 
dha. M.e Abb.* en el tal Colegio cada y quando que gustase y le parecies- 
se conueniente para visitar, auisar y corregir como Prelada legitima a las 
Religiosas y Colegialas, caso que sea necessario, y tambien le da autoridad 
a dha. S* M.e Abb.* para que pueda su mrd. [dar] lizenzia sín escrúpulo 
para que cinco o suis veces a el año puedan las dhas. Colejialas entrar sin 
escrupulo en el Conu.to y tomar en el vna honesta refeczion; y manda su 
Sant.d que las niñas que han de ser electas para colejialas ayan de ser de 
edad de siete años cumplidos asta la edad de veinte y cinco, y que concu- 
rran en ellas las calidades que pide la fundazion, y asimismo concede su 
Santidad facultad al S.r Conde D.n Juan, como fundador de dhos. Conuen- 
to y Colojio, para que pueda hazer constituziones para el regimen tempo- 
ral y espiritual de dhos Conu.to y Colejio, con tal que dhas. constituzio- 
nes que hiziese su ex.* ayan de ser vistas y aprouadas antes de intimarse 
a dho. Conu,.to y Colejio para que se obseruen y guarden por el S.r Obis- 
po de Abila, Juez App.co nombrado por su Santidad en dha. Bulla para 
todo lo perteneziente a dha. fundazion, y assimismo aprouadas y vistas 
por los Prelados de dha. Religion, y en casso que no hallen en ellas dhos. 
Juez App.*0 y Prelado cossa que se oponga a los sagrados cánones, decre- 
tos y Bullas App.cas y a lo mandado por el Conzilio de Trento ni tampoco 
a las Leyes y estatutos hechos por dha. Religion para el regimen regular 
de dha. Orden y Conu,to en tal caso se aprueuen, intimen, guarden y ob- 
seruen por dhas,. Religiosas y Colejialas, y juntamente conzede su Santi- 
dad a dhas, S.ras Religiosas todas las Indulgencias Jubileos y Priuilejios 
y demas que tiene conzedidas a todos los Conu.tos de Religiosas de dha. 
Orden Seraphica, y la comunicazion de Priuilegios y grazias en el fuero 
espiritual de todas tres Religiones que fundó N. P. $, F. y la que estas tie- 
nen en este punto con todas las demas Religiones mendicantes y mona- 


cales.» 


Concedía, además, Su Santidad en esta Bula que pudieran 
trasladarse de otro convento, para establecer la fundación e 
instruir a las que nuevamente ingresaran en la vida monás- 
tica, dos o tres religiosas idóneas, que voluntariamente y con 
licencia de los Superiores se prestaran a ello. Mas como dos, 
al menos, eran indispensables para el régimen del Colegio y 
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la tercera no podría soportar la carga de los oficios del con- . 
vento, que, sobre todo al principio, serían muy pesados, el 
Conde recurrió de nuevo a la Santa Sede solicitando autoriza- 
ción para que pudieran traerse más de tres fundadoras, a lo 
cual accedió Paulo V, mediante diploma que empieza Alias no- 
mine dilecti filii Joannis Garcialuarez de Toledo, expedido en Santa 
María la Mayor, Roma, el 30 de Enero de 1618 (1), permitien- 
do que, además de las tres concedidas anteriormente, pudie- 
ran señalarse otras tres, concurriendo las circunstancias y 
condiciones ya expresadas. 

Con estas letras pontificias y la correspondiente licencia 
real que en ellas y en otros documentos se ve citada repetidas 
veces (2), quedaron establecidos los fundamentos legal y canó- 
nico de la nueva fundación, y el piadoso Conde D. Juan pro- 
cedió inmediatamente a sentar la base económica, señalando 
las rentas con que habían de sustentarse el convento y el Co- 
legio. 

En las capitulaciones estipuladas entre el Conde y el P. Fe- 
lipe de Ayala, delegado de la Orden, se había vinculado la 
propiedad de todas las rentas 'al Colegio, conformándose con 
el estado de suma pobreza de las religiosas. Pero ya entonces 
se reservaron ambas partes el derecho de modificar lo esta- 
blecido, siempre que las modificaciones cedieran en aumento 
espiritual o temporal de la fundación. Y habiendo concedido 
el Pontífice que el convento y sus religiosas pudieran poseer 
con pleno dominio en común sus bienes y rentas, se consideró 
mejor adjudicar al monasterio el referido derecho de pro- 
piedad. 

En 23 de Febrero de 1618 otorgaron los Condes escritura 
pública ante el escribano Toribio Flores de León, en virtud de 
Real facultad que habían alcanzado de S. M. para poder dis- 
poner de 100.000 ducados, y por ella disponían de 43.000 du- 
cados para que con los 2.000 que producirían de renta anual, 


(1) Publicado por MELCHIORRI FERMENZIN, Annales Minorum, XXV, Quaracchi, 1886; 
Reg. Pont. n. OLII, págs. 582-4: donde aparece como decreto aprobatorio de la fundación, 
mas ya saber:os que el documento de aprobación es anterior y está resumido en lajintre- 
ducción de ésto. 

(23) No hemos podido encontrarla entre los papeles del Archivo. 
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se atendiese a las necesidades de dicha fundación. Estos cen- 
sos redimibles, fueron comprados por mitad, el uno a D. Juan 
Fernández Pacheco, Marqués de Villena, por escritura de 28 
de Agosto de 1603, autorizada por el escribano Miguel de 
León, y el otro a D. Francisco Enríquez de Almanso, Conde 
de Nievas, como curador de D.” Ana de Acuña, Condesa de 
Fuentidueña, por escritura hecha en Madrid en 19 de Enero 
de 1611 ante Juan de Santillana. 


«Por el thenor de esta escriptura, nos los dichos Conde y Condesa, de 
un mismo parecer y con muchisimo gusto, otorgamos y conocemos que, 
desde aora para en todo tiempo del mundo, damos y entregamos con liber- 
tad cumplida, libre de condiciones y duda a el dicho Conuento de monjas 
de la dicha Horden del Serafico Padre San Francisco, que ansi queremos 
fundar y fundaremos en esta dicha nuestra villa de Oropesa, en el sitio y 
lugar de ella, donde ya está armada y edificada la dicha su casa y hauita- 
cion, y a la abadesa, monjas discretas y conbentuales que en el entraren, 
reciuieren el habito, profesaren y moraren desde el dia de su primera 
Misa, entrada y poblacion hasta la consumacion del siglo, y por ellas y en 
su nombre a sus mayordomos, sindicos, tesoreros y personas, a cuyo cargo 
fuere la cobranza y distribucion de sus vienes y hazienda, es a sauer, que 
las damos, apropiamos, dotamos y consignamos los dichos dos mill duca- 
dos de la dicha renta y censo, en cada un año, redimibles, que nosotros 
hauemos y tenemos por nuestros propios y nos pertenecen por las dichas 
escripturas de zenso sobre los dichos estados, Marquesado de Villena y 
Condado de Fuentidueña, por el principal y con la ymposicion ypoteca 
expecial de vienes, pagos, plazos, consignaciones, sumisiones y salarios, 
condiciones y posturas que de suso en esta escriptura quedan dichas y de- 
claradas... Y ansi mismo les damos y apropiamos, dotamos, consignamos 
los quarenta mill ducados del Principal, valor y precio de los dichos redi.- 
tos y censos, lo vno y lo otro y todo ello con el mejor, mas firme y pode- 
roso titulo, recado y otorgamiento que les podemos dar y otorgar... Y 
aunque por esta escriptura los dichos censos, principal y reditos quedan y 
estan apropiados y anegados (sic) en particular a dicho Monasterio de mon- 
jas, y los titulos y recaudos de ellos suenan y se hazen en 8u favor y causa, 
empero es nuestra voluntad y queremos y la otorgamos con tanto que el 
dicho Monasterio de monjas y su voz y Abadesa sean obligadas, y las obli- 
gamos a que desde la dicha su poblacion y principio en adelante sin limi- 
tacion de tiempo aian de dar y den a las donzellas que estubieren y asistie- 
ren en el dicho Colegio agregado a el, y de la renta y mrs. que por este 
otorgamiento hauemos dado y damos a el dicho Monasterio de monjas, 
todo aquello que las dichas donzellas ouieren menester para la fabrica de 
dicho Colegio y para su comida, vestidos y las otras necesidades y gas- 
tos... (1). 


(1) Copia simple de esta escritura hecha en el siglo xvIr1 y existente en el Archivo del 
Convento. Faltan las primeras hojas. 


Google 


DE LAS MISERICORDIAS DE OROPESA 337 


Diez días más tarde, el 5 de Marzo del mismo año, otorga- 
ron los Condes otra escritura signada por el mismo escribano 
Toribio Flores de León, en la cual recuerdan lo que habían 
dispuesto en la anterior y lo renuevan y, además, fundan 
unas Memorias piadosas a favor de los pobres de sus estados 
con 20.000 ducados, separados de la cantidad, cuya libre dis- 
posición les había permitido el monarca Felipe IIT, con los que 
tenían comprado un censo al Concejo de la villa de Espinoso 
del Rey y otro al marqués de Villena, cuyo producto destina- 
ron a la compra de trigo que se había de repartir gratis entre 
los vecinos pobres los años de esterilidad, y se les vendiese a 
precios módicos cuando la cosecha fuere escasa, y se emplea- 
ra en la compra de otros censos para aumentar el capital los 
años de abundancia. En la misma escritura se atiende tam- 
bién a favorecer el Convento y Colegio previendo la eventua- 
lidad de que las rentas, anteriormente señaladas, no fueran 
suficientes en el transcurso del tiempo o no resultaran segu- 
ras ni fácilmente cobrables. 

«... Pero que si el monasterio y Colejio de Donzellas llega- 
se a padezer alguna necessidad, ante todas cossas se le acu- 
diesse con parte de la renta de dhas memorias; que para el co- 
- bro y administrazion de las rentas de dhas Memorias se nom- 
brasse vn mayordomo con las fianzas que pareziessen conue- 
nientes, al qual se le diesse su salario, y nombro por Patronos 
al poseedor que por tiempo fuese de dho estado, al P.* Guar-: 
dian de S. Francisco y Rector del Colegio de la Compañia de 
Jhs de dha villa y al Vicario de ella» (1). 

Ya veremos cómo en tiempos dificiles para el convento y 
para todas las fundaciones de los Condes de Oropesa se reunen 
los Patronos para hacer efectivo lo dispuesto en esta cláusula. 

Mientras se acudía a todas estas indispensables atenciones, 
no se descuidaba la fábrica del edificio, antes bien se trabaja - 
ba con notable actividad impuesta por la impaciencia del Con- 
de D. Juan, que siendo ya bastante anciano, temía bajar al 
sepulero sin ver realizados los piadosos deseos que constituye- 


(1) «Rocopilazion...», fol. 8. 
Ancí. 1 -1.—Towm. XVII. 22 
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ran la suprema ilusión de su vida. Afortunadamente la obra 
del convento tocaba a su fin, y se empezaron a hacer los pre- 
parativos para inaugurarlo solemnemente en la primavera 
de 1618. 

Se pensó en el Convento de dónde se habían de traer las 
primeras fundadoras que habían de cimentar espiritualmente 
esta nueva comunidad, y se detuvo la atención en el de Nues- 
tra Señora de Belén de Cifuentes. 

Las fundadoras. —Hacia el año 1525 falleció la ilustre espo- 
sa de D. Fernando de Silva, Conde de Cifuentes, y sus donce- 
llas y criadas, no queriendo servir ya a ninguna criatura des- 
pués de la pérdida de tan buena señora, decidieron servir úni- 
camente a Dios. En sufragio del alma de su querida difunta y 
para atender a tan santo deseo y favorecer al mismo tiempo a 
sus vasallos, empezó a construir el Conde un amplio convento 
y le agregó, por ruegos de su hermana doña Isabel de Silva, 
terciaria franciscana seglar, un colegio para la educación e 
instrucción de las niñas pobres de sus estados, obteniendo 
para ello Bula de Clemente VIT. Fueron llamadas dos religio- 
sas de San Juan de la Penitencia de Toledo: Sor Mencía Alva- 
rez, primera abadesa, y Sor Francisca de San Juan, y después 
de haber morado, mientras se terminába la obra, más de un 
año en el castillo del Conde con las compañeras, ensayándose 
todas en la vida monástica, tomaron solemne posesión del con- 
vento en 1527, al que se dió la advocación de Nuestra Señora 
de Belén. Al Colegio dejó doña Isabel en testamento todos sus 
bienes, además de otras donaciones y de la renta de varios be- 
neficios, cuya agregación obtuvo de Paulo 11II el Conde, sien- 

"do embajador de Carlos V ante la Santa Sede. Estaba regido 
por tres religiosas: la Madre, la Maestra y la Portera, y cuan- 
do las jóvenes llegaban a edad competente o contraían hones- 
to matrimonio o tomaban el hábito en el mismo monasterio, 
recibiendo la dote necesaria para ambos estados de las rentas 
del Colegio (1). Era muy edificante la vida que hacían estas 


(1) GONZAGA: De orig. S. R.—Prov. Castellae, mon. XXI.—WADDINGO, Annales Min., 
an. 15265, núm. XXX VIHI.—SALAZAR, Coronica, págs. 461-4. 
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religiosas (1) y muy abundantes los frutos cosechados por su 
Colegio. , ] 

En 1570 tomó el hábito en este convento de Cifuentes, des- 
pués de haber ocupado una de las plazas del adjunto colegio, 
una joven huérfana protegida por la Condesa doña Ana Aya- 
la Monroy, tía del Conde de Oropesa. Muy pronto la nueva re- 
ligiosa, Sor Francisca Inés de la Concepción, empezó a hacerse 
notar por sus extraordinarias virtudes y por la fama de nu- 
merosos prodigios que Dios obraba por su mediación, exten- 
diéndose su noticia hasta tal punto que, como depusieron los 
testigos del proceso incoado para su beatificación, «pobres y 
ricos, sacerdotes, religiosos, caualleros, titulos y grandes des- 
de lexas tierras venian movidos de su caridad a consolarse 
con ella» (2). 

Amada por todas sus hermanas fué elegida, muy joven 
aún, abadesa del convento y reelegida varias veces por dis- 
pensa pontificia. 

Por sus relaciones familiares debió conocer el Conde de 
Oropesa la organización, funcionamiento y ventajas del con- 
vento y colegio de Cifuentes, y que éste haya sido el modelo 
según el cual planeó su fundación, se desprende de las eviden- 
tes afinidades que existen entre uno y otro. 

Y «teniendo noticia y experiencia este religiosissimo Con- 
de desta sierua de Dios (Sor Francisca Inés) hizo extraordina- 
rias diligencias por lleuarla por fundadora... para lo qual 
huuo grandissimas dificultades por la contradicion que hazia 
el Convento y villa de Cifuentes, hasta ponerse en armas, pa- 
reciendoles, y con razon, que era gran perdida desposeerse de 


(1) Clemente VII hubo de mitigar en 1558 varias austeridades impuestas por el Carde- 
nal Cisneros, por juzgarlas excesivas. WADDINGO, Ib. Reg. Pont., núm. XXI, 

(9) Traslado auténtico y autorizado de las Infformaliones Sumarias de la Vida, Santidad 
y Milagros de la Sancta Madre Soror Francisca Inés de la Concepción fechas en Cifuentes y 
Medinaceli... Fray LOPE PAEZ (1628). Respuestas al n. 16 del Interrogatorio (Arch. del 
Oonv.). El mismo P. Fr. Lope Paez, Predicador Apostólico y Visitador General de la Or- 
den tercera de Penitencia en las Provincias de España, autor de varias obras (SBARALEA, 
Supp!., ed. 1.2, p. 506), escribió la vida de esta venerable religiosa, impresa, a expensas de 
Don Miguel de Cardona, Inquisidor del Tribunal del Santo Oficio de Oerdeña, etc., etc., en 
Toledo, año de 1653, Describe esta edición PÉrEz PASTOR La imprenta en Toledo, núm. 548. 
Don Miguel de Cardona por su testamento hecho en 1660, deja al convento de las Miseri- 
cordias unas casas en Toledo, de las que tomó posesión en forma, con poder de la Abadesa 
y Discretas, del P. Fr. Juan Alonso de Páramo, Vicario del mismo (Arch. del Conv.) 
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tal pieza hasta que, cumpliendose la voluntad de Dios y de los 
Prelados, cessaron las dificultades... salio del Conuento de Be- 
len de Cifuentes en 27 dias del mes de Margo, año de 1618, 
con otras tres religiosas, auiendo venido desde Oropesa por 
ellas el P. Fray Pablo Rodriguez, Predicador y Guardian del 
conuento de S. Francisco, y el Padre Fray Pedro Diaz, Vica- 
rio del Conuento de la Concepcion de Oropesa, confesor que 
es oy del de las Misericordias y lo auia sido del de Belen de 
Cifuentes, cuydando el Conde de los gastos del camino por 
criados confidentes suyos y criadas que envió para su acom- 
pañamiento y servicio» (1). 

Despues de un viaje casi triunfal por los pueblos del trán- 
sito que salían a ver a la Santa, «llegó a Oropesa en Y de Abril 
sábado de Ramos, y fué recibida con sirngularísimo aplauso y 
gozo general de los Condes y pueblo: y queriendo el Conde 
hospedarlas en su Palacio por gozar de su doctrina y pláticas, 
ella con razones corteses resistió, eligiendo por posada el Re- 
ligiosissimo Conuento de la purissima Concepcion de aquella 
villa, donde con edificacion de las Religiosas, ella y sus com- 
pañeras celebraron Semana Santa y Pascua...» (2). 

Día de júbilo fué para los Condes de Oropesa y, en gene- 
ral, para toda la villa y sus contornos el 22 de Abril, como se 
descubre por un relato contemporáneo que, incompleto, guar- 
dan las religiosas en su archivo. 


*... Para gocar gus ex.as del dia tan deseado de su fundacion, cometie- 
ron a su señoría del señor Marqués de Xarandilla su nieto, ynmediato y 
dignissimo sucesor de sus estados la traga y horden de su fiesta, señalando 
para ella el domingo de Casimodo, para cuya prebencion y efecto solo que- 
dauan tres días, y su s.* la tomó a su cargo y con 8u probidencia y gouier- 
no tuuo mucho concierto y lustre, luego acordó y rresoluió todo lo que se 
deuia hacer, asi tocante a la fiesta en lo eclesiastico y seglar como en lo 
anejo al dho. monesterio y al cumplimiento de las obligaciones de la cassa 
de sus ex.as y dió sus hordenes al Vicario desta uilla y corregidor de ella 
y a los capellanez mayores, mayordomos, contadores y criados y otros ofi- 
giales que crió y elijió dando a cada vno su ynstruccion por escripto con 
mucha especificagion de lo que se le cometía y quedaua a su cargo, y den- 
tro de los tres días se vieron cunplidas y executadas sus hordenes con pun- 





(1) Ib. Resp. al n. 22. 
(3) Ib. Resp. al n, 24. 
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tualidad y tan en su lugar todas las cosas que parecia ayudaua el cielo a 
los efectos dellas. 

» Visitó su señoria por su persona el nuebo monasterio, yglesia y casa 
del, y mandó apresurar la execucion de las obras y reparos y prouision de 
las cosas necesarias que el Conde mi señor abia hordenado y todas queda- 
ron corrientes y de seruicio con toda comodidad, y hordenó los adornos de 
altares y colgaduras de la yglesia y repartió en ella los lugares y asientos 
de los señores y señoras, criados y criadas, religiosos, clérigos y colegia- 
les y todos los demás estados y hasta a los músicos les dió ynstruccion de 
lo que hauian de tañer y cantar en el discurso de la procession y de los 
Villangicos que tenian de decir en cada vno de los altares, con que todos 
fueron aduertidos desde que se comencó la procesion hasta que se acabó 
la fiesta que no hubo yerro ni falta alguna. 

» El Domingo, teniendo por guesped al señor Conde de Morata, se jun- 
taron y comieron con gus señorias mas de sesenta religiosos graues des- 
calgos y recoletos de la Horden de Sant Francisco, guardianes, vicarios y 
predicadores y otros frayles de log monasterios de los estados de sus ex.as, 
a quien sustentan y faborecen sus limosnas; vinieron los curas y clerigos, 
cruces y estandartes de quince lugares desta juridigion; vuo muchas y lu- 
cidas dancas; estubieron las calles colgadas de curiosos paños y vistosas 
ymaginerias, barridas y regadas y sembradas de jungias y adornadas de 
TAmos, rosas y flores; hicieronse quatro altares...» (1). 


A la puerta reglar formalizóse la competente acta de en- 
trega y posesión, y la nueva comunidad empezó su vida mo- 
nástica con gran fervor, como era de esperarse, dados los an- 
tecedentes de tan santa Superiora, cuyas enseñanzas y ejem- 
plos estimulaban a todas a seguir intrépidas por el camino de 
la perfección. 

La satisfacción de ver realizados sus deseos excitó más aún 
la generosidad de los Condes, los cuales, al año siguiente, con- 
vencidos sin duda de que no eran excesivas las rentas globa- 
les del convento y colegio, por escritura de 28 de Abril de 1619 
modificaron las anteriores, dejando exclusivamente para las 
necesidades de las religiosas la renta de 2.000 ducados, sin 
obligación de atender con ella al sostenimiento del colegio, 
pues para esto señalaron otros 1.000 ducados y dejaron encar- 
gado a sus herederos que, en el caso de fallecer los Condes sin 





(1) Procesion Solemne que se hizo en esta Villa de Oropesa el domingo de Cuasimodo, de 
22 de Abril deste año de 1618 desde el Convento de nuestra Señora de la Congebscion hasta 
sl nuevo monasterio de la Madre de Dios de las Misericordias que el Conde mi Señor y mí Se - 
ñora an fundado de Monjas Recoletas de la Tercera Horden de Sant Francisco, lleuando a 
colocar en dl el Santisimo Sacramento y las fundadoras y nouicias de su fundacion. (Incom- 
pleto.) Papeles del AO. 
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dejar impuesta esta última cantidad, comprasen ellos los cen- 
sos correspondientes y, si fuese necesario, se sacase de la Obra 
Pía de repartimiento de trigos. Además, en 15 de Febrero del 
mismo año de 1619 habían dotado al convento de 300 fanegas 
de trigo anuales sobre el mayorazgo del Condado de Oropesa. 

Acordaron también los Condes que las plazas que había de 
proveer gratuitamente el Patrono, serían 22 de religiosas y 13 
de colegialas. Las religiosas no tenían que llevar al convento 
más que su equipo y una halaja para la sacristia, y las cole- 
gialas lo que les señalan sus constituciones. 

Por fundación estaban señalados para el culto de la iglesia 
dos capellanes, el primero con salario de 800 reales y 18 fa- 
negas de trigo al año, y el segundo con 1.100 reales, que se 
habían de sacar de la obra del repartimiento de trigos. Sin que 
aparezca la causa, el segundo no llegó a instituirse, a pesar 
de que D. Fernando Alvarez de Toledo, marqués de Jarandi- 
lla y sucesor de su abuelo D. Juan en los Estados de Oropesa, 
se comprometió, por escritura pública, en 21 de Marzo de 1618, 
a comprar censos por valor del salario mencionado, puesto 
que su abuelo le había dejado para este efecto 1.375 fanegas 
de trigo que, vendido al precio de 16 reales la fanega, que era 
el que entonces tenía, daban un capital de 2.000 ducados, cuya 
renta eran los 100 ducados señalados para la capellanía. 

Doña Ana de Zúñiga fundó otra capellania en dicha igle- 
sia, por escritura de 1613, de cuyas cargas se hizo posterior- 
mente una reducción. 

Poco tiempo sobrevivió el Conde D. Juan a su fundación, 
pues murió el año 1619 en Jarandilla, sin haber tenido el con- 
suelo de ver abierto y funcionando el colegio. 

Acerca de las fundadoras, son escasas las noticias que he- 
mos podido recoger, si exceptuamos lo referente a la M. Sor 
Francisca Inés (1). Falleció santamente esta venerable reli- 
giosa el 13 de Enero de 1620, a la edad de sesenta y nueve 
años —había nacido en la media noche de Navidad de 1551—, 


(1) Además de las Informaciones hechas en la diócesis de Sigúienza para introducir su 
causa de beatificación, el P. Lope Páez publicó su biografia. 
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y la sucedió en el cargo de Abadesa la M. Sor Juliana de los 
Serafines, que fué de las cuatro fundadoras la que más honda 
huella imprimió en este Convento de Oropesa, ya por su larga 
permanencia en él, hasta 1643 en que volvió a Cifuentes, ya 
por haber desempeñado en este tiempo los importantes cargos 
de primera Tornera, Abadesa tres veces y, en un intermedio, 
Rectora del colegio, que consiguió abrir y poner en marcha 
durante su prelacía. 

La M. Sor María de San José fué la primera maestra de no- 
vicias; mas sólo estuvo en Oropesa nueve años, pues, por fal- 
ta de salud, tuvo que volver al convento de su procedencia, en 
Mayo de 1627. 

Otra de las fundadoras fué Sor Catalina de la Esperanza, 
que suponemos ejerceria el cargo de Vicaria, pues aparece 
siempre nombrada en segundo lugar, y ocupando la segunda 
plaza de las 22 que correspondían a la libre elección de los 
Patronos. No tenemos de ella más noticias. 

Las cuatro religiosas estaban adornadas de gran virtud, 
aunque entre ellas destacaba extraordinariamente la santa 
Abadesa. 

Frutos de santidad. —Con el magisterio de las anteriores, fue- 
ron formándose en la vida religiosa las diez que el día de la 
fundación empezaron su noviciado, las cuales, a excepción de 
una, estaban todas al servicio de la Condesa doña Luisa Pi- 
mentel, y cuyos nombres de religión fueron: Sor Juana de Je- 
sús, Sor Marta del Sacramento, Sor Inés Bautista, Sor Ana Evan- 
gelista, Sor Marta de la Concepción, Sor Isabel de la Visitación, 
Sor Ana de la Cruz, Sor Catulina de los Angeles, Sor Isabel de la 
M. de Dios y Sor Isabel de las Llagas. Todas estas, con las fun- 
dadoras, ocuparon 14 plazas de las 22 de gracia y elección de 
los Patronos, que quedaron establecidas en las condiciones de 
la fundación. | 

La vida que hacían era bastante rigurosa, pues además de 
las obligaciones comunes a las demás religiosas de la misma 
Orden, por imposición de los Patronos, aprobada por nuestros 
Prelados, debían mandar decir 163 Misas rezadas y otras 71 
cantadas, Vigilia, Misa y responso cantados en los tres días 
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siguientes al de Difuntos, y seis Oficios generales de Difuntos 
durante el año, con Misa y responso cantados; Misa de Requiem 
cantada y procesión por el claustro los lunes no impedidos; 
todos los viernes y vísperas de comunión debían tener disci- 
plina; los viernes no impedidos, cantar solemnemente la Bene- 
dicta, y el sábado Misa de la Purísima; todos los días no festi- 
vos Oficio Parvo de la Virgen y Nocturno de Difuntos, y dia- 
riamente tres horas de oración, etc. Todo por los fundadores y 
patronos que fueren o hubieren sido del convento. Como se ve, 
los Condes sabían cobrarse en sufragios lo que daban en li- 
mosnas, y, desgraciadamente, no todos los sucesores de don 
Juan supieron agradecer tanta generosidad de las religiosas. 

Entre las religiosas de sangre ilustre que tomaron el hábi- 
to en este convento, podemos contar a Sor Teresa Bautista de 
Avila, sobrina del Marqués de las Navas; Sor María de San 
Francisco, hija de D. Alvaro-de Quiñones, caballero de la Or- 
den de Santiago y Marqués de Lorenzana; Sor Juana de Tole- 
do, nacida en Bruselas (Flandes), hija de D. Juan de Toledo, 
hermana del Conde de Oropesa; Sor Mencia de la Cruz, hija de 
D. Fernando Pimentel, nieta del Conde de Benavente y sobri- 
na de los Condes de Oropesa; Sor Mariana de San Antonio (do- 
ña Mariana Teresa de Toledo y Portugal), prima hermana del 
Conde de Oropesa, etc. 

De las que se distinguieron por su virtud no hacemos men- 
ción especial, pues deberíamos formar un gran catálogo. Por 
lo demás, el género de vida que llevaban, fervoroso y peniten - 
te en sumo grado, y la resignación con que, si.i flaquear, so- 
portaron las grandes pruebas y tribulaciones que sobre ellas 
vinieron bien pronto, acreditaron que todas ellas habían sido 
forjadas en la fragua donde se forjan las almas grandes que, 
despreciando la tierra —o más bien, amándola para trabajar 
y sufrir por ella y sobre ella derramar las bendiciones del 
Cielo—, ponen todo su pensamiento y sus aspiraciones en Dios. 

Método de vida en el Colegio.—El Colegio no se inauguró al 
mismo tiempo que el Convento, y el Conde y la venerable 
Francisca Inés bajaron al sepulcro sin haber visto coronados 
por el éxito sus trabajos en este sentido. Todavía pasaron once 
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años hasta que, al fin, se abrió el 18 de Octubre de 1629, en- 
trando a gobernarlo tres religiosas: la Madre Sor Inés de la 
Madre de Dios (1), como Rectora, Sor María de San Francisco, 
como maestra de las Colegialas y Sor Isabel de la Madre de 
Dios, como tornera y portera. 

Su finalidad, como aparece por las negociaciones prelimi- 
nares y por los ¡demás documentos, era atender a la educa- 
ción e instrucción de las doncellas pobres y nobles de los Es- 
tados de Oropesa y hacer de ellas mujeres útiles para consti- 
tuir un hogar o para dedicarse a Dios. En efecto, hojeando el 
registro de las Colegialas, que se guarda en cl Archivo del 
Convento, se ve que en su casi totalidad fueron de la familia 
de la servidumbre de los Condes. 

Como en todos los Colegios similares de aquella época, se 
atendía principalmente a desarrollar el sentimiento religioso, 
sin que se descuidasen las demás enseñanzas propias de la 
mujer; por lo cual, no puede maravillar que este Colegio fuera 
como un plantel de esposas de Cristo y un semillero de yoca- 
ciones a la vida monástica. Fueron muchas las que, cumpli- 
dos los ocho años, salían por la puerta del Colegio para entrar 
por la del mismo Convento de las Misericordias, o bien iban a 
tomar el hábito en el de la Concepción de la misma villa, o en 
el de San Juan de la Penitencia de Belvis (Extremadura), Ci- 
fuentes, etc. 

Como dato interesantísimo para la historia de la pedago- 
gía franciscana, publicamos a continuación las Constituciones 
del Colegio, ya por ser aprobadas el 12 de Octubre de 1629 
por los Superiores de la Orden, anteriores y más detalladas 
que las que se hicieron en el Capitulo General de Roma de 
1639 y publicadas en 1641 por el Rmo. P. Fr. Juan Merinero, 
Ministro General de toda la Orden, ya porque las suponemos 


(1) Esta religiosa fué admitida también en calidad de fundadora, en 1625, mediante bu- 
leto del Nuncio de Su Santidad y con licencia del P. Provincial de Castilla Fr. Francisco 
de Ocaña; era hermana de la M. Sor Juliana de los Serafines, ya entonces abadesa, y había 
profesado en el convento de Valdemoro, del cual saliera a fundar el de Uceda. Por la licen- 
cla del Nuncio consta que las Madres Sor Francisca Inés, abadesa, y Catalina de la Espe- 
ranza, vicaria, habían fallecido años antes; y que las otras dos compañeras do fundación 
estaban enfermas. 
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calcadas, como toda la fundación, en las que regian en el Co- 
legio de Cifuentes, y éstas en las dadas por Cisneros a los Co- 
legios fundados por él en San Juan de la Penitencia de Tole- 
do (1) y Santa Isabel de Alcalá. 


En el Nombre de la Santissima Trinidad Padre Hijo y Spiritu Santo y 
a honrra y gloria suya y de la Virgen Santissima Maria Ntra. Señora pro- 
tectora desta cassa y de el Seráphico Padre San Francisco y todos los de- 
más Santos de la corte del cielo y para venefizio comun y particular de las 
hijas de criados y vassallos de el estado de Oropessa ordeno las constitu- 
ciones siguientes Para el Colegio de la Madre de las Misericordias que fun- 
daron y Dotaron Los Excelentisimos Señores Don Juan Garcialuarez de 
Toledo Monrroy Y Ayala, y Doña Luisa Pimentel, Condee de Oropessa, 
mis señores. 


CONSTITUCION 1.2 DE EL NÚMERO DE LAS COLEGIALAS 


Las Donzellas que regularmente a de aber en el dicho colegio an de ser 
treze y no más; y si al Patrón le pareciere, podrán ser de treze a nuebe, y 
no menos. 


CONSTITUCION 2,%* DE LAS CALIDADES QUB HAN DE TENER LAS COLEGIALAS 


Las personas que se ubieren de recivir en este colegio an de ser don- 
zellas, de hedad de siete años cumplidos asta diez y ocho; naturales de los 
estados de Oropessa, de mui buena fama limpias de toda razza de moros 
judios o penitenciados por el Santo Oficio y de descendientes de ellos, y 
que tengan mucha virtud, buen entendimiento, condicion y salud, para 
que se pueda aprobechar en los Exercicios que se les an de enseñar en el 
dicho colegio, y que ni ellas ni sus Padres ni ascendientes han de aber 
yncurrido en genero de ynfamia, y esto sin prejuicio de las hijas y nietas 
de criados de los dichos señores fundadores y de el conde D. Fernando mi 
señor, que en cuanto a ellas se a de guardar el asiento que sus Excelen- 
cias tomaron sobre ello con la religión—=Y para la mitad destas plazas se 
an de tener por naturales las criadas, o hijas de los criados de los señores 
herederos, y sucesores de los estados de Oropessa que ellas o sus Padres 
ubieren serbido a los señores seis años; y fuera desta podrán ser recibidas 
dos si pareciere a el Patrón que serán utiles a este Colegio, aunque no 
sean naturales de los estados, ni aian serbido los seis años de esta consti - 
tución, 


(1) Las constituciones de Toledo (que muy pronto daremos a conocer) fueron hechas 
por el Timo. D. Fr. Francisco Ruiz, obispo de Avila, secretario y albacea de Cisneros, 
hacia 1520, a juzgar por la fecha con que están datadas las constituciones de las religiosas 
del mismo convento. Diñieren bastante de las que aquí insertamos de Oropesa, porque tam- 
bién el fin de un colegio es completamente distinto al del otro. 
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CLÁUSULA 3.*-—DB LAS DONCELLAS QUB HAN DE SER PREFERIDAS 


En la eleccion de las colegialas y entre las personas que tubieren las 
calidades ariba dichas, a de ser preferida cualquiera deuda de el Señor o 
Señora que es o ubiere sido de la cassa de Oropessa, estando dentro de el 
cuarto grado, y concurriendo dos o mas, la que el Patron escojiere, y a 
falta de ellas la hija de titulo o caballero mui calificado, siendo legitima, 
o por lo menos natural, y de Madre que a lo menos tenga las calidades de 
limpieza, y buena fama de la constitucion segunda, y que no padezca nin- 
gun genero de ynfamia ella ni sus ascendientes, y en concurso destas la 
legitima, y en concurso de legitimas tendrá eleccion el Patron, como tam- 
bien la tendra en el de las naturales; y a falta suia a de ser preferida la 
que fuere ydalgo de todos cuatro costados, y en su defecto la hijadalgo 
que en los cuatro abuelos no tubiere mas que vna abuela pechera, y en 
su defecto la que en los cuatro costados no tuviere mas que las dos abue- 
las pecheras, y a falta destas la hijadalgo de padre, y a falta desta la hi- 
jadalgo de madre. 


CONSTITUCION 4.*—DB LA ABRIGUACION DE LAS CALIDADES 


Para abriguar estas calidades asi de la 2,* como de la 3.* constitu- 
cion, no se a de acer ynformacion judicial, ni extrajudicial por escrito, 
sino que solamente se a de ynformar el Patron o la persona que nombra- 
re de las calidades que concurren en las opositoras, y por la eleccion que 
desta manera se iciere se a de pasar, sin admitir ni dar lugar a pleitos ni 
a que las opositoras ni sus padres ni otra alguna persona por ellas ale- 
guen, ni prueben, ni intenten probar sus calidades, ni las de las oposito- 
ras, que concurrieren con ellas, y por el mismo caso que lo agan, o ynten- 
ten acer an de quedar ynabiles para entrar en e! dicho colegio; y sin en- 
bargo no se les a de admitir la dicha ynformacion, aunque la traigan echa 
de otra parte judicial o extrajudicialmente, porque todo este examen, y 
aprobacion a de quedar por cuenta y sobre la conciencia del Patron que 
al presente es, y por tiempo fuere. 


CONSTITUCOIN 5,*-—DB LA FORMA DE LAS PROUISSIONES 


Para la prouission de las dichas colegiaturas se an de poner edictos 
con término de quarenta días dentro de otros quarenta de como vacare la 
plaza o plazas que se ubieren de probeer, estando el Patron en estos rei- 
nog, y no lo estando, lo antes que pudiere; y en el dicho edicto se an de 
poner y declarar todas las calidades dichas; y Prelaciones con que se an 
de probeher las dichas plazas. 


CONSTITUCION 6.*—DB LAS PERSONAS QUE AN DE GOBBRNAR EL COLEGIO 


La Madre Abadessa que al presente es o por tiempo fuere del conuen- 
to de la Madre de las Misericorias de la dicha villa de Oropessa a de nom- 
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brar por el tiempo de su voluntad tres religiosas de el dicho conuento, o 
las que mas fueren menester, para el goulerno, enseñanza y doctrina de las 
dichas colegialas; las cuales an de residir con ellas en el dicho colegio, y 
la una a de acer oficio de retora, y Madre de las dichas eolegialas; y la 
otra a de ser Maestra de la labor y la otra a de ser Portera, tornera y pro- 
uisora, y todas tres o las que mas se nombraren, an de ser las de mas vir- 
tud, prudencia y buenas partes que vbiere en el dicho conuento para el 
Gouíerno de las dichas colegialas por ser este el último fin que en la fan- 
dacion del colegio y conuento tubieron los Patrones. 


CONSTITUCION 7.*-—DE ML OFICIO DE LA MADRE RETORA 


La Madre Retora deste colegio a de cuidar de la Doctrina, sustento y 
crianza de las dichas colegialas en lo espiritual y temporal, y si bien a de 
estar sugeta en todo a las órdenes de la Madre Abadessa, las colegialas lo 
an de estar en todo y por todo a la dicha Madre Retora, y a de tener auto- 
ridad para castigar por sí sola los descuidos y delitos de las dichas cole- 
gialas, y quando alguna, lo que Dios no permita, fuere inquorregible po- 
drá consultarlo con la Madre Abadesa, y ambas con el Patron para que se 
ponga remedio eficaz, y si fuere necesario, la despida y priue del dicho 
colegio con las dichas consultas el dicho Patron. 


CONSTITUCION 8.* —DHE LO MISMO 


A de tener mucho celo con la clausura, virtud y crianza de las dichas 
colegialas proueiendo que se les de todo lo necessario para el sustento de 
las personas, conpostura de su dormitorio, vestido y calzado y para sus 
labores y exercicios, asi de libros como de papel, tinta y pluma, sedas y 
todo lo demás que vbieren menester; y que en sus enfermedades se les 
cure con mucha asistencia, regalo y caridad sin que para ninguna cosa 
tengan necessidad de sus padres ni parientes, para que, libres de todo otro 
cuidado, solo le tengan del seruicio de Dios Nuestro Señor y aprender lo 
que se les enseñare. 


CONSTITUCION 9.*—PARA LAS LICENCIAS DE EL LOCUTORIO 


Procurará quanto sea posible escusen las colegialas salir al locutorio 
ni al torno, y las licencias que para esto se ubieren de dar, an de ser solo 
a sus padres o hermanos, o a los de sus padres o primos hermanos de las 
dichas colegialas, o al curador que tubieren, caso que sean guérfanas; y 
estas licencias las podrá dar la dicha Madre Retora con consulta y apro- 
bacion de la Madre Abadesa y no de otra manera, y solo con sus padres y 
curadores podrán tener descubierto el rostro, y a los demas an de hablar 
detrás de vn belo que a de aber en el locutorio que tendrá la llaue la Ma- 
dre retora; y en caso que algun pariente mas remoto, o a otra persona que 
no lo sea; aia de hablar alguna colegiala a de ser con causa mui vrgente 
que le conste a las Madres Rectora y Abadesa con licencia de ambas a 
quien se encarga no las den sino fueren mui forzosas, y siempre que sal- 
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gan al locutorio con padres, hermanos, tios o primos o otra qualquiera 
persona a de ser con uha religiosa que oiga todo lo que se tratare. 


CONSTITUCION 10.—DE LAS CONSTITUCIONES DE LA RELIGION 


Y porque en las constituciones de la Religión está dispuesto todo lo 
demas que combiene a los oficios de las Religiosas, que an de asistir en el 
dicho colegio, no pareze ai mas necesidad, que encargarlas, como se les 
encarga, su obseruancia: Pues con ella y no de otra manera se conseguirá 
el fruto que se desea, y espera deste Colegio. 


CONSTITUCION 11.—DH LO QUB AN DE TRABR LAS COLEGIALAS A EL COLEGIO 


Cada una de las colegialas a de traer para el colegio, cuando biniere a 
él, el bestido y cama que vbiere de tener, conforme a las dos constitucio- 
nes siguientes: 

Dos paños de manos, y peines, y vna arca para sus bestidos, vn rosa- 
rio, oras de Ntra. Señora en latin, y en romanze de las de Fr, Luis de 
Granados, almoadilla, paño de labor, estuche y arquilla para la labor, 
tintero, plumas, papel, y despues las a de probeher de todo esto el Colegio.. 


CONSTITUCION 12.—-DB EL HÁUITO DE LAS COLEGIALAS 


El áuito que an de traer las colegialas en los días de fiesta a de ser 
saya grande de estameña blanca con manga en punta y escapulario aqul 
de lo mismo, y en el pecho vna Imagen de Ntra. S.* dela Concepcion bor- 
dada y a lado vna Imagen o relicario o cruz que ni sea de oro, ni de pla- 
ta, ni estó guarnecida con ello, colgada de vna cinta blanca, y debajo en 
el ybierno vna basquiña de paño pardo, y un manteo de palmilla aqul: 
votines de dos suelas, medias de estameña o carisca amarilla o colorada. 
Y en verano, en lugar de el faldellin de palmia, otro de estameña frances 
con pretinillas de estameña fraislesca en mangas de camisa que en am- 
bos tiempos a de ser de lienzo, y en verano con mangas de Ruam; y para 
entre semana, en lugar de la saya de estameña blanca, an de traer saya 
grande de estameña frailesca con manga en punta. El cabello de las de 
diez años abajo cortado con sus guedejas; y de las mayores enratado 
con cintas blancas de ylo y albanega de red blancas, valonas y puños de 
beatilla con filete blanco, sin que de ninguna manera puedan traer sortixa 
ni joía ni otra cosa. . 


CONSTITUCION 13,—-DB LAS CAMAS 


Para dormir an de tener media cama de pino, dos colchones, dos sába- 
nas de lienzo, una almoada de lo mesmo, dos frazadas y un cobertor de 
palmilla aqul con un flueco estrecho por guarnizion o vm pasamano a el 
canto; sin que en nada pueda aber diferencia, sino que todas las camas 
sean de una misma manera, 
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CONSTITUCION 14.—-—DME BL LOCUTORIO 


En el Locutorio an de tener dos rejas, vna para la parte de afuera de 
jierro con puntas, y otra de madera por la parte de adentro; y ambas ce- 
rradas por la parte del conuento. Marcos de madera en forma de medias 
puertas cubiertas de estameña y cerradas con llabe, para que, en cumpli- 
miento de la constitucion 9, los primos, tios y personas que no fueren pa- 
dres o curadores de las dichas colegialas, Ora pareciere mui necessarío 
a las Madres Rectora y Abadessa, les ablen las pocas vezes que lo an de 
acer, por detras del dicho velo; y a los padres y curadores se les pueda 
quitar el dicho velo para que ablen a sus hijas, y menores, y las bean las 
vezes que tubieren licencia para ello; pero de ninguna suerte las an de 
ber aun sus mismos padres por la puerta, ni por comulgatorio, ni benta- 
na, ni en otro lugar ninguno que en el dicho locutorio y en la dicha for- 
ma. Y por la parte de afuera a de tener su puerta que de ordinario a de 
estar cerrada con llabe que a de tener la Madre Rectora. 


CONSTITUCION 15.—DEL DORMITORIO PARA RELIGIOSAS Y COLEGIALAS 


El Dormitorio a de ser comun, y, sino es para la enfermeria, no a de 
poder salir ninguna colegiala a dormir fuera del 


CONSTITUCION 16.—DH LOS HXERCICIOS DE LAS COLEGIALAS 


Desde Pascua de Resurrecion asta San Miguel se an de lebantar las co- 
legialas a las cinco de la mañana, y desde alli a Pascua de seis a siete y 
en ambos tiempos en acabandose de vestir an de ir todas juntas, a ofrecer 
las obras de aquel dia al santissimo Sacramento, y rezarán prima, tercia, 
sexta y nona, y el rosario de Ntra. Señora conforme el tiempo, tomandola 
por intercesora y suplicandola alcanze de su hijo que en aquel dia, y to- 
dos los demás de su vida acierten a imitarla y ser fieles siervas y esclavas 
suya; y con esto y la bendicion de Dios se irán a tomar sus lectiones de 
leer, escriuir o labrar, o la doctrina cristiana, conforme a la necessidad 
que cada vna tubiere, y en estos exercicios se ocuparán en ambos tiempos 
asta la ora de Misa maior que la oirán con mucho silencio, y toda la debo- 
cion que pudieren; en acabandola de oir, bolberán a continuar los mismos 
exercicios, o a otros que en los oficios de la casa se les ordenare, por la . 
Madre Rectora, en el primer tiempo asta las diez de el dia, y en el segun- 
do asta las onze; y luego se recojerán a comer a el refectorio, y sin graue 
causa no se a de consentir que ninguna persona del dicho Colegio coma 
fuera dél. 


CONSTITUCION 17.-——DHB LO MESMO 
Para comer y cenar se les a de dar a las Madres y colegialas, que siem- 


pre an de comer juntas, el pan que ubieren menester, y en los dias de car- 
ne seis onzas de carnero a comer y tres a cenar, y alguna fruta del tiempo 
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para principio y postre de la comida, y alguna berdura o ensalada para 
principio de la qena, y alguna fruta seca para acabar; y para almorzar y 
merendar la fruta y pan; y a la ora que pareciere conbiene a la Madre 
Rectora y en los dias de quaresma, témporas y aiuno se les dará alguna 
fruta del tiempo al principio y postre y algun potaje de berduras o legum- 
bres, lo que pareciere a la Madre rectora, y un par de guebos o un quar- 
terón de pescado, diferenciando en esto segun pareciere a la Madre Recto- 
ra; y para las colaziones se les dará el pan necessario y alguna fruta del 
tiempo y, en los días de abstinencia que no aiunaren, vn par de guebos o 
alguna ensalada y su fruta para la postre, y todo esto se a de dar en espe- 
cie y en comunidad, i no en dinero, ni en particular de ninguna manera. 


CONSTITUCION 18.—DB LO MESMO 


En el Refectorio, asi en el tiempo de la comida como en el de la cena, 
y en la cámara de labor a de aber siempre, a las oras de comer y de labo- 
reg, leccion de libros espirituales y debotos que aiuden y muevan a la 
perfecion de la vida y en particular se a de lér Contentus mundi y la vida 
de Ntro. seraphico Padre S. Francisco y la vida de la santa Madre Teres- 
sa, que escriuió la misma santa, y el tratado que hizo del camino de la 
perfeccion, y el de las moradas y sus exclamaciones, y las obras de Fray 
Luis de Granada, y leidos estos en cada vn año, 86 leerá el que pareziere 
a la Madre Rectora del dicho Colegio. 


CONSTITUCION 19.-——DHE LO MESMO 


En acabando de comer y cenar yrán las religiosas con todas las cole- 
gialas en cuerpo de comunidad a el coro a dar gracias a Ntro. Señor con 
el Psalmo Miserere mei, y abiendolas dado, y estado de rodillas vm breue 
rato pidiendo a Ntro. Señor las desbie de todo lo que puede desagradar 
a su dibina Magestad, y las dé grazia para acertarle a serbir, ará señal la 
Madre Rectora, y por su ausencia que la presidiere, y se irán a tener quie- 
te por espacio de vna ora y tratar de cosas que antes aprobechen que 
puedan dañar para su crianza y buenas costumbres, y a las tres de la tar- 
de en verano y a las dos en ybierno, abiendo gastado este medio tiempo 
en los exercicios que la Madre Rectora les ordenare, bolberán a sus labo- 
res en que se ocuparán en ybierno asta las cinco y en berano asta las ocho 
de la tarde, y a estas oras bolberán a el coro a rezar visperas y completas 
de el dia, y Maitines y laudes de Ntra, Señora para el siguiente, y tener 
media ora o por lo menos un quarto de orazión mental, y asta las diez en 
ybierno bolberán a sus labores, no siendo fiestas o visperas de fiesta, en 
que no an de velar; y a estas oras cenarán, y abiendose entretenido un 
rato, arán examen de la conciencia, y se acostarán. 


CONSTITUZION 20.—DHE LAS ANFBRMAS 


Todas las colegialas se an de curar en el Colegio, y si alguna tubiere 
alguna enfermedad graue contaglosa que obligue a curarse fuera dél, o 
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sus Padres o deudos tratasen de sacarla o curarla en su casa, en saliendo 
del Colegio, por esta o por otra qualquier causa, a de perder el derecho 
que tenia a él, y si quisiere boluer a él, a de ser por nueba oposicion y 
eleccion que de ella aga el patron de nuebo; sino es que salga con licen- 
cia de las Madres Abadessa y Rectora dada in escriptis por tiempo limita- 
do, y bolbiere a el Colegio dentro del mesmo tiempo que se señalare en la 
licencia. 


CONSTITUZION 21.—DE LAS COMFESIONES Y AIUNOS 


Todas las colegialas an de confesar y comulgar, las que tubieren licen- 
cia, en los tres dias de Pascua, Corpus Christi, Juebes Santo, día de Nues- 
tra Señora y de Ntro. Padre S, Francisco, y, sí les ordenare a algunas su 
confesor lo agan mas a menudo, lo podrán acer en particular. Y las que 
tubieren diez años cumplidos, an de aiunar los dias de precepto y viernes, 
y en la quaresma los que ordene la Prelada. 


CONSTITUZION 22.—DB LO QUE SE A DE ENSEÑAR A LAS COLEGIALAS 


Aseles de enseñar mui bien a leer, escriuir y contar y la doctrina chris- 
tiana, rezar el oficio maior y menor, ylar, coser, labrar, bordar, acer flo- 
res, votones, trenzas y cordones; aderezar de comer y todos los exercicios 
necessarios al gouierno de vna casa particular. 


CONSTITUZION 23.— DB LAS LABORES DE LAS COLEGIALAS 


Las labores que se hicieren en el dicho Colegio, de qualquier género 
que sean, an de ser para el mismo. Y el Colegio a de dar a las colegialas 
las sedas y materiales de que se an de acer; libros en que se enseñen a ler 
y rezar; papel y tinta con [que] se enseñen a escribir, y todo lo demas que 
vbieren menester, sin que sus padres y parientes, ni personas que cuidan 
de ellas, tengan necessidad de darlas, en salud ni en enfermedad, cosa al- 
guna de las necessarias para su sustento, regalo y enseñanza; porque todo 
esto a de quedar a cargo del dicho Colegio. 


CONSTITUTION 24.—DHE EL TIEMPO QUE A DB DURAR EL COLEGIO 


Cualquiera de las colegialas a de poder estar en el dicho Colegio y go- 
zar de las comodidades y beneficios que en él se les ace, por tiempo de 
ocho años; y abiendolos cumplido, o antes si pareciere a sus Padres o las 
personas que las tubieren a su cargo que zombiene sacarlas de el dicho 
Colegio, se las entregarán para que dispongan de ellas en la forma que 
les estubiere mejor. Y el día que vbiere de salir, y no antes, podrán vestir 
en el dicho colegio el áuito que sus padres o curadores les enbiaren. Y, si 
se vbieren de desposar, podrán acerlo fuera de la clausura, a vista de la 
Madre Rectora, y a tiempo que aquel dia se pueda velar, y en desposán - 
dose, no a de bolber a entrar en el Colegio. 
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CONSTITUCION 25.— DB LA PRELACION PARA PREBENDAS Y DOTES 


Cualquiera colegiala, que quisiere ser Religiosa en el dicho conuento 
de las Misericordias en las plazas de prebenda y presentacion que en él 
estan reserbadas para que probean los Patronos, a de ser preferida a qual- 
quiera otra opositora que no sea colegiala, aunque la tal opositora no co- 
legiala tenga más partes de nobleza o parentesco que la colegiala que con- 
eurre con ella. Pero concurriendo dos colegialas, entre ellas se a de guar- 
dar el orden de prelacion que queda dispuesto para entrar en el colegio; y 
se encarga mucho a los Patrones que son y por tiempo fueren, que, en 
las demas prebendas de menjas que an de probeer, tengan esta mesma 
consideracion de preferir a las dichas colegialas en los dichos nombra- 
mientos; pues probablemente no an de tener en el estado personas de mas 
calidad, virtud, ni mejor enseñanza. Y de la mesma manera se les encar- 
ga que, si algunas de las dichas colegialas quisieren casarse, las prefieran 
en los dotes, que al presente probeen y con el tiempo probeieren; pues 
cuantas mas comodidades tubiere este Colegio tanto maior será su auto-= 
ridad y la estimacion que se ará destas prebendas; y las colegialas que 
entraren monjas por presentacion en el conuento de las Misericordias an 
de llebar para él y para el Colegio las ligitimas, paterna y materna y 
transbersales que tubieren, no las concertando antes, y concertandose a de 
serbir la dote que llebare para el mismo efecto de sustentar convento y 
Colegio. Pero no teniendo legitimas, no se les a de pedir cosa ninguna en 


el dicho conuento; sino que se an de reciuir con sola la presentacion del 
Patron. 


CONSTITUCION 26.—DB LA ENTRADA DB LA ABADESA EN EL COLEGIO Y DE 
LAS COLEGIALAS EN EL CONUENTO Y RECRBACIONES 


La Madre Abadesa puede entrar todas las bezes que juzgare ser neces- 
sario en el dicho Colegio a visitar, corregir y castigar las Religiosas y co- 
legialas de dicho Colegio, y las Religiosas, y colegialas podran entrar seis 
días de el año, los tres primeros de las pascuas, y el de el Nacimiento de 
Ntra. Señora y otros dos que señalare la Madre Abadesa en el dicho con- 
ueuto a comunicar [con] las Religiosas dél, y recrearse con ellas, quedan- 
dose a comer en el dicho conuento y volbiendose a dormir a su Colegio. Y 
en todos los dias de fiesta por la tarde, tendran algunas oras de recrea- 
cion en la guerta o en el lugar que la Madre Rectora les señalare. 


CONSTITUCION 27.—-DB LAS CRIADAS 


An de tener dos criadas en comun para el seruicio de el Colegio las 
quales an de ser de la villa de Oropessa, y su tierra o, por lo menos, de 
los estados; y estas an de serbir dentro de el Colegio en áuito seglar en 
todo lo que la Madre Rectora y demas religiosas del dicho Colegio les 
mandaren. Y la que reciuida vna bez saliere del conuento, sino fuere por 
enfermedad y con licencia in scriptis de la Madre Abadessa, o por otra 


Axcu. 1.-A.—Ton. XVI. xs 
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causa justa por graue, que parezca conbeniente darsela, no a de poder 
volber a el dicho Colegio. Y la comida destas ha de ser la misma que la 
de las colegialas. Y el salario que se concertaren con ellas se les a de pa- 
gar de la acienda de el Colegio. Pero, sin enbargo de que aian de tener las 
dichas dos criadas, las colegialas an de acudir a todos los oficios y exer- 
cicios que la Madre Rectora les ordenare, aunque sea guisar de comer y 
acer otros exercicios semejantes, por lo mucho que importa que baian abi- 
litadas en todos ellos, asi para el conuento, las que vbieren de ser monjas, 
como para el gouierno de sus casas, las que quisieren tomar otro estado. 
Y ninguna colegiala a de tener criada particular, sino fuere con licencia 
del Patron. 


CONSTITUCION 28.——DB LOS OFICIOS 


La Madre Rectora nombrará las colegialas que le pareciere para los 
ofizios del Colegio cada semana, como son ecdomadaria, leer a la messa, 
serbir a ella y los demas que le pareciere; y el sábado sobremessa ará 
que se lean en el refectoriío a mediodia, para que cada vna sepa el que a 
de acer la semana siguiente. 


CONSTITUCION 29.—DB LA MAESTRA DB LABOR 


La Maestra de labor a de enseñar a las colegialas toda suerte de labo- 
res y lo demas que dize la constitucion 23, asistiendo con ellas en la pieza 
de la labor mañana i tarde, y en ibierno a las veladas, desde que se entra- 
re en la cámara de labor asta que se salga de ella, para que no se dibier- 
tan ni empleen el tiempo en otra cosa de lo que se les ubiere ordenado. Y 
juntamente a de hacer oficio de prouisora, valiéndose para lo vno y lo otro 
de la colegiala o colegialas que le pareciere mas a propósito para ajuiarla 
en estos ministerios. 


CONSTITUCION 30. —DB LA PORTERA 


La Portera, que la Madre Abadessa á de nombrar, á de acer este ofizio 
y el de Tornera, cuidando tambien de el locutorio, y en particular de que 
ninguna colegíala llegue a torno ni locutorio sin licencia. Y, si para al- 
guno de los ministerios sobre dichos fuere necesgario otra alguna religio- 
ga, por no poder acudir comodamente las tres arriba dichas a los ofizios 
que se les encarga, la nombrará también la Madre Abadega. 


CONSTITUCION 31.—DE LA PUERTA BENTANA 
Cuando las señoras de la sasa llamaren a alguna de las colegialas, es- 


tando las dichas señoras solas con sus criadas y sin otra gente alguna, po- 
drán salir las colegialas a la Puerta ventana y no en otra ocasion. 
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CONSTITUCION 32.—DHB LA OBEDIENCIA DE LAS COLEGIALAS A LAS SUPERIO- 
RAS Y COMO SE AN DE GOBERNAR ENTRA Si 


Todas las colegialas an de estar mui sujetas y obedientes asi en los 
exercicios temporales, como en los espirituales, a las Madres Abadesa y 
Rectora, y demas oficialas del colegio; y entre sí an de tener mucha charíi- 
dad, cortesía y buena correspondencia quiriendose como hermanas igual- 
mente sin parcialidades, y dando en todas ocasiones el primer lugar a las 
mas antiguas, escusando trabesuras y todas las imperfecciones que desdi- 
een de la perfección christiana, vibiendo continuamente en la presencia de 
Dios para quien se crian; y faltando en la obserbancia destas constitucio- 
nes o obediencia de sus superioras an de ser castigadas por las Madres 
Abadesa y Rectora, o qualquiera de las dos, con la entereza que merecie- 
re su culpa, y si alguna, lo que Dios no permita, fuere inquoregible po- 
drá ser despedida y hechada de el colegio, como tal, por las Madres Aba- 
desa y Rectora, con consulta y aprobación del Patron. 


CONSTITUCION 33,—DE LAS DEVOZIONES 


De ninguna manera se a de consentir en el colegio debocion o corres- 
pondencia continua de palabra ni por escrito por persona ninguna que no 
sea padre, hermano, primo o persona que cuide de la crianga de la cole- 
giala, con quien se comunicare, y con esto lo an de tener en la forma y 
con la limitacion que queda dicho. 


CONSTITUCION 34.—DE LAS CARGAS LAS COLEGIALAS 


En reconocimiento del benefizio que se les ace a las dichas colegialas 
an de rezar en las nuebe fiestas de N,tra Señora, cada una de ellas o todas 
juntas, vna vigilía de Difuntos por los Patronos y señores de la casa, y 
nuebe rosarios de cincuenta Aue Marias, y cinco Pater nostres cada una 
en los nuebe días primeros que supieren la muerte de los Patronos de la 
easa; y en la oración ordinaria an de tener particular cuidado de enco- 
mendar a Dios a los señores de la casa, vibos como los difuntos. 


CONSTITUCION 85.—DBE LAS PORCIONISTAS 


Juntamente con las colegialas podrá admitir y nombrar el Patron, que 
es y por tiempo fuere, porcionistas que tengan las calidades que la segun- 
da constitucion, acudiendo sus padres, o las personas a cuio cargo estu- 
biere su remedio, con la cantidad que conforme a la variedad de los tiem- 
pos pareciere necessario, y el Patron señalare para todos los gastos que 
la tal porcionista vbiere de acer; teniendo consideracion a que antes sobre 
que falte nada de lo que se tasare, pues no es justo que gasten la hacien- 
da del conuento las que no son hijas de la casa, Y la primera entrada an 
de benir vestidas y con cama y el ajuar que pareciere necessario; y de alli 
en adelante les probeerá la casa de lo que ubieren menester, como a las co- 
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legialas, y por lo menos de lo que asi se tasare an de dar siempre adelan- 
tado medio año y seguridad a satisfacion de el Mayordomo de el conuen- 
to de que de alli adelante pagarán lo que les tocare conforme a lo señala - 
do. Y en todo y por todo an de guardar las mismas constituciones que las 
colegialas en ávito, cama, en dormitorio, y todo lo demas que queda or- 
denado; y con ellas se a de acer lo mesmo que con las colegialas sin otra 
diferencia ninguna que la de los lugares, porque las colegialas siempre le 
an de tener mejor, y las porcionistas despues de ellas por su antiguedad. 


CONSTITUCION 36.—DB LOS PATRONES 


Los Patrones perpetuos de este colegio an de ser el conde de Oropessa 
Don Duarte, mi hijo, y despues de sus largos dias el que por tiempo fuere 
y, en casso de menor hedad, sus tutores o curadores y, en casso de ausen- 
cia, los Gobernadores de el dicho estado o la persona a quien particular- 
mente el dicho conde de Oropessa diere poder para este ministerio, para 
que como tales patronos amparen, defiendan y favorezcan las dichas obras 
asi por ser ellas de tanto seruicio de Dios, como por el vtil que se sigue 
a las hijas de criados y basallos de los dichos estados, y autoridad y vene- 
ficio a los Señores de ellos; y se les encarga la guarda y obseruancia de 
estas constituciones en conciencia, para que por si, y por medio de los 
Prelados, procuren se cumplan con toda entereza y puntualidad, sin per- 
mitir estensionea ni relagaciones en nada. 


CONSTITUCION 37. —QUE NO 8E PUEDA NOMBRAR NINGUNA COLEGIALA ASTA. 
QUA AIGA PLAZA BACA 


De ninguna manera se a de nombrar por los dichos Patronos ninguna 
colegiala asta que aiga plaza en que poder entrar, ni sin que se aigan 
puesto los edictos en la forma que queda dicho; Pues al tiempo de la ba- 
cante se puede conozer mejor la persona más benemerita para que ocupe 
la plaza dicha, y no es justo defraudarla a ella deste derecho, y a el cole- 
gio de el probecho que se le seguirá en el maior acierto de la prouision, y 
la que de otra manera se hiciere a deser nulla y de ningun valor. 


CONSTITUCION 38.—DB LA LECTURA DB LAS CONSTITUCIONES 


Para que todas las colegialas y Porcionistas y las Religiosas que "las 
an de Gobernar tengan mejor noticia destas constituciones, y las puedan 


guardar mejor, se an de lér en el refectorio vna vez a principio de 
cada mes. : 


Dada en Madrid a doze dias de el mes de Octubre de mil seiscientos y 
veinte y nuebe años.» 


Estas constituciones fueron hechas por D. Fernando de To- 
ledo y Portugal, sucesor del conde D. Juan, en virtud de la 
autorización que éste, a quien por la Bula de Paulo V estaba 
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confiada la redacción, le concedió en su codicilo otorgado en 
Oropesa el 18 de Marzo de 1618, donde le encarga consulte 
para ello con religiosos prudentes y de experiencia, y le hace 
ya un esbozo de las mismas consignando los puntos princi- 
pales. 

En los Estatutos para la familia Cismontana, publicados en 
el Capítulo General de Salamanca de 1618, se habían inserta- 
do algunas prescripciones relativas a la admisión de niñas 
educandas en nuestros conventos de monjas, tomadas substan- 
cialmente de los decretos de la Congregación de Regulares, 
donde se recuerda que esta admisión está prohibida en aque- 
llos conventos que no tuviesen costumbre ni local a propósito 
independiente del destinado a las religiosas, y que, donde 
existe rigurosa clausura papal, se necesita licencia de la Silla 
Apostólica para introducirla, licencia que debe ser examina- 
da por el Provincial, y todos conformarse al tenor literal de la 
concesión; además, señalan como pensión la cantidad de trein- 
ta escudos de oro anuales anticipados por trimestres; mandan 
designar una religiosa grave como maestra que acompañe, 
gobierne, instruya y eduque a las niñas, y prohiben terminan- 
temente todo trato con las demás (1). 

En 1641 publicó el Rmo. P. Merinero las Constituciones de 
las monjas, aprobadas en el Capítulo General de Roma de 
1639, celebrado bajo la presidencia del Cardenal Barberino, 
Protector de la Orden, y a continuación de ellas se insertan las 
Constituciones para los Colegios de niñas seglares, que forman ya 
un cuerpo de leyes. 





(1) Statvta, | Constitv- | tiones, et Decreta | generalia pro hac Cismontana familia | Or- 
dínis Minorum Regularis obseruantim Seraphici P. N. S. Francisci, in Ge- | nerali Capi- 
tulo Pentecostes, Salmanticxe | in Conuentu 8. Francísci, Prouincis Sancti Jacobi celebra- 
to. | In Discretorio et Diffini- | torio ejusdem Cismontans famili ordinata, | approbata et 
recepta. (Escudo de la Orden). Anno 1818. | Matriti; | Apud Ludouicam Sanctlum Typogra- 
phum Regium.» 

En 4.* Comienza la foliación en la port. Fols. 106.=Siguen con foliación distinta: Declara- 
tiones summorum Pontificum super Regulam fratrum Minorum. Nie. II y Clem. V. Al fin: 3. Ber. 
nardinus. Tructatus de Proprietariis. Fols. 235.=A continuación con foliación diferente: a) Bul- 
las Apostolicas el Brevía, ín quibus continentur ea quae ad appellatinnes pertinent, el guas conoer- 
nunt potestatem nostri Illustrissimi Protectoris, et cel-brationem O/Acit Stigmatum B. P. N. Pram- 
oisei, db) Litlteras Patentes memoratas in his ordinationibws. C) Ordo sive modus recipiendi novitios ad 
habitim nostras Religionía. d) Ordo et series Patrum Minietrorum GCeneralim Ordinis Minorum . 
Fols. 89. 

El Sr. Péros Pastor omite este rarísimo impreso en su Aiografía Madrilokia. 
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Sus determinaciones, mucho más generales que las de Oro- 
pesa, convienen con éstas, prescindiendo de algunas peque- 
fias diferencias; v. g.: señalan cuatro religiosas para el régi- 
men del colegio, separando los oficios de maestra y provisora, 
y su nombramiento ya no es de libre elección de la Abadesa, 
sino que se ha de hacer por votos de la comunidad como los 
demás del convento; mandan que las colegialas se acerquen 
a los santos sacramentos al menos cada quince días; el régi- 
men del torno debe ser igual que el del convento, en cuanto a 
cerrarlo a las mismas horas y tiempos; prescriben la visita 
del Provincial, rendición de cuentas por la rectora, y permite, 
con determinadas condiciones, la admisión de señoras casadas 
o viudas, de las que hablan también las Constituciones de Sa- 
lamanca que señalan para su pensión cincuenta escudos 
anuales. 

Son secuestrados los bienes del Conde de Oropesa.—Grande 
cariño y sumo interés manifestaron siempre los Condes Don 
Juan y Doña Luisa por todo lo concerniente a estos conventos 
y colegio, y no perdonaron medio para asegurar su bienestar y 
perpetua conservación. En la última escritura que hicieron 
en 8 de Junio de 1619, después de aprobar, confirmar y expli- 
car con frases terminantes todo cuanto tenían dispuesto en las 
anteriores, y de subordinar a ésta las demás fundaciones que 
hubieren hecho o hicieren en adelante, cesando todas, si fuere 
necesario, para que subsista, o socorriéndola, ya por vía de 
préstamos, ya por vía de suplemento, encargan a sus suceso- 
res, prelados de la Religión, abadesas, jueces y demás perso- 
nas que puedan intervenir, que, así en lo espiritual como en lo 
temporal, no se mude, relaje ni altere cosa alguna, porque 
esta es su última y expresa voluntad; y, en caso contrario, les 
cargan su conciencia y los citan ante el tribunal de Dios, en 
el cual dicen que serán sus fiscales, pidiendo a Dios les tome 
rigurosa cuenta y les haga cargo de todo el menoscabo que, 
por su omisión, llegasen a tener dichas fundaciones de con- 
vento y colegio (1). 


(M) Recapitulásion..., fol. 259. 
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A pesar de tan terminantes cláusulas y tan rigurosas con- 
minaciones, lo mismo el convento que el colegio tuvieron que 
experimentar en su marcha bastantes alternativas, por sus 
conflictos económicos. Fuese por mala voluntad de los deudo- 
res, por abandono de los que debían hacer la cobranza, por 
mala administración o, en fin, por los vaivenes políticos por 
que atravesó la casa de Oropesa, lo cierto es que los mil duca- 
dos, consignados en las escrituras, resultaron muy pronto in- 
suficientes para el desahogado funcionamiento del colegio, y 
en solos treinta años tuvo que adelantarle el convento más de 
ocho mil ducados, según consta de las cuentas que presenta- 
ban las abadesas y rectoras. Pero, como el convento tampoco 
andaba sobrado, la situación era insostenible; por lo cual el 
colegio fué clausurado en 1659, después de llevar en los últi- 
mos años una vida lánguida. 

En 24 de Junio de 1673 se abrió segunda vez, gracias a que 
el Conde D. Joaquín Manuel costeaba los gastos de su peculio, 
aunque el convento tuvo que contribuir también con no pe- 
queña parte de sus rentas. Pero el mismo Conde fué el que 
ocasionó su clausura definitiva. Este célebre personaje que 
entre sus títulos además del de Conde de Oropesa, Alcaudete, 
Belvís y Deleitosa, Marqués de Frechilla, el Villar y Jaran- 
dilla, señor de Montemayor, etc., ostentaba los de Comenda- 
dor de la Orden de Calatrava, Gentilhombre de Cámara de 
Su Majestad, de su Consejo de Estado y Presidente del Supre- 
mo de Castilla, Capitán General del reino de Toledo y pro- 
vincias de Castilla la Nueva, etc.; que tanto llegó a adueñar- 
se de la voluntad de Carlos 1I, que le nombró su primer mi- 
nistro, y puso en sus manos los destinos de España en los 
calamitosos tiempos que marcaron los últimos años de aquel 
monarca, siendo uno de los jefes del partido antifrancés, vió 
nublarse su estrella con el testamento del rey, que llamaba al 
trono español a la dinastía borbónica y, al completarse su rui- 
na con el triunfo de las armas de Felipe V en la guerra de su- 
cesión, consigo llevó la ruina de las numerosas fundaciones, 
debidas a la generosa piedad de sus antepasados. 

En 13 de Febrero de 1706 se cerraba el colegio para no 
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volver a abrirse más hasta el presente, y poco después el Con- 
de hubo de traspasar las fronteras de la Patria. 

«Auiendose ausentado dichos Sres. Condes, Patronos de 
dhas. fundaciones, los referidos día, mes y año (24 de Agosto 
de 1706), mandó el Señor D." Phelipe quinto (que Dios guarde) 
nro. legítimo Rey y Señor, que D." Thomas Pacheco, Corregi- 
dor que en dho. tiempo era de la ziudad de Truxillo, pasase a 
esta villa y estados de Oropesa y los confiscase; y auiendo el 
dho. Sr. Correxidor, en virtud del Real Decreto de Su Mag.*, 
hecho la confiscazión de los referidos estados, de sus rentas y 
efectos el día diez y ocho de Sep."* de dho. año, dejó mandado a 
los ministros, mayordomos y depositarios que Su Señoria dejó 
nombrados para el cobro y administrazion de ellos y de sus 
rentas, que en virtud del Orden Real no pagassen [4] acreedor 
ninguno de dhos. estados, aunque fuesen fundaziones de con- 
ventos ni Obras Pías, asta tanto que para pagar tuviesen nue- 
vo Orden de Su Mag.“ o de su Real Consejo, a donde deuian 
las partes interesadas ocurrir a la solicitud del cobro de sus 
rentas, justificacion de sus derechos y de sus déuitos para, en 
virtud de dha. justificacion, conseguir despachos para sus pa - 
gos, por quanto assi lo preuenía el Real Decreto...» (1). Largas 
y muy laboriosas fueron las gestiones que hubo de realizar el 
convento y, en su nombre, el P. Fray Alejandro Gómez, vicario 
del mismo, el P. Provincial de Castilla, y aun el Rmo. P. Mi- 
nistro General Fr. Alonso de Biezma, ante el Sr. Conde de la 
Estrella, nombrado por Felipe V Juez protector privativo y 
conservador de los mencionados estados de Oropesa, y de sus 
fundaciones y patronatos, ante el Marqués de Campo Florido, 
Presidente del Real Consejo de Hacienda, y ante otros jueces 
de Oropesa, Talavera de la Reina y Madrid, para conse- 
guir la ratificación de sus derechos a la cobranza de las rentas 
consignadas, rentas que, a pesar de todas las sentencias, de- 
cretos y autos judiciales, quedaron sin cobrar en su mayor 
parte. De aquí que la situación de las religiosas fuese cada 
vez más precaria. A tal estado de pobreza llegaron que en Ju- 


(1) Recopilación..., fols. 1-2, 
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nio de 1711 el convento estaba empeñado en más de cincuen- 
ta mil reales, y el edificio arruinado y apuntalado, de tal 
modo que para repararlo se necesitarían más de treinta mil 
reales y, según un dictamen pericial que tenemos a la vista, 
hecho en 19 de Septiembre del referido año, afirmaron bajo 
juramento tres maestros de carpintería y albañilería que era 
preciso hacer la obra «quanto antes, pues de lo contrario ge 
puede temer la ruina de dho. Combento, mayormente si con- 
tinuasen las aguas y ayres, y porque las religiosas de él viuen 
con gran descomodidad por estar ynabitables algunas piezas 
de dho. Combento; todo lo cual dixeron ser la verdad so cargo 
de sus juramentos y segun arte y a su leal sauer y entender». : 
Por cuyo motivo, el P. Provincial de Castilla mandó a las reli- 
giosas que vendiesen todas las joyas, alhajas y demás objetos 
pertenecientes al culto «dejando solo un copon y un caliz» (1). 
Con todo eso, el producto de la venta nobastó ni para cubrir los 
empeños. Añádase a esto los pleitos que tuvieron que sostener 
durante largos años (especialmente contra la villa de Espino- 
so del Rey y contra las Memorias del Virrey del Perú, cuya 
representación principal llevaba el Colegio de la Compañía de 
Jesús) para hacer efectivas sus rentas, y se verá con cuanta 
verdad y justicia se dirigían las necesitadas religiosas al du- 
que de Alba, en quien había recaído el condado de Oropesa, 
reintegrado a sus estados: 


«Exc.mo S.er.—Señor.—La Abb.*, Discretas y Religiosas del convento 
de la M., de Dios de las Misericordias, puestas a los Pies de V. Exc.* con 
el mayor rendimiento, dicen y hacen presente a la piedad de V. Exc.* 
como por defecto de pagas en los deudores, especialmente en los de Espi- 
noso, de cuyo particular asumpto mas particularmente hará el convento 
relacion a V. Exc.*, como por lo subido de todos los géneros así comesti- 
bles como los demas precisos utensilios, estan reducidas las pobres reli- 
giosas a solo una libra de pan y cinco quartos, y en los viernes siete, 
manteniéndose escasisimamente con tan corta diaria porcion, y es la cau- 
sa de repetir el molestar a V. Exc.* recurriendo a nro. amo y señor por el 
3ocorro y alivio de necesidad tau urgente que se padece en esta su co- 
munidad religiosa, primera fundacion de los gloriosos ascendientes de 
V. Exc.*, cuyos exercicios de oracion, oficio divino, disciplinas y todos 
los demas en que se ocupan, son por los Exc.mos S,res Fundadores y por 





(1) Rescapitulazion..., fol. 109v. 
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los Exc.mos S,res Patronos, por cuyo christiano celo y amor a la religion 
hicieron sus Exc.2s el señalamiento de rentas por entonces suficientes, 
dando aruitrios p.* el reemplazo de ellas, prebiendo su grandisima vir- 
tud la forzosa decadencia de ellas en lo sucesivo, y a imitacion de tan 
piadosos y santos señores fundadores, faltando del todo las rentas del co- 
legio de nobles y pobres, que unido a este convento fundaron tambien los 
mismos S.res, consumio en sa manutencion el conv.to cinco mil dacados y, 
no pudiendo ya mas por su propio atraso, dando cuenta a los Exc.mos 
S,res Patronos, le mandaron gerrar, cuya cantidad hizo y está haciendo 
notable falta p.* la susistencia de las religiosas, y siendo solo al presen- 
te, el único aruitrio, la deuda de memorias cuyo litigio y sentencia que es- 
taba para darse a fauor del convento, se suspendió por interposicion de 
V. Exc.* que mandó fuesen pagando en plazos, como se ha verificado en 
algunas pagas con libramiento de V. Exc.*, en cuya alta consideracion po- 
nemos el estado miserable de esta su casa, y suplicamos rendidamente por 
la Pasion de Christo Redentor nro. y en reuerencia de su SS.ma Madre se 
digne la conmiseracion de V. E.* conceder su libramiento para que dichas 
memorias, que tienen fondos, paguen a cuenta del total de la deuda vein- 
te mil reales, ya que no pueden el todo, despues de tantos años de déuito, 
para sufragar a las necesidades y penuria de las pobres religiosas y las 
que con lástima del corazoa padece el culto Divino careciendo de gera y 
p.” el monumento de Semana Santa, 

Quisiéramos en presencia de V. Exc.* hacer esta representacion, pero no 
eoncediéndonos la diuina Probidencia este beneficio que tanto deseamos, 
todas hacemos a V, Exc.1 la súplica, esperando por un efecto de su com- 
pasiuo corazon lo que pedimos y como tan deuido siempre tendrá toda la 
Comunidad presente delante del Señor rogando a su Mag.d nos prospere 
y guarde la vida de V, Exc.* dilatados años que hemos menester. En este 
de V. Exc.* de nra. S.ra de las Misericordias. Oropesa feb.* de 1782.—A los 
pies de V. Exc.* sus mas atentas rendidas seru.ras Sor María Isabel del Sa- 
cramento, Abadesa» (1). 


Desde la guerra de la Independencia hasta nuestros días. —Con 
estos agobios fué viviendo la Comunidad todo el siglo xv, y 
a pesar de tan angustioso estado de cosas, aun había en el 
convento el año de 1808 diez y nueve religiosas; pero enton- 
ces comenzó para ellas un nuevo Calvario muy más penoso y 
de más fatales consecuencia3 que los anteriores. Por efecto de 
la invasión francesa, tuvieron que abandonar el convento y 
retirarse a un lugar más seguro, cual les pareció por entonces 
el conventillo del Rosario, no lejos de Oropesa, abandonado 
ya por los religiosos. Aqui se trasladaron dirigidas por su he- 





(1) Papeles del Arehbivo. 
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roica Abadesa la M. Sor Matilde de San Diego, que no abando- 
nó su grey ni un momento, y aquí permanecieron hasta Mar- 
zo del año siguiente de 1809, en que, pasado el mayor peli- 
gro, volvieron a su convento las primeras religiosas. A éstas 
siguieron poco a poco las demás, incluso cuatro que, no cre- 
yéndose aún seguras en el Rosario, prefirieron marchar a casa 
de sus padres. Encontraron el convento completamente des- 
mantelado y saqueado, y viéronse sumidas en la más espanto- 
sa miseria, careciendo aun de lo más necesario; por lo que, 
algunas volvieron al lado de su familia, si bien avergonzadas 
de su momentánea debilidad, pronto regresaron de nuevo a 
sufrir con sus hermanas (1). Es admirable el ejemplo de for- 
taleza y constancia que dieron al mundo estas pobres religio- 
sas, pues en medio de tan críticas circunstancias, persegui- 
das por enemigos exteriores y acosadas por el hambre, ningu- 
na faltó a su vocación. Pero su número iba disminuyendo 
paulatinamente con las vacantes que ocurrían por defunción 
y porque estas vacantes no se cubrían con nuevas vocaciones. 

Paralelas eran y habían sido las vicisitudes del convento 
de la Purísima Concepción de la misma villa de Oropesa, pa- 
tronato también de los mencionados Condes, como hemos di- 
cho más arriba. Entre ambas comunidades existieron siempre 
muy cordiales relaciones, cuanto es posible tratándose de dos 
monasterios de clausura, desde que las primeras fundadoras 
del de las Misericordias fueron hospedadas en la Concepción, 
dejando tras sí inolvidable recuerdo por sus excelsas virtudes 
y por la fama de santidad y prodigios de la V. M. Francisca 
Inés. Ambas tenían Hermandad y comunidad de sufragios, 
mediante carta firmada en 1691 por las respectivas Abadesas 
y discretorios. 

Al fin, ambas llegaron a formar una sola, obligadas por 
aquel furor antimonástico que se apoderó de los gobernantes 
de nuestra patria en 1835 y les llevó a la tiránica supresión 
de todas las Ordenes regulares de varones. Las Concepcionis- 
tas, que entonces no eran más que ocho, fueron despojadas de 


(1) Lib. de Princip., fol. 156. Areh. del Conv. 
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su convento, y, en 15 de Diciembre de 1836, trasladadas al de 
las Misericordias, en virtud de órdenes del gobierno, asistien- 
do como delegado suyo al acto de la traslación el diputado por 
aquel distrito, D. Manuel Gregorio y Ortega. Veinte años más 
tarde, en 8 de Febrero de 1856, moría la última de las morado- 
ras primitivas del convento de las Misericordias, Sor Victoria 
de San Francisco, y sólo quedaban en él tres Concepcionistas, 
que eran Sor Agustina de Santa Clara, Abadesa, Sor Blasa Oña- 
te y Sor Raimunda Carrasco (1). Las novicias que iban entran- 
do preferian tomar el hábito y profesar la Regla y Constitu- 
ciones de la Concepción, resultando de aquí que, sin modifica-. 
ción ni dispensa canónica especial, este convento pasó de he- 
cho, de la Tercera a la Segunda Orden Franciscana. 

Hoy, las religiosas del convento de la Madre de Dios de las 
Misericordias forman una floreciente comunidad, amadas vor 
los vecinos de Oropesa y pueblos del contorno, a los que edifi- 
can con el buen olor de sus virtudes y constituyen la única 
fundación franciscana subsistente de tantas como debieron gu 
origen a la piadosa munificencia y al afecto por San Francis- 
co y sus instituciones de los Condes de Oropesa y de De:eitosa. 

Por vía de conclusión.—Una palabra para terminar, ya que 
este desaliñado trabajo ha resultado más extenso de lo que 
presumíamos al principio. ¿Es o no conveniente que las reli- 
giosas franciscanas de clausura, sean de la Segunda o de la 
Tercera Orden, se dediquen a la enseñanza? ¿Estará esta ma- 
nifestación de vida activa en consonancia con el espiritu de 
su estado que impone los ejercicios de la vida contemplativa? 
El estado monástico de contemplación es una prueba de la 
santidad de la Iglesia y necesario en ella como realización de 
los consejos evangélicos en toda su amplitud, cuanto cabe en 
la exigua capacidad de la criatura. Sólo Dios sabe los benef- 
cios que los pueblos y la sociedad deben a las continuas ora- 
ciones y a los callados sacrificios de esas tan injustamente ca- 
lumniadas monjas de clausura, de «esas almas privilegiadas 
que con su santa vida retirada, llena de sacrificios que el 


(D) Lib. de Princip., fol. 157. 
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mundo ignora, más eficazmente alejan de los pueblos los ra- 
yos de la justicia de Dios, irritado por los pecados de los hom- 
bres» (1). Sentado esto y afirmada absolutamente la utilidad 
pública de los monasterios de clausura contra el espíritu de 
aversión y de persecución con que los mira la indiferencia de 
la época, nos atrevemos a preguntar: ¿Opónese la enseñanza 
y educación de la juventud femenina, al modo que la ideó e 
implantó Cisneros en los monasterios de Terciarias descalzas, 
al espiriiu de su vocación? Creemos que no. Aunque escasos, 
no faltan documentos que acreditan la antigiedad de esta ac- 
tividad respecto de las Clarisas (2), y muchos esperan en los 
archivos que la diligencia de algún investigador los dé a co- 
nocer; y respecto de las Terciarias, baste decir que fueron lla- 
madas. las Hermanas de la Caridad de la Edad Media, no sólo 
por sus méritos contraídos en la beneficencia, sino principal- 
mente en la enseñanza (3). Desde el siglo xvI (4) son muchos 
log conventos que dedican algunas religiosas a esta misión de 
elarada oficialmente en las Constituciones de Merinero, obra 
heroica y muy grata a los ojos de Dios. Cisneros dió gran impul- 
so a estos centros de enseñanza con sus célebres fundaciones 
de San Juan de la Penitencia de Toledo y de Santa Isabel de: 
Alcalá. Es cierto que estos colegios no podrían competir con 
los que actualmente dirigen institutos religiosos exclusiva- 
mente dedicados a este objeto, de los que no pocos son ramas 
del frondoso árbol franciscano; pero, además de que donde no 
hay otro, tienen el campo completamente expedito para des- 
arrollar su benéfica acción, aunque no tan intensa, no menos 
fructuosa que la de aquéllos, creemos que el círculo de la ac- 


(1) Carta del Card. Vives al Vic. Capit. de Barcelona, 12 de Agosto de 1909. 

(2) Bull. Franc., t. VIL, pág. 704. GubernNaTIS, Orbis Seraph., t. 1V, pág. 82. En el 
siglo xv11 era muy corriente otorgar facultad a las monjas Clarisas de España para recibir 
educandas. ATA, t, 1X, págs. 303-8. 

(3) HoLzarret, Manuales Hist. Ord. FF. Min., págs. 6814-15. ATA, t. XV, págs. 4045. , 

(4) Aunque en las Constituciones llamadas Alejandrínas, por haber sido aprobadas por 
Alejandro VI, hechas en el Capítulo General de Terni, el año 15600, se prohibe terminante- 
mente el ingreso de niñas en los monasterios de nuestras monjas, esta prohibición parece 
referirse a la convivenria de las colegialas con las religiosas, no a la existencia de los co- 
legios, los cuales por lexislación general debían ser independientes de aquéllos. Chron. 
hist. leg., t. 1, pág. 201. Véanse la disposición análoga del Capítulo de Salamanca de 1553, en 
cuyo tiempo es evidente que existían numerosos colegios: «Non recipiantur dominas saecu- 
lares in monasteria monialium absque Sodis Apostolicas mandato... Jb., t. 1, pág. 816. Siom- 

pre fué necesaria la autorización pontificia para el establecimiento de estos colegios. 
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tividad de nuestras religiosas en que más fructuosamerte po- 
drán ejercitar su apostolado en los tiempos actuales, es la edu- 
cación e instrucción primaria, que no exige tan amplia pre- 
paración para el magisterio, y ocupa menos personal. La es- 
cuela está hoy muy necesitada de auxilio porque la enseñan- 
za oficial, a medida que extiende las mejoras económicas y 
multiplica las asignaturas y dificulta las pruebas de las oposi- 
ciones, va relegando a segundo término, como asignatura de 
poco interés, la instrucción religiosa; y los inspectores, sali- 
dos casi en su totalidad de un centro donde se hace gala de 
indiferentismo, se preocupan poco del catecismo siempre que 
los niños y niñas sepan muchas matemáticas, mucha geogra- 
fía, mucha gramática, mucha historia. Y no hablamos de la 
enseñanza privada, que frecuentemente se halla en manos de 
ateos de profesión. Si las religiosas franciscanas tendieran su 
mano a la escuela para salvarla del naufragio que le amena- 
za, merecerían bien de la sociedad y de la Iglesia, y lejos de 
faltar al espíritu de su vocación, se acreditarían dignas hijas 
de aquel que, después de muchas oraciones y de profunda re- 
flexión, conoció que «no debía vivir sólo para sí, sino para 
Jesucristo, que murió por todos, y que su misión era ganar 
para Dios las almas que el demonio se esfuerza por arreba- 
tarle» (1). Ante los esfuerzos de la impiedad y de la revolución 
por apoderarse de la escuela y consiguientemente del alma 
de los niños, ¿permanecerán impasibles las esposas de Jesu- 
cristo, que derramó su sangre por esas almas? 


P. MANUEL BANDIN HERMO, O. F. M. 


(1) Tuom. CELAN., Vita 1, c. 14. 
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1466-1526? 


Introducción. —Entre los muchos franciscanos dignos de loa que a 
fines del siglo xv y principios del xvi florecieron en España, y que 
muy pronto las edades posteriores dejaron olvidados entre el polvo 
de los archivos, contamos a Fr. Cristóbal de San Antonio, que en 
el siglo había sido el Licenciado de Mieses, gran letrado y tan agu- 
do, que de sus manos jamás salió causa alguna perdida. Siendo se- 
glar, ocupó los puestus de Oidor en las Chancillerías de Granada y 
Villarreal (Ciudad Real) e intervino como abogado en infinitos plei- 
tos de Ordenes militares y nobles familias en los diversos reinos de 
Castilla. 

- Lo mismo que su hermano de hábito, Fr. Alonso de Espina, era 
también fray Cristóbal de San Antonio converso, procedente del ju- 
daísmo; mas de tan arraigada fe y profunda humildad, como los 
escasos documentos autobiográficos que de él hemos tenido la fortu- 
na de encontrar, nos lo irán revelando. 

Hombre, en la Orden, de salud escasa y muy valetudinaria, su 
trabajo, no obstante, debió ser continuo, porque de las brevísimas 
noticias que sobre esto casualmente hemos hallado consta que trató 
de imprimir algunas obras, quizá de Derecho, y una sobre la Con- 
cepción de la Virgen Santísima, y de hecho imprimió otra de que 
luego daremos cuenta, Fraile jerónimo de Guadalupe primero, pasó- 
se, apenas hubo hecho su profesión, a la Orden de N. P. San Fran- 
cisco, donde ignoramos desgraciadamente casi todo cuanto hizo; su- 
puesto que el punto de vista de nuestros documentos son siempre el 
del monasterio de Guadalupe. Juzgándolos, empero, de verdadera 
utilidad para el conocimiento de una parte de la vida de este ilustre 
franciscano, nos hemos resuelto a publicarlos, amén de su propia 
importancia, por la que también pueden prestar a ulteriores inves- 
tigaciones sobre su vida, desde el punto de vista franciscano. 
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No podemos citar fuente alguna impresa donde hayamos podido 
beber nuestras noticias, pues creemos que no existen (1). Juzgamos, 
por el contrario, ser los primeros que podemos identificar al célebre 
monje jerónimo de Guadalupe e insigne letrado en la época de los 
Reyes Católicos, con Fr. Cristóbal de San Antonio, humilde hijo de 
San Francisco, durante la del gran emperador Carlos V. 

El licenciado de Mieses, o sea, Fr. Cristóbal en el siglo. —Fr. Cristóbal 
de San Antonio fué probablemente natural de Medina del Campo, en 
donde radicaban la mayor parte de las propiedades que en el siglo 
poseía, teniendo durante su vida de seglar una posición muy des- 
ahogada. En Medina estuvo también casado, y en una de sus igle- 
sias, en la de San Antolín, faeron enterrados los restos de su mujer 
y de sus padres, y él mismo, en el año de 1506, se llama: «vecino de 
la villa de Medina del Campo». Su nombre de bautismo fué e) de 
Cristóbal, al que añadió siempre el aditamento «de Mieses», el cual 
todavía encontramos en documentos guadalupenses muy posteriores 
a su toma de hábito en la Orden Franciscana. El aditamento «de 
Mieses» no sabemos si era patronímico o solamente de origen; aun- 
que juzgamos más probable lo primero, por tener en Medina algu- 
nos parientes del mismo apellido (2), a los cuales deja un muy cre- 
cido legado en su testamento (3). 

De su familia, por el testamento que antes de su profesión otorgó 
en 1510, solamente sabemos que su madre estuvo casada en segun- 
_das nupcias con un tal Pedro de Medina, contra quien a la sazón 
mantenía un pleito de bastante cuantía; que además tenía un primo 
llamado Juan de Argote, el cual había comprado en Medina unas 
casas en su nombre, más otro su homónimo, a quien, si algún día 
aparecía, dejaba otro legado; pues, según parece, habia salido a co- 
rrer mundo, y era hijo de un tal García. Cita además a una tía suya 
llamada María, casada con un tal Luis de Caravallo, que también 
vivían en Medina, amén de otra prima, monja en Santa Clara de la 
misma ciudad, llamada Luisa Pérez, y a quien deja de por vida seis- 
cientos maravedís «para ayuda a sus necesidades». De sus padres 





(1) NicoLás Antonio, Bibl. hispana nova en el nombre Christophorus a S. Antonio al 
describir una obra de éste, ya insinúa que antes de vestir el hábito franciscano había ejer- 
cido la profesión de Abogado en la chancillería de Granada. 

(2) A los de Mieses cita varias veces en su testamento, aunque nunca expresamente 
dice que son sus parientes; y esto puede influir bastante en la duda de si es o no patroní- 
mico el aditamento «de Mieses». 

(3) Archivo de Guadalupe (lo indicaremos A. G.), Leg. B-IH. Tanto este documento 
como los demás que se citarán en éste trabajo, mientras no se advierta otra cosa, son del 
mismo leg. 
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sólo sabemos lo antes dicho, pues ignoramos hasta el nombre; y es 
por otra parte extrafío que al hablar de Alonso de Mieses, «menor de 
edad», a quien deja unas casas etc., en Medina, y del padre del di- 
cho Alonso, Jerónimo de Mieses, «ya difunto», no diga si en reali- 
dad eran parientes suyos, como es de creer, acaso hermano este úl - 
timo. De su matrimonio con Ana Ruiz Enebro, natural también de 
Medina, no le vivieron, si los tuvo, hijo alguno; y desde luego, se- 
gún luego veremos, había quedado viudo mucho antes del año 1506. 

Nada sabemos tampoco acerca de sus estudios y de sus primeras 
luchas en el noble y difícil ejercicio de la magistratura; pero sospe- 
chamos, por el grande arrepentimiento que de sus pasados yerros 
en toda ocasión muestra, que en su brillante carrera de letrado ha- 
bía sido poco escrupuloso en acoger y sacar adelante causas de du- 
dosa justicia; y aún que en sus costumbres, durante la juventud, 
si no del todo licenciosas, quizá menos recatado de lo que a un tan 
ilustre magistrado convenía; pues a juzgar por lo dicho y lo que él 
mismo nos cuenta, a los cuarenta años de su edad se hallaba impe- 
dido casi por completo de las piernas, por haber padecido del lla- 
mado mal francés o de las bubas. 

Por las numerosas mandas que en su testamento hace a personas 
y corporaciones, a quienes se cree haber perjudicado en sus cargos 
de letrado, más otras de restitución y pago por lo ganado y perdido 
en el juego, podemos colegir algo, tanto de lo mucho que ejerció du- 
rante su brillante carrera en el siglo, como de sus poco escrupulo- 
sas costumbres. Véanse sino, como muestra, algunas de estas cláun- 
sulas (1): 

«Primeramente, porque yo tengo vn escrúpulo de conciencia de 
vn pleyto que se trató entre el conuento de Alcántara de la vna par- 
te y P.* Alonso Holguín, vecino de la villa de Cáceres de la otra, so- 
bre vn pedaco de dehesa de media cancha y Cantillana, y yo non 
estoy cierto si soy obligado a algo, ni a qué sea obligado; pero, por 
tomar lo mas seguro, pido por merced al Rudo. Prior del dicho con- 
uento de Alcántara que siguan (sic) el pleyto de la propiedad, con- 
mo ya otra vez ge lo oue hablado, estando yo en la cibdad de Pla- 
gencia, y le offrecí diez mill maravedis para el dicho pleyto, y le 
hige vna supplicacion para la rreyna nuestra señora, para que ouie- 


(1) Testamento original de Fray Cristóbal de Medina, que pasó ante Antón Solano, es- 
cribano público de Guadalupe; consta de 12 folios de 223 X 312 mm., los dos últimos en 
blanco y en el fol. 9v. termina el testamento y comienza un codicilo del mismo, otorgados 
el primero, el 15 de Febrero, y el segundo, el 16 del mismo de 1510. 


Áncr. 1.-A .—Tonm. xVvH. pr 
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se por bien de cometer lá cabsa de la propiedad a la Changillería de 
Granada; y conmo despues me vine a esta Sta. Casa, no he sabido 
sy fue proueydo y sy ha comengado el pleyto. Por ende digo que 
mando al dicho prior e conuento de Alcántara los dichos doze mill 
que le offrescí; e mando que ge los den luego.» «Otrosy, porque non 
puedo determinar en el cargo que soy al dicho conuento de Alcán- 
tara, rremito este negocio deste descargo a mis testamentarios los 
rreligiosos solamente que dexare deste dicho monesterio, para que 
con acuerdo del Rudo. mi P. el Prior lo prouean conmo sea descar- 
gada mi consciengia, para lo qual les encargo la suya. Y para esto la 
ynformagion que de mi quisieren, yo ge la daré» (1). 

Quizá pasen de veinte las cláusulas que hay a este tenor. 

Las que hay sobre el juego son solamente dos o tres. Veamos 
una: «Item, mando a la madre del Licd. La Quadra, vesina de To- 
ledo, tres ducados, de gierto juego que creo que gané al dicho licdo. 
su hijo» (2). 

Tenía fama de gran letrado y agudísimo legista, como puede vis- 
lumbrarse por lo que dejamos dicho y aun copiado de su testamen- 
to; y esta fama debió sin duda de llevarle de Oidor u abogado a Vi- 
llarreal, hoy Ciudad Real; y cuando los Reyes Católicos establecie- 
ron en Granada su Chancillería, a la de dicha ciudad, como expre- 
samente lo afirma el acta capitular sobre su recepción al hábito en 
el monasterio de Guadalupe, del día 8 de Mayo de 1509. Su fama en 
aquella Chancillería era tan grande que, cuando el monasterio de 
Guadalupe había conseguido sentencia favorable en un pleito que 
traía contra algunos de los vecinos de su Puebla, en el cual, más que 
puntos tan esenciales para aquel monasterio, como el del señorío ci- 
vil, la pertenencia de los términos concedidos al santuario y sus ser- 
vidores por los reyes, etc., se ventilaba ante toda España la hono- 
rabilidad y buena fama de la entonces celebérrima Casa de Nuestra 
Señora de Guadalupe, al apelar de aquella sentencia los vecinos del 
pueblo para que se fallase de nuevo el pleito en grado de revista, 
la Sala del Acuerdo con su presidente a la cabeza, que a la sazón 
era el Obispo de Astorga (3), y todos sus Oidores llamaron a Fray 
Cristóbal, para que en conciencia declarase aquello a que, según ley 


(1) Fol. Sr. Alguvas cláusulas son muy cortas y sin indicar motivo alguno, por ejemplo 
(fol. 8v.): «Item manda a Goncalo Pantoja, vesino de Toledo, y creo que es veynte e quatro de 
Seuilla, dos ducados de oro; y que ge los den luego.» 

(2) Fol. 3y. 

(3) D. Sancho de Aceves. 
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y Justicia, tenía derecho el Monasterio, o por el contrari o los del 
pueblo. Hecho lo cual, con una nobleza de ánimo que asombra, 
dióse de nuevo sentencia, siguiéndose en ella paso a paso el pare- 
cer, que no siempre fué favorable al monasterio, del insigne letra- 
do y entonces devoto fraile jerónimo, 

Esta misma celebridad fué la que, contra toda oposición de cos- 
tumbres, leyes y aun costosos privilegios pontificios, no menos que 
de la común prevención en toda la Orden Jerónima y la expresa del 
General, le abrió de par en par las puertas del monasterio de Gua- 
dalupe y aun los brazos de todos sus religiosos; porque con no me- 
nores muestras de carifio y común regocijo fué por todos recibido, 
según luego veremos. 

Fray Cristóbal, fraile jerónimo en Guadalupe. —¿Cuándo y cuáles fue- 
ron las causas y circunstancias de su conversión o mudanza de vida? 
Las ignoramos por completo. 

Sabemos, por lo que él mismo nos refiere, que en los momentos 
más críticos quizá de su vida, cuando ni él mismo, según advierte, 
pudo darse cuenta de sus propósitos, una y otra vez los tuvo muy 
firmes de consagrarse a Dios en la Orden del gran Padre y Doctor 
San Jerónimo, propósitos que «delante de vn crucifijo —son sus pa- 
labras— en presencia de vn frayre de Sant Francisco y de otra per- 
sona lega, en vna yglesia», ratificó solemnemente y con voto de así 
cumplirlos, Y como este fraile de San Francisco es quien luego le 
acompaña en todos sus esfuerzos para alcanzar el cumplimiento de 
ellos, casi nos persuadimos de que Dios tomó como instrumento de 
su gracia en la conversión del Licenciado de Mieses, a uno de nues- 
tros hermanos de hábito, quizá del convento de Villarreal (1) o del 
de San Francisco de Granada. 

Sea de esto lo que fuere, es lo cierto que pasaron bastantes atios 
mientras nuestro Licenciado andaba solicitando por diversos mo- 
nasterios de la Orden de San Jerónimo el cumplimiento de su voto, 
sin que lograra conseguirlo, hasta tanto que, convencido de la in- 
utilidad de sus esfuerzos y de los que su buen amigo el antes cita- 
do Padre franciscano en favor suyo hacía, decidióse por fin llamar 
a las puertas del monasterio de Parraces, de Canónigos regulares 
de San Agustín. Aquí recibió el último desengafio, pues habiendo 


(1) A este convento se refiere una de las cláusulas testamentarias de satisfacción de que 
ya hemos hablado. «Item, mando a San Francisco de Villarreal mill maravedis en gora, 
para que se aya de arder en servigio del culto diuino por descargo de yn testamento de que 
yo fuy heredero.» Fol. 3y. 
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sido admitido, pasados que fueron algunos meses, recrudeciéronse 
sns achaques ordinarios y cayó en una grave enfermedad, por lo 
que tuvo que abandonar aquella casa para ir a curarse en una po- 
blación inmediata, probablemente en Segovia; y en el ínterin, a los 
diez meses de su entrada en aquel monasterio, fué despedido. 

Desanimado entonces nuestro Licenciado por la imposibilidad a 
que sus enfermedades le reducían; y aun desatendiendo las impor- 
tunidades de algunos Priores y religiosos jerónimos que, desde que 
tomó el hábito en Parraces, se le habían mostrado favorables, deci 
dió acudir a la Santa Sede en demanda de dispensa para su voto. 
En esta sazón es cuando nos lo presenta el contrato que celebró 
con Bernardino de Castronovo, mercader de libros, en la ciudad de 
Salamanca, para que éste, que tendría sus agentes en la Curia Ro- 
mana, le ganase la suspirada dispensa, Con este motivo, el Licencia- 
do expone el caso, su propio caso, refiriendo minuciosamente todas 
Jas circunstancias del mismo y algunas más de su vida, y cuyo ori- 
ginal, todo de su puño y letra, tenemos a la vista. 

Tan curioso e interesante documento es como sigue (1): 

«Lo que se asienta entre el Licdo. Xpoual. de Mieses y Bernaldi- 
no de Castronovo, mercadero de libros, estante en la cibdad de Sa- 
lamanca, sobre vna bula de que se encarga el dicho Bernaldino de 
traer de Roma al dicho Licdo, es lo siguiente: Y para dezir lo que se 
asienta, hacese mencion del negocio. 

El caso es, que el Licdo. Xpoual. de Mieses, vegino de la Villa de 
Medina del Campo, de la Diócese de Salamanca, delante de vn cru- 
cifijio, en presentia de vn frayre de Sant Francisco y de otra per- 
sona lega, en vna yglesia, hizo voto a Dios y a la Orden de Sant Je- 
ronimo de ser frayre en la dicha Orden de Sant Geronimo (sic); y 
cree que antes desto, otra y mas veces lo avía propuesto en su vo- 
luntad; no sabe determinadamente si lo avía votado. Y asy fecho el 
dicho voto, luego fue el dicho Licdo. a un monesterio que se dize de 
la Mejorada, que es de la dicha Orden de Sant Geronimo, y con el 
dicho frayre de San Francisco y aquella persona lega en cuya pre- 
sentia hizo el dicho voto; y el dicho Licdo., en presentia del dicho 
frayre de Sant Francisco, habló al prior del dicho monest.* de la 
Mejorada y le dixo como quería ser frayre en la dicha casa, y avn 


(1) Es un pliego de papel, cuyas dos hojas de 322 < 307 mm., están llenas de escritura 
en sus cuatro caras, de letra bastante hermosa y metida, con grandes márgenes, a modo 
de códice, que debía ser la forma ordinaziz on que Fray Cristóbal escribía todas sus cosas. 
porque las cartas también so hallan en la misma forma. 
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que tenía fecho voto, a lo que cree: y tambien ge lo avía dicho pri- 
mero al dicho prior el dicho frayre de Sant Francisco; y dixéronle, 
asy el dicho licdo. conmo el dicho frayre, que el dicho licdo. era 
doliente y impedido y que avía menester de traer calgas e otros re- 
medios, e de non se leuantar a maytines, y que non era dispuesto 
para poder seruyr en la Orden, El dicho prior dixo que la regla de 
Sant Geronimo mandaua que no recibiesen syno ombre sano que 
pudiese seruir, y que avía en esto algun ynconviniente; pero que él 
lo diría en su cabildo para que viesen si le querían recebir, si el di- 
cho licdo. quisiese. El dicho licdo. dixo que sy el dicho prior pen- 
saua que le regebirían, que lo propusiese, y syno, que no curase 
dello; porque era afrenta para el dicho licdo. que se dixese que se 
avía querido meter frayre y no le avían querido, o que no lo avía 
fecho y cumplido. El dicho prior dixo que no sabía lo que harían 
los frayres; porque no querrían por ventura tener que seruyr a na- 
die, syno que fuese persona que syruiese. El dicho licdo. dixo que, 
con tal que mandase a los frayres so cargo de obedientia que, sy no 
lo regibiesen, que no lo dixesen a persona alguna, porque no se pu- 
blicase, que lo propusyese. No quiso el dicho prior hazer esto; an- 
tes, despues fue avisado el dicho licdo. que fue requerido el dicho 
prior por algund frayre o frayres que lo propusyese en cabildo, y 
que creya que le recibirían: Y que vn frayre que esto le dezía, lo 
alcanzaría del General de la dicha Orden que le mandase recebir. 
No lo quiso hazer el dicho prior: Y el dicho liedo. fae ynformado 
que en ninguna manera le recebirían en la dicha casa, ni avn en la 
dicha Orden sin licengia del General. Pasado aquesto, el dicho 
liedo. partióse del dicho monesterio y enbió al dicho General de la 
Orden al dicho frayre de Sant Francisco y a otro con el, y con ellos 
escribió al General, haziendole saber que avía fecho voto de entrar 
en religion en la dicha Orden, y conmo avía ydo al dicho moneste- 
rio de la Mejorada y lo que allá avía pasado, y conmo no avian avi- 
do gana de le recebir, que le suplicaua le mandase recebir en la Or- 
den, y le señialase vna de tres casas de la dicha Orden que el dicho 
licdo. señaló. El dicho frayre de Sant Francisco fue al General y 
dióle la carta, y de palabra le dixo lo que pasaua y le suplicó le 
mandase regebir. El dicho General respondió por palabra y por 
carta, que no se podía hazer por ser enfermo, y que en la horden 
el dicho licdo. daría pena y tambien él no carescería della; por 
ende que lo dexase por agora hasta que toviese mas salud. No fue 
el dicho licdo. a requerir mas casas de la dicha Orden, porque le 
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dixeron que no le recibirían syn ligencia del General, y 6l pares- 
ce que non la quiso dar: Y allende desto, el dicho licdo., de ver 
la respuesta que le dieron en el monesterio de la Mejorada, y por 
que fue allí ynformado que no (le recgebirían en la Orden, propu- 
so en sí, antes que el General respondiese, de no entrar en aquella 
Orden, syno de entrar en vn monesterio de Parraces de la Orden de 
Sant Agustin, que es da canónigos reglares, asy porque le parosció 
que lo podría aquello mejor sufrir, y porque fue ynformado de al- 
guna costumbre y mas gravedad de la Orden que a pringipio pen- 
86, lo qual, sy supiera, no hiziera el dicho voto. Pasado aquesto, el 
dicho licdo. entró en religion en el dicho monesterio de Sta. María 
de Parraces, de Canónigos reglares, y allí estouo diez meses; y mu- 
cha parte deste tiempo doliente; y estandose curando de vna grave 
enfermedad fuera de la dicha casa, porque es la casa en vn yermo, 
con ligencia del prior, enbiaron a rrequerir al dicho licdo. el prior 
y conbento del dicho monesterio de Canónigos reglares, que, por 
quanto él era doliente y enfermo para sofrir los trabajos de la reli- 
gion, que avían acordado de hacer capítulo dentro del año de su 
prouacion, y que allí avian acordado de le despedir, por ende, que 
le despedían de su Congregacion y que le requerían que dexase el 
hábito, etc. 

>» Estando en este monesterio de canónigos reglares, fuele dicho 
al dicho licdo. por parte de dos priores de dos casas de la dicha Or- 
den de Sant Gerónimo, que ellos le regibirían en sus casas; y el vno 
le enbió a dezir que le haría regebir en qualquier casa de la Orden 
do él quisiese entrar. El dicho licdo. estaua en la dicha casa de ca- 
nónigos reglares, y no lo quiso aceptar. Otrosy, despues que le des- 
pidieron de la Orden de candnigos reglares, también otro prior de 
otra casa de la dicha Orden de Sant Gerónimo le dixo al dicho li- 
cenciado que le recibiría en su casa, y el dicho licdo. no lo aceptó. 

>»Otrosy, el dicho licdo. es doliente y enfermo, porque ha tenido 
el mal de los dolores que llaman el mal francés; y ha diez años y 
mas que le tiene; y quedó dél muy impedido de las piernas, que con 
mucha pena se hinca de rrodillas y no se puede leuantar syno a 
grand pena o dificultad, syno se ase o tiene a alguna cosa. No tiene 
fuersa en las piernas; como quiera que puede andar, pero no rregio; 
y vn brago le quedó muy impedido y encogido, que le manda poco, 
de mas de seiss anos a esta parte: y a los inbiernos syempre tienu y 
syente rreliquias del mal e está muy mas impedido: Acúdenle con- 
tinuamente llagas en las piernas; mándase tan mal que ha menester 
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quien le ayude a desnudar; de manera que, segund lo que experi- 
mentó en la dicha Orden de canónigos reglares y segund su dispo- 
sition, no podrá cumplir el dicho voto syno con muy grand difficnl- 
tad; porque cierto, sería muy difficultoso que, segun sus pocas fuer- 
gas, ni se podría bien mandar con el hábito, ni podría tollerar los 
trabajos de la religion, porque es honbre de edad de quarenta años, 
y segund su manera, avn con tener quien le sirua y otros remedios 
que en la Orden y religion sería imposible o muy dificultoso tener 
siempre...; que avn religiosos de la dicha Orden de Sant Geronimo 
le han dicho que no le aconsejan que entre en religion, que es cosa 
difficultosa para él, segund le han visto impedido. Al tiempo que 
hizo el voto tambien estaua enfermo de la dicha enfermedad, avn- 
que tenía alguna mejoría mas que despues. Suplica a su Santidad 
dispense con él y le conmute el voto para biuir en el hábito de Sant 
Pedro, ordenándose de orden sacro, o para que, syn se ordenar de 
orden sacro, biua en hábito de primera corona en estado de con- 
tinente, syn se casar, biuiendo en hábito honesto, syn se entreme- 
ter en cosas en que letrados legos entienden, syno en aquellas en 
que letrados clérigos entienden y pueden entender. Y si posible fue- 
re que se gane en esta postrera manera de binuir en estado de conti- 
nente, syn se casar, en hábito de clérigo de primera corona, sy mas 
no se quisyera ordenar, que sea desta manera, y avnque sea obliga- 
do a rezar syn se ordenar, lo querría mejor que ordenarse; pero, sy 
no fuere posible, ganarse desta manera, syno que se aya de orde- 
nar de orden sacro, gánese asy, etc.» 

Pónense a continuación las condiciones de pago, lugar y tiempo 
en que se ha de entregar la bula, que había de ser en Salamanca y 
para las Navidades primeras siguientes, Luego termina de este 
modo: 

«... Y otorgaron dos escripturas de vn tenor, las quales ambos 
a dos firmaron de sus nombres, Fecha y otorgada en la vibdad de 
Salamanca, a veynte e seis de Junio de quinientos e seis años. = 
€l Licdo. Mieses. =Otorgo yo, Bernardino de Castronovo, esta es- 
criptura, la qual ley e firméla de mi nonbre.=Bernardino de Cas- 
tronovo.» 

Por la simple lectura de este documento puede verse su capital 
importancia para el establecimiento de los datos más fundamenta- 
les de la vida de Fr. Cristóbal: porque, siendo su data de 26 de Ju- 
nio de 1506, y teniendo a la sazón, según él mismo advierte, cua- 
renta años de edad, resulta el de 1466 para su nacimiento, como ya 
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al principio de estos apuntes queda consignado; y desde esta fecha, 
la de 1506, podremos señalar la edad en que fué admitido al hábito, 
tanto en la Orden Jerónima primero, como luego en la Franciscana, 

Ignoramos las vicisitudes por las cuales pasó durante los añios de 
1506 a 1509 en que por fin le hallamos en el monasterio de Guada- 
lupe; sin embargo, por lo que él mismo nos dice en su hermosa car- 
ta al General de la Orden de los Jerónimos y consta además en mu- 
chas de las cláusulas de su testamento, su conciencia fluctuaba cons- 
tantemente en un mar de dudas e intranquilidades; su misma agu- 
deza y saber eran como el potro en que de continuo era su alma 
cruelmente atormentada. «Y como me va tanto en ello, dice en la 
citada carta, no puedo cesar ni asegurarme, porque tengo fecho 
voto; avnque tengo tres dispensationes del Papa, y esta de agora, 
sy podiese conmigo acabar de morir fuera de religion, podría te- 
ner por quarta y mas segura (1); pero, mis culpas no me dan a ello 
lugar.» 

A este horrible y continuo torcedor de su alma había que aña- 
dir el del saneamiento de todo cuanto él creía haber resuelto o abo- 
gado más o menos injustamente; y por tanto que le era en cargo. A 
ello, sin duda alguna, se reflere en la cláusula de su testamento que 
dejamos copiada, en la cual, no sólo insta una y otra vez para que 
prosigan el pleito o su derecho, sino que deja consignada una can- 
tidad para dicho fin. Esta misma ansiedad es la que le hace quizá 
peregrinar hasta Roma, donde pide y consigue el saneamiento de 
cuanto creía torcidamente resuelto (2), y la que por fin le hace con- 
signar una cláusula en su testamento tantas veces citado, para al- 
canzar nuevo Breve de saneamiento, si de ello hubiese aún necesi- 
dad (3). 





(1) ¿A cuál se refería? No es fácil que fuera a la que trataba en el caso del documento 
antes copiado; porque nada en dicha exposición se dice de anteriores dispensas obtenidas, 
aunque tampoco de este silencio se debe hacer gran caso; sí es algo extraño en hombre tan 
prevenido. Además, sabemos por su testamento, que estuvo en Roma pidiendo el sanea- 
miento de cuanto en su carrera de abogado había hecho; y entonces, si ya tenía el voto, es 
de suponer que también obtendría su dispensa; mas la dificultad está en saber cuándo fué 
esto. Mientras no se tengan nuevas noticias sobre esta tan interesante ópoca de su vida, 
ignoraremos cuándo fué su conversión o al menos mudanza de vida, ni cuándo obtuvo es- 
tas dos o tres dispensas que en estas palabras recuerda, 

(2) Se ve tanta insistencia en este punto, que a veces más parecen escrúpulos demasia- 
dos, según él mismo lo advierte, que verdaderos descargos de conciencia. «Porque yo ten- 
go algunas cosyllas por dudosas, y por ventura, más ynclinación tengo a que las mas dollas 
no soy obligado,...» Estas y otras frases semejantes que hay en el testamento de Fr. Cris- 
tóbal, nos deben de hacer muy cautos para juzgar su vida de seglar, que por ventura no fué 
tan libre como parece a la vista del conjunto de los documentos por nosotros examinados. 

(3) Dice así la claúsula: «Item, por quanto yo tengo ciertos escrúpulos, Avnque pares- 
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De lamentar es que no conozcamos otros antecedentes de su re- 
cepción al hábito en Guadalupe que los consignados por él en su 
encantadora y ya citada carta al Prior General de los Jerónimos; 
empero, ella es muy suficiente para darnos cuenta de las nuevas re- 
palsas y dificultades con las que aun nuestro Licenciado tuvo que 
luchar. ¡Qué humildad tan grande! Se encuentra rechazado y apela 
de esta negativa a su propia importunidad, y más que todo, a la ca- 
ridad y misericordia del Prelado, para cuyo ejercicio invoca y de- 
muestra con infinitas autoridades de la Escritura y santos Padres 
que jamás pueden las leyes pía y razonablemente oponerse. 

He aquí tan interesante documento (1): 

«Muy Rvdo. Padre: Bien conozco que todo lo que en esta carta 
puedo dezir, es escusado para vuestra Rvda, Paternidad, en quien 
tanta consciencia, saber y religion cabe, que sea digno de ser padre 
de toda esta Santa Religion; pero, por no tener de mí quexa que 
dexe de hazer todo lo que en mí fuese, acordé de escrebir esta carta 
a vuestra Reuerenda Paternidad, suplicandole los defectos della y 
míos sufra y supla, como padre. Ya vuestra Reverenda Paternidad 
sabe conmo yo he tenido mucho deseo de entrar en esta Santa Reli- 
gion munchos días ha, y lo he algunas veces procurado, y por mis 
pecados, no se ha fecho: Y como me va tanto en ello, no puedo ce- 
sar ni asegurarme, porque tengo fecho voto, avnque tengo tres dis- 
pensationes del Papa, y esta de agora, sy podiese conmigo acabar 
de morir fuera de religion, podría tener por quarta y mas segura; 
pero mis culpas no me dan a ello lugar, sino antes me fuergan a que 
muera en religion; porque, segun las pendentias [que] mi conscien- 
cia tiene del tiempo que fui abogado y mas deseruidor de Dios en 
aquel officio que otro, no hallo yo camino para my saluacion, 8yno 
cortar los encadenamientos de mi conscientia con encomendar mis 
cargos a otro y ofrescer mi persona en obsequio perpetuo a Divs; por- 
que con esto, mediante la bondad e infinita misericordia y clemen- 


con demasyados para prouceherme e sanearme de Roma; como quiera que yo me provey y 
sancéó quando allá estuue; pero, para más me satisfíacer, mando que queden veynte duca- 
dos de oro, de los quales luego se enbíen diez ducados a Micer Bernaldino Abbad de Medi- 
DA, con vna carta y memorial mío para que lo prouea; el qual está en Roma, y él me enbíe 
el despacho dello. Y lo rrestante, quede en poder de los dichos mis testamentarios rreligio- 
sos; y lo tengan dos años para complir dellos y prouser el saneamiento de qualquier escrá- 
pulo de consciengía que tenga que concierna (aj peligro que se deua proueer en Roma...» 
fol. ár. y v. : 

(1) Es un pliego de papel cuyo segundo folio sólo tiene escrita la tercera parte de su 
primera plana, Es el borrador y está muy emendado, con muchas tachas, interlineados y 
apostillas: se ve que fuó un documento muy meditado y escrito con vistas a producir honda 
impresión sobre el ánimo del General, 
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tia de nuestro Redemptor, se suplan las faltas de mi cuenta, do por 
ventura es mayor el cargo que el rrescibo, Y este consejo da Sant 
Agustin a los que han administrado officio semejante y avn de me- 
nos peligro que el mío: Y con este consejo, vine a esta Sta. Casa (1), 
do el Reuerendo mi padre Prior della con voluntad de todo el con» 
vento me rrecibio, no enbargante mis defectos, porque dellos hige 
relacion; [y ahora] paresce que v, Rvda. Paternidad no lo ha avido 
por bueno. Bien sé quemis peccados merescen esto y mas, y que no 
lo impide vuestra Reuerentia ni otra cosa, syno mis culpas; porque 
no so digno deste beneficio, porque syenpre deseruy e desiruo a 
Dios, et cothidie peccati non miseretur Deus ut... (¿legible) — BIERON. 
Pero ni por esto dexaré de llamar y porfiar, esperando que por im- 
portunidad mouerá los coragones a que me avran ya la puerta, eno- 
jados de mi importunidad, conmo Ntro. Señor dige del que se leuan- 
tó de la cama, y tambien lo obró con la Cananea por darnos exem- 
plo. Paresce, Reuerendo Padre, que se me oppone defecto de mi ge- 
nealogía; por cierto ello es poco y viene de lexos, y en mi linaje ha 
avido mucha limpieza de lo que en estos tiempos ha andado; y allen- 
de desto quiero traher a la memoria a vuestra Paternidad lo que se 
me ofresce, avnque lo sepa mejor que yo.»=Trae luego una verda- 
dera disertación entretejida de testimonios escriturarios y patrísti- 
cos para demostrar que cerca de Dios no hay distinción de razas ni 
de personas etc., resolviendo luego la siguiente objeción: 

«No me ha de obstar los malos que ha avido en la religion, por- 
que no serían de mi qualidad; y por ellos no se ha de cerrar gene- 
ralmente la puerta ni pensar que todo sea tal...» 

Por fin concluye: «Y allende de lo que he dicho, muy Rdo. P., si 
la ley de la Horden no me liga, razonable cosa es que no obste, que 
si la ley conmigo no se guardase, conmigo sería la ley lazo y cabsa 
de injuria; porque ya no me despedirían mis defectos, syno la ley 
que me avía de ayudar; que si della no oviera confianga, no me re- 
cibieran y no me despidieran ni me injuriaran; asy que mas incon- 
viniente me avrá puesto la ley que mis defectos. No digo esto por- 
que tenga en algo la injuria, que ya pluguiese a Dios que pudiese 
ser que fuera de la religion me saluase tan bien como en ella y pu- 
diese asegurar mi espíritu, y pensaria entonces que se acordaua 
Dios de mí, si por mí pasase esta y otras mayores injurias; pero, no 
perderé fuera de la religion el escrúpulo de conscientia, que de tal 


(1) De Guadalupe, desde donde indudablemente escribía. 
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manera estoy enlazado al tiempo pasado conmo el Rvdo. mi Padre 
sabe, que yo no tengo otro por remedio, syno la religion, conmo 
Sant Agustin lo aconseja a los que semejantes y menos peligrosos 
officios que el mío ovieren administrado: y este pensamiento y es- 
crúápulo era asaz peligroso syno se satefiziese.» 

«Suplico a Vtra. Reuerencia que por seruicio de Ntro. Redemp- 
tor y porque tenga por bien que quando le pluguiere que parta des- 
ta vida, le lleue a su santa gloria, aya por bien de hazerme esta mer- 
ged, conmo de su loable conscientia espero que, avnque indigno y 
grand pecador, terná en mí, vn capellán e seruidor perpetuo, y per- 
done el atreuimiento; que la nescesidad da cabsa a pensar, tan bien 
lo demasiado, conmo lo prouechoso; y por tanto con la merced tam- 
bien suplica esta el perdon.» 

¿Cómo y cuándo Fray Cristobal vino a Guadalupe?... Es cosa sobre 
que hasta el día no bemos hallado ni la más pequeña indicación; mas, 
considerada la explosión de alegría de todo el convento que el acta 
capitular de su recepción al hábito refleja, no juzgamos muy ajeno 
a la realidad si aventuramos la siguiente conjetura; que hubo en su 
entrada por parte del monasterio de Guadalupe particular empeño, 
aun quizá que sele llamó, por encontrar en él tan gran letrado, cu- 
yos consejos e informes jurídicos habían de ser utilísimos para la 
defensa e intereses de la Comunidad: Y mas todavía en aquella sa- 
zón, por el enojosísimo pleito que los vecinos del pueblo habían co- 
menzado desde fines de 1508 contra el monasterio en la Chancillería 
de Granada; porque, como textualmente dice el acta citada: «en lo 
esencial es muy grand letrado», refiriendose a los motivos de su re- 
cepción. 

El acta es muy interesante y honrosa para nuestro Licenciado, y 
por eso la copiamos íntegra, y es como sigue: 

- «Fue rrecibido al hábito el Licdo. Mieses. = Este día (8 de Mayo 
de 1509) su Reuerencia propuso en el dicko capítulo de orden sacro 
al Licdo. Mieses, que vino aquí con propósito de tomar el hábito, e 
hizo al conuento rrelagion que él era converso, avnque el grado non 
se sabía, saluo que se creya e tenía por cierto que era fuera del gra- 
do quarto; y que avía tenido los dolores de las bubas, y era persona 
que dél non se podía el conuento seruir en trabajos corporales ni en 
seguir el coro con los otros; si sa rrecibía, le auía de seruir vn frayle 
por sus enfermedades. Pero, acatando el conuento la calidad de su 
persona, que es muy grand abogado, y avía sido en la changillería 
de Villarreal y Granada; y avnque avía sido casado, por ser tan 
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grande letrado, y viendo su humildad y deuocion y grandísimo fer- 
vor y desprecio del mundo, y que en lo esencial es muy grand le- 
trado, y tal, que a la casa con su rrecepcion podría venir, y vino, 
mucha honrra y probecho, y podría seruir en las algadas y en otros 
consejos, acordaron de le rrecebir y lo rrecibieron la mayor parte 
del capítulo y dicho conuento con mucha alegría para saluacion de 
su ánima; vereque fue misterio; que creo otro quiuis, no fuera ex illis, 
que fuera rrecebido, trayendo tantos contrapesos. Primero [a] algunos 
se les hizo muy rrezio quebrantar nuestra costunbre y propósito; 
pero, nescio qua voluntate Del, todos ouieron gran alegría en su rreceb- 
ción> (1). 

Creemos que si no precedió la carta antes copiada a este acto ca - 
pitular, hubo de tardar todavía bastante nuestro Licenciado en ser 
definitivamente recibido al hábito; y en ese caso, que juzgamos más 
probable, no debió de tomar el hábito de jerónimo hasta el verano 
siguiente, quizá en los fines de Junio o primeros del siguiente mes, 
teniendo, por consiguiente, a la sazón cuarenta y tres años de edad. 

Al tomar el hábito corservó su propio nombre, renunciando 8o- 
lamente al patronímico o de origen, y por el que tan conocido era en 
el mundo de la magistratura, cambiándolo por el de su naturaleza 
o vecindad, y se llamó Fr. Cristóbal de Medina, como puede verse 
por el siguiente encabezamiento de su última voluntad en el siglo, 
otorgada en el monasterio de Guadalupe poco antes de profesar, el 
día 15 de Febrero de 1510: «In Dei nomine Amen. Sepan quantos 
esta carta de testamento vieren como yo, Fray Xual. de Medina, 
frayle nouicio del monesterio de Ntra, Sra. Sancta María de Guada- 
lupe, que antes me solía llamar el Licdo. Xual. de Mieses...» Profe- 
86, sin duda alguna, al día siguiente, como puede verse también por 
el comienzo de su codicilo: «En el dicho monesterio, diez e seys días 
del dicho mes, año susodicho (1510), el dicho Fray Xual., antes que 
hiziese profession, syendo a la hora de las nueue horas, antes de 
mediodía, algo más de las nueue, el dicho padre Fr. Xual. de Medi- 
na dixo...» (2). 

Desde el momento en que Fr. Cristóbal ingresó de novicio en el 
monasterio de Guadalupe comenzó a entender como Letrado sobre 
los pleitos que aquella célebre casa sostenía con diversas corpora- 
ciones y utras personas de los reinos de Castilla (3); pero de un modo 





(1) A. O., Cod. H-12, fol. 65r. 
(2) Fol. 9r. 
(3) Espocialmente en los pleitos y convenios que entonces sostenían y concertaban con 
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singular lo hizo en el citado pleito movido contra el monasterio por 
los vecinos de Guadalupe, y que en la historia de éste es conocido 
por el nombre de Pleito de los Bonillas, que así se llamaba uno de 
sus principales fautores. 

Muy mal anduvo este pleito para la causa del monasterio duran- 
te el año de 1509; y hasta tal término llegaron las cosas en algunos 
de los puntos debatidos, que en pública Audiencia hubieron de con- 
fesar, por parte del monasterio, la negligencia e incuria de sus letra- 
dos y procuradores. Vieron, pues, los frailes de Guadalupe en Fray 
Cristóbal su tabla de salvación, y, en consecuencia, desde el momen- 
to que fué recibido al hábito, le fué encomendado este negocio, para 
cuya preparación tuvo que revisar su importante y abundoso archivo 
conventual. Fruto de aquellos trabajos fué, amén de lor interrogato- 
rios que preparó para las probanzas de testigos, el inapreciable in- 
forme de Derecho que en lengua latina dió a luz sobre las cuestiones 
debatidas, donde aparecen con luz meridiana los derechos y prerro- 
gativas del monasterio, tanto sobre sus vasallos, los vecinos de la 
Puebla de Guadalupe, como asimismo sobre sus términos, que fueron 
directamente concedidos a su iglesia y santuario. Consta este informe 
de 63 folios nada menos, y de él tenían los frailes tal aprecio, que 
hicieron numerosas copias, diciendo en sus rótulos y apostillas que 
era muy bueno. En suma, Fr. Cristóbal faé el alma de todo aquel nego- 
cio, cuya defensa hizo personalmente en Granada (1), adonde se tras- 
ladó a mediados de 1510, deiándolo, felizmente terminado, a fines 
del siguiente año. 

Siendo aún novicio paró, por medio de una su carta al Presidente 


el Concejo de la Mesta. También hallamos entre sus papeles un «Traslado de la demanda 
que ordenó Fr. Xual, de Mieses para el monesterio de Bornos (en la Prov» de Cádiz), contra 
el Adelantado D. Fadrique Enrriquez de Ribera.» 

(1) Es interesantísima la carta dirigida en 6 de Abril de 1510 por el P. Fray Juan de 
Azpeitia, Prior de Guadalupe, al P. Juan de Illescas, a la sazón encargado en la Chancille- 
ría de Granada del pleito de los Bonillas. Entresacamos de ella lo siguiente: «El dicho pa- 
dre Fray Xpoual, hos escriue sobre esto (sobre tomar algunos testimonios y el modo), y so- 
bre lo que se ha de hazer en este negocio; y en el de los del pueblo, (se refiere a los veci. 
nos de Guadalupe que tenían movido el pleito), hazed como vos escriuiero: a 61 me rremito. 
E vna petición vos enbía que hizo contra el traslado del priuilegio que allá presentaron; 
plazer avreis de la ver; hazed según vos escriuiere en la presentar o en lo que se ouiere de 
hazer; e según vos escriue en lo de las escrípturas que esos señores mandaron que se lleua- 
sen, no corre agora peligro; porque quando quiera, avrá razón; y quando se lleuaren las 
otras que se han de presentar, se llenarán todas; y será, plaziendo a Nuestro Señor, quan- 
do el Padre Fray Xpoual allá fuere, al qual entiendo de enbiar para despues de la Pascuas. 
del Espíritusanto, que seré yo venido del Capítulo general... Entre tanto que yo estoy en 
el Capítulo general, creemos que no se verá el pleyto ni se rrelatará el progeso; pero, si 
algo supiéredes que desto se quiere hazer, procura alguna dilagión hasta que el dicho pa- 
dre Fr. Xpoual. vaya allá...» 
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de la Chancillería de Granada, uno de los golpes que contra el mo- 
nasterio, bien insidiosamente por cierto, intentaron de asestar los 
contrarios en el citado pleito (1). 

Mucho podríamos todavía añíadir en alabanza de Fr. Cristóbal to- 
cante a su intervención en este y otros asuntos de derecho; pero te- 
memos alargarnos demasiado; sólo queremos dejar asentada la gran 
autoridad, la cual nos parece era inapelable, que en materias de de- 
recho llegó a ejercer sobre los frailes jerónimos, y más que en todos 
sobre los de Guadalupe. Y no se crea que fuese esto por ignorancia, 
supuesto que entonces, en toda la Orden, y más que en parte alguna, 
entre los frailes de Guadalupe, abundaban los letrados: les traía 
mucha cuenta por la multitud de pleitos en que continuamente se 
veían enredados; además, que una simple ojeada sobre los religio- 
sos de aquel tiempo bastará a cualquiera que lo dudase, para que- 
dar enteramente convencido. 

¿Era ya sacerdote Fr. Cristóbal cuando en Guadalupe fué recibi- 
do al hábito? Así lo creemos. Desde el punto y hora en que los do- 
cumentos relativos al monasterio nos hablan de su actuación en él, 
lo llaman el Padre Fray Xual. de Medina y otras veces de Mieses. 
Los testigos que en 1509 y 1510 deponen en favor del monasterio 
para las probanzas hechas para el tantas veces citado pleito, al ci- 
tarlo en ocasiones como fuente de algunas de sus noticias, siempre 
le llaman padre o licenciado. Lo más probable es que, después de 
conseguida su dispensa del voto de entrar en religión, la cual, se- 
gún queda apuntado, debió de ser a fines de 1506 o principios del 
siguiente, recibió los sagrados órdenes, siendo ya sacerdote cuando 





(1) Es una hoja de papel de 29 > 815 mm., escrita de puño y letra de Fr. Cristóbal, y 
sólo tiene plana y media. Es el borrador, Está dirigida al «Muy Rouerendo y muy magní- 
fico Señor» D. Sancho Aceves, Obispo de Astorga, Presidente de la Chnancillería. Por el 
preámbulo de esta carta puede verse el predicamento de Fr. Cristóbal: «El muy Rudo. mí 
Padre, Prior desta Sta. Casa, —comienza— me mandó escriblese a Vtra, Señoría lo que me 
paresciese en rrespuesta de vna carta que V. 8., con el gran gelo de deuotion que a esta 
Sta. Casa tiene, le escrivió: Yo, señor, holxué dello, asy por complir su mandado, como per 
tener ocasion de escrevir a V. Señoría, que tiene de aquí adelante vn capellan más, avn- 
que indigno, en su seruiglo». 

Es interesante lo que dice respecto de lo que él ha visto en este negocio: «Porque la casa 
tiene doblada justicia de la que ha menester (para que se dé sentencia en su favor); y esto 
yo lo gertifico; porque yo he visto este pleyto y las escripturas, y de la probanca que se ha 
fecho, alguna ha pasado por mi mano; y sé bien quales cosas son nuevas o antiguas, quanto 
más que no ay cosa de las que las partes contrarias disen que son impositiones, que no aya 
para ella priuillejo o derechos claros: que, por cierto, sy este pleyto fuese de vn moro, y 
toulese la justicia que tiene Ntra. Señora, no pensase yo que era posible sentengiarse con- 
tra el moro. Escrívolo esto a V. Señoría, porque creo que holgará dello, porque terná ma- 
teria en que executar su mucha deuoción a esta Sta. Casn; y cuando Y. 8. vicre el pleito, 


verá lo que digo». 
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tomó el hábito. Que lo fuese ya cuando, antes de su profesiór, otor- 
gó testamento, parece dejarlo fuera de toda duda la siguiente clán- 
sula: «Item, mando que por cinco años primeros syguientes sea 
obligado este dicho monesterio de mandar dezir vna misa rrezada a 
Sant Antonio de Padua cada semana, por rrazon de los dichos cient 
mill maravedis (1) que mando al dicho monesterio, o me la mande a 
mi dezir» (2). Además, en Granada, dos veces que hubo de jurar 
ante el Presidente de aquella Audiencia por causa del referido plei- 
to, ambas lo hizo «puestas las manos en su pecho... y por las hórde- 
denes sacras que había recibido», como textualmente dicen los au- 
tos (3). Consta, pues, que en 1511 estaba ya ordenado de sacerdote. 

Fray Cristóbal en la Orden Franciscana. —Desde los fines del año 
1511, en que se terminó el pleito de los Bonillas, no volvemos a en- 
contrar a Fr. Cristóbal entre los jerónimos de Guadalupe. Desde en- 
tonces, siempre que de él hablan, nos advierten que, o se había pa- 
sado a la Orden de San Francisco, o bien que era fraile de San Fran- 
cisco en su monasterio de la ciudad de Toro. ¿Qué había sucedido 
para semejante mudanza?... Nada claro encontramos en los nume- 
rosos documentos que aún nos faltan por examinar; pero, desde lue- 
go, hemos de advertir que era entonces muy común en el monaste- 
rio de Guadalupe, que muchos de sus religiosos, ávidos de mayor 
perfección y austeridad de vida, se pasasen a la Orden Franciscana. 
Hay aquí, empero, un olvido o algo de particular; porque estas 
licencias eran otorgadas capitularmente, y se registraban con dili- 
gencia en su libro correspondiente, no siendo así la de Fr, Cristó- 
bal, la cual no hemos hallado en el libro de Actas. ¿Obtuvo quizá 
esta licencía por algún Breve pontificio?... Nada tiene de particular; 
y aún entonces era esto cosa muy común entre personas de su talla 
y posición. Así expresamente nos lo dice el Síndico Apostólico de 
nuestro convento de Toro, Pedro Ximeno, en una escritura de tran- 
sacción con el monasterio de Guadalupe, y que luego examinare- 
mos (4): «Después de lo qual, dice, el dicho Fray Xpoval. pasó con 


(1) Más tardo, al tratar de las diferencias que surgieron entre nuestro convente de San 
Francisco de Toro y Guadalupe, cuando ya Fr. Cristóbal era franciscano, se menciona de 
nuevo esta manda, . 

(a; Fol.8r. 

(3) A. G.; Pleito de los Bonillas; A-S, hacia el fin del legajo, encuadernado en perg.. 

(4) Documento original de ocho fols. (212 >< 310 mm.), los siete primeros escritos y el 
áltimo en blanco; que pasó por ante Cristóbal de Toro, escribano público y notario de Toro, 
su data, 28 de Agosto de 1514. Viene refiriendo el documento los fundamentos en que apoyó 
la Orden Franciscana sus reclamaciones al Monasterio de Guadalupe; y al hacer historia 
de como Fray Cristóbal se pasó a los franciscanos, trae las palabras citadas.—Cfr, fol. 4r. 
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abtoridad del Papa del dicho monesterio de Guadalupe a la Horden 
de San Francisco de la Observancia e fizo profesyon en el dicho mo- 
nesterio de San Francisco de la cibdad de Toro.» 

Que nuestro Fr, Cristóbal, aun antes de profesar, no tenía pensa- 
mientos de acabar sus días en Guadalupe, lo demuestra el siguiente 
caso: Poco antes de su profesión en la Orden Jerónima, vino a visi- 
tarle su grande amigo, y también como él letrado, el Licenciado 
Antonio de Cuéllar, con quien había mantenido, no sólo relaciones 
de muy estrecha amistad, sino de cuentas y grandes intereses. A 
éste, pues, escogió como instrumento para una estratagema singula- 
rísima de derecho, muy propia de la agudeza y extravagancia de 
aquellos tiempos, y muy excusable también en un sabio, amante de 
sus libros, los mejores amigos de su vida, que a todo trance quiere 
salvarlos y traérselos consigo, donde quiera que definitivamente 
haya de dar con sus huesos. 

Tenía pensamiento de legar al monasterio de Guadalupe, amén 
de algunas misas, etc., la respetable cantidad de ciento cincuenta 
mil maravedis; los cien mil para comprar cinco mil maravedises en 
hierba para los ganados del monasterio, y los cincuenta mil para 
hacer un tocado rico a la Imagen de Nuestra Señora de Guadalu- 
pe (1). Ante semejante generosidad, debió de parecerle muy mal 
manifestar cualquier género de limitación respecto de su librería; 
y asi consignó clara y llanamente en su testamento que legaba al 
monasterio, no sólo los libros que al presente tenía, sino cuantos se 
compraran de nuevo con ciertos dineros que mandaba depositar en 
manos del Licenciado de Cuéllar. La única condición, al parecer ca- 
prichosa, pero inofensiva, que puso a su legado de libros, fué la si- 
guiente: «E quiero que estos dichos libros, en mi vida, non puedan 
ser enajenados, nin en manera alguna desbaratados, nin diuididos, 
nin rrepartidos a rreligiosos, nin en otra manera; mas que estén to- 
dos juntos donde el Reuerendo nuestro Padre mandare» (2). Con esto 
quedaban a salvo de cualquier extravío mientras él pudiera estar 
en Guadalupe. 

Nueve días antes de otorgar públicamente su testamento, en 6 de 
Febrero de 1510, se reunía con su amigo, el citado Cuéllar y dos ve- 


(1) Arch. Histórico Nacional, cod. 111.—B, fol. 489, de la segunda mitad del siglo xv. 
Hablando; este cod. del testamento de Fr. Cristóbal, dice qué «mandó a este monesterio 
(Guad.*) 150.000 mrs. y vna mula; los 50.000 para hacer vn tocado a Ntra. Señora; y ansy 12 
hico, que es el rrico que agora tiene; y mandó más... etc.» 

(3) Fol. 6v. 
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cinos más de Alcazar de San Juan, que sin duda vinieron acompa- 
nándole; y ante ellos, como testigos, escribió de su propio puño y le- 
tra un codicilo, no revocable por ningún otro acto de su voluntad, 
si expresa y nominalmente no fuese revocado, por el cual quedaban 
sus libros legados al repetido Licenciado Cuéllar, con la obligación 
de que éste los entregara luego a la Orden y Convento bajo cuya 
profesión, Fr. Cristóbal pasase de esta presente vida; y que entre- 
tanto pudiera conceder el uso de los mismos a aquellos frailes de 
Guadalupe a quienes su voluntad fuese. He aquí el texto de tan sin- 
gular cuanto extraño documento: 

«Sepan quantos esta carta de codecillo vieren como yo, Fray 
Xual. de Medina, frayle del monesterio de Ntra, Sra. de Guadalupe, 
seyendo nobicio y queriendo hazer profesion en el dicho moneste- 
rio, digo que mando todos mis libros que yo traxe a esta sta. Casa 
y tengo en ella, que son de duzientos bolumines y más, en esta ma- 
nera: ciento e setenta e seys de marca mayor y otro descuadernado 
y cinquenta e dos de marca mediana y menor y mas menor, con 
ciertos cartapagios; los quales dichos cinquenta e dos son los mas de 
theología, y mas todos los que se compraren de los dineros que yo 
dexaré deputados para libros; los quales todos unos e otros, dozien- 
tos e tantos, mando al licenciado Antonio de Cuéllar, justicia mayor 
del Señor Prior de Sant Juan, con cargo que él los dé e restituya 
quanto a la propiedad dellos a la casa e monesterio so cuya profe- 
síon e obediencia yo pasare desta presente vida; y el vso dellos dé 
a esta Sta. Casa, mientra yo en ella rregidiere e al rreligioso que 
della él quisiere, con que se adquira (sic) a la casa que sea avida por 
dacion e concesyón del vso la permisyon del dicho licdo. syn que sea 
necesario expresion ni declaracion alguna, la qual dure tanto quan- 
to yo en esta casa rresydiere y no más. Y quiero e es mi voluntad 
que no se entienda rrebocado este codegillo por ningund testamento 
ni vltyma voluntad ni otra dispusycion que haga, sy no fiziere dél 
indiuidual meangion y en la rrebocacion fuere puesta el Avemaría; y 
como quiera que Bartulo diga que quando vn solo testamento e co- 
dicillo preceda, que como no atenga a que se rreferir la rebocación 
general que basta, digo que no quiero que baste; porque mi ynten- 
ción es que esto pase e sea secreto por alguna justa cabsa e no se en- 
tienda; por manera que sea o ser pueda rrebocada syn hazer indi- 
uidual mención dél; porque lo otro no procedería de mi voluntad. 
El qual fué e es escrito de mi mano y otorgado en presencia de Mar- 
tín Bázquez de Cepeda, cuñado del dicho licdo. e de (borrado) Lo- 

Arcu. 1... .—Tom, XVII. 25 
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pe, vesino de la Villa de Alcazar, el qual yo firmé de mi nombre y 
los dichos testigos y el dicho licenciado. Que fué fecho e otorgado 
en el dicho monesterio, myercoles, seys días de Hebrero del año 
de Ntro. Saluador Jhuxpo. de mill e quinyentos e diez años... El 
qual codigillo y todas las derogaciones aquí contenidas quiero que 
aya lugar, avnque expresamente mande los dichos libros a esta 
Sta, Casa; porque yo lo derogo y non quiero que aya lugar syno este 
codicillo, porque quiero que se derogue por este límite, de manera 
que aya en todo caso efecto este.=Fr. Xpoforus de Medina...» (1). 

Este documento nos indica bastante de lo que muy pronto reali. 
zÓ Fr. Cristóbal. 

Habíase manifestado Fr. Cristóbal particular devoto del Seráfico 
Padre y de San Antonio de Padua, cuya advocación adoptó al pro- 
fesar en la Orden Franciscana, con la cual, por lo hasta aquí di- 
cho, parece haber siempre mantenido especiales relaciones, Amén 
de esto, en su testamento se muestra singular devoto del misterio de 
la Inmaculada Concepción, entonces y siempre tan franciscano: en 
su honor consigna varias mandas, siendo de notar que en la cape- 
llanía de cinco misas semanales por él instituida en la iglesia de San- 
ta Catalina de Medina del Campo (2), la primera es en honor de la 
Concepción, y la segunda en el de San Antonio de Padua; y 160 mi.- 
sas que manda se digan en el monasterio de Guadalupe, «la meytad 
a Ntra. Sra, de la Concebcion (sic) y la otra meytad a Sant Antonio 
de Padua» (3); y en el convento de San Francisco de Medina deja 
consignados 600 maravedís anuales «para una pitanca de pan o vino 
o carne, o lo que ellos quisieren, porque me digan en cada vn año 
el día de Sant Antonio de Padua o en su octauario vna misa que se 
diga con diácono e sodiácono, a rreuerencia de Señor Sant Antonio 
de Padua» (4). 

Tal vez por no encontrar Fr. Cristóbal la quietud de su corazón 
en Guadalupe, ni entre los jerónimos, y sintiendo, por otra parte, 
tanta inclinación hacia la Orden Seráfica, desde el mismo noviciado 
pensó ya en pasarse luego a ella, pensamiento que no pudo ejecutar 
hasta el año de 1512. ¿Cómo fué ello?... Lo ignoramos. 

Es de presumir, sin embargo, que no abandonó el opulento mo- 


(1) Es un pliego de papel, cuyas dos hojas de 214 >< 318 mm., están escritas; y es un 
traslado mandado sacar por Fr. Cristóbal en Medina del Campo, por ante Fernando del 
Castillo, escribano público; su data, 9 de Abril de 1513, 

(2) Testam., fol. br. 

(3) Fol. Tv. 

(4) Fol. 6r. 
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nasterio de Guadalupe para profesar en la pobre Orden de San Fran- 
cisco, precisamente por verse libre de los afanes del foro en que los 
monjes Je traían metido, pues desde el primer momento de su re- 
cepción al hábito en Guadalupe comenzaron a ocuparle en el pleito 
de los Bonillas y en otros mil más de diversas casas de la Orden, y 
aun se le obligó, por parte del monasterio, a ejercer de abogado en 
Granada, adonde marchó poco después de Pascua del Espíritu San- 
to de 1510, habiendo permanecido allá hasta fines del año siguien- 
te, en que terminó con sentencia favorable, Lo que tal vez le impul- 
só más a vestir el hábito franeiscano fué el afán que observaba en 
los monjes jerónimos de litigar en defensa de sus propias hacien- 
das, conducta que le parecía impropia de religiosos (1), aunque 
también temía manchar su conciencia en los pleitos, por lo cual, en 
3 de Septiembre de 1511, ante el Presidente de la Chancillería de 
Granada, prometía responder con verdad a todo, mas no so cargo 
del juramento que ha hecho, por los escrúpulos que luego le acuden, 
y así dice textualmente: «Porque está (él) tanto sobre avyso de no 
herrar en cosa de pleytos, como está el que se escapó del anzuelo 
que despues no osa comer de lo que á menester, con temor no sea 
anzuelo.» 

Decimos que no fué la única ni la principal causa para dejar 
Fr. Cristóbal a los jerónimos la repugnancia que sentía al foro, 
pues, como veremos, en la Orden Franciscana, por encargo de los 
Superiores, también defendió algunos pleitos, quizá más enojosos 
que los de Guadalupe, aunque no lo bizo por interés, sino por ca- 
ridad y gratitud. | 

La primera vez que encontramos a Fr. Cristóbal entre los fran- 





(D Véase además su sentir, confirmado con sentencias de la Sda, Escritura y Stos. Pa- 
dres, sobre los pleitos y discordias sostenidos por las casas religiosas, etc., en su introduc- 
ción al informe de derecho que escribió sobre el citado pleito de los Bonillas, y fué leído 
ante la Chancillería. «Licet tutius videatur declinasse hoc certamen in quo rem michi non 
nhouam nec rreligioso inusitatam aggredior: Multi enim rreligiosi in Jure consuluerunt; 
non tam[en] reputo tam salutare opus vt monasterii claustra obseruare; de rreligiosis enim 
scribitur quod habentur extra claustram vt piscis sine aqua (C.* Placuit, X. vr. q. 1.): 
Apostolus etiam dicebat corinthiis (P.* Corinthior. VI. C.*; Jam quidem omnino delictum 
est in uobis quod judicia habetis, cur non potius fraudem patimini? et eadem etc. consu- 
lebat contemptibiles inter se eligendos ad decidendas lites, Kt Augustinus dicobat prata- 
rlam qui semel reliquerit extra casum necessitatis iterum non resumat, (vt C.? p.? post me- 
dium, de penit. d. v.; et c.o Falsas. e. d.), Difficile administratur cura rel familiaris ab- 
sque culpa, etiam ab his qui bene nouerunt qualiter culpam valeant doclinare.......... Vado 
Augustinos (super primam Corinthior. vi) profitetur potius se velle manibus quotidie labo- 
rare, certis sibi horis relictis ad legendum et orandum, quod litibus insistere. Plurima 
michi alia possent obstare que sub diuisione obedientie quedam soluuntur, Obedientin 
enim, lícitum facit alias illicitum... etc.»; fol, 1r. 
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ciscanos de Toro, es el día 21 de Marzo de 1513, en que, momen- 
tos antes de profesar, revoca la donación de 100.000 maravedís he- 
cha por su testamento al monasterio de Guadalupe, si, al presentarle 
la reclamación de su librería, en fuerza y vigor de su codicilo se- 
creto, no la entregara en término de dos meses al Licenciado de 
Cuéllar. 

He aquí el texto de tan raro documento: 

«En la noble cibdad de Toro, veynte e vn días del mes de Mar- 
co, año del nascimiento de Ntro. Saluador IhsuX pto. de mill e qui- 
nientos e treze años; en presencia de mí, Xpoval. de Toro, escriua- 
no e notario público, etc., estando en el monesterio de Sant Fran- 
cisco de la dicha cibdad, paresció presente Fray Xpoval. de Medi- 
na, frayle nouicio en el monesterio de Sant Francisco de la dicha 
cibdad, que en el siglo se dezía el Licenciado de Mieses, e dixo que 
como quiera que él avía fecho vn codecillo secreto en el qual man- 
dó dozientos y tantos bolúmenes de libros al licdo. Antonio de Cué- 
llar y mas todos los libros que se comprasen de ciertos mrs. que el 
dicho Frey Xpval., licenciado, dexó en su testamento deputados 
para dichos libros; y él diese el vso dellos al monesterio de Guada- 
lupe, do él entendía hazer profesyon entonces, e que este vso dura- 
ge al dicho monesterio mientra el dicho Frey Xpoval. en el dicho 
monesterio rresydiese e que la propiedad diese e rrestytuyese el di- 
cho licdu. Antonio de Cuéllar al monesterio e horden so cuia profi- 
syon e obediencia el dicho Frey Xpoval, pasase desta vida, e que 
el codegilo no quiso que se rrebocase por manera alguna, sy indivi- 
dual mencion dél no hiciese, avnque mandase los dichos libros al 
dicho monesterio, porque quiso que se entendiese y limitase la di- 
cha manda por el dicho codecilo; y porque el dicho Fray Xpoval. 
no rresyde en el dicho monesterio, puesto que en él hizo profisyon, 
antes se ha pasado a la horden de Sant Francisco, do al presente es 
novicio y entiende hazer muy pronto profisyon, y porque pues su 
voluntad fue la que dicho ha, y los libros no pertenecen al dicho 
monesterio por lo que dicho es, segun mas largamente se contiene 
en el dicho codegilo, que está firmado y escripto de la letra y non- 
bre del dicho Fray Xpoval.; y juró por el ávito de Sant Francisco 
y hórdenes que rrescibió que [es] cierto y verdadero, y le otorgo 
syendo novicio en Guadalupe, y está firmado del dicho licenciado 
de Cuellar y de Cepeda, vecino de Tordesyllas y del Bachiller Lope 
de Villanueva, vecino de Alcacar, ..... Por ende que suplicava al 
Prior y convento del dicho monesterio de Guadalupe que lo cum- 
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plan absy; pues con buena conciencia los pueden rretener (sic); y 
si algun derecho pudiesen pretender en propiedad e husofructo e 
vso, en qualquier manera dixo que él rrebocava y rrebocó e anula- 
va e anuló en la mejor manera que podía e de derecho devía; que 
puesto que él no pueda testar, puede, segun derecho, rrebocar lo 
que hizo y quitar el agravio al dicho licdo. o a su heredero. E dixo 
más; que él avía dado al dicho monesterio, cient mill. mrs, en di- 
nero para cinco mill mrs. de yerva entre otras cosas que le mandó; 
la qual manda, dixo que rrebocava y rrebocó, e anulaba e anuló y 
la dió por ninguna e non quiso que valiese ni oviese hefecto, saluo 
sy dentro de dos meses que fuese notificada esta escriptura al prior 
de Guadalupe... enbiaren todos los dichos libros a su costa a Medi- 
na del Campo a poder del dicho licdo. y ge los dieren y entrega- 
ren: y que traydos, le paguen las costas; los quales son dozientos y 
quarenta bolumenes (7?) syn los que el dicho Fray Xpoval. traxo; e 
mas contados ciertos cartapacios... E que sy en qualquier manera 
algo se diga e alegue por parte del dicho monesterio o por contra 
esto que dicho es o que non lo pudo el dicho Fray Xpoval, hazer o 
no condigionalmente, que desde agora lo rrebocava e rrebocó e dió 
por ninguno puramente; y en caso que condicionalmente non 1) pu- 
diese rrebocar, que sí puede, lo faze puramente, y lo-rrebocó e dió 
por ninguno, y en todos los caso o casos sobredichos non han de 
aver los libros ni los cient mill mrs.» 

Declara luego bajo juramento que la manda de los 100.000 mrs. 
no la tiene revocada secretamente, sino que su voluntad es que, en- 
tregando sus libros, la gocen tranquilamente. Y por fin, después de 
terminar con los testigos, añade: 

«E fueron testigos que lo conoscieron al dicho Fray Xpoval. de 
Medina, e que hera el mismo que se nombrara en la dicha escriptu- 
ra, Frey "Francisco de Villoldo e Frey Antonio Hortiz, freyres del 
dicho monesterio de Sant Francisco; e para mas firmeza, el dicho 
Fr. Xpoval. lo firmó de su nonbre en el rreg.* desta casa en presen- 
cia de los dichos testigos =Fray Xpoval. de Medina...» (1). 

De aquí se originó, como era de esperar, un largo y enojoso plei- 
to, que no terminó, sino por una amistosa transacción, y esto des - 
pués de dos o tres años más tarde. Por lo que a nosotros atañie, sólo 
recogeremos de él y sus documentos aquellas noticias que hagan al 


(1) Es un pliego de papel, euyas dos hojas de 22% X< 312 mm., están escritos. Es un tras- 
ado simple. 
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caso, tanto respecto de Fr. Cristóbal, como de la Orden Francis- 
cana. 

Por el encabezamiento del traslado del codicilo secreto, hecho 
en Medina a 9 de Abril de 1513, sabemos que Fr, Cristóbal se halla- 
ba en su pueblo natal en la referida fecha; y al presentar ante el te- 
niente de Corregidor el original de aquel documento, «se dixo ser 
(el codicilo) de Fray Xpoval, de Medina, fra yle profeso que dize que 
es de la horden de San Francisco, en el monesterio de San Francis- 
co de la cibdad de Toro, que antes solía ser profeso de la horden de 
San Geronimo, en el monesterio de Guadalupe». Además, en un po- 
der de procuración que en 30 de Enero de 1514 otorgaron en favor 
de algunos religiosos de Guadalupe los PP. Juan de Hermua y Juan 
de Albendia, testamentarios de nuestro Fr. Cristóbal, para que pu- 
diesen cobrar del licenciado Cuellar 12.000 mrs. que éste debía a 
aquél, dicen que lo hacen «como testamentarios que somos del Re- 
uerendo P. Fray Xpual. de Medina, frayle presbítero e profeso de 
San Francisco» (1). 

La revocación hecha por Fray Cristóbal húbose en general como 
inválida; porque había sido hecha por quien ya, como profeso de 
una Orden religiosa, no tenía personalidad civil (2). Y por eso los 
frailes de Guadalupe no quisieron devolver los libros reclamados; 
aunque, mientras se discutía de si había o no lugar a ello, Fray 
Cristóbal y sus hermanos los franciscanos de Toro, ni tardos ni pe- 
rezosos, enviaron por ellos con unos frailes de su convento; los cua- 
les, según nos refiere el libro de las actas capitulares guadalupen- 
ses, con sendas acémilas, en los primeros días del mes de Enero de 
1514, se presentaron al prior del monasterio; aunque por entonces 
nada consiguieron. 

No obstante, y a pesar de todas estas dificultades, los frailes de 
Guadalupe trataron siempre con gran consideración a Fr. Cristó- 


(1) Documento original. que pasó ante Antón Solano, escribano público en Guadalupe. 
Un plicgo de papel, cuyo primer fol. sólo está escrito, 

(2) No podía ocultarse esto a la perspicacia y experiencia de Fray Cristóbal, ni tampo- 
co a la de su gran amigo Cristóbal de Toro que autoriza el documento; pero ambos, legia- 
tas agudísimos, —ya veremos luego la opinión de Fray Cristóbal respecto a su homónimo 
de Toro— y sobro todo, experimentados, conociendo además la licitud de la petición de los 
libros y la dificultad que ballarían en Guadalupe, juzgaron quizá oportuno complicar más 
el asunto, para que, al desembrollarlo, queriendo los Jerónimos defender¡lo más, por lo me- 
nos los Franciscanos salvasen lo que juzgaban pertenecerles, y que a la postre era para 
aquellos lo menos. Este es el juicio que nos merece tan raro docunnento, al ser otorgado 
por hombre de tanta pupila y avisado; pues, como se ve en el mismo documento, no se le 
ocultaban las objeciones. 
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bal (1), hasta que, en fin de cuentas, ambas partes, en amor y con- 
cordia, vinieron a una transacción, 

Había dejado Fray Cristóbal como heredero de toda su hacienda 
a la Cofradía de la Santa Caridad de la iglesia de Santa Catalina de 
Medina. Por esta causa, habiendo llegado ambas partes a la citada 
concordia, la hermandad, a fin de salvar cualquiera dificultad por 
su parte, en 14 de Agosto de 1514 dió su poder a las partes para que 
pudiesen concertar entre sí aquella transacción; y en este documen» 
to es donde se nombra a Fray Cristóbal, no ya de Medina, sino de 
San Antonio: «Que por quanto dicen los hermanos, Fray Xpoual. de 
Santo Antonio, que se solía llamar el Licdo. de Mieses, dexó a la di- 
cha Cofradía por su heredero...» (2), nombre que tomó indudable- 
mente cuando emitió sus votos en la Orden Franciscana, que fué des- 
pués del 22 de Marzo y antes del 13 de Abril de 1513, en que, se- 
gún vimos, ya era profeso. 

Además, con ocasión del citado concierto entre el monasterio de 
Guadalupe y nuestro Convento de Toro, quedaron incorporados en 
la transacción, tanto el nombramiento de síndico para aquel con- 
vento, como el poder otorgado por los religiosos del mismo para la 
dicha transacción; y entre los citados relígiosos franciscanos de 
Toro se halla también Fr, Cristóbal de San Antonio. 

El encabezamiento de la carta de sindicatu y procuración dada 
por el Guardián y los frailes de Toro es como sigue: «Sepan quan- 
tos esta carta de Syndicatu y procuracion ujeren, como nos, el 
Guardian, frayres e Convento de Señor San Francisco de la cibdad 
de Toro, estando ayuntados en nuestro capítulo a campana tañida, 
segund que lo avemos de vso e de costumbre; e estando ay presen- 
te, Fray Grabiel de la Coruña, Guardian del dicho monesterio, e 
Fray Francisco de Nogales, e Fray Antonio de Cuellar, e Fray To- 
más de Medina, e Fray Luys de Mayorga, e Fray Xpoval. de Astor. 
ga, e Fray Antonio Ximenez, e Fray Alonso de Alcocer, e Fray Pe- 
dro de Uzeda, e Fray Xpoval. de Sant Antonio, e Fray Gonzalo Flo- 
rez, € Fray Bernaldino de Cobillana, e Fray Pedro de Ocaña, e 





(1) Así se observa, siempre que de él hablan, llamándole en ocasiones: el Vble. P. Fray 
Cristóbal de Mieses. Y en otras, diciendo que se le mandasén las misas que quedaban por 
decir de una manda suya, y que le diesen la pitanza de ellas o 6 ducados «porqué non ovie- 
se acá más pendencia con él». A. G., cod, H-12; fol. 11zr. Y cuando de Toro vinieron los 
franciscanos para llevarse los libros, como no se los quisieron dar; «porque non fuesen va- 
cías las acúmilas que traxeran para los leuar, auía mandado dar su Rvcia. unas diez arro- 
uas de azeite y no sé quautas miles naranjas». Cod. cit. fol. Y9v. 

(2) Es un traslaulo autorizado por ante Antonio de Espinosa en Toro, a 13 de Enero de 
1515. Dos hojas de papel escritas, etc. 
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Fray Pedro Astacio (?), e Fray Francisco de Gata, e Fray Xpoval. 
de Pineda, e Fray Xpoval. de Salamanca, e Fray Pedro de San Mar- 
tin, e Fray Juan de Covillos, Fray Diego de Salamanca, Frey Pedro 
de Orduña, Frey Juan de Vilorado, e Fray Juan Gallegos, e Fray 
Juan de Salamanca, e Fray Pedro de Toro, e Fray Juan de Pedro- 
sa, todos flayres profesos de la dicha casa e monesterio de Señor 
San Francisco de la dicha cibdad de Toro...» (1). 

Consistió la transacción acordada en que de los 92.000 marave- 
dises que aún debía el Licenciado de Cuéllar, cobrasen la mitad el 
monasterio de Guadalupe y la otra mitad el Síndico de nuestro con- 
vento de Toro; y que los librus de Fray Cristóbal quedasen todos en 
Guadalupe, excepto 41 volúmenes pequeños que ya se hallaban en 
Toro, los cuales llevaría probablemente consigo Fr. Cristóbal cuan- 
do salió del monasterio, «mas otros dos o cinco libros que le an de 
ser dados por el dicho monesterio», como textualmente dice el do- 
cumento. 

¡Lástima que no se haya conservado inventario alguno de esta 
interesante librería! Por él hubiéramos podido conocer las aficiones 
literarias de Fr. Cristóbal. El documento que al presente examina- 
mos, consigna ligerisima y sumariamente los 41 volúmenes existen- 
tes en Toro, y son los siguientes: «<Vna Brivia entera en que ay seys 
partes con glosa ordinaria ynterlinear; Nicolao, adiciones, rréplicas 
y moralidades. Vnos Abades, que son syete partes. Vnos Bartulos 
que son nueue partes. Los Baldos, sobre el Código, que son quatro 
partes. Los textos de Cánones y Leys, que son diez volúmenes. Vn 


(D Está fechada esta carta a 28 de Agosto de 1514; y fué firmada por cinco frailes, a 
saber: Pr. Franciscus Zamorensis, commisarius; Fr, Graviel Coruñensis, Guardianus; Fray 
Xpoforus de Santantontio; Yr. Franciscus de Nogales; Fr. Antonius Ximénez, Vicarius. 

El Convento habían recibido licencia del comisario Provincial, Fr. Francisco de Zamora, 
su data en Zamora, 18 de Agosto de 154. El encabezamiento de esta licencia es como sigue: 
«Sepan quantos cesta carta de syndicato e procuración vieren, como yo, Fr. Francisco de 
Zamora, Comisario en la Provincia de Santiago do los Frayres Menores de observancia, 
por el Muy Rydo. P. Fray Diego de Bovadilla, provincial de la dicha Provincia, por absen- 
cia suya, por quanto es ydo al Capítulo general». 

El P. CastTRO, Arbol cronológico de la Provincia de Santiago, t. I, p. 85, dice que en el 
año de 1512 murió Fr. Juan del Río, Vicario Provincial de los Observantes, siendo «electo 
en su lugar el M.R. P. Fr. Diego de Bobadilla y luego al año siguiente fué Vicario Provin- 
cial el M. R, P. Fr. Francisco de Zafra, que fut al Capítulo gencral, donde se hizo la bula 
de la Unión». Los documentos guadalupenses nos permiten corregir al cronista de la Pro- 
vincia de Santiago. Por ellos consta que en Agosto de 1514 era aun Vicario de la Observan- 
cia on la mencionada Provincia el P. Fr. Diego de Bobadilla, 4 quien, por haber concurri- 
do al Capítulo general, sustituía como Comisario el P. Fr. Francisco de Zamora. Proba- 
blemente este Capítulo general fué el celebrado en Antwerpen en 1514 o 1515 por los Ob- 
servantes de la Familia Cismontana. El Comisario del P. Bobadilla no fué Fr. Francisco 
de Zarra, como lee el P. Castro, sino Fr. Francisco de ZAMORA, Según expresan los docu” 
mentos de Guadalupe. 
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Arcediano, sobre el Decreto. Juanes de Platea, sobre los tres libros 
del Código. Baldo, sobre los tevdos. Arcediano, sobre el festo, y vn 
cartapacio; todos enquadernados», 

Finalmente, por las notas que en las actas capitulares de Guada- 
lupe quedaron, nos enteramos de que el convento de Toro quería 
los maravedíses que había de cobrar, según la referida concordia, 
para edificar un dormitorio del cual tenían gran necesidad. Aún 
podrian quizá aportarse algunas otras noticias de menor interés; 
pero, ya sólo dejaremos consignado lo referente a algunas obras 
que Fray Cristóbal publicaba, siendo fraile en nuestro convento de 
Toro. 

No consta de obra alguna suya mientras vivió en el siglo, aun- 
que nada tendría de particular que hubiera publicado alguna cosa; 
porque de una cláusula, muy interesante por cierto, de su testamen- 
to, consta que, desde hacía algún tiempo, andaba preparando una 
obra de Derecho civil, sobre los mayorazgos; obra que él estimaba 
como única, difícil y de suma importancia. 

He aquí tan curiosa cláusula: «Item, mando que, porque yo te- 
nía pensado de hacer vn tractado en materia de mayoradgo; porque 
casy no ay nada escripto en forma de tractado, y yendo prosyguien- 
do el estudio ordinariamente, yva apuntando, y tenía apuntadas mu- 
chas quistiones, ynduziendo las leyes que hablan en otras materias 
a ello y aplicándolas a materia de mayoradgo; y en esto tenía es- 
criptos más de treynta pliegos de papel, en que por ventura avrá 
mas de quinientas o seyscientas quistiones, Y porque por ventura 
yo no le acabaré, mando que despues de mis días, sy yo non lo ouie- 
ra acabado, se dé aquel libro que está enquadernado en pergamino, 
donde yo tengo escripto lo susodicho, al Señor Licdo, Xual. de Toro, 
oydor de la abdiencia de la rreyna nuestra Señora, para que él lo 
acabe, sy quesiere, o no lo acabando, lo dexe a otro letrado que sea 
grand legista, que tenga habilidad para le acabar, qual a él le pares- 
ciere: Y sy él fuere fallescido, que se dé por mis testamentarios 
commo por el dicho licdo. se auía de haser. Y permyto que pueda 
acabarle syn haser mencion de lo que estaua fecho e por quien esta- 
ua fecho, dum, tum uerbo uel facto, saneat mendacium circa hoc, 
ne imputetur mibi» (1). 

Durante el escaso tiempo que estuvo entre los jerónimos de Gua- 


(1 Fol. 8r. ¿Llegó Er. Cristóbal a publicar este tratado que miraba con tanta predilec- 
ción?... Esta noticia al menos puede servir de alguna luz en la historia del Derecho civil 
de España. 
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dalupe, ya vimos lo que en los meses de su noviciado hizo ¡y 
escribió referente al pleito tantas veces citado de los Bonillas; era, 
pues, de esperar que entre los Franciscanos, hombre tan activo 
como sabio, no había de estar ocioso, y que su actividad se desarro- 
llara principalmente en escribir libros, tanto más, cuanto menos ser- 
vía para otros trabajos de nuestra Seráfica Orden, como las misio- 
nes, el confesonario, etc.; aunque preciso es reconocer que si mejo- 
ró en su salud, como pudo ser, quizá también se ejercitaría en estos 
y otros trabajos, como la cátedra, etc., que aptitudes para ello no le 
habían de faltar. | 

Y, efectivamente, nuestras sospechas quedaron enteramente con- 
firmadas por las notas capitulares de que antes hicimos mención. 

Ya en 19 de Abril de 1515 refiere una de aquellas actas que 
«.,. Se hisyeron de limosua al P. Fray Xual. de Mieses 4.250 mara- 
vedis que enbió a pedir de lo que debe el Ledo. de Cuellar, de los 
100.000 que él auía hecho a la Casa de limosna, para escreuir cierta 
obra que agora él dis que ha hecho, que se ha de ympremir» (1). Y 
en la de 28 de Septiembre, al dar cuenta al convento de cómo se 
había dado un poder al Síndico de San Francisco de Toro, para que 
cobrara 16.000 mrs., de los cuales 12.000 eran de misas que se ha- 
bían de aplicar en el citado convento, añiade luego el prior: <y los 
quatro mill heran para cierta obra escripta que fasya el dicho Fray 
Xual., que auianle hecho de limosna antes; porque lo auía enbiado 
a pedir para pagar la costa della» (2). 

No es de presumir que la obra de que aquí se trata, sea la que 
dejó consignada en su testamento; porque, según allá da a enten- 
der, aquel tratado sobre mayorazgos era asunto largo y de mucho 
trabajo; y en los años pasados, de muy poca tranquilidad había go- 
zado para terminarla y aún darla los últimos toques. 

Hasta once años después no volvemos a encontrar nuevas noti- 
cias referentes a las obras de Fr. Cristóbal; mas la que ahora hemos 
de dar es mucho más interesante, por indicarse en ella el asunto que 
en una de ellas trataba, y para cuya impresión solicitaba nueva li- 
mosha. El acta capitular, donde la hemos hallado, es de 13 de Julio 
de 1526; y en ella, refiriendo el secretario del capítulo las resolucio- 
nes tomadas, dice: «... hisyéronse 1111 ducados de limosna al Padre 
Fr, Xual. de Mieses, que enbió a pedir desde Toro, de su moneste- 


(1) A. G, cod. H-12; fol. 109v. 
(2) Ibid., fol. 112r. 
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rio, para haser ymprimir vna obra que dis que avía hecho de la con- 
cebcion (sic) de Ntra. Señora» (1). 

Nicolás Antonio y Fr. Juan de San Antonio mencionan (2) una 
obra de Fr. Cristóbal impresa en Salamanca en el año de 1524. Los 
ejemplares que de ella se conservan son muy raros, pero hemos vis- 
to dos: uno en la biblioteca de San Francisco de Santiago de Com- 
postela, y otro en la de la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid. 

Es un vol. en fol. a dos cols. ae letra gótica. Port. a dos tintas, 
con varias imágenes grabadas; en medio la de la Sma. Virgen rodea- 
da de ángeles y descansando sobre las armas del Duque de Arcos. 
En el fondo el título de la obra en esta forma: Triumphus christi | 
Jesu contra infideles. A la v. Index titulorum y unos versos de Ro- 
drigo Quinciano al lector. Sigue otra hoja s. n. En el anverso hay 
una oración devotísima que comienza en esta forma: «Ad Virginem 
beatissimam eandemque Dei matrem super omnes etiam angelos al- 
tissimam et felicissimam fratris Christophori de sancto Antonio pia 
comprecatio...» Dícele entre otras cosas: «Licet mihi audere atque 
id saltem votis omnibus exposcere, ut quidquid diuinae sapientiae 
in Dei laudem, et fidei confirmationem in hoc opere congessi, id omne 
filio tuo, qui tui amantissimus est, libenter offeras, cui ego omnes 
meorum studiorom vigilias iam pridem dedicavi. Scis enim, mater 
pientissima, quam tui ab ineunte etate fuerim studiosus, quam tuae 
bonitatis amator et cultor licet indignus. Cuius suffragio et assiduis 
precibus non dubitauerim te id a clementissimo filio exorando im. 
petrasse, ut humanae mentis libidine abiecta et eorum bonorum 
quae miseris pulchra et speciosa nimis esse videntur factus contem- 
ptor, ad Dei vexillum, idest, ad seraphicae religionis claustra confu- 
gerem, et tanquam in tutissimam christianae pietatis arcem dehinc 
victurus, me reciperem, ubi qui pie qui recte et honeste agunt, du- 
biam non est quin in terris futura iam beatitudine fruantar. Et quo- 
niam hoc tam ingenti tanque mihi ad salutem anime necessario be- 
neficio me accumulasti; spero etiam post hec fore ut, interventu me- 
ritisque tuis, omnium delictoram meorum veniam apud Deum omni- 
potentem facile adepturam in Christi passione, cuius ut tu, Dux mag- 
nificentissime, (ad quem in sequenti epistola alloquor) particeps fias. 
Etiam atque etiam oro et totis votis exopto et exposco, quatenus 


(1) A.G. cod. H-12; fol. 143r. 

(2) Bib. Hisp, nova, loc. cit. —Bibliotheca Fronciscana, t. 1, p. 60. Entre los moder- 
nos, cita la obra'de Fr. Cristobal el P. SamueLn ENás, España en Tierra Santa, p. 42, donde 
copia un pasaje de la misma sobre las conquistas españolas en Africa. 
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post divinos vitae tuae annos et amplissimam tuae fortunae foelici- 
tatem celesti sede et eterna beatorum tranquilitate cum ceteris celi- 
tibus colloceris in secula seculorum. Ibidemque et ego Filium tuum 
semper adorem,. Amen.» A continuación hay unos versos de Rodrí- 
guez Quinciano en elogio de la Virgen Santísima. 

A la vuelta de esta hoia: «Ad illustrissimum magnificentissimum - 
que Ducem de Arcos prefatio secunda.» Es la dedicatoria de la obra 
que nos dice sale a expensas del mismo Duque, quien sostuvo un 
gran pleito que, por orden de sus Superiores, defendió con feliz éxito 
Fr. Cristóbal. Hay aquí algunos datos que esclarecen la vida del emi- 
nente franciscano y revelan más y más su reputación de jurista. Dice» 
entre otras cosas: «Quando mecum tam magnifice tamque liberaliter 
actum est, cum tuo sumptu et expensis hoc meum de Christi Trium- 
pho opus excudendum imprimendumque demandasti, in quo, mea 
quidem sententia, non mediocre Deo obsequium prestitisti, sed ¡us- 
tum maxime fuit ut tuae liberalitatis eleemosina ei operi edendo 
non deesset quod de Triumpho Christi veri Dei et hominis ejusque 
primogeniturae inscribitur quí rectissime et ¡ustissime maiorum 
tuorum titulos et primam sanguinis tui genituram adeptos es; non 
enim credendum est quod Dei Triumphus et primogenitura quae am- 
plissime et irrefragabiliter in hoc opere probatur ex elemosyna ha- 
bita pro defensione iniusta tuae primogeniture imprimeretur. Erat 
enim tibi, Dux illustrissime, ius naturale juxta forum conscientie, 
quod si hoc non esset, mortem potius, Deo adiuvante, sustinuissem 
quam tuam causam defendissem. Erant tibi alia duo iura regalia ex 
potestate absoluta quam nullum ius tollebant tuo adversario (licet 
poterant tollere si habuisset) sed tamen tollebant ne usurparet ¡us 
tuum parentis et avi scilicet domini Lodovici Ponce de Leon et domi- 
ni Petri Ponce de Leon. Et ideo in defendendo iusticiam tuam pluri- 
mum laboraui noctes diesque inuigilaui ex duorum prelatorum supe 
riorumque ordinis beati Francisci patris nostri obedientia mihi im- 
posita, quod certe numquam fecissem nisi plane intellegissem te ex 
recta maiorum stirpe et vero certoque sanguine ortam fuisse qui 
Pontiane gentis familiam et tuorum maiorum domum optimo iure ob- 
tineres...» 

Dice Fr. Cristóbal que el competidor de su defendido era de des- 
cendencia ilegítima y espúrea, aunque legitimada por el Rey, así 
que, considerando la justicia de la causa que se le encomendaba, 
añade: «Quare non potui non libenter causam tuam agere quae tam 
apertam ¡iuris totius equitatem in se continebat, licet ad cancellariam 
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unde exivi, noluissem ire.» Añade, que si bien había defendido el 
mayorazgo del Duque, no los juros, según había manifestado al Pre- 
sidente y Oidores, pues aunque en rigor de derecho le pertenecían, 
no así en conciencia, como en carta particular se lo decía al mismo 
Duque, a quien aconsejó que fuese generoso con su contrario. 

Comienza la obra con un Repertorium o índice en doce hojas fo- 
liadas, y sigue con nueva foliación el Sumarium y Repertorium au- 
ctoritatum en otras doce hojas. 

El texto comienza con otra foliación en esta forma, fol. jr. «Ti- 
tulas primus. «4 Triumphus christi Jesu contra infideles a quodam 
fratre ordinis minorum de obseruantia editus quem et eius correctio- 
nem submittit sancte Romane ecclesie examini et determinationi: 
licet examinatus sit per Magistram Johannem Siliceum Cathedrati- 
cum vniuersitatis Salmanticensis. Et per Licenciatum Didacum Pe- 
rez Commissarios Inquisitorum et Prouisoris Episcopi Salmanticen- 
sis.» Concluye en el fol. ccxxxijr. con este colofón: «Impressum Sal- 
mantice anno a salute xpiana milesimo quingentesimo vigesimo 
quarto impendio honorabilium viroram Alfonsi de porras et Lauren- 
tii Lion de deis adhibito Honcala castigatore. Tu vero lector leta.- 
bundus duce christo optimo ac maximo, triumpha per quem exora- 
tum prestes: ut legendo paucis offendaris maculis: quas aut incuria 
fudit aut humana parum cauit natura, Uale.» A la v. en bl. 

Siguen en cinco folios numerados algunas adiciones a la obra, que 
comienzan en esta forma: fol. jr. col. a: «<f] Additiones he in alia 
impressione dsbent imprimi in locis hic allegatis. — Cum esset opus 
impressun, scilicet Triamphus xpi. contra infideles, etiam imprime 
retur ejusdem operis tabula, venitad manus meas opus quoddam no- 
tabile in materia nostri libri scriptum a reuerendo patre fratre Petro 
galatino ministro prouinciali prouincie sancti Nicolai ordinis mino- 
rum edito quod, utinam vidissem ante quam nostrum opus esset im- 
pressum, ut insererem in nostro tractatu et ipsum allegarem, sicut 
plurimos quos vidi...>» 

La obra de Fr. Cristóbal está dividida en veinte títulos, y va di- 
rigida principalmente a los judíos para demostrarles que Jesucristo, 
Dios y Hombre, es el verdadero Mesías prometido al pueblo de ls- 
rael. Los títulos o tratados de la obra son los siguientes: «Tit. 1. De 
sanctissima personarum trinitate.—Tit. 11. Quod Christus futurus 
erat Deus et homo.—Tit. 111. Christus in quantum homo non ex ope- 
re virili sed ex Virgine Dei virtute erat generandus.—Tit, IV. De 
passione et morte Jesu Christi. —Tit. V. De excecatione et desolatio- 
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ne iudeorum in adventu Christi.—Tit. VI. De duplici Christi adven- 
tu.—Tit. VI. Quod Christos Rex Messias iam venit, et quod verus 
Christus foit Jesus Nazarenus Dominus noster.—Tit, VIIT.! De Chri- 
sti resurrectione.—Tit. IX. Quod Christus Rex Messias ascensurus 
erat in celum.—Tit. X. Quod in adventu Christi Regis Messiae futu- 
ra erat nova lex.—Tit. XI. Quod in adventu Christi futuaram erat 
sacramentum Baptismi.—Tit. XII. De sacramento Eucharistiae.— 
Tit. XITI. De peccato originali.—Tit. XIV. Quod ante adventum 
Christi omnes, licet iusti essent, descendebant in infernuam non ta- 
men locum damnatoram. —Tit. XV. Quod Christus Rex Messias Deus 
et homo descenssurus erat ad inferos et educere secum inde ¡ustos. 
—Tit. XVI. Quod mortui deberent resurgere, et quod Christus erat 
resuscitaturus eos in suo secundo adventu.—Tit, XVI. Quod resur- 
rectio mortuorum est futura ad vitam celestem et eternam, non ta- 
men ad vitam huins saeculi, ubi homines sunt edentes et bibentes, 
ut cogitant iudaei.—Tit. XVIM, Quod regnum Christi futurum erat 
in coelo.—Tit, XIX. De antichristo. —Tit. ult. in quo respondeo ad 
obiectiones hebreorum. 

El eminente franciscano revela conocimientos profundos del 
idioma hebreo, aunque casi siempre emplea en su obra caracteres la- 
tinos. Maniflesta grande erudición rabínica y cita con frecuencia los 
Targums, las obras de Erasmo, Pablo de Santa María, Pedro Alonso 
y Juan de Valladolid, hebreos convertidos al catolicismo, el Lumi- 
narium de Algazel, etc., etc. Recurre a diversas versiones hebreas y 
muy especialmente cita la Biblia Complutense «que nouiter impres- 
ga est per cardinalem archiepiscopum toletanum fratrem Franciscum 
Ximenez, cuius anima sit in gloria». Menciona también Fr. Cristó- 
bal el Fortalitium fidei. Es en suma su obra, por desgracia poco co- 
vocida, y difícil de leer por lo incorrecto de la impresión, modelo 
de controversia teológica y verdaderamente científica. Aun hoy es 
muy provechosa su lectura para los estudios bíblicos. 

Conclusión. —Abrigamos esperanzas de encontrar otras obras de 
Fr. Cristóbal de San Antonio, que bien merece un puesto de honor 
en la ciencia española del siglo xvr. El nombre y fama que como ju- 
rista dejó en Guadalupe aún duraba el año de 1526, cuando aquel 
monasterio se veía de nuevo envuelto en mayores y más intrincados 
pleitos con sus vasallos. El P. Fr. Miguel de Villahoz, prior a la sa- 
zón de aquella casa, envióle cuanto hasta la fecha —22 de Junio de 
1526— desde mediados del año anterior, llevaban actuado en aque- 
llos pleitos, pidiéndole en todo y para todo su importante parecer. 
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Hemos hallado la minuta de la carta con que acompañaba su em- 
bajada, la cual, es tan honrosa para Fray Cristóbal que, como coro- 
na suya y fin de estas notas, la dejaremos aquí consignada. 


Carta del Prior de Guadalupe, Fray Miguel de Villahoz, al P. Fray 
Cristóbal de S. Antonio, franciscano. 


Rótulo: «Minuta de lo que se escriuió a Mieses.—22 de Junio de 
1526.—Mi Rdo. P.: Muchos días ha, despues que por mis pecados 
Ntro. Señor me echó acuestas esta yntolerable carga del rregimien- 
to desta casa, que he querido fazer lo que agora hago; porque siem- 
pre tuue, el tiempo que acá estuuo, mucha y buena uoluntad a vues- 
tra R.*; pero helo dexado por no tener [(segulridad del lugar donde 
avía de dirigir mi carta a vuestra Rvcia. E agora que he tenido al- 
guna necessidad de le escriuir, me ha sido forgado de enbiar este 
mogo a Toledo, a saber allí, en San Juan de los Reyes, donde podrá 
hallar a vuestra R.* para le dar estas mis cartas.» 

«El caso, Rdo. P. es que, como estos buenos vassallos nuestros, 
no se acerdando de los beneficios que cada hora rreciben, desta 
sta. casa, tengan por costumbre de se querer libertar mas de lo 
que están, siendo los más exenptos y libres vassallos del rreyno, y 
no se acordando que avn no está seca la tinta de la executoria y vic. 
toria que dellos ovimos, siendo vuestra R.? capitán del vencimiento, 
han yntentado, después que yo tengo el rregimiento, pejora prio- 
ribus, y por abreviar y no ser prolixo ni fastidioso a vuestra R.*; por- 
que para él no es menester sino apuntar las cosas, pues está al cabo 
de ellas, sabrá que el año passado por el mes de Agosto fueron al 
Consejo Real Pero Gago el moco e Pero de Xerez, su cuñado, e gana- 
ron con falsa rrelacion, no haziendo mengion que les estava proybi- 
do por la executoria de Granada, una prouision de su Magestad para 
que se pudiesen ayuntar a concejo e proueer en las cosas desta pue- 
bla: Lo qual, como yo lo supe, supliqué della; y non enbargante la 
supplicacion, juntáronse Pero Gago el viejo y el mogo,... y otros, 
que fueron todos trege particulares, que son quasi los particulares 
del otro pleito...» 

Refiere como luego acudieron al Consejo con muchos capítulos de 
agravios que recibían del monasterio, Se hicieron dos procesos muy 
largos, de más de 2,000 hojas, y se dieron dos sentencias, de las cua- 
les apelaron ambas partes. Para que se entere le envía copia de am- 
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bos procesos, y además una relación breve del caso para mayor fa- 
cilidad, y luego añade: 

«El fin de todo esto es para suplicar a vuestra R.* me escriua si 
tenemos necessidad de sacar el processo del pleito passado que se 
trató en tiempo de Vuestra R.*, que está en Granada; porque algu- 
nos PP. me dizen que, estando acá Vuestra R.*, avía dicho que fue- 
ra grand prouecho tener en la casa de las escripturas en esta sta. casa 
aquel progesso para muchos avisos que dél se podían tomar, ansy de 
las prouisiones, como de otras cosas... Y porque yo no me quise de- 
terminar en lo facer sacar aquel processo fasta saber de vuestra 
R.*, como persona que mejor que otro lo entiende, si será bien sacar el 
dicho processo o si será costa escusada... le suplico me escriua su 
parecer; porque creeré que lo que me dixere será lo mejor... y en esto 
no ay más que dezir, sino que vea vuestra R.* que es lo que yo acá 
podía fazer por su seruicio e me lo mande con entera confianca, 
Ntro. Señor, etc... De Ntra. Sra. Sta, María de Guadalupe, a XXII 
de Junio de 1526.» 

Luego en P. D, añade lo que buscaba en todo aquel negocio. 

«Muncha merged y caridad me hará vuestra R.* y grand beneficio 
a esta su casa, si demás de lo que de sacar del processo le he dicho, 
me diere aviso de lo que cerca destas cosas le parece; y pringipalmen- 
te me escriua si después que desta casa vuestra R.* salió, an ydo 
allá algunos desta puebla a le fablar sobre estos negocios, e me diga 
quien son; porque sepamos de quien non devemos fiar; porque ten- 
go sospecha que de secreto nos dañan algunos» (1). 

¡Cuántas cosas se encierran aún en esta postdata! 


P. GERMAN RUBIO, O. F. M. 


(1) Hoja de papel, de 212 < 310 mm.; está muy enmendada, con muchas tachas; en von 
de se echa de ver por el sumo cuidado que 8e tuvo en su redacción. 
La última limosna concedida por el monasterio a Fr, Cristóbal fué después de esta carta. 
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Otras noticias sobre el convento de San Francisco de León.—El convento y 
el hospital de Villarente. —El piadoso y acaudalado Arcediano de Tría Cas- 
tela, Canónigo de la Catedral de León, D. Andrés Pérez de Capillas, fun- 
dó en el siglo xvi en el pueblo de Villarente un hospital para albergue de 
pobres peregrinos, con el título de Nuestra Señora la Blanca, como consta 
por su testamento otorgado en León el 23 de Febrero del año 1537 (1). 

En él hay varias cláusulas referentes al convento de San Francisco, al 
cual tuvo particular afecto. He aquí algunas: «Otrosi mando que en el mo- 
nesterio de Sant Francisco el día de mi entierro e de las honrras hagan el 
oficio de difuntos por mi ánima con su vegilia e misa cantada y otras mi- 
sas rezadas, y les den de pitanza dos hanegas de pan masado y quatro cán- 
taras de vino y dos carneros... Otrosi mando que en el monesterio de San- 
to Isidro y en el monesterio de Santo Domingo y en el monesterio de San 
Francisco se digan por mi ánima y por las ánimas de los difuntos, de 
quien yo tengo cargo, en cada uno de los dichos monesterios treinta míi- 
sas, y les den de pitanza a cada uno de los dichos monesterios por su tra- 
bajo quinientos maravedis, y a Sant Francisco, dos ducados, y digan qua- 
renta misas, y les den a cada uno de los dichos monesterios para decir es- 
tas misas una libra de cera... Otrosí mando que a. los frailes de Sant Fran- 
cisco que vinieran al dicho hospital (de Capillas), porque no toman dinero 
ni traen de que se proveer para su sustentacion, que les den para comer y 
beber valor de veinte e cinco maravedis para cada comida o cena entre 
dos...» 

El Guardián y Religiosos del convento de San Francisco son nombra- 
dos en el citado testamento administradores del Hospital de la Puente de 
Villarente, «por quanto yo —dice su piadoso fundador— he tenido he ten- 
go mucha devocion con la Orden del Señor San Francisco y especialmente 
con el Guardian e rreligiosos que rresiden en el monesterio de San Fran- 
cisco desta ciudad de Leon, y porque tengo mucha confianca dellos que 
inquiriran y fauoresceran las cosas del dicho ospital, y que se hagan e 
cumplan todas las cosas que al dicho ospital tocaren y cumplieren, como 
yo de suso por este mi testamento dexo probeydo e ordenado.» (fol. 15.) 


(DN Este testamento, según una copia auténtica, en 30 folios de pergamino que se con- 
serva en la BSF, fué publicado en la Colección de documentos para la historia de León, pá- 
ginas 46-112, León, 1907. 


ARCH.T.-A —Tom. XVll. 36 
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El Padre Guardián de San Francisco fué patrono único del Hospital, 
haciendo como tal, por sí o por otro, todos los años la visita, y dando las 
oportunas ordenaciones o estatutos para la buena marcha y régimen de to- 
dos sus asuntos. Nombraba un administrador seglar, quien cuidaba inme- 
diatamente de todas las cosas del Hospital y a quien exigia cuentas en 
tiempo de la visita anual. Según la voluntad del fundador, se debían reci- 
bir en esta casa de misericordia a los pobres peregrinos y necesitados que 
llegasen a ella pidiendo hospedaje. Así se hacía con toda caridad, y por 
los fragmentos de un libro de actas de visita hemos observado con cuánto 
cuidado y desvelo cumplieron los religiosos franciscanos con los fines in- 
tentados por el caritativo Arcediano de Tria Castela. 

Estuvieron los Religiosos al frente del Hospital de Villarente desde el 
siglo xvi hasta la infausta exclaustración de 1335, en que, habiendo sido 
arrojados de su convento, se vieron en la dura necesidad de dejarlo. Los 
últimos documentos que hemos encontrado roferentes a él, son de algunos 
años antes de la exclaustración del 35. Hoy sólo se conservan recuerdos 
del benéfico asilo de caridad fundado en tiempos mejores por D. Andrés 
Pérez de Capillas bajo la simpática y leonesa advocación de Nuestra Se- 
ñora la Blanca (1). 

La nueva iglesia.—Antes de hablar de la actual iglesia de San Francis- 
co, queremos dedicar un recuerdo a la antigua. Como ya hemos insinua- 
do, era de dos naves, y tenia numerosos enterramientos de la más alta aris- 
tocracia de León, muchas capillas adyacentes y otros monumentos histó- 
ricos,:que, al ser demolida, desaparecieron. Hubo también en ella algu- 
nas reliquias insignes colocadas en el altar mayor, y entre ellas —dice el 
P. Castro— las de los santos mártires San Blas y San Tirso, en cuyos días 
es numeroso el concurso a venerarlos (2). 

El P. Fr. Diego de Espinosa, natural de esta ciudad, que desempeñó 
en la Orden Franciscana elevados cargos, regaló al convento de San Fran- 
cisco de su patria un Lignum Crucis con «cruz de cristal, guarnecida de 
plata sobredorada con sus peles? de filigrana sobredorada tambien..., por- 
que sea venerado de los fieles y se coloque, como de hecho se ha colocado 
para ese efecto; en vn viril de plata blanca, que pesa más de diez y siete 
onzas, con dos caras y sus cristales, en medio de los cuales se registra la 
referida cruz con el SS. Lignum Crucis, con su astil y peana, y orlado con 
seis rayos y sus estrellas por remate y en la zima una cruz, todo de plata», 
según se describe en la auténtica, que conservamos, y publicó el AIA, 
t. IX, pág. 22. Su fecha en Madrid, el 9 de Abril de 1728, Igmoramos el 
paradero de estas reliquias, aunque es de suponer que desaparecerian en 
las grandes revueltas del siglo xix, 


(1) Como no ha sido nuestro intento escribir la historia de este Hospital, sino única” 
mente tocar algunos puntos relacionados con nuestro convento, por eso hemos omitido otros 
pormenores acerca de él; sin embargo, y a guisa de nota final a esto artículo, advertimos a 
los curiosos investigadores de la historia leonesa que en la Biblioteca de los Franciscanos- 
Capucbinos de esta ciudad existen numerosos documentos, escrituras, apeos, cuentas, in- 
ventarios de alhajas y muebles, etc., pertenecientes al mencionado Hospital de Villarente, 
todo muy interesante para 8u historia, 

(2) Arbol cron., P. L, pág. 177. 
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En la misma iglesia hubo establecidas muchas cofradías o Congrega- 
ciones. En el Libro de memorias, ya citado, se hace mención de la de San 
Sebastián, cuyo mayordomo pagaba todos los años al convento 88 reales, 
teniendo éste obligación de decir una misa cantada con sermón y proce- 
sión con el Santísimo (fol. 1); de la de la Concepción, por la que la Comu» 
nidad aplicaba dos misas cantadas y una vigilia, dando de limosna su ma- 
yordomo todos los años 47 reales y una ofrenda (fol. 15); de la de la Cruz, 
que pagaba al convento 337 reales, con la obligación, por parte de éste, 
de decir 42 misas rezadas y tres cantadas, con algunos sermones, proce- 
siones y encargos; de la de San Buenaventura, fundada «con acuerdo de 
los Padres discretos y consentimiento del conuento por los Hermanos del 
trauajo, para animarlos a la virtud, y esforzar a los pequeños y humildes 
al servicio de Dios y bien de sus almas». Además, tenemos noticia de la 
Cofradia de San Tirso, que ya existía en el año 1510, pues conservamos 
una escritura de esta fecha, en la que Juan de Mercado, vecino de León, 
vende a los cofrades de San Tirso, por el precio de 14.000 maravedis, unas 
casas en esta ciudad. 

Pasando ahora a la nueva iglesia, hemos de advertir que ignoramos 
cuál fué la causa que movió a demoler la antigua. Bien pudo ser el estar 
ruinosa o 8er poco capaz para dar cabida a los numerosos fieles que, antes 
más que ahora, acudían a San Francisco, por la mucha devoción que los 
leoneses han tenido siempre al Seráfico Patriarca. 

Respecto del nuevo y espacioso templo comenzado a construir en 1763, 
tenemos noticias muy interesantes en un ms, anónimo de aquella épo- 
ca (1), el cual dice lo siguiente: «Aunque en el Archivo de este Convento 
no ge conserva memoria ni noticia del día en que se ha empezado la mag- 
nifica Iglesia que acaba de construirse y consagrarse (incuria muy comun 
€n nuestra Orden, y por cuio motivo carecemos de muchas noticias utill- 
simas y capaces de dar el mayor esplendor a la Religion); no obstante, un 
curioso de la Ciudad conservaba en sus apuntaciones, que en 22 de Abril 
de 1763 se dió principio a la excavación de los cimientos de la Iglesia nue- 
va de este Convento a las seis de la mañana, y que entre cinco y seis de 
la tarde del dia 22 de Mayo de dicho año, se puso la primera piedra con 
asistencia del Jl.mo Señor D.n Pascual de los Herreros. Concluye diciendo 
que le parece era Guardian el P. Gordaliza (2). Hasta aquí la apuntacion, 
y despues en los 28 años que tardó en construirse, no hallamos noticia 
particular, digna de memoria. Empecemos, pues, nuestra relacion, y de- 
jemos a un lado sentimientos que ya no podemos remediar. 

»El día primero de Mayo de este presente año de 1791 consagró el 
Ilmo. Señor D.n Cayetano Quadrillero y Mota, Obispo dignísimo de Leon 
y uno de los prelados mas afectos que conoce nuestra Religion en los rei- 


(1) Libro en que 36 apuntan con individualidad algunas noticias particulares y wtiles para 
memoria de lo que ocurre y vaya ocurriendo en este Convento de N, P. S.” Fran.“0 de Leon 
desde hoy dia 1.* de Mayo de 1791, en que se ha consagrado la Iglesia nueva. (BSF.) 

(2) Por los documentos expedidos con motivo de la construcción de un areo sobre la Ca- 
pilla de la Orden Tercera, consta que las obras de la nueva iglesia ya estaban comenzadas 
por lo menos, en Julio y Agosto de :763, y que en esta fecha era Guardi;¿n el P, Fr. Fran- 
cisco de Gordaliza. 
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nos de España, la magnifica y asombrosa Iglesia de este Convento, que 
acaba de construirse y edificarse a expensas de la devocsion, caridad y li- 
mosnas de los fieles de esta Ciudad y de los alrededores, que contribuye- 
ron con el mayor agrado, apenas se acercaba a sus puertas el Reverendo 
P. Fr. Francisco Luelmo, predicador general y Guardian del Convento, 
asociado del R, P. Fr. Matías Carniago, Lector de Prima en el mismo (1). 

» Está decorada la referida Iglesia con el orden dórico, baxo deseños y 
con direccion del profesor de Arquitectura D.n Francisco Rivas (2), quien 
ha dado, despues que ha dirigido y concurrido con sus luces a la -conclu- 
sion de la fábrica, unas pruebas nada equivocas del singular afecto que 
profesa al sayal de S. Fran.co (Consta por un doc. firmado por él, refe- 
rente a esta iglesia, que era Terciario Franciscano.) 

> El dia siguiente, dos de Mayo, celebró la Comunidad la fiesta solem- 
ne de la Dedicacion, o diré mejor, la solemnidad en accion de gracias con 
asistencia de su S.ria ]],ma y de un concurso muy numeroso e igual al del 
dia precedente. Dixo la Misa el R, P, Guardian fr. Fran.co Luelmo (3), y 
dixo la oracion panegírica el mencionado P, Lector de Prima fr. Matías 
Carniago, en que ponderó la magnificencia del templo comparándolo con 
el de Salomon, y no olvidando insinuar en lo que éste le excedia, como 
asimismo la liberalidad de los fieles a cuyas esperanzas y limosnas habla 
llegado a la perfeccion en que se veia. 

>» La víspera de la consagracion se velaron, segun costumbre, las reli- 
quias, y se colocaron al otro dia en el Altar mayor, con el testimonio au- 


(1) El convento de San Francisco fué Colegio de Filosofia y Teología (además de novi- 
ciado), y en él florecieron mucho los estudios eclesiásticos (Cfr. ATA, t. IX, págs. 10 sigs.), 
como consta por docnmentos de su Archivo. Hoy sólo es de Teología. 

(2) Otro tanto dice Risco, Iglesia de León y Monasterios antiguos y modernos de la 
misma Ciudad, pág. 182; sin embargo, poruna «Instrución y proyecto por el cual se a de 
construir la obra de la Iglesia de N. P. 8. Francisco de Leon en lo que contigua a la capi- 
lla de la V. O. T..», firmada por los arquitectos Fernando Compostizo y Sancho Menéndez 
en León 16 de Agosto de 1763, parece deducirse lo contrario, por lo menos respecto del prin- 
cipio de las obras de la iglesia, pues en el citado documento hay una condición, y es la 6.s, 
según la cuál debía edificarse la parte de la iglesia, contigua a la expresada Capilla de la 
Tercera Orden. En esta 5.* condición se dice, entre otras cosas, lo que sigue: «Declaramos 
Jos expresados archítectos se entregue una copia de esta operacion al referido Maestro eje - 
cutor de la obra, para que esta aude junta con las trazas ymnograficas y orthografica de la 
enunciada obra. No obstante de conocer la mucha ynteligencia y pericia de Fr. Joseph Gar- 
cia Pumarino, pero atendiendo a que este le puede promober la obediencia y subcederle 
otro Maestro de menor satisfacion y aceptacion, por tanto nos ha parecido util esta condl- 
ción como más acomodada a la firmeza y satisfacion de la obra.» 

Parece, pues, que en los primeros meses de la obra de la iglesia, a lo menos en Julio y 
Agosto de 1763, era maestro de ella Fr. José Garcia Pumarino, religioso franciscano Obser- 
vante, Como la obra duro veintiocho años, es muy posible y probable que dirigiesen los tra- 
bajos varios arquitectos. De Francisco Rivas sabemos que era maestro-director de la iglesia 
en el año de 1779, por un testimonio o «Razon de la obra» firmada por él en 23 de Sept. de 
1780. Por ella consta la parte de la que se hizo desde el 5 de Junio hasta el 43 de Diciembre 
de 1779. 

(8) El P. Fr. Francisco Antonio Luelmo ingresó en el Colegio de Pasantes de Alba de 
Tormes el día 5 de Diciembre de 1767, estando a la sazón de morador en el convento de San 
Francisco de Zamora (Libro de Juras, fol. 195v.) El 15 del mismo mes hizo el jnramento 
acostumbrado. (1b., fol. 196r.) Cumplido su trienio en el Celegio, salió en el año 1770 de Lec- 
tor para el convento de Zamora, (Ib., fol. 203v.) 
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téntico, cuyo tenor es de la forma siguiente: Anno 1791 die prima mensis 
Maji: Ego Cajetanus, Episcopus Legionensis consecravi ecclesiam et altare 
hoc in honorem Sancti Francisci, et reliquias Sanctorum Martirum Blasij, 
Georgij et Bibianae necnon ex cilicio S. FPrancisci in eo inclusi; et singulis 
Christi fidelibus hodie unum annum, et in die anniversario consecrationis 
hujusmodi ipsam visitantibus, quadraginta dies de vera indulgentia in for- 
ma Ecclesiae consueta concessi. 

> No es fácil ponderar el gozo con que asistieron a estas funciones los 
Leoneses y forasteros, con especialidad los devotos de N. P. S, Fran.co. La 
colocacion de Reliquias, consagrazion, etc., se han hecho con el mayor 
orden, sin haber sucedido la menor desgracia y con el mayor desembara- 
zo, por haber observado quanto prescribe la Iglesia en semejantes casos, 
los mas solemnes y misteriosos que pueden imaginarse. 

«Nota. La losa que cubre toda la mesa del altar mayor está toda con- 
sagrada. 

» En el dia veinte y ocho de Julio del año 1793 se concluyó la excelente 
obra del órgano por el Maestro D.n Manuel Baquero, habiéndola comen- 
zado el dia 25 de Abril del año anterior, siendo Guardian en todo este 
tiempo el R. P. Jub.* fr. Matias Carniago (1), quien, a fuerza de solicitud 
y trabajo, conseguió de los fieles y devotos las limosnas necesarias para la 
conclusion de dicha obra. 

» El dia 4 del mes de Julio de 1796, entre 8 y 9 de la mañana, se pren- 
dió un fuego voraz en este convento, el cual redujo a zenizas todo el dor- 
mitorio que mira al oriente y el que está al medio dia, sin que diligencias 
humanas pudiesen remediarlo. Se reedificó siendo Guardian el P.or Gen.! 
Fr, Manuel Francisco Perez, en cuyo tiempo se hizo tambien el camarin 
de N.ra Señora de los Dolores, y fué por los años de 1798 y 99,» (Ms. cis. 
folios 1-3, donde termina.) 

Otro manuscrito del convento añade las noticias que copiamos a con- 
tinuación: 

«En el dia tres de Octubre de este año de mil ochocientos diez y nueve 
se colocó en su retablo la devota y hermosísima imagen de N, P, San 
Fran.co que donó D.* Josefa Lumeras, viuda que quedó de D.n Santos 
Rivero. 

» En el mismo dia y año se fixó la preciosisima araña en la media na- 
ranja de la capilla mayor de la iglesia de este Real convento que donó la 
misma bienhechora D.* Josefa Lumeras, 

»A últimos de Julio del expresado año de mil ochocientos diez y nue- 
ve, se fixó el retablo de la capilla mayor, y en el dia tres de Octubre del 
mismo año, se colocaron las devotas imágines de los santos Patriarcas 
Santo Domingo de Guzman y San Francisco de Asís, siendo Guardian el 
R. P. Jubilado Fr. Anselmo Mellado (2). 


(1) El P. Carniago llegó al Colegio de Alba el 5 de Mayo de 1768 e hizo el juramento de 
costumbre el 10 del mismo mes. (Libro de Juras, fol. 198v). Previas oposiciones a Cátedras, 
faó designado como Lector para el convento de Tuy, en 6 de Septiembre de 1770 (1b., fol. 
208v.) 

(s) El P. Mellado amplió sus estudios en el Colegio de Alba, y habiendo hecho eposi- 
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> El año de 1827 y principios de 128 (sic) se entarimó la iglesia hasta la 
puerta del claustro» (1). 

A esto sólo hemos de añadir que para la construcción de la nueva igle- 
sia se aprovechó parte de los materiales de la vieja, pues varias lápidas 
con inscripciones de memorias y sepulcros que están incrustadas en los 
muros de la actual, son de la antigua, como se deduce de las fechas que 
aparecen en algunas. 


P. CAYETANO DE CARROCERA, 
O. M. CAP. 


Fr. Pedro Melgarejo de Urrea, Obispo tit. de Dulcine.—En otro lugar (2) 
hemos expuesto algunos datos biográficos acerca de este célebre Cape- 
-llán de las tropas que, al mando de Hernán Cortés, conquistaron a Méjico. 
Nuestras noticias alcanzaban entonces hasta el año de 1527, desde cuya 
fecha perdíamos la pista del ilustre franciscano. Ahora, a la luz de nue- 
vos documentos, podemos seguirle algunos años más. 

Sin que sepamos cómo ni por qué medios, es cierto que Fr. Pedro Mel- 
garejo de Urrea, cuya conducta, si hemos de dar crédito a algunos rela- 
tos, parece poco digna de un religioso franciscano, en el año de 1528 apa- 
rece nombrado Obispo de Dulcino. He aqui cómo se lee en las Actas Con- 
sistoriales: «Die veneris 20 Nov. (1528) ad relationem Rmi. de Cesarinis 
fuit provisum ecclesiae Dulcinen. in Epiro de persona Fr. Petri de Urrea 
Ord. Min. de Observantia, cum retentione omnium etc.» (3), 

Ignoramos a qué se dedicó Fr, Pedro Melgarejo de Urrea después de 
ser Obispo. Los pocos documentos que sobre él se conocen hasta ahora, 
-nos hacen sospechar que desde entonces mantuvo frias relaciones con la 
Orden franciscana. Una Real Cédula expedida en Avila el 18 de Septiem- 
bre de 1531 hace constar que el Obispo de Dulcino habia prestado a Garcia 
de Lerma, Gobernador de Santa Marta de las Indias, doscientos ducados, 
los cuales reclamaban en su nombre el Prior y frailes del convento de San 
Pablo, de Sevilla, de la Orden de Santo Domingo, a quienes había dado 
poder para ello el mismo Fr. Pedro Melgarejo. Parte de dichos doscientos 
ducados los habia dado al referido convento el Obispo de Dulcino, sin que 
podamos precisar por qué título había hecho esta limosna (4). 

Otro documento referente a Fr. Pedro Melgarejo de Urrea es un Breve 
de Clemente VII expedido en Roma el día 21 de Junio de 1532, Es del si- 
guiente tenor: 

«Clemens etc. Venerabili fratri Petro episcopo Dulcinensi salutem ete. 


ciones a cátedras, alcanzó una del convento de Avilés en el año de 1791 (Libro de Juras, 
fol. 2456v.) Falleció en el mismo convento de León en el año de 1827 (ATA, t, IX, p. 36). 

(D) Libro de usos y costumbres del Real convento de San Francisco de León, fol. 22r. Este 
ma., Obra del P. Fr. Vicente Clemente, consta de 24 hojas que hemos numerado. Es del año 
1761, pero tiene muchas adiciones posteriores. 

(2) ALA, t. XHU, pp. 24-8. 

(3) Acta Cosistorialia, 3 fol. 144 y Consist., 108, fol. 186.—EuBraL-VAN Guurk, Hierarchia 
ecel., t. 111, p, 205, 

(4) Ceduiario de Santa Marta y Cartagena de Indias (Siglo XV1). «Colección de libros y 
documentos referentes a la historia de América», t. XIV, pp. 153-4. 
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— Exigentibus meritis tue devotionis inducimus ut te specialibus favori- 
bus et gratiis prosequamur. Hinc est quod nos volentes te qui, ut asseris, 
olim in minoribus constitutus Ordinem Fratrum Minorum de Observantia 
nuncupatorum ingressus, habitum per illius fratres gestari solitum susce 
pisti et professionem regularem per eos emitti solitam expresse emisisti, 
et deinde expresso quod dictum Ordinem professus existebas ecclesie Dul- 
cinensi tunc certo modo pastoris solatio destitute in episcopum et pasto- 
ren apostolica auctoritate prefectus fuisti et nostrum ex officio militie 
Sancti Petri ex indulto apostolico obtines, premissorum meritorum vestro- 
rum intuitu favorem prosequi gratia specialis teque a quibusvis excom- 
municationis, censuris etc. tuis in hac parte supplicationibus inclinati tibi, 
ut de cetero quoad vixeris, in quibusvis dispensationibus, provisionibus, 
commendis, mandatis, privilegiis, indultis, gratiis et litteris apostolicis, 
tam gratiam quam iustitiam concernentibus a nobis seu Sede Apostolica 
vel illius Legatís aut alias quomodolibet et cum quavis expressione verbo- 
rum impetrandis et obtinendis quod dictum Ordinem professus existas, 
mentionem facere minime tenearis neque ad id a quoquam quavis aucto- 
ritate coarctari possis auctoritate apostolica, tenore presentium, de spe- 
ciali gratia indulgemus, decernentes propterea dispositiones, provisiones- 
commendas, mandata, privilegia, indulta, gratlas et litteras huiusmodi de 
subrectionis vel obrectionis seu intentionis defectu nullatenus notari pos- 
se, sed valida et efficatia existere, et sic per quoscumque iudices et com- 
missarios quavis auctoritate fungentes, etiam causarum palatii apostolici 
auditores et sancte Romane Ecclesie Cardinales in quibusvis etiam nunc 
in quavis instantia pendentibus causis sublata eis et eorum cuilibet qua- 
vis alias iudicandi, difiniendi et interpretandi facultate et auctoritate ¡u- 
dicari et deffiniri ac interpretari debere irritum quoque et inane etc. at- 
temptari. 

Non obstantibus premissis ac quibusvis constitutionibus et ordinatio- 
nibus apostolicis necnon dicti Ordinis juramento, confirmatione apostolica 
vel quavis firmitate alias roboratis statutis et consuetudinibus, privilegiis 
et indultis et litteris apostolicis eidem Ordini ac illi cum superioribus et 
personis sub quibuscumque tenoribus et formis et cum quibus et deroga- 
toriarum derogatoriis aliisque efficatioribus etinsolitis causis irritantibus- 
que et aliis decretis etiam ad imperatorum et regum vel reginarum 8eu - 
quorumcumque aliorum instantiam etiam iteratis vicibus concesis, appro- 
batis, innouatis, quibus omnibus, etiam si ín illis caveatur expresse quod 
illis nullatenus aut non nisi sub certis modo et forma in illis expressis de- 
rogari possit ac alias per illarum sufficiente derogatione de *llis eorumque 
totis tenoribus specialis, specifica, expressa et individua non autem per 
clausulas generales idem importantes mentio seu quevis alia expressio 
habenda aut aliqua alia exquisita forma servanda foret, tenores huiusmodi 
ac 8í de verbo ad verbum nihil penitus omisso et forma in illis tradita 
observate inserti forent, presentibus pro expressis habentes illis alias in 
suo robore permansuris, hac vice dumtaxat specialiter et expresse deroga- 
mus, ceterisque contrariis quibuscumque. 

Nulli etc. nostre absolutionis, indulti, decreti et derogationis infringe- 
re etc. Si quis etc. 
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Datum Rome apud S. Petrum 1532, undecimo kalendas Julii anno 
nono» (1). 

Volvemos a preguntar como lo haciamos en otro lugar (2): ¿Cuándo y 
dónde murió Fr. Pedro Melgarejo? Es para nosotros éste un personaje muy 
problemático en su conducta, 


P. ATANASIO LóPEz, 
O. F, M. 


Registro de las Provincias de la Regular Observancia de nuestro S. P. San 
Francisco sujetas a la inmediata filiación de nuestro Rmo. P. Fr. Manuel Mal- 
campo, Vicario General en los dominios de España (3). 

| Fol. 198r. | Provincia de Cataluña, 
Rev. P. provincial Fr. Narciso Lalana. 


Año de 1816. 


Marzo.—Dia 26. Patente al P. Fr. Raimundo Monte de Bofarull, con- 
firmatoria del título y exempciones de predicador general y ampliatoria 
al título y exempciones de definidor, sin subrogacion, ni precedencia, a 
los que son de jure, 

Día 28. Facultad al Provincial para que pueda instituir predicadores 
y confesores de seglares y de monjas a los sacerdotes que no tengan la 
edad de la ley, y aun a los estudiantes, de ciencia y providad, a quienes 
puede habilitar para lo que juzgue oportuno, 

Abril. —Dia 1. Confirmacion de patentes de lectores de Teología a los 
PP. Fr, Estevan Baroy y Fr. Josef Valle. 

Día dicho. Patentes de lectores de Teología, a los Padres Fr. Antonio 
Valdeobreros y Fr. Pedro Juan Mart£. 

Dia 6. Patente de confesar monjas de la Orden y prelados regulares 
al P. Fr. Magin Marti. 

Dia 14. Excepciones de predicador general, al P. Fr. Benito Vila, 

Día 17. Patente de predicar, confesar religiosos de la Orden y segla- 
res de ambos sexos, con dispensa de edad, al P. Fr. Francisco Domingo, 
del colegio de Escornalbou. 

Día dicho. Patente de predicar, al P. Fr. Francisco Xavier Sierra, in- 
dividuo del mismo colegio. 

Día dicho, Facultad al Guardian de dicho colegio para aplicar las 
Misas dominicales, sin perjuicio de estar a lo que su Rma, determine.— 
Ytem, Facultad para recivir al hábito y profession a religiosos de obedien- 
cia, por las circunstancias, y avisando a su Rma. quando haya preten- 
diente. 

| fol. 198v. | Licencia a Fr. Vicente Bel, del convento recoleto de San - 
ta Ana, para que pase del estado laycal al clerical. 

Dia 27. Facultad al Provincial, para que dispense para ser guardian 


(1) Reg. Vat. Lat, 1593, fol. 239. Debemos copia de estes documentos a los PP. Fr. José 
María Pou y Fr. Pascual Saura. 

(3) AIA,t. XHIL, p. 28. 

(3) Véase ATA, pig. 253 del presente tomo. 
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en el convento de Reus a un lector de Teología: Fr. Juan Antonio 
Márquez. 

Mayo.—Día 5. Concession al P. Fr. José Faura, de los honores y pre- 
rrogativas de exdifinidor, que le corresponden por la última ley que rige, 
a causa de haber sido diez y ocho años misionero apostólico en el colegio 
de San Fernando de México; y facultad de reservados. 

Día 8. Obediencia al P. Fr. Francisco Garriga, para que pase a vivir 
al convento de Jesús, extramuros de Barcelona. 

Dicho dia. Patente de predicador y confesor de religiosos y seglares 
al P. Fr. Matheo Vila, morador del convento de Gerona. 

Día 14. Patente de Historiador de Gerona, en su defensa, al R, P. di- 
finidor Fr. Manuel Cundaro (1), con excepcion de cronista de Provincia. 

Día 22. Patente al P. Fr. Gabriel Orfida, de presidente in capite del 
convento de Jesús de Mahon. 

En dicho dia. Patente al hermano Fr. Vicente Bel, para que pase del 
estado laycal al clerical (2). 

Día 24. Casos reservados al P. Fr. Josef Cruz de Echevarría, misione- 
ro de... (blanco). 

Día 31. Dispensa al P. Fr. Antonio Gatuelles, actuante de Capítulo, 
de coro, misas, entierros y demás penalidades, a que no deben asistir los 
graduados, para que tenga tiempo para estudiar el acto capitular. 

Junio.—Día 19, Facultad al R. P. Provincial, para que pueda elegir 
guardian de Jesús de Mahon, en junta difinitorial y con convenio del Di- 
finitorio, al P. Fr. Gabriel Orfida, sin embargo el tiempo que lleba de pre- 
sidente in capite; y en el convento de Ruidons, al P. lector Fr. Juan An- 
tonio Marquez, o algun otro lector de Teología, conviniendo en ello el De- 
finitorio. 

Dia 26. Excepcion de hebdómada y misas penales, y asignacion al 
convento de Ruidons, al P. Fr. Salvador Rates, capellan que ha sido de 
exército. 

Dicho día. Dispensa al P. Fr. Francisco Tontrodona, para ser guar- 
dian y simul predicador conventual, sin perjuicio de jubilacion. 

| fol. 199r. | Julio.—Día 6. Nombramiento de comisario de la chanci- 
llería y procurador de la Provincia, al P. Fr. Josef Carcoler. 

Agosto.—Dia 3. Admission de la vez passiva, para todos los oficios de 
la Orden, excepto el de regente de estudios, y asignacion de morador al 
convento de Gerona al R. P. Fr. Manuel Cundaro (3). 

Dia 14. Patente de lector de Tercia al P. Fr. Juan Vidales. 


(1) El P. Manuel Cundaro, nombrado Capitán de la séptima compañía gerundonse, so 
distinguió por su valor heroico defendiendo en 1803 el baluarte de la Merced de Gerona en 
el célebre asedio de esta ciudad por las tropas napoleónicas (P. FRANcisco ARAGONES, Los 
Frailes Franciscos de Cataluña, t. 1, Barcelona, 1891, p. 67). Escribió la Historia po.itico- 
critica militar de la plaza de Gerona, que no se ha publicado, aunque consta que se imprimie- 
ron algunos de sus Sermones (TorkRxs AMAT, Diccionario de escritores catalanes, p. 196). 

(29) En 23 de Abril se le dió esta misma licencia. 

(3) En 1822 ora Presidente de la comunidad franciscana de Gerona, y como tal tuvo que 
sufrir mucho por causa de los atropellos de los constitucionales hasta el extremo de emigrar 
a Roma (P. Aracontás, op. Cit., t. 1, pp. 325-31). 
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Día 24. Facultad activa y passiva de casos reservados al P. Fr. Fran- 
cisco Domingo. 

Septiembre.—Día 7. Al R. P. ex difinidor Fr. Raimundo Monte se le 
asigna morador del convento de Jesús de Reus, sin que ningun inferior a 
su Rma. pueda removerle. 

Dia 11. Patente de lector de Tercia, al P. Fr. Dionisio Sabater. 

Día 21 de dicho. Admission de voz passiva, para la guardianíia, al 
P. Fr. Juan Gual, misionero del seminario de Escornalbou. 

En dicho. Licencia al P, Fr. Ramon Texidor, morador de San Diego 
de Alayor en la isla de Menorca, para poder ser instituido predicador con- 
ventual en dicha ysla. 

Octubre.—Día 2. Comision al P. Fr. Jayme Subirana, lector jubila- 
do, ¿a., para vissitar los tres conventos de la ysla de Menorca, examinar 
testigos, formar sumaria, si necessario fuere, da. 

Dia 10. Patente de excepciones de predicador general al P. Fr. José 
Portella, de la ysla de Menorca, por sus servicios al Rey y a la patria. 

Noviembre.—Comision al P. Fr. Jayme Subirana, para que obre en los 
conventos de Menorca, segun se le tiene ordenado. 

Diciembre,—7, Confirmacion de la cátedra de Tercia de Menorca al 
P. Fr. Pedro Márquez, ex Lector de artes de dicha Custodia. 

| fol. 199y. | Dia 18. Licencia de vissitar, para Alicante, al P. Fr. Sal- 
vador Quintana, organista de la Custodia de Menorca. 

Día 21. Casos reservados P. Fr. Jayme Ferrer, de Escornalbou. 

Día 28. Comision al R. P. provincial Fr. Narciso Lalana, para que 
presida y convoque la Congregacion en el día y convento que le pareciere. 

Dia 31. Mandato al Guardian de Jesus de Mahon, para que durante 
la enfermedad del P, ex difiuidor Fr. Antonio de Friay, le ponga un reli- 
gioso lego o donado, que le asista, con exclusion de otra ocupacion que 
sea incompatible con lx asistencia. 


1817. 


Enero.—Día 4. Honores de predicador exempto y excepciones al 
P. Fr. Ramon Villanova, y que viva en el convento de Gerona. 

Día 18. Dispensa (en la Congregacion) para que los lectores y predi- 
cadores actuales puedan ser electos guardianes, y continuar los guardia- 
nes y vicarios de monjas, que hubieren concluido su trienio, siempre que 
la mayor parte del Difinitorio convenga en que hay necesidad o particu- 
lar conveniencia para usar de esta dispensa. 

Día 27. Licencia de confesar monjas al P. Fr. Vicente Ferrer. 

Dia 29. Licencia al P. Fr. Ramon Olivet, para que pase a la ciudad 
de Tuii, en el reyno de Francia, a predicar la quaresma. 

Dia 29. Dispensa al maestro de novicios Fr. Jayme Torrens, para que 
los años intermedios, que no tuvo novicios, le sirvan de exercicio activo. 

Día 31. Facultad activa y pasaiva, para los reservados de la Orden, 
al P. Fr. Gaspar Freixes. 

Febrero. —Día 20. Licencia de casos reservados al P, Fr. Ramon 
Miguel. : 

Marzo.—Día 5. Patente de lector de Tercia, al P. Fr. Ygnacio Lopez. 
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Congregación, el día 6 de Marzo, en el convento de Barcelona. 


| fol. 200r. | Dia 6. Licencia de vissitar a Madrid al P. Fr, Pedro 
Contreras, del convento de Jesus de Mahon. 

Abril.—Dia 1. Licencia al R. P. Provincial, para que pueda trasladar, 
ad invicem, log vicarios de los conventos de religiosas de Pedralbes y de 
Jerusalen. 

Dia 2. Licencia de vissitar a Zaragoza al P. Fr. Francisco Barberá, 

Día 12. Patente de predicador general al P. Fr. Joaquín Planas, 
habilitándole seis años de Casa pequeña por Casa grande, y con tal que 
en su predicacion general, de jure, no tenga grave inconveniente el Difi- 
nitorio. 

Junio.— Dia 3. Licencia de vissitar a Mallorca al P. Fr. José Pires, 
del convento de Mahon. 

Día 19, Patente de Predicador general al P. Fr. Francisco :Clausell. 

Día 25. Licencia de reservados de la Orden al P. Fr. Joaquín Planas. 

Septiembre.—Día 3. Comision al R, P. Provincial, para hacer la vís- 
sita y eleccion del colegio de San Miguel de Escornalbou, 

Día5. Licencia para vissitar a Alcañiz de Aragon a Fr. Antonio Gire, 
religioso lego. 

Día 27, Facultad al R. P. Provincial, para que pueda anticipar dos 
meses la eleccion de abadesa del convento de Jerusalen de Barcelona. 

Octubre.—Día 8, Al Guardian de Escornalbou se le conceden las Mi- 
sas dominicales por su trienio, y se le da facultad para dar capillas a los 
donados. 


Diciembre. —Dia 27. Licencia de vissitar a Cádiz a Fr, José Folch, re- 
ligioso lego. 
Enero de 1818. 


Dia 7. Rebaja de dos dotes o plazas, a quinientas libras catalanas en 
cada dote por esta sola vez y sin exemplar, al convento de Santa Clara de 
Pedralves, que son las que añadió el R. Difinitorio. 

Marzo.—Dia 11. Licencia de vissitar para la Corte al P. Fr. Luis 
Puig y Barjou. 


P. LorRENzZO PÉREZ, 


O. FP. M. 
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33. Anuario Eclesiástico, 1922. (Edición española). E. Subirana, editor pon- 
tificio, Barcelona. 


28. Oportunamente hemos dado cuenta del tomo II del «Indice analí- 
tico» de los documentos existentes en el archivo de la Embajada española 
cerca de la Santa Sede, hecho también por el P. Pou (ATA, t. XIII, pp. 126-7) 
Este tomo lll va dedicado al Excmo. Sr. Marqués de Villasinda. La docu- 
mentación del siglo xviu está contenida en 510 legajos que el P. Pou ha 
dividido en cuatro secciones ordenadas bajo los títulos de Reales Ordenes, 
Oficios de la Embajada, Correspondencia extraoficial y Grandes expedien- 
tes. A la catalogación precede la serie de los representantes de España 
cerca de la Santa Sede, desde el año de 1699 hasta el de 1800. 

Los legajos van por orden cronológico, y cada uno contiene varios do- 
cumentos, cuyo asunto o personaje de que tratan, se resume en pocas pa- 
labras, con indicación del mes de su expedición y el folio en que del mis- 
mo 86 trata. Al fin hay un índice onomástico que facilita en gran manera 
el hallazgo de todo lo que se pretenda, Hay también una explicación de 
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las principales abreviaturas, Todo ello supone gran trabajo y presta un 
servicio señalado a los que traten de hacer investigaciones en el archivo, 
cuya importancia para la historia eclesiástica española es inmensa. 

Hay en el archivo de la Embajada de España, cerca de la Santa Sede, 
documentos que se refieren a todas las Ordenes religiosas, así de la Penín- 
sula come de los reinos de América, Filipinas, misiones de China, Tierra 
Santa y Marruecos; a las diócesis de España y América y a la provisión de 
obispados; a las causas de beatificación y al rezo particular de algunos 
Santos; a la institución de fiestas, como la del Sagrado Corazón de Jesús, 
etcétera, etc. 

Detallar en particular lo que a los Franciscanos se refiere, es casi im- 
posible, pues son numerosos los documentos que de ellos tratan. Los hay 
sobre las causas de beatificación de la Ven. M. Sor María Jesús de Agreda, 
Juan de Prado, B. Raimundo Julio, Sebastián de Jesús, Antonio Margil. 
B. Andrés de Hibernón, B. Buenaventura de Barcelona, etc., etc. Algu- 
nos se refieren al Patronato de nuestros monarcas sobre Tierra Santa, a 
los Procuradores de los Santos Lugares, como el P. Oteiza y el P, Díaz, 
etcétera, etc. 

Desde el legajo 250 hasta el 274 son Reales órdenes sobre presentacio- 
nes para los obispados. Muchos son los religiosos franciscanos que en el 
siglo xvii fueron elevados a esa dignidad, y entre otros hay documentos 
sobre Fr, Manuel Mimbela, Fr. Pedro Espinosa, Fr. Juau de Arregui, 
Fr. Juan Lasso de la Vega, Fr. Francisco de San Buenaventura, Fr. José 
Cayetano Paravicino, Fr, Pedro de la Sma. Trinidad, Fr. Bartolomé Sar- 
mentero, Fr. Manuel de la Concepción, Fr. Lucas Ramírez, Fr. Pedro An- 
gel Espiñeira, Fr. Antonio de Luna, Fr. Andrés Pérez Bermúdez, Fr. José 
Diaz Lamadrid, Fr. Francisco de Maceira, Fr. Sebastián Malvar, Fr. An- 
tonio de Jesús, Fr. Juan Antonio de Orbigo, Fr. Diego Martin, Fr. An- 
tonio de los Reyes, Fr. Julián Gascueña, Fr. Juan Ramos, Fr. Rafael José 
Verger, Fr. Antonio López, Fr. José Voltas, Fr. José Granados, Fr. Fer- 
nando Cadiñanos, Fr. Manuel M.* Trujillo, Fr. Damián Martínez Gabin- 
zoga, Fr. Francisco Rouset, Fr, Joaquín Company, Fr. Juan de Moya, et- 
cétera, etc. 

En los legajos que contienen Correspondencia extraoficial hay cartas 
referentes a varios religiosos franciscanos, entre ellos el P. Fr. José Gar- 
cía, General de toda la Orden. En los legajos 428-9 se conserva la corres- 
pondencia entre el P. Fr. Joaquin Eleta, confesor de Carlos 111 y Mon- 
señor Azpuru. 

Hay, pues, en el archivo de la Embajada de España cerca de la Santa 
Sede documentos históricos de gran valor que con el «Indice» que nos 
ofrece el P. Pou, pueden hallarse sin la menor dificultad, y es muy de es- 
perar que riquezas de tanto valor comiencen a ser codiciadas por los eru- 
ditos españoles. 


29. La señorita Henrion ha realizado un trabajo en que revela seráfi- 
cas ternuras, presentando con mágica vestimenta de un estilo dulcemente 
fascinador las virtudes heroicas de la Hermana Clara, fiel discípula e imi- 
tadora constante, en sus sacrificios de abnegación interior y de su amor a 
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Dios, del pobrecillo de Cristo, San Francisco de Asis. En él aparece una 
historia de narración serena y adornada con los bellos encantos de imagi- 
nación sentimental, guiada siempre por un criterio sólido y racional. 

La ilustre autora da pruebas de conocer a fondo la literatura histórico- 
franciscana, y no acude a la leyenda sino cuando la historia enmudece. 
Sus relatos están fundados en fuentes primitivas, como las obras de Cela- 
mo, el Proceso de la canonización de Santa Clara, las Bulas pontificias que 
4 ella se refieren, la Crónica de los XXIV Generales, los Anales de Wad- 
dingo, los estudios modernos de Joergensen, Cristofani, Lazzerí, etc., etc. 

Al tratar de la expansión de la Orden de las Clarisas recuerda la leyen- 
-da española del arribo de las mismas a las playas de Barcelona (p. 176). 
Esta leyenda que la autora recoge de Loccatellíi, corre en muchas Cróni- 
<as españolas (CORNEJO, Chronica Seráfica, P. 11, pp. 54-5), pero los críti- 
cos modernos le dan poca importancia. (Véase Sor EULARIA ANZIZU, Fus- 
les historiques del Real Monastir de Santa Maria de Pedralbes, Barcelo- 
na, 1997, pp. 1-4). Sin embargo, es casi seguro que Sor Inés de Peranda y 
Sor Clara de Asis, fundadoras del convento de Santa Clara de Barcelona, 
fueron enviadas por la Seráfica Madre. Tienen sepulcro honorifico en el 
mencionado convento, hoy de monjas benedictinas, y gozan de culto in- 
memorial con el título de Santas. Con ocasión del séptimo centenario de 
la fundación de la segunda Orden se dió a luz en Barcelona, 1912, un fo- 
lletito con algunos datos sobre su vida y culto (El Kco Franciscano, 
tomo XXIX, p. 168). Rápidos progresos hizo la Orden de Santa Clara en 
España, pues sólo en el siglo x111 se fundaron cerca de cincuenta monas- 
terios («Los monasterios de Clarisas en España en el siglo x1r, El Eco 
Franciscano, ib., pp. 1856-90). 

La obra de la señorita Henrion, traducida al español, haría un gran 
bien a las numerosas Comunidades de Clarisas que, por gracia de Dios, 
existen en nuestra patria más que en otra alguna nación. Hace pocos años, 
una Religiosa Clarisa tradujo del francés la. Vida de Santa Clara, escrita 
por el P. Leopoldo de Cherancé, italiano, Barcelona, 1911 (El Eco Fran- 
ciscano, ib., p. 101). Tenemos también en castellano «Vida | de la Seráfica 
Virgen | Santa Clara de Asis | fundadora | Obra escrita en francés por el 
R. Abate | F, Demore | Canonigo honorario de Marsella | y traducida lí- 
bremente del italiano con algunas | modificaciones y adiciones | por una 
Religiosa Clarisa. | Con licencia eclesiástica. | Madrid | Librería Católica 
de D, Gregorio del Amo | Calle de la Paz, núm. 6 | 1894.» =En 8.%, pá- 
ginas Xv1-404, 


30. Es un extracto o tirada aparte de un estudio publicado en el Bol- 
letino della Regia Diputazione di Storia Patria per 1' Umbria, vol. XXIV, 
fasc. 1-JIT. Pocos historiadores han llegado a conquistar tan alta reputa- 
ción en asuntos franciscanos como Pablo Sabatier, cuyas obras sobre San 
Francisco y los origenes y desarrrollo de su Orden en los primeros siglos 
son numerosisimas y han dado margen a opiniones muy encontradas. 

El estudio sobre el «Privilegio de la pobreza» concedido a Santa Clara 
por el Sumo Pontifice, es digno del eminente franciscanófilo. En él expo- 
ne primeramente en qué consiste dicho privilegio, tan raro y extraordina- 
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rio que no ge conoce en los fastos de la Iglesia Católica hasta que lo obtu- 
vo Santa Clara que quiso imitar en el desasimiento de los bienes de la tie- 
rra a su Seráfico Padre, no descansando hasta conseguir que el Sumo Pon- 
tifice confirmase con un diploma o bula particular su heroica resolución. 

Sabatier fija la atención en los bularios de Sbaralea y Eubel, y reco - 
nociendo su gran mérito, advierte en ellos algunos errores y descuidos en 
que también han incurrido otres historiadores (p. 5). Explica el sentido 
que en el siglo xrrr se daba a los privilegios otorgados por la Curia Roma- 
na y publica uno inédito concedido por Inocencio III al monasterio de San 
Pablo de Asís, donde permaneció algún tiempo Santa Clara, antes de ser 
colocada por San Francisco en la iglesia de San Damián (pp. 9-13). Este 
era un privilegio de propiedad, y Santa Clara obtuvo años después el de 
pobreza, como expresa Celano, asegurándonos que nadie hasta entonces 
habia soñado en hacer petición semejante a la Santa Sede «Et ut insolitas 
petitioni favor insolitus arrideret pontifex ipse cum hilaritate magna pe- 
titi privilegii sua manu conscripsit primam notulam». El privilegio de la 
pobreza comienza Sicut manifestum est, y se encuentra en la rarisima co- 
leccion titulada Firmamenta trium ordinum (pp. 20 22). La obtención de 
este privilegio la expresa la misma santa en su testamento. 

Algunos críticos han negado la autenticidad del documento de Inocen- 
cio 1Il, pero Sabatier la demuestra con razones muy plausibles, aseguran- 
do que las palabras de Celano sua manu conscripsit primam notulam, de- 
ben entenderse en el sentido de que Inocencio III no sólo escribió el prin- 
cipio del Privilegio de la pobreza sino que hizo por sí mismo la minuta. 
Este privilegio fué confirmado por otros Sumos Pontífices y concedido par- 
ticularmente a algunos monasterios de Damianitas. 

El estudio de Sabatier se completa en algún modo con otros publicados 
por el P, Lazzeri. (Véase AFH, t, VII, 310-12; t. XI, 270-6). 


31. Es tirada aparte de un artículo publicado 6n el «Boletín de la So- 
ciedad Española de Excursiones» t. XXIX, I11 trimestre de 1921, Expone 
el autor de esta monografía el estado en que se encuentra el edificio que 
fué convento de San Francisco en Ayllón, perteneciente a la gloriosa pro- 
vincia de la Concepción. 

Una tradición inmemorial asegura que fué fundado por el Seráfico Pa- 
triarca, en su paso por España. Esta tradición hállase consignada en va- 
rias Crónicas do la Orden y en varias lápidas que aun permanecen en me- 
dio de las ruinas del convento e iglesia. El Sr. Artigas y Corominas en- 
contró sirviendo de dintel en la casa de campo denominada El Vergaral, 
en el pueblo de Estebanvela, a unos doce kilómetros de Ayllón, una lápida 
con esta inscripción: Hano S[ancrua] Franc[ijacus FEcIT E[C]LES[1]AM. 
Esta y las demás inscripciones sobre la fundación del convento de Ayllón 
por San Francisco pueden verse en ALA, t. L, pp. 140-1. Además de estas, 
copia el benemérito historiador otras inscripciones funerarias como las de 
D. Diego Gutiérrez de Amaya y su esposa Doña Francisca Maldonado, 
la de D. Lope de Vellosillo, canónigo de Lugo, la del Licenciado Fer- 
nando Temiño, quienes tenían en la iglesia del convento sus capillas y en- 
terramientos con las fundaciones correspondientes. Otros muchos próce- 
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res fueron sepultados en la misma iglesia, entre ellos, D. Juan Pacheco 
de Luna, cuarto Conde de San Esteban de Gormaz, D. Nicolás Francisco 
Daza Marañón y su esposa Doña Petronila Maldonado. Otra de las inscrip- 
ciones que copía el Sr, Artigas dice así: HJU: MARÍA: A. D, 1540: A: CAPÍ- 
TUI ET FAMIS. Jesús María. Año del Señor 1540. Año de capítulo y de ham- 
bre. Consta que en dicho año hubo en España un hambre desoladora que 
unida a horrible pestilencia produjo numerosas víctimas. Tal vez en dicho 
año se celebró en el mismo convento algún Capitulo Provincial, en recuer- 
do de lo cual se colocó dicha lápida. 

En el convento de Ayllón se hospedó en 1411 el Infante de Castilla, 
D. Fernando de Antequera, que ciñó después la Corona de Aragón y pro- 
bablemente también San Vicente Ferrer. Recuerda el Sr. Corominas va- 
rios religiosos que en los siglos xvIrr y xrx ilustraron con gus virtudes los 
claustros de Ayllón. 


32. Es tirada aparte de un estudio publicado en la Revista italiana 
Studi Francescar:i, Enero-Marzo 1922, y, como todos los del eminente pa- 
lestinólogo franciscano, importantisimo. Escasos son los datos biográficos 
que el P. Golubovich ha logrado reunir sobre Fr. Antonio de Atri, pero 
en cambio son abundantes las notas bibliográficas, describiendo el Eger- 
citio spirituale que el benemérito misionero escribió en Palestina, durante 
el gobierno de la Custodia de Tierra Santa por Fr. Mauro, español, y que 
ha tenido varias ediciones, Publicó además Fr. Antonio de Atri una Vita 
di S. Giov. Evangelista, impresa en Venecia en 1622; y el P. Golubovich 
le atribuye también una obra anónima titulada Conforto spirituale, edita- 
da en Venecia en 1505. Las razones que alega a favor del P. Atri, como 
autor de esta obra, nos parecen algo flojas, pero como quiera que sea, es 
cierto que ella es de un franciscano observante de Italia que viajó por el 
Oriente. Hace el P. Golubovich un breve análisis del Esercitio spirituale, 
y por los párrafos que transcribe, adviértese la gran importancia de la 
obra, asi bajo el punto de vista literario como histórico. 


33. Es de suma importancia para todos los Sacerdotes de España y 
América. Los estudios más útiles que nos ofrece el Anuario de 1922 son: 
I. «Las relaciones de la Iglesia y del Estado en América y Filipinas» .— 
II. «Resumen canónico y civil del año».—ITI. «El Codigo en acción» .— 
IV. «Práctica pastoral» .—V. «Sermonario Cuaresmal». Los Párrocos y Re- 
ligiosos que se dedican al sagrado ministerio, sin necesidad de otros libros, 
con sólo el Anuario, pueden salir, de ordinario, airosos en el desempeño 
de su elevada misión, Contiene además el Anuario otros trabajos utilisi- 
mos, pero menos necesarios al Sacerdote, y entre estos merece especial 
atención el «Resumen de la historia del Papado», en que se exponen bre- 
ves datos biográficos desde el Sumo Pontífice Paulo V hasta nuestro San- 
tisimo Padre Pio XI. La historia de los Papas anteriores puede verse en el 
Anuario de 1921. 

La «Reseña histórico-artistica de los templos de Tarragona y de los 
monasterios de Poblet y Santas Creus», por el Dr. Manuel Trens, es un 
trabajo de divulgación cientifico-artística bien hecho. Hay en la Catedral 
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de Tarragona una capilla dedicada a San Francisco de Asis, que data de 
fines del siglo xv1, y un cuadro del Santo, debido al pincel del pintor ca- 
talán del siglo xv1r, llamado Juncosa. 

Ofrece para nosotros particular interés lo que se refiere a los «Estable- 
cimientos de los Religiosos españoles en América y Filipinas», por el Pa- 
dre Luis Bisbal, Misionero del Sagrado Corazón de Jesús. Hay, sin em- 
bargo, algunos errores que en los Anuarios sucesivos pudiera remediar el 
P. Bisbal consultando a religiosos de las Ordenes respectivas. - P. ATA- 
NASIO LÓPEZ, 


34. L'Escop, lvon.—La Paraula. Barcelona, Editorial Poliglota, Petrit- 
xol, 8. Imp. Labraña, S. en C. Villarroel, 12 y 14, Un vol. de 275 pá- 
ginas, de 195 > 130 mm. 

35. Anglós, Mn. Higini.— Catáleg dels Manuscrits musicals de la colleció Pe- 
drell. Barcelona, Institut d'Estudis catalans, Palau de la Diputació, 
1921. Imp. de la Casa de Caritat. Montalegre, 5. Un vol, de 138 pági- 
nas de 260 < 195 mm., con el retrato de Pedrell. 

36. Brudieu, Juan. — Els Madrigals i la missa de difunts d'en Brudieu. Tran- 
scripció i notes históriques i critiques per FeLIP PEDRELL ¿ MN. HIGIN1 
ANGLES, prev. Barcelona, Institut d'Estudis Catalans. Palau de la Di- 
putacio, 1921, Imp. de la Casa de Caritat. Montalegre, 5. Un vol. de 
162 + 214 pp. de 260 > 190 mm. 


34. En tres capítulos divide el autor el libro sobre la palabra. Cap. 1: 
«La paraula en l'Escriptura, en la Gramática i en les Academies» (pp. 21- 
101), tratando primeramente del origen de la escritura con sus periodos 
neumónico, pictórico, ideográfico o jeroglífico, hierático y demótico, hasta 
llegar a la escritura fonética e invención del alfabeto. Paralelamente van 
indicadas de paso las materias, sobre las que se escribía, como los ladrillos, 
piedras, planchas de cobre, tablas enceradas, papiros del Egipto, perga- 
mino y papel. Acerca de la nomenclatura de las escrituras no participa- 
mos de la opinión del autor al identificar la escritura gótica con la mona- 
cal (p. 41); ast opinaron también los literatos del renacimiento italiano y 
llevados de su aversión a toda idea religiosa, adoptaron la antigua y her- 
mosa escritura carolina, creyendo que la gótica era monacal, cuando en 
realidad la escritura propiamente monacal fué la merovingica, que, refor- 
mada, recibió el nombre de carolina, pues sabido es que la letra gótica 
nació y se divulgó por Europa a la sombra de las célebres Universidades 
del siglo x111, pudiéndose llamar universitaria. Estudia también el autor, 
siempre de un modo sintético, el desarrollo de la Gramática en los anti- 
guos pueblos de la China, Egipto, Fenicia, India, Grecia y Roma, los 
cuales ofrecen fenómenos lingiiísticos al autor para declararse francamen- 
te partidario de las lenguas vivas y de la evolución del lenguaje, aunque 
reconoce la utilidad de las Gramáticas. En lo concerniente a las Acade- 
mias, encargadas de vigilar por la pureza del lenguaje, hace una breve 
sintesis de su creación en ltalia, de donde, por vía de imitación, fueron 
instituídas más tarde otras similares en Francia, España y Rusia, 

En el Capítulo 1: «La paraula en la Llengua» (pp. 107-83), anticipa- 


ÁRcñ. T.-A.—Tom. XVII, y 
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das algunas observaciones sobre el concepto de la palabra y de la lengua 
en su doble aspecto de clásica y vulgar, discurre luego sobre la naturaleza 
de la lengua y las diferencias que existen entre lenguaje, lengua y pala- 
bra, con abundantes y oportunas citas de lingiiistas extranjeros. Empero 
es el Cap. III: «La paraula a Catalunya» (pp. 189-269), donde el autor se 
revela más original, explayándose a menudo como a cosa que se profesa 
intenso cariño, razón por la que abandona con frecuencia el tono didáctico 
para dar lugar a los ufectos que brotan del puro sentimentalismo, Recuer- 
da el autor las vicisitudes de Cataluña con relación a los antiguos pueblos 
que la habitaron y las huellas que dejaron en el catalán, deteniéndose de 
un modo particular en el período de la dominación romana y la transfor- 
mación del bajo latín o latin vulgar en las lenguas provenzal, lemosina o 
de Oc que el autor estudia con relación a la catalana. Algunos de los juicios 
sobre la antigiedad del catalán nos parecen un tanto exagerados, y nada 
hay de extraño, puesto que el autor, omitiendo estudios documentados que 
se han hecho sobre este particular, ha ido a beber en artículos de La Veu 
de Catalunya, en discursos de «Juegos Florales» y en otros trabajos de este 
género de literatura, donde desgraciadamente se fantasea no poco. Hubie- 
ran servido al autor varios artículos del Sr. Miret y Sans, escritos a base 
de documentos, por ejemplo: «El mes antig text literari escrit en catalá, 
precedit per una colecció de documents dels segles x1, XII y X111>, publi.- 
cados en Revista de Bibliografía Catalana, t. 1V (1907), núm. 7. «Patrius 
sermo. Documents en catalá vulgar del temps del Rey en Jaume l» (Primer 
Congrés de la Llengua Catalana, Barcelona, 1908). «Aplech de documents 
dels segles xt y xt per a l'estudi de la llengua catalana» (Boletín de la 
Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, t. VI, 1911-2, p. 348). «Pro 
sermone plebeico» (Boletín cit., t. VII, pp. 30, 101, 137, 163, 229, 277.) 
Adviértense, además, ciertas expresiones de marcado espiritu absorben- 
te, que no han de agradar seguramente a valencianos y mallorquines, cuya 
propia personalidad, bien definida en los campos histórico y literario, 
desaparece ante semejantes expresiones. 

Por último, es una triste realidad, reconocida por el autor y contra la 
cual se revuelve justamente indignado, el hecho de que Cataluña sea una 
de las regiones donde más se blasfema (pp. 115, 119, 169-83 y 255-67). El 
autor excita a que se trabaje por la dignificación de la lengua catalana y 
que se destierre de ella el soez hablar, toda vez que cuenta con la celosa 
«Lliga del bon mot». Somos los primeros en condolernos con el autor de 
esta bárbara costumbre, alabando sus cristianos ideales en pro del sanea-. 
miento moral del pueblo, mediante la represión de la blasfemia y del mal 
hablar. 


35. La historia de la música española será siempre deudora al bene- 
mérito musicógrafo tortosino Felipe Pedrell, del gran impulso que ha dado 
a los estudios musicales en España, Entre las varias obras elaboradas por 
el maestro Pedrell, baste citar la edición completa de las obras de Victo- 
ria, principe de los polifonistas españoles, con este título: «THoman Lupo- 
vicI VICTORIA, ABULENSI8S: Opera omnia... Lipsiae, 1902-1913 , Typis et 
sumptibus Breithopf et Haertel», en ocho volúmenes. Digno de alabanza 
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es también el esmerado: «Catalech de la biblioteca musical de la Diputa- 
cio de Barcelona ab notes históriques, biografiques y critiques, transcrip- 
cions en notació moderna dels principals motius musicals y faceimils dels 
documents mes importants pera la bibliografia espanyola». Barcelona, 
1908.—Dedicado Pedrell constantemente en su larga carrera musical al 
estudio de los polifonistas españoles, tuvo ocasión de adquirir varias com- 
posiciones de los mismos y de copiar otras en los archivos de las Catedra - 
les de España, todo lo cual, junto con la rica y variada producción musi- 
“al de Pedrell, constituye su colección, legada a la biblioteca musical del 
«Institut d'Estudis Catalans». 

El legado lo constituyen varias carpetas o legajos que contienen varias 
piezas de música cada uno, clasificados según los diferentes géneros de 
música. La labor de Mn. Anglés se reduce a describir, siguiendo el orden 
de legajos, cada una de las composiciones, reproduciendo en facsímil el 
principio de las más importantes partituras, que, según el número de vo- 
<es, resulta de dos hasta seis pentagramas, dando a continuación algunos 
datos biográficos de sus respectivos autores. Varios son los polifonistas 
que figuran como maestros de Capilla de nuestras Descalzas Reales de 
Madrid, y entre ellos está Tomás Luis de Victoria desempeñando el cargo 
de maestro de Capilla del año 1586 al 1603, y el de organista del monaste- 
rio de las mencionadas Descalzas, de 1603 hasta 1611, en que murió (pá- 
ginas 31-2, núm. 35). Francisco Dávila Páez (j 1618) fué, asimismo, maes- 
tro de Capilla en las Descalzas Reales (p. 19, núm. 35); lo mismo que Se- 
bastián López de Velasco (p. 16, núm. 30), quien aparece como maestro de 
dicha Capilla en 1628. Hácese mención, aunque incidentalmente, de la rui- 
dosa polémica suscitada entre el franciscano conventual de Italia, P. Juan 
Bta. Martini, autor del «Essemplare o sia Saggio fondamentale pratico de 
contrapunto sopra il Canto Fermo», Bolonia, 1774, y el jesuita valenciano 
Antonio Eximeno, autor «Del origen y reglas de la música con la histo- 
ría de su progreso, decadencia y restauración», Madrid, 1796 (p. 13, nú- 
mero 14, y p. 49, núm. 40). 

En el legajo reservado para la música de vihuela existen 80 cuartillas 
escritas por Pedrell sobre la vida y obras del franciscano Fr. Juan Ber- 
mudo (pp. 19-50, núm. 48), de las cuales se sirvió el propio autor para las 
noticias publicadas sobre este célebre franciscano en su «Diccionario bíio- 
gráfico y bibliográfico de músicos españoles y escritores de música espa- 
ñoles, portugueses e hispano-americanos, antiguos y modernos», t. 1, Bar- 


"<celona, 1897. Sobre la vida y obras de Fr. Juan Bermudo, véase también 


ALA, t. IV, pp. 216-24. En el legajo relativo a la música del drama litúrgi- 
co existe copia (pp. 77-8, núm. 1) de varias partituras a dos, tres, cuatro 
y slete voces, atribuidas a San Francisco de Borja, las cuales se cantaban 
en los días de Viernes Santo y Domingo de Resurrección en el monasterio 
de Santa Clara de Gandía. D. Mariano Baixauli, con el titulo «Las obras 
musicales de San Francisco de Borja conservadas en la insigne Colegial 
de Gandia», estudió y publicó estas partituras en Razón y Fe, t. IV (1902), 
pp. 154-70 y 273-83. De la pág. 82 en adelante describense, siguiendo el 
orden cronológico, las numerosas composiciones musicales del maestro 
Pedrell. 
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36. En este hermoso volumen con que el Departamento de música de 
la Biblioteca de Cataluña inaugura una serie de publicaciones, hállanse 
varios estudios, relativos todos ellos al polifonista del siglo xvi y maestro 
de canto de la Catedral de Urgel, Juan Brudieu. Primeramente se inserta 
una substanciosa biografía por Mn. Anglés (pp. 7-63), quien no se concre- 
ta sólo al músico Brudieu, sino que ofrece también interesantes datos, 
fruto de paciente investigación, sobre la música en la Seo de Urgel duran- 
se los siglos X11r, xIv y XV. Estudia también el ambiente musical en que 
vivió Brudieu, esclareciendo muchos enigmas y aportando gran caudal de 
eonocimientos sobre un polifonista muy poco conocido. Según la opinión 
de Mn. Anglés, Brudieu, francés de nación, quizá del Condado de Foix, 
obispado de Pamiers, aparece por primera vez en 1539 en los libros del ar- 
chivo capitular, desde cuyo año se sigue el hilo de su vida hasta su muer- 
=R, acaecida a últimos de Abril o primeros de Mayo de 1591. Consta que 
en 1577 Brudieu pidió licencia al Cabildo para retirarse a Balaguer con el 
fin de morir al servicio de Dios en el devoto santuario del Santo Cristo. 
Mas su estancia en este santuario no resulta bien clara, a pesar de ha- 
berse consultado el archivo de las Clarisas de Balaguer y la «Historia» de 
la misma ciudad por el P. José M.* Pou, citada por Ma. Anglés. En 1518 
aparece Brudieu en Barcelona firmando como maestro de canto en Santa 
María del Mar, mas su estancia no debió prolongarse, puesto que en este 
mismo año, llamado por el Cabildo de Urgel, volvió otra vez a encargarse 
de la capilla de Música de la misma iglesia. Anotamos el acuerdo del Ca- 
bildo del 5 de Mayo de 1581, en virtud del cual se pagaban 30 libras por 
«los treballs que mossen Joan Brudieu, mestre de cant, havie posats en 
copiar y corregir lo libre Santoral Romá tret de un libre del Orde de 
S, Francesch...» 

Sigue bajo la firma del maestro Pedrell (pp. 65-90) una detallada des- 
cripción de la edición de los Madrigales de Brudieu, impresos en Barcelo- 
na, en 1585, bajo la dirección del propio autor, según el ejemplar comple- 
to conservado en la biblioteca del Escorial, y luego analiza el mismo Pe- 
drell, uno por uno, la música da los XVI Madrigales, de los cuales el pri- 
mero está dedicado a los siete Goigs de nostra Dona. A este estudio del 
maestro sigue otro de Mn. Anglés (pp. 91-133) que versa sobre la misa de 
difuntos de Brudieu a cuatro voces, inédita, conservada en un códice de 
la Catedral de Urgel, descrito minuciosamente; y luego sigue otro aparte 
del mismo autor, en el cual con el titulo «La Capella musical de la Seu» 
(pp. 135-51), especifica los nombres de los maestros de canto, organistas, 
cantores y otrog músicos de la Catedral de Urgel desde el año 1502 al 1700. 
Sigue todavía un «Apéndice» (pp. 153-6) por D. Pedro Pujol, Pbro., con 
nuevos datos para la biografía de Brudieu, acabando los estudios con un 
índice alfabético de personas y lugares. 

La parte musical lleva nueva serie de numeración arábiga y en ella se 
publican con notación moderna los XVI Madrigales, según la edición de 
Barcelona de 1585 (pp. 1-212), y la misa de difuntos (pp. 215-44). Con esta 
edición crece el número de las obras modernas de los polifonistas españo- 
les, pues sabido es que los célebres maestros Victoria y Comes cuentan 
ya con sendas ediciones.—FRr. ANDRÉS IVARS, O. F. M. 
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San Francisco en la literatura castellana. —El reputado literato D. Ricar- 
do Monner Sans ha publicado una hermosa colección de Canciones de Saw . 
Francisco. Esboz0 de una antología franciscana, o sea, San Francisco de 
Asts en la poesía clásica y moderna. La edición está hecha con todo lujo y 
forma un tomito en 8.” de págs. cv111r, Precede un prólogo (pp. V-xV11) en 
que el ilustre franciscanista pondera con cariños de hijo las glorias del Pa- 
triarca Seráfico, que «no prepara sus huestes para la simple contempla- 
eión, sino para la pelea; quiere acercarse al que sufre, al que llora y com- 
partir su pobreza, tomar una parte de sus pesares, enjugar sus lágrimas; 
a ellas llega con efluvios de amor que manan siempre de la abundosa fuen- 
te de su corazón». Por esto el franciscanismo penetró hondo en el alma 
española, mistica y creyente, y se adueñó del arte y de la literatura na- 
cional. 

Quejábase Menéndez y Pelayo de no hallar reunidas las bibliograflas 
y trabajos de los poetas franciscanos de España, y tenía razón, pues, al 
decir de Estalrich: «la influencia de los primitivos franciscanos centelleó 
largo tiempo en los versos españoles», y esto se advierte especialmente en 
Lope de Vega. El Sr. Monner Sans se ha propuesto cumplir en parte los 
deseos del eminente poligrafo peninsular, y con su colección, ya que sea 
incompleta, ha despejado el horizonte para que otros ingenios prosigan gu 
labor, que sin duda merece el aprecio de todos los literatos de habla cas- 
tellana. 

Las poesias o canciones recogidas por el Sr. Monner Sans pertenecen 
a varios siglos, pero no sigue en su publicación un riguroso orden crono- 
lógico. Creemos oportuno indicar aqui todas las piezas que integran este 
Cancionero Seráfico. 

De Fr. Ambrosio Montesino, poeta franciscano del siglo xv, hay un ro- 
mance, compuesto por mandado del Cardenal Cisneros; otro de un anóni- 
mo del mismo siglo, publicado en la Revue Hispanique por Santiago Alva- 
rez Gamero; de Miguel de Cervantes un soneto; de Fr. Diego Murillo, 
franciscano, sonetos y romances; de Lupercio Leonardo de Argensola un 
soneto y una poesía «A la impresión de las llagas de San Francisco»; del 
Mtro. José de Valdivielso dos romances; de Lope de Vega un soneto y va- 
rios romances; del Licenciado Juan López de Ubeda una canción; de Ló- 
pez Maldonado un soneto; de Fr. Gabriel de Mata, franciscano, un frag- 
mento de su poema intitulado el Caballero Asisio, impreso en Bilbao en 
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1687; de Luis Quiñones de Benavente un entremés; de Damián de Vegas 
coplas glosadas; del Venerable Juan de Palafox, Obispo de Puebla de los 
Angeles (Méjico), un soneto; del Incógnito, que sospechamos sea el P. Da- 
mián Cornejo, un soneto; de Pablo Verdugo un soneto; de un anónimo un 
soneto; de Jacinto Verdaguer varias poesías, traducidas al castellano, del 
poema catalán Sant Francesch; de Ruben Darío, poesia sobre el lobo de 
Gubbio; de un anónimo, poesia sobre el sermón de San Francisco a las 
aves, publicada sin firma en El Plata Seráfico, de Buenos Aires; otra inser- 
ta en la misma Revista y suscrita por F, A. P. sobre la paloma de San 
Francisco; de M. Pérez Villamil sobre el sermón de San Francisco a las 
aves; de Fr. Celso González, franciscano, a las llagas de San Francisco; de 
F, de Iturribarria, presbítero; de Javier Ugarte; de M. R. Blanco Belmon- 
te. Concluye con un soneto a San Francisco, el poeta del amor, por el se- 
fibr Monner Sana. 


Primer Congreso de Estudios Vascos. —Bajo el patrocinio de las Diputa- 
ciones Vascas, se celebró esta importantisima Asamblea en la Universi- 
dad de Oñate, de! 1 al 8 de Septiembre de 1918. Las actas, discursos y con- 
forencias pronunciadas en ella se han publicado en un grueso volumen, 
en folio menor de 1.006 páginas. La Orden Franciscana tiene en el país 
vasco alta representación histórica, como lo han significado varios con- 
gresistas en luminosos trabajos. 

»*x Don Resurrección María de Azkue en su disertación sobre la fo- 
nética vasca recuerda a los «franciscanos Añibarro y Zabala, castizos, de 
lenguaje flúido, y seguramente, por su estilo, los más recomendables de 
cuantas han cultivado este viejo dialecto. Serla una lástima que no se hi- 
ciera un librito con las 36 fábulas del último, copiadas por mi en la Biblio- 
teca Nacional de Paris, donde yacian ignoradas de todos, y publicadas 
años después en la Revista Internacional de Estudios Vascos. De prólogo 
podrian muy bien servir datos biográficos del sesudo gramático y fabulis- 
ta vizkaino», Del P. Añibarro dice que «es mucho más sabroso, castizo y 
aun más suyo el Eskuliburua que Lora-Sorta espirituala, obra esta últi- 
ma traducida del castellano y retocada, segun creo, por algún otro» (pá- 
gina 478). 

»”, Don Juan Allende-Salazar disertó sobre bibliografía, resumiendo 
en breve compendio la historia de la imprenta en el país vasco-navarro. 
En Pamplona se imprimieron en el siglo xv las obras de Fr. Pedro de Cas- 
trovol, de Fr. Alonso de Fuentedueña y el Dieta salutis atribuido a San 
Buenaventura. Estas rarisimas ediciones han sido descritas por varios bi- 
bliógrafos (p. 648). En Bilbao, entre otras obras franciscanas, imprimió 
Marbe!li en 1662 un Sermón de la Inmaculada Concepción, escrito por el 
P, Fr. Juan de Eguizabal, y Sedano, en 1680, el Calendario ceremonial 
de la Misa por el P. Fr. Pedro de Hermua, noticias que el Sr. Allende-Sa- 
lazar reconoce haberle comunicado nuestro colaborador el P. Juan R. La- 
rrinaga (p. 654). En San Sebastián se reimprimió el Paraninfo celeste, his- 
toria de la mystica zarza, milagrosa Imagen y prodigioso Santuario de 
: Aranzazu, obra escrita por el franciscano Fr. Juan de Luzuriaga (p. 657). 
Hasta ahora no hemos visto descrita esta edición. 
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Don Pedro Vindel (hijo) en su «Repertorio de libros antiguos raros o cu- 
riosos», núm. 5, Madrid, 1920, anuncia a la venta en 200 pesetas la obra si- 
guiente: «Christau | doctriñ | berri-ecarlea | christauri dagozcan | Eguia 
sinis-beharren-berria | dacarrena. | Jaun Claudio Fleuri | Abadeac argui- 
tara atera | zuanetic. | Fray Juan Antonio Ubillos- | conc Eusquerara 
itzulía. | Bi Parte, edo zatitan bere- | cía, tá erdiratua. Lendavicicó za - 
tiac da- | car, Jaincoarén legue zarrean, ta ber- | rian guertaturicaco 
gauzen berri laburra: | Bigarrenac, Christavac jaquin, ta sinistu | behar- 
dítuan, eguien eracustea, | ta icas-vidéa, | Behar Bezala. | Tolosan: Li- 
braguille Francisco de la | Lama-ren Echean, 1785, Urtean.» =En 8.”, pá- 
ginas 224 +- 6 de indice. Impreso vascuence rarisimo. 

En Tolosa, a principios del siglo x1x, se imprimieron obras de los Pa- 
dres Echeverría, Ubillos y Anibarro. El Sr. Allende-Salazar copia la por- 
tada de la edición principe de la Introducción a la vida devota de San Fram- 
cisco de Sales, traducida al vascuence por el P. Fr. José Cruz Echavarria, 
misionero del Colegio de Zarauz (p. 660). El erudito bibliógrafo describe 
en el apéndice IV con todos los detalles el Pardillo mtstico... dispuesto 
todo en verso por el R. P. Fr, Bernabé Antonio de Pardiñas, e impreso en 
- Bilbao, año de 1744, Dice que algunas poesias de esta obra «son dignas de 
figurar al lado de nuestro siglo de oro» (pp. 667-8). En el apéndice VI des- 
eribe los Avisos para el alma y caminos para el cielo, escritos por el Padre 
Fray Juan de Luzuriaga e impresos en San Sebastián, año 1677 (p. 669), 

Dice el Sr. Allende-Salazar que «Martin de Huarte imprimió el año 
1675 el primer libro editado en San Sebastián la Hidrographia curiosa de 
la Navegacion del autor portugués Antonio Mariz Carneiro» (p. 657). Equi- 
vócase el erudito bibliógrafo, pues algunos años antes se había impreso 
en San Sebastián por el mismo Huarte la obra siguiente: «Oracion | Evan- 
gelica, | qve a la traslacion | de el Santissimo Sacramento, | con circuns- 
tancias de cruz, | y Maria Santissima. | Consagro el muy religioso Con- 
vento de |] Religiosas Franciscas de la Cruz de la nobilissima Villa | de 
Bilbao, dia 22 de Diciembre, Año de 1672. | A cuya Religiosa Comunidad 
la dedica, y ofrece | su autor el R. P. Fr. Matías de Pinedo, | Custodio ha- 
bitual, y Guardian de el Conuento de S, Francisco de la Villa de Tolosa | 
de la Regular Obseruancia. | —Con licencia del ordinario.—En S. Sebas- 
tian: En casa de Martin de Huarte, Impresor | de esta muy noble, y muy 
leal Prouincia de Guypuzcoa. 1673.» 

En 4.2—4 hjs. prels. Port. V. en bl. Dedicatoria «a la Madre Sor Inés 
Maria de los Reyes Mendieta, abadesa de el muy obseruante y Religioso 
Conuento de la Cruz de la nobilissima Villa de Bilbao, y a su muy graue 
y Religiosa Comunidad.» Aprobación del P. Fr. Juan de Luzuriaga: Con- 
vento de San Francisco de Vitoria, Julio 25 de 1673. Licencia del P. Fray 
Juan Bautista de Artola, Ministro Provincial de Cantabria: San Francisco 
de Vitoria, 27 Julio de 1673. Aprobación del P. Fr. Miguel Miñano, Guar- 
dián del convento de Pamplona, por mandato del limo. Sr. D. Fr. Pedro 
Roche, O. F, M., Obispo de dicha ciudad: San Francisco de Pamplona, 
4 Sep. 1673.=Texto 12 bjas. 

De este rarisimo impreso hay un ejemplar en la biblioteca de nuestro 
convento de Compostela. Esta misma Oración del P. Matias de Pinedo 
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aparece en otra obra suya titulada Ideas evangélicas e impresa en Madrid 
año de 1678. 

«*,. Don Angel de Apraiz expuso algunos problemas en la historia del 
arte del país vasco y la influencia franciscana en los motivos decorativos 
inspirados en el cordón. Un retablo en madera de la iglesia de Deva con- 
serva antiguas efigies de San Francisco y de San Antonio (pp. 745-6). 

»*; Don Esteban de Bilbao en su discurso recuerda los beneficios que 
trajo a la región la Sociedad Económica Vascongada de Amigos del Pals, 
diciendo que «ella fomentó los estudios de náutica como los de Fr, Fran- 
ciaco de Respaldiza, lego franciscano, que compuso un tratado sobre esa 
materia» (p. 956). 

»*, El P. Romualdo Galdos, S. J., presentó al Congreso una serie de 
documentos sobre Un incendio feliz en Aránzazu (pp. 569-89). Todos ellos 
habian sido publicados en Monumenta Societatis Jesu. Son estos una car - 
ta del Ayuntamiento de Oñate a San Ignacio de Loyola, 13 de Enero de 
1654, en que le dan cuenta de haberse quemado el santuario de Aránzazu 
«una de las mas debotas cassas que ay en España, y donde Dios es muy 
servido». Para su restauración se precisaba mucha limosna, por lo cual el 
Ayuntamiento, de acuerdo con el P. Provincial y Definidores de la Pro- 
vincia de Cantabria, propusieron se negociase en Roma un Jubileo; y para 
obtenerlo de Su Santidad recomiendan el asunto a San Ignacio. El Pro- 
vincial, Fr. Francisco de Castillo escribe al Santo desde Oñate, con fecha 
14 de Enero de 1554, dándole minuciosos detalles del incendio y exponién- 
dole la conveniencia de alcanzar el Jubileo para recabar limosnas. El Pa- 
dre Antonio Gou, S. J., escribió también a San Iznacio diciéndole que el 
incendio había sido tan horroroso que «no quedó piedra sobre piedra en 
todo, sino la yglesia y la hospedería». D, Juan de Borja escribe desde Lo- 
yola, en Enero de 1554, recomendando a San Ignacio la negociación del 
Jubileo. El P. Antonio de Araoz, S, J., desde Valladolid, a 25 de Junio 
de 1554, pone en conocimiento del Santo Fundadcr el incendio de Aránza- 
zu, diciéndole entre otras cosas: «La deuocion de aquella casa y el fruto 
que en confesiones se haze en ella, ya V. P. lo sabe...» San Ignacio, desde 
Roma, con fecha 20 de Agosto de 1554, escribe a San Francisco de Borja 
lamentáadose del incendio de Aránzazu, y respecto de la gracia del Jubi- 
leo que se pretendía, dice: «La via que a mi me parece que seria conbe- 
niente para haver este juvileo es que la pringesa escriuiese a S. S. y al 
protector de la orden de S, Francisco que es el Cardenal de Carpi y a mi 
tambien si parecera. Y entonces con el protector o con $. S., si yo me 
allare con alguna salud, podré ayudar para que esta cosa aya efecto...» 
A D. Juan de Borja escribió el mismo Santo, con fecha 19 de Septiembre 
de 1554, dándole cuenta de la que había escrito a San Francisco de Borja 
respecto de las vías que deberían seguirse para la obtención del Jubileo. 

aa ElP, Fr. Andrés de Ocerin Jáuregui, O. F. M., presentó al Con- 
greso una Memoria sobre el P. Fr. José Antonio de Uriarte, natural de 
Arrigorriaga, que publicó muchas obras piadosas en vascuence; tradujo 
al mismo idioma la Sagrada Biblia, que se conserva inédita en la Dipu- 
tación de Guipúzcoa; fué tal vez el primero que pidió a la Diputación de 
Vizcaya que se crease una cátedra de vascuence en el Instituto Provincial 
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de Bilbao; ayudó a la impresión del Diccionario del Excmo Sr, Novia de 
Salcedo, y mantuvo relaciones muy amistosas con el principe Luis Lu- 
ciano de Bonaparte. Sobre la traducción de la bula /ne/fabilis Deus, he- 
cha al vascuence por el P. Uriarte, véase AIA, t. XV, p. 420. El P. Ocerin 
Jáuregui pidió al Congreso «que se haga una edición completa de la Bi- 
blia y de todos los escritos euskéricos del P. Fr. José Antonio de Uriarte 
y que su retrato se coloque en la cátedra de lengua vasca del Instituto 
Provincial de Bilbao, en el salón de hombres conspicuos de la Diputación 
y en la Casa Consistorial de Arrigorriaga». El Congreso dió su beneplá- 
cito a la idea (p. 484). 

a. ElP. Fr. José A. de Donosti, O. M. Cap., hizo un Estudio com- 
parativo de nuestra música popular con la de otros pueblos. De esta nota- 
ble conferencia pónese un breve resumen en la Crónica del Congreso 
(pp. 843-4). 

xa Publícase íntegra la que dió el P. Fr. José de Arrue, O. F. M., 
sobre La música de iglesia en la historia del país vasco (pp. 845-53). En 
ella expone noticias de gran interés sobre la Capilla de música del san- 
tuario de Aránzazu, y da a conocer ligeramente las composiciones de va- 
rios franciscanos. El P, Fr. Antonio de Arriola tiene las siguientes: 1. Mis- 
sus est Angelus, a cuatro voces. 2, In Betlehem, a cuatro voces. 3. Deus in 
adjutorium, a cuatro voces. El P. Fr. Francisco de Ibarzabal: 1. Motete al 
Santísimo, a cuatro voces. 2. Magnificat, a cinco voces. 3, Motete a la San- 
tísima Virgen, a cuatro voces. 4. In omnibus, a dos voces, El P. Fr. José 
de Larrañaga: O vos omnes, a cuatro voces. El P, Fr. Fernando de Egigu- 
ren: Motete, a cuatro voces, El P. Fr. Agustín de Etxeberria: Magnificat, 
a ocho voces. El P. Fr. Alejandro: Motete, a cuatro voces. El P. Arrue no 
ha logrado aún catalogar todas las composiciones musicales de la capi)la 
de Aránzazu, entre las cuales dice «que se encuentran muchas composi- 
ciones de los PP, Etxeberria, Ibarzabal, Eguiguren y Larrañaga, fuera de 
las mencionadas antes. El P. Etxeberria, sobre todo, debió de ser compo- 
sitor fecundisimo. Entre sus obras se encuentran casi todas las lamenta- 
ciones y algunas otras partes del oficio de la Semana Santa, escritas a cua- 
$ro voces y orquesta». La Capilla de música de Aránzazu fué fundada ha- 
cia 1616 por el P. Zerain, a indicación del P. Zuola. Dicha Capilla ameni- 
zó las fiestas celebradas con motivo de varios Capitulos Generales de la 
Orden. La conferencia del P. José de Arrue nos hace concebir halagiie- 
ñas esperanzas respecto al estudio de la historia de la música en la Orden 
franciscana española, que es tan poco conocida. El ArcHivo IBERO-ÁMB- 
RICANO acogería con agrado un estudio del P. Arrue sobre el particular, 
que podría ser ilustrado con las obras de los compositores franciscanos, 

e» En las Actas del Congreso se publica también integramente una 
Memoria del P. Fr. José Adriano de Lizarralde, O. F. M., sobre los Orí- 
genes de la vida claustral del país vasco (pp. 590-617). Nada decimos en 
particular de este hermoso estudio. pues, casi literalmente, corresponde a 
los tres primeros capítulos de la Historia del convento de la Purísima Con- 
cepción de Arpeitia, conocida ya de nuestros lectores (AIA, t. XV, pági- 
nas 404.56). 
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Nuestros escritores. —El P. Fr, José Román Zulaica, de la Provincia de 
Cantabria, ha vertido del italiano e ilustrado con notas muy oportunas la 
Regla de los Frailes Menores expuesta con brevedad en harmonta con el C6- 
digo y compuesta por el R. P. Fr. Hermenegildo Bianchini, O. F. M., de 
la Provincia de Milán. Tipografía de Aránzazu, 1921. En 8.”, págs. 68 
+ los índices. Es un libro utilísimo para la instrucción de nuestros novi- 
cios. 

a, ElP. Fr. Juan R. Larrinaga, de la misma provincia, en el folletín 
de la Defensa social, periódico que ge publica en Tolosa con el título ge- 
neral de Recuerdos Tolosanos de antaño, ha expuesto con sólida documen. 
tación una serie de monografías históricas relativas a la ilustre villa. Son 
las siguientes: I. «El San Miguel de Marfil del Ayuntamiento.»— IT, «El 
Excmo. Sr. D. José Basilio de Arámburu, primer Conde de Villafuertes.» — 
TIT. «Los festejos profanos de San Juan del año 1690. Lo que fueron y lo 
que costaron.» — IV. «Las fiestas de San Juan de los años 1691 y 1692.» — 
Y. «Delicadeza moral de los concejales del año 1692.» El Ayuntamiento 
consultó al P. Fr. Juan de la Concepción, del convento de San Francisco 
de Tolosa, sobre la licitud de las adealas o sea de las ofertas que hacían al 
Ayuntamiento algunos individuos, de varios toros y otros premios en me- 
tálico, porque se les adjudicasen los remates del vino y carne. El teólogo 
franciscano lo dió por lícito, siempre que el Ayuntamiento velase porque 
el precio de las subsistencias no se elevase en perjuicio del público.— 
VI. «Medidas de policía e higiene urbana.» — VI]. «Un joven tolosano, 
aprendiz de corneta en Aránzazu (1703).» El Ayuntamiento de Tolosa hace 
algunos pagos al P. Guardián de Aránzazu por razón de los gastos hechos 
por Manuel de Galarraga, a quien nuestros religiosos enseñaron a tocar 
la corneta.— VIIT. «Adquisición de San Juan de Arramele por nuestra 
villa (año de 1671)» — 1X. «La famosa batalla de Beotibar (19 Septiembre 
de 1321).»— X. «La segunda enseñanza hace más de trescientos años.» 
Por los años de 1604 regentaba una cátedra pública de latin en Tolosa el 
P. Fr. Pedro de Soto.— XI. «El Colegio franciscano de San José fundado 
por doña Isabel de Idiaquez (año 1612),» El P, Larrinaga publica dos es- 
crituras, hasta ahora inéditas, sobre la fundación del mencionado Colegio. 
La primera está fechada en Tolosa a 23 de Mayo de 1611; y la segunda en 
la misma villa a 27 de Septiembre de 1612. En ellas figuran los religiosos 
siguientes del convento de Tolosa: P. Fr, Diego de Ozaeta, guardián; 
Fr. Pedro de Amoscotegui, Padre de Provincia; Fr. Juan de Sarobe, Pa- 
dre también de Provincia, Fr. Juan de Iturrieta, Fr. Pedro de Ayarza, 
Fr. Agustín de Mendizorroz, Fr. Ambrosio de Muxica, Fr. Domingo de 
Arsuaga, Fr. Domingo de Landazuri, Fr. Martín de Guerra, Fr. Jerónimo 
de Aispuru, Fr. Francisco de Araoz, Fr. Francisco de Hubide, Fr. Domin- 
go de Liundia, Fr. Martín de Sagasteguieta, Fr. Miguel de Aramburu, 
Fr. Andrés de Galarrolaza, Fr, Román de Gallastegui, Fr. Martin de Ara- 
mendi, Fr. Martín de Areízaga y Fr. Joaquín de Lascurain. Aceptó la 
fundación del Colegio el P. Fr, Juan de Santander, Provincial de Canta- 
bria. En él habria de haber perpetuamente doce colegiales frailes de la 
Orden de San Francisco con sus Lectores convenientes, y además estu - 
diantes seglares de la villa de Tolosa y su jurisdicción o de otra cualquier 
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parte, a quienes se enseñaria Artes y Teología por nuestros religiosos, Las 
cláusulas de la escritura de fundación son interesantiísimas. El Colegio de 
Tolosa dió días de gloria a la Orden Franciscana y en especial a la Pro- 
vincia de Cantabria. Su organización era mny parecida a la del Colegio de 
la Provincia de la Purisima Concepción, de Murcia, fundado años después 
por el ductor Ruiz de Alarcón (Véase MARTÍN, Apuntes bibliográficos sobre 
los religiosos escritores de la provincia de Cartagena, pp. 485 sigs.) El Co- 
legio de San José de Tolosa ha tenido también escritores de altos vuelos, 
que honran a la Escuela Escotista. El P. Larrinaga podría continuar sus 
Recuerdos Tolosanos de antaño dando a conocer dichos escritores, poco 
conocidos en el país vasco. 

aa» El mismo P. Juan R. Larrinaga en la Revista Internacional de los 

Estudios Vascos, t. XII, pp. 221-31, publica un trabajo de divulgación 
histórica sobre «Un Santo vascófilo. Escritor de cartas en Vascuence. San 
Martín de la Ascensión». Está basado en los documentos que el P. Loren- 
zo Pérez ha dado a conocer en AJA, El P. Larrinaga añade muy aprecia- 
bles noticias sobre algunas reliquias de San Martín de la Ascensión y pro- 
pone que en el próximo Congreso Vasco de Guernica sea proclamado 80- 
lemnemente Patrono especial de los Vascófilos. El glorioso martir del Ja- 
pón ha escrito varios Memoriales que aun se conservan, y el P. Larrina- 
ga haría un importante servicio a la historia de la cultura vasca, dándo- 
los $ conocer en la mencionada Revista, 

a*, ElP. Josó María de Iruarrizaga, Misionero Apostólico en Shensi, 
de la misma Provincia de Cantabria, acaba de dar a luz una obra de gran 
importancia sobre las Religiones dominantes en China. Gueruica (Vizcaya) 
Imprenta de Goitia y Hormaechea, 1922, En 4.”, pág. 112. En ella trata del 
taoismo o filosofía de Lao tse, del confucianismo, del budismo, de las 
prácticas supersticiosas del pueblo chino, de la propaganda protestante 
misionera en China y de los misioneros católicos. El P. Iruarrizaga habla 
de visu, así que todo cuanto nos dice sobre los puntos indicados tiene gran 
autoridad. Su obra es de palpitante actualidad ahora que tanto se pro- 
mueven en España las obras misioneras. En el párrafo 1X demuestra la 
infructuosa labor que practican los protestantes en China, que, a pesar de 
disponer de más personal y dinero que los católicos, consiguen muy poco, 
y aun, sin pretenderlo, ayudan al progreso del Catolicismo. 

»*, La «Biblioteca Franciscana» que edita en Barcelona D. José Vi- 
lamala cuenta con una obra más: es la tercera edición del «Manual Anto- 
niano» escrito por el P, Fr. Lucio M.* Núñez, de la Provincia de Santíia- 
go. Es un vol. en 12.2 de 498 pág. Contiene la vida de San Antonio, Mes, 
Trece Martes, Novena y otras devociones en honor del Santo Tauma- 
turgo. 

». . ElP. Atanasio López, de la misma Provincia, ha publicado una 
monografia sobre San Buenaventura en la bibliografía española. Madrid, 
Imp. de la Viuda de López del Horno, 1921. En 4.”, págs. 88, Reproduce 
lo que había escrito en ATA, t. XVI, pp. 342-99, y añade un Suplemento 
en que describe nuevos mss. y ediciones de las obras siguientes: Medita- 
tiones vitae Jesu Christi; Regula novitiorum; De profectu religiosorum; 
Incendium amoris; Doctrina cordis; Speculum disciplinae; Mystica Theo. 
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logia; Stimulus amoris; Psalterium B. M. V.; Officium de compassione 
B. M. V.; De modo confitendi et de puritate conscientiae; Viridarium con” 
solationis; Obras de San Buenaventura publicadas por el Rmo. P. Zamora; 
Sermones del P. Fr. Pedro Tebar Aldana sobre San Buenaventura; Traduc- 
ciones portuguesas. 

Estudios Franciscanos, Revista acreditadisima que publican nuestros 
hermanos Capuchinos de Barcelona, t. XXVIII, págs. 56-7, menciona el 
trabajo del P. López y añade algunas obras buenaventurianas que éste 
no cita en ALA. Entre ellas una reducción del Lignum vitae del siglo xv, 
con este epígrafe: «Doctrina de la contemplacio de Jesuchrist» que con- 
tiene el rod. 473 de la Bib, de Cataluña [antes Dalmases, 59]; en el Archi- 
vo de la Corona de Aragón, existe el cod. 78 de San Cucufate, que es una 
versión catalana de las Meditaciones vitae Christi. 

En el Inventario de la Reina Maria, núm, 66 [ Recull de textes catalans 
antics, VIII] se menciona otra traduccion catalana de las mismas Medita- 
tiones. Otros mss. buenaventurianos mencionados en Estudios Francisca- 
nos los describe el P. Atanasio López en el Suplemento que anunciamos, 


y nos consta que está preparando otro segundo Suplemento copiosisimo 
en noticias bibliográficas. 

«*. El P. Juan R. Legisima, también de la Provincia de Santiago, ha 
dado a luz el «Diario de un peregrino. Peregrinación franciscano-espa- 
ñiola a Italia, 8-29 de Septiembre de 1921, Madrid, 1921». Es un folleto en 
8.9 de 40 páginas, en que el autor consigna las gratas impresiones recibi- 


das al visitar los santuarios de Roma, Asis, Padua, Bolonia, etc., etc. 


Honores y distinciones.—El P, Fr. Isidoro Acemel y Rodríguez, de la Pro- 
vincia de Andalucía, ha sido nombrado para formar parte del Claustro de 
doctores de la Universidad Eclesiástica de Sevilla. 

**, ElP. Fr. Gabino Martin Montoro, actualmente Procurador Gene- 
ral de Tierra Santa, ha recibido del gobierno francés idéntica condecora- 
ción que el P. Juan Lestón, y en reconocimiento a los mismos servicios 
prestados en Constantinopla en beneficio de los súbditos franceses. (Véase 
AJIA, t. XVII, p. 258). 

s"« ElP.PFr, Luis Casado, de la Provincia de Cataluña, ha sido pre- 
miado con mil pesetas en el certamen celebrado en Buenos Aires el día 12 
de Octubre de 1921 para conmemorar la fiesta de la Raza, por su poesia 
Poema de los amores, en que caata las añoranzas de la patria ausente y al 
propio tiempo las glorias y luchas del trabajo y dichas del hogar formado 
en el suelo de la Argentina. 
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LIBROS RECIBIDOS 


Aragó, Ricardo.—El Kiosco. El amigo de la Juventud, Consejo de Ciento, 342. 

Buido Lavordo, Ramón.— Enirelenimientos literarios. Impresiones rápidas. Leyendas. Pincela- 

.. des. Prólogo de D. Juan Barcia CABALLERO. Santiago, tip. de «El Eco Franciscano», 
1929. 

Castroviejo y Nobajas, D. Amando.— Los principios cristianos y la transformación y aun aboli- 
ción del salariado. (Discurso leído en la solemne inauguración del curso académico de 
1931 a 1922 en la Universidad Literaria de Santiago de Compostela). Santiago, tip. de 
José M. Paredes, 1931. ! 

Cerviño y González, limo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Florsnolo, obispo de O-erse.— Carta Pastoral que di- 
rige a su clero y fieles con motivo de su entrada en la Diócesis, Orense, imp. A. Otero, San 
Miguel, 15. 

Qlblor, Mgr., Evéque de Versallles.— Le Régne de la Consciencie. Paris-6. Pierre Téqui, Libral- 
re-Editeur, 82, rue Bonaparte, 19%, 

Gómez Matias, D. Marcelo. Almanaque parroguia! para el año 1922. Año VII. Arenas de San 
Pedro (Obispado de Avila). 

Qublanes, P. Alfonso M.*, O. S. B.—Kl Misal de los fieles. Devocionario que contiene el texto 
íntegro en latín y castellano de todas las misas del año, diversas preces litúrgicas y va- 
rias devociones y cánticos. Nueva edición exactamente reformada.—111. Cuaresma y 
Semana Santa. Barcelona, Editorial Litúrgica Española, 8. A. Sucesores de Juan Gili, 
Cortes, 581, 192?. Con numerosos grabados de las Basílicas de Roma. 

Nerscher, Mgr., Arohevbque de Laodioé6s, Ancien Evdque de Langres.—L'*/deal nouveau sl la Reli- 
gion. Paris-6. P. Téqui, Libraire-Kditeur, 82, rue Bonaparte, 1972. 

Pégues, P. Tomás, 0. P.—La Suma Teológica de Santo Tomas de Aquino en forma de Catecis- 
mo para uso de todos los fieles (Traducción del P. Raimundo Suárez, O. P.) Barcelona, 
Sucesores de Juan Gili, 8. A., Editores, Cortes, 581, 1921. 

Saldaña Retamar, P. Reginaldo de la Cruz, 0. P.—Los Dominicos en la Independencia Argentina. 
Monografía documentada. Buenos Aires, 1920. 
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NORTHERN REGIONAL LIBRARY FACILITY 
Bldg. 400, Richmond Field Station 
University of California 

Richmond, CA 94804-4698 


ALL BOOKS MAY BE RECALLED AFTER 7 DAYS 

2-month loans may be renewed by calling 
(510) 642-6753 

1-year loans may be recharged by bringing books 
to NRALF 
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prior to due date 
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